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PREFACIO  HISTÓRICO 


Bajo  el  Begundo  imperio,  se  ha  comparado 
á  menudo  la  expedición  de  México  á  la  nefas- 
ta guerra  de  España,  que  fué  una  de  las  cau- 
sas de  la  caída  de  Napoleón  I. 

No  son  extraños,  uno  de  otro,  estos  dos 
acontecimientos  históricos. 

Por  una  rara  serie  de  circunstancias,  José, 
impuesto  por  Napoleón  I  en  Madrid,  tuvo 
por  consecuencia  lejana,-  imprevista,  pero  di- 
recta: á  Maximiliano  patrocinado  por  Napo- 
león III  en  México. 

Fué,  en  efecto,  la  invasión  de  la  península 
hispánica,  en  1808,  la  que  determinó  el  pri- 
mer movimiento  de  independencia  en  la  Nue- 
va España,  y  todas  las  divisiones  que  des- 
pués han  atolado  á  México,  tienen  su  punto 
de  partida  en  la  entronización  de  un  príncipe 
francés  en  Madrid. 

El  partido  español  fué  el  que  luchó  contra 
los  patriotas  mexicanos  en  1808,  para  sost^ 
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ner  la  causa  de  un  príncipe  extranjero;  ese 
mismo  partido  és  el  que  solicitó  la  interven- 
ción en  1861,  para  poner  un  archiduque  aus- 
tríaco en  el  trono  de  México. 

El  español  Hidalgo  (1),  familiarizado  en 
las  Tulherías,  el  íntimo  de  la  madre  de  la  em- 
peratriz en  Madrid,  fué  con  algunos  amigos 
políticos,  uno  de  los 'más  itifluentes  instigado- 
res de  esta  expedición. 

Proponiéndose  devolver  á  la  facción  espa- 
ñola su  predominio,  esperaba  tomar  su  des- 
quite de  la  dura  revocación  que  aoababít  de 
alcanzarle  (2). 

Déla  historia  antiguado  México  (3),  no 
se  sabe  nada  perfectamente  positivo,  habien- 
do sido  quemados  los  archivos  de  los  aztecas 
por  el  primer  arzobispo  de  México. 

Lá  historia  de  la  dominación  española  es 
al  contrario  fácil  de  hacer. 

Bástenos  decir  que  España  tuvo  el  error  de 
no  contar  con  las  clases  indígenas,  autóctonas^ 
criollas  ó  mixtas  y  de  entregar  sus  colbnias  á 
f  unoionarios,  empleados  y  mcigistárados,  naci- 
do^ en  la  metrópoli.  . .  ' 

Al  recibirse  la  noticia  de  la  cautividad  de 


'(il)  ]^st&  Hüdalgo,  D.  José  Mantel,  fué  lUtecato,  m«f 
i^p^up.€le  na,oinli,entp,pero  tomó  cártama  naturaliza- 
ción española. — ^N.  del  T. 

(2)  Véanse  adelante  las  páginas  respeoiivas. 

(3)  De  Mexitlitl  (dios  de  la  guerra),  en  el  plural 
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Femando  VII  en  Bayona,  el  A3nmtaniieQto 
de  México  acordó  remitir  al  virrey  Iturrigaray 
una  delib^Bción  en  la  cual  protestaba  mi  fide- 
lidad á  la  dinastía  caída  y  proponía  la  convo- 
cación de  una  Asamblea  nacional. 

El  virrey  sometió  esta  deliberación  á  la  Au- 
diencia, consejo  compuesto  exclusivamente 
de  españoles,  que  rehusó  su  asentimiento. 

El  Ayuntamiento,  sostenido  por  el  virrey, 
insistía^ 

Los  españoles  se  desembarazaron  de  una  y 
otro. 

Iturrigaray  fué  encerrado  en  los  calabozos 
de  la  Inquisición,  el  16  de  septiembre  de  1808; 
los  principales  miembros  del  Ayuntí^imto 
compartieron  su  suerte. 

A  partir  de  ese  momento,  los  dos  partidos 
tomaron  sus  puestos  de  una  manera  más  ti- 
rante: GcbchwpineB  ó  españoles  y  Guadalwpes 
ó  mexicanos. 

Un  cura  anciano,  que  había  sido  persegui- 
do porlalnquisición,  entró  desde  aquélla  épo-» 
ca  en  una  conspiración  con  el  Corregidor  de 
Querétarorel  16  de  septiembre  de  ISlOlevan^ 
tó  el  estandarte  de  la  independencia. 

Numerosos  indio»  y  oficiales  criollos  dé  la 
milicia  le  prestaron  su  concurso. 

Tomó  Guanajuato,  Valladolid,  Toluoa  (28 
de  octubre  de  1810);  derrotado  en  Acúleo, 
vencedor  en  Guadalajara,  fué  batido  de  nue- 
vo en  el  Puente  de  Calderón,  entregado,  á  I09 
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eBpañoles  el  21  de  marzo  de  1811,  degradado 
y  fusilado  (1). 

Otro  cuia,  hijo  de  indio,  le  sucedió  (2). 

Nombrado  generalísimo,  convocó  im  con- 
greso y  fué  vencedor  en  40  combates,  ocupó 
durante  dos  años  más  de  la  mitad  de  las  pro- 
vincias de  México;  pero  derro'tado  el  5  de  ene- 
ro de  1814  en  Puruarán,  donde  combatía  Itur- 
bide,  en  las  filas  del  ejército  español,  fué  sor- 
prendido el  5  de  noviembre  de  1815  en  Tex- 
malaca  y  fusilado  el  22  de  diciembre  (3). 

Sin  embargo,  la  Constitución  española  de 
1812  había  conferido  el  derecho  de  sufragio  á 
les  criollos,  y  los  mexicanos  votaron  exclusi- 
vamente en  pro  de  los  patriotas. 

En  vano  fué  prontamente  suspendida  esta 
Constitución  en  la  Nueva  España:  había  ya 
dado  sus  frutos. 

La  emancipación  de  la  colonia  no  era  más 
que  asunto  de  tiempo. 

Además,  el  principio  de  la  soberanía  del 
pueblo  fué  restablecido  á  consecuencia  del  éxi- 
to de  la  revolución  democrática  de  Riego,  el 
19  de  enero  de  1820, 


(1)  Parece  desprenderse  del  texto  que  Hidalgo  fué 
entregado  á  los  realistas,  después  de  la  batalla  del 
Puente  de  Calderón.  Hidalgo  cayó  traicionado  en  las 
Norias  de  Bajan.— N.  del  T. 

(2)  Sucedió  ¿  Hidalgo  en  el  mando  D.  Ignacio  Ba- 
yón.— N.  del  T. 

(3)  Morelos  combatió  mucho  aiin  después  de  la  de- 
nrbta  de  Purgarán  — N,  del  T. 
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El  partido  aristocrático,  no  obstante,  inten- 
tó reaccionar.  Resolvió  acabar  con  los  insur- 
gentes. El  virrey  Apodaca  confió  el  cuidado 
de  someterlos  al  general  Iturbide.  Pero  este 
oficial  criollo,  que  había  servido  al  principio 
contra  sus  compatriotas  (1),  traicionó  (2)  es- 
ta vez  la  confian*^  de  los  españoles. 

El  24  de  febrero  de  1821,  en  Iguala,  pro- 
clamó de  acuerdo  con  el  jefe  indio  Guerrero, 
la  independencia  nacional. 

El  coronel  Santa  Anna  reconoció  á  Iturbi- 
de como  generalísimo  y  después  de  brillantes 
triunfos  enarboló  el  pabellón  tricolor  en  Ve- 
racruz. 

El  30  de  julio  de  1821  un  nuevo  virrey,  ami- 
go de  Riego,  desembarcaba  en  aquel  puerto: 
era  el  general  O'Donojú. 

No  tardó  en  darse  cuenta  de  la  situación,  y 
firmó  el  24  de  agosto  con  Santa  Anna  (3)  el 
tratado  de  Córdoba,  reconociendo  la  indepen- 
dencia de  México. 

Se  reunió  un  congreso  en  México. 

A  consecuencia  de  intrigas  que  sería  ocioso 
referir,  Iturbide  fué  proclamado  emperador  el 
21  de  mayo  de  1822. 

El  2  de  diciembre,  Santa  Anna  restablecía 


(1)  Había  mandado  fusilar  al  jefe  Matamoros. 

(2)  Algunos  historiadores^  aun  liberales,  no  están 
conformes  con  esta  apreciación. 

(3)  No  fué  Santa  Anna,  sino  Iturbide  q^uien  firmó 
el  tratado  de  Córdoba.— K  del  T. 
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(1)  la  República  en  Veracruz;  Victoria,  Gue- 
rrero y  Nicolás  Bravo  lo  secundaron;  el  1?  de 
febrero  de  1823,  el  comandante  de  las  tropas  de 
Iturbide  tuvo  que  subscribir  una  convención, 
firmada  por  el  general  Juan  de  Arago  yBusta- 
mante,  convocando  la  reunión  de  un  congreso. 

El  20  de  marzo,  Iturbide  'remitió  su  abdi- 
cación por  conducto  del  diputado  republica- 
no José  del  Valle  y  se  dirigió  hacia  Europa. 

El  5  de  noviembre  se  reunió  el  nuevo  con- 
greso^ que  puso  á  Iturbide  fuera  de  la  ley  (8 
de  Abril  de  1824);  el  14  de  Julio,  fué  apre- 
hendido, juzgado  y  fusilado  cerca  de  Tampi- 
co,  donde  acababa  de  desembarcar,  ignoran- 
do, decía  él,  el  decreto  de  proscripción  que  le 
alcanzaba  (2). 

Sin  embargo,  los  Estados  Unidos  en  Ingla- 
terra acreditaban  agentes  diplomáticos  en  Mé- 
xico, por  más  que  España  se  negara  á  recono- 
cer la  independencia  y  continuase  ocupando 
San  Juan  de  Ulúa  (este  fuerte  no  capituló  si- 
no hasta  el  18  de  noviembre  de  1825. ) 

El  19  de  febrero  de  1824  fué  publicada  el 
acta  constitutiva  de  la  Confederación,  y  el  28 
de  septiembre  el  general  Victoria  proclamado 
Presidente. 


(1)  Mejor. será  decir  eatábUeCa^  porque  no  puede  res- 
tel)l6cer8e  lo  que  antes  no  existía. 

(2)  Iturbide  fué  aprehendido  en  Soto  la  Marina, 
jiuigado  por  la  Legislatura  de  Tamaulipas  reunida  en 
Padilla  y  fusilado  allí  el  19  de  julio.— N.  del  T. 
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Al  expirar  el  período  de  este  Presidente, 
(septiembre  de  1828),  el  candidato  de  los  con- 
servadores, Pedraza,  obtuvo  la  mayoría  de  los 
sufragios,  á  consecuencia  de  las  intrigas  de  la 
facción  española. 

Pero  el  general  Santa  Anna  lanzó  una  pro- 
clama en  la  cual  declaraba  que  el  pueblo  y  el 
ejército  anulaban  la  elección;  al  mismo  tiem- 
po proponía  la  completa  expulsión  de  los  es- 
pañoles y  el  nombramiento  del  demócrata 
Guerrero. 

Pedraza  huyó  de  México,  abandonó  la  presi- 
dencia y  se  embarcó  para  Europa  en  Tampitjo. 

Habiendo  sido  declarada  nula  su  .elección 
por  la  Cámara  de  Diputados,  el  9  de  enero  de 
1829,  Guerrero  fué  nombrado  Presidente  y 
Bustamante  Vicepresidente. 

No  obstante  la  metrópoli  intentó  un  último 
esfuerzo:  el  general  Barradas  desembarcó  cer- 
ca de  Tampico,  de  que  se  apoderó,  pero  San- 
ta Anna  recuperó  esta  plaza,  desafió  comple- 
tamente á  los  españoles  y  fué  proclamado 
Benemérito  de  la  Patria  en  agosto  de  1829  (1 ). 

Habiendo  renunciado  Guerrero  á  conse- 
cuencia de  conflictos  armados  entre  los  fede- 
raUstas  y  los  centraliis^ta^í,  fué  reemplazado 
por  Bustamante  el  1?  de  enero  de  1830. 

El  nuevo  Presidente  confió  la  direcíHÓn  de 


(1)  Habiendo  capitulado  Barradas  el  11  de  septiem- 
bre, parece  que  hay  equivocación  en  esa  fecha.— 'N: 
delT. 
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los  negocios  á  ministros  retrógrados,  entre  los 
cuales  estaba  Lucas  Alamán,  gerente  de  las 
propiedades  del  duque  de  Monteleone,  y  el 
aristócrata  Fació,  educado  en  España. 

Este  último  obtuvo  que  un  italiano  le  en- 
tregase por  traición  á  Guerrero,  héroe  de  la 
independencia,  mediante  la  suma  de  250^000 
francos,  y  lo  mandó  ejecutar  el  14  de  febrero 
de  1831. 

Santa  Anna  se  sublevó  contra  los  actos  ar* 
bitrarios  de  Bustamante  y  de  sus  ministros, 
con  la  ayuda  del  capitán  José  Arago  y  del  ge- 
neral Juan  de  Arago,  encargado  del  mando 
de  esta  plaza.  Moctezuma  se  puso  á  su  dispo- 
sición en  Tampico;  fué  batido  por  Bustaman* 
te  en  el  Gallinero  el  18  de  septiembre,  pero 
Santa  Anna  reparó  esta  derrota  en  el  rancho 
de  Posadas. 

En  ese  intervalo,  se  había  propuesto  la  idea 
de  volver  á  llamar  al  Presidente  Pedraza,  que 
fué  efectivamente  reconocido  por  la  conven-^ 
ción  del  23  de  diciembre  de  1832:  al  mismo 
tiempo  se  había  proclamado  el  sistema  repu* 
blicano  federal. 

El  16  de  enero  de  1833,  Pedraza  renovó  el 
decreto  de  expulsión  de  los  españoles:  empleó 
todo  su  poder  para  asegurar  su  sucesión  al  ge- 
neral Santa  Anna.  El  19  de  abril  de  1833,  es- 
te fué  proclamado  Presidente:  Gómez  Farías, 
radical  distinguido,  había  sido  electo  Vice- 
presidente. 
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FaríaB  confió  lofi  empleos  é  los  demócratas^ 
confiscó  las  pmpiedades  del  duque  deMonte- 
leone,  proclamó  la  libertad  de  cultos  y  nacio- 
lialiító  los  bienes  de  manos  muertas. 

Pero  fué  desconocido  por  Santa  Anna,  que 
mandó  revocar  la  mayor  parte  de  estas  medi- 
das en  eüero  de  1885,  y  presentó  su  dimisión. 
'  El* sucesor  de  Santa  Anna  tuvo  que  recurrir 
á  sus  servicios  más  de  una  vez,  especialmente 
para  intentar  recobrar  *&  Texas,  que  se  halbía 
sublevado  y  declarado  independiente  á  conse- 
cuencia de  las  medidas  vejatorias  y  retrógra- 
das dictadas  ^r  'el  ministro  Alamán. 

El  23  dé  febrero  de  1836,  Santa  Anna  lle- 
ga a  las  puertas  dé  Béjar;  el  5  de  mayo  da  el 
asalto  á  la  cfitidád';  tenía  bajo  sus  órdenes  al 
coronel  Almónté'  (1 ).  Al  principio  victorioso, 
fué  más  tarde  derrotado  y  Tencas  quedó  per- 
dido para  México. 

Se  sabe  que  en  1837  tuvo  lugar  la  interven- 
ción fraivcesaqu^  se  limitó  á  la  toma  de  San 
Juan  de  Uláa.  • 

Mást»rde,  él  general  Bustamante  fué  re^ 
puesto  -en  la  presidencia;  pero  no  supo  satis- 
facer á'bingún  partido. 

Santa  Aniiasé  hieio  elegir  jefe  provisional  de 
la  nación,  áconsecuenoia  del  pronunciamiento 
de  Paredes.  EluueíVo  congreso  lo  nombró  Pre- 
sidente, con  Canalizo  cpmo  Vicepresidente. 

*  ',      '  '"         I    >      <      ■         ■  i     ,  '     <  .,••('  I 

(1)  Hi}ó' natural  ¿té  ün  cura,  sí  se  4ebe  creer  i  los 

historiadores. 

2 
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El  29  de  noviembre  de  1844,  uno  y  otax>  son 
depuertoB  por  el  Congreso:  el  general  Herrera 
los  reemplaza;  él  mismo  es  derribado  por  Pa- 
redes que  nombf  a  al  general  Arista  general  en 
jefe. 

El  Presidente  Salas  protege  á  los  demócra- 
tas y  llama  de  nuevo  á  Santa  Anna,  que  «s 
reelecto  Presidente  el  6  de  dioiembre.de.l¡846, 
con  Gómez  Farías  como  Vicepresidente. 

Aquí  empieza  la  campaña  del  gen^eral  Soott^ 
que  manda  el  ejército  de  los  Estados  Unidos, 
marzo  de  1847. 

El  16  de  septiembre,  Santa  Anna  prepenta 
su  dimisión  y  tiene  por  sucesor  al  Presidente 
de  la  Suprema  Corte  (1),  Pefia  y  Peña. 

El  3  de  junio  de  1848,  Herrera  es  nombra- 
do Presidente;  conserva  sus  funciones  basta  el 
5  de  enero  de  1861. 

El  general  Arista,  su  ministro  de  la  guerra, 
le  sucede. 

Con  él  el  partido  demócrata  puro  entraba  en 
el  poder.  Diñcultades  con  los  Estados  Unidos 
y  las  intrigas  de  Santa  Anna  le  hijoieron  per- 
der muy  pronto  su  popularidad:  babiendo 
avanzado  el  general  Uraga  (2)  sobre  México, 
á  la  cabeza  de  las  tropas  revolucionarias,  ab- 
dicó el  Presidente  el  15  de  enero  de  1853. 

El  20  de  abril,  Santa  Anna,  de  regreso  en 


(1)  Exactamente  como  Juárez  sucedió  4  Comonfort. 
(2^  Más  tarde,  adherido  al  Imperio,  acompa&ó  ¿  la 
emperatriz  Carlota  en  su  viaje  i  Europa. 
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México,  ae  hallaba  inyestido  de  poderes  dÍB- 
crecionales.  Benegando  de  su  pa«ado,  formó 
un  náinisteño  ultra-conservador.  Loe  que  lo 
rodeaban  hablaban  de  hacerlo  proclamar  enci- 
perador;  él  mismo  se  adhirió  i  la  idea  monár- 
quica y  llamó  otra  vez  í  los  jesuitas  á  México. 

No  tardó  en  volver  c(Hitra  su  administra- 
don  á  todos  los  liberales.  El  gobernador  de 
Guerrero,  Alvarez,  se  sublevó;  el  conde  Raou- 
sset  de.Boulbon  y  algunos  fiUbusteroe  ameri- 
canos intentaron  apoderarse  de  Sonora;  el  ge- 
ral  Blanco,  ministro  de  la  guerra,  hizo  apre- 
hender y  fusilar  al  francés  Kaousset. 

Santa  Anna,  urgido  de  dinero,  encargó  á  su 
ministro  en  Washington,  Almonte,  que  ven- 
diese á  los  Estados  Unidos  el  valle  de  la  Me- 
silla (30  de  junio  de  1864).  Los  25.000,000, 
de  la  cesión,  fueron  divididos,  si  hay  que 
creer  á  los  historiadores,  entre  el  dictador,  la 
casa  d€  banca  lizardi  y  el  cónsul  en  Washing- 
ton, Arrangoiz,  quien  más  tarde  llegó  á  ser 
ministro  plenipotenciario  de  Maximiliano  en 
Londres. 

Para  escaparse  de  la  vindicta  pública,  Santa 
Anna,  que  había  ya  perdido  á  Texas,  Nuevo 
México  y  California,  confió  sus  plenos  poderes 
al  Sr.  Gutiérrez  Otero  para  ir  á  ofrecer  el  trono 
de  México  á  las  cortes  de  Londres,  de  París, 
de  Vie^a  y  de  Madrid,  ell?  de  julio  de  1854. 

Mas  el  golpe  fué  parado  á  tiempo.  El  13  del 
mismo  mes,  Juan  José  de  lá  Garza,  jefe  libe- 
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ral,  se  pronunciaba  en  favor  de  Alvaie»  y  pro* 
cleiinaba  en  Cindad  Victoria  la  destitución  del 
dictador,  que  tuvo  que  recurrir  en  vano  á  un 
llamamiento  al  pueblo:  Uraga  se  tini6  &  Al- 
varez,  y  Santa  Anna,  perdidoj  tomó  el  partid 
do  de  abdicar  y  se  embarcó  para  la  Haba!Qi^ 
el  16  de  afeosto  de  1 855. 

La  Asamblea,  reunida  en  Cuemavaca,  con- 
firió la  presidencia  á  Alvarez,  quien,  después» 
de  haber  dado  la  cartera  de  Justicia  al  Lie. 
Bcaito  Juárez  y  la  de  Guerra  al  general  Co^ 
monfort,  se  retiró  .dejando  el  poder  á  favor  de 
éste  último.  ' 

Los  bonos  emitidos  por  la  casa  lázardi  fue- 
ron anulados ;  los  jesuitas  desterrados  de  nue- 
vo y  los  bienes  del  clero  desamortizados,  el  25 
de  junio  de  1856.  . 

Juárez  fué  electo  Presidente  de  la  Suprema 
Corte  de  Justicia,  y,  el  1?  de  diciembre  de 
1857,  la  nueva  Constitución  radical,  de  que 
fué  uno  de  loé  más  ardientes  promotores,  es- 
taba promulgada. 

Veremos  ahora  cómo  el  padre  Miranda  tra- 
tó de  contener  este  movimiento,  y  cómo  Fran- 
cia, so  pretexto  de  recobrar  un  crédito  que  no 
era  ni  siquiera  francés,  se  dejó  arrastrar  á  re-' 
molque  por  la  facdón  española,  bajo  la  in- 
fluencia de  los  amigos  poderosos  de  la  fami^i 
lia  Jecker,  combinada  con  la  del  marqués'  de 
Gabriac,  del  joven  Hidalgo  y  del  que  negoció 
el  tratado  de  la  Mesilla:  el  general  Almonte. 


AUTOeiOQRAFÍA  DE  MONTLUC  (1) 


Nacido  en  Bayona,  donde  hice  mia  estu- 
dios, así  como  en  el  colegio  de  Santiago  de 
Vizcaya  en  Bilbao,  fué  bajo  los  auspicios  del 
sobrino  del  célebre  eclesiástico  don  Juan  An- 
tonio Llórente,  autor  de  la  ob^a  contra  la 
Inquisición,  cuando,  después  de  haber  resi- 
dido dos  años  en  Nantes  y  en  París,  abandoné 
mi  país  á  la  edad  de  diez  y  nueve  aüos.  Salí 
del  Havre  en  la  MUiae,  al  mando  del  capitán 
Leroux,  el  15  de  octubre  de  1830,  para  la  Ha- 
bana, donde  desembarqué  con  el  Sr.  Moites- 
sier  el  3  de  diciembre  siguiente;  tuve  la  fie- 
bre amarillíi  en  febrero  de  1831. 

Embarcado  en  junio  para  Veracruz,  por 
Nueva  Orleans,  no  estando  aún  reconocido 
México  por  España,  habité  en  aquel  puerto 
hasta  el  mes  de  junio  de  1832,  después  de  ha- 
ber asistido  al  famoso  pronunciamiento  del 

(1)  Escrita  de  mano  del  Sr.  de  Montlnc  en  186B,  así 
oomo  el  cuadro  de  fechas  que  le  aftadimos. 
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general  Santa  Anna  del  2  de  enero,  que  fué 
el  que  lo  llevó,  el  año  siguiente,  á  su  primera 
presidencia. 

Marché  para  México  y  habité  en  la  capital 
hasta  marzo  de  1833;  allí  me  relacioné,  á  con- 
secuencia de  valiosas  recomendaciones,  con 
personas  eminentes  por  su  posición:  con  don 
Jacobo  de  Villa  Urrutía,  Pi-eflidefQtede  la  Su- 
prema Corte  de  Justicia,  hombre  venerable  y 
altamente  estimado;  con  el  conde  de  la  Corti- 
na, en  cuya  casa  conocí  altos  personajes,  en- 
tre otros,  al  célebre  ministro  D.  Lucas  Ala- 
mán;  vi  desde  entonces  al  Sr.  Gutiérrez  Es- 
trada, que  casó  con  la  hija  de  la  condesa  de  la 
Cortina,  y  mantuve  también  relaciones  cotí  el 
general  Arago,  brazo  derecho  del  generial  San- 
ta Anna  y  hermano  de  nuestro  céletre  astró- 
nomo. 

En  marzo  de  1833,  hice  un  viaje  á  Francia, 
con  un  compatriota  al  cual  he  debido  más  tar- 
de grandes  pérdidas  de  fortuna,  y  llegué  á 
Burdeos  en  el  Esteva,  el  día  en  que  la  duque- 
sa de  Berry  salía  de  Francia  desterrada,  á  bor- 
do de  un  buque  de  guerra  mandado  por  el  Sr. 
Turpin,  á  quien  conocí  más  tarde,  en  1838, 
mandando  en  Veracruz  la  fragata  la  Ohria^ 
y  por  lo  que  llegó  á  ser  almirante. 

Después  de  haber  pasado  varios  meses  en 
París,  volví  á  marchar  para  México.  Fui  al 
punto  interesado  en  una  casa  de  comeroio  de 
Tampico  que  yo  dirigía,  por  decirlo  así,  y  al- 


gún  tiempo  después,  á  los  veinticinco  afios 
apenas,  establecí  bajo  mi  solo  nombre  una  ca- 
sa de  bastante  importancia.  Fui  nombrado 
pai»  desempelUiT  el  consulado  de  Francia^ 

Bn  esa  posieión  presté  durante  once  años 
servicios  gratuitos  á  mi  país  defendieiudo  á 
nuestros  nacicnudes  y  protegiendo  sus  int^re* 
sea  en  las  circunstancias  más  difíciles,  tales 
como  el  bloqueo  de  1838,  la  toma  de  San 
Juan  de  Ulúa  por  el  almirante  Baudin  y  la  in- 
vasión de  loe  ameríeanoe  del  Norte  en  1846. 

Aunque  en  estado  de  hostilidadee,  yo  fui  el 
únieo  o&isul  francés  á  quien  no  se  despidió 
de  MéxioOj  y  obtuve  la  libertad  inmediata  de 
diez  hombres  (cuando  se  acababa  de  tirotear 
á  varios^  asi  icomo  í  un  oficial  de  marina  en 
Túxpam)  subiendo  á  la  embarcadóh  dd  blo-^ 
queo^mandada  por  el  Sr^  Clavaud,  hoy  viceal* 
micante,  prefecto  marítimo  en  Cherburgo,  CU'- 
ya  embarcación  me  traía  despachos  del  almi* 
rante  Baudin  y  del  marqués  de  lisie  de  Siry. 

En  octubre,  en  la  rada  de  la  Habaoa,  tuve 
una  entrevista  con  el  principe  de  Joinville 
que  mandaba  la  corbeta  la  OríoUn  y  que,  con 
el  ccmiandante  Lainé,  iba  ¿  reunirse  al  almi- 
rante Baudin  en  Veracruz. 

Fui  nombrado  en  Tampico  Presidente  de  la 
J'únta  de  Fomento,  cáihara  de  comeiroio,  é  ins* 
talé  la  primera  sociedad  francesa  de  benefi« 
eenciay  de  la  cual  fui  electo  presidente. 

Por  decreto  del  27  de  abril  de  1846  fui  nom* 
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brado  caballero  de  lá  Legióa  de  jHoaoryíy  irolr 
vi  á  Francia  para  dedicarme  á  la.educaci^n 

de  laUl  hijos.'        ,      Jí>;?:--.¡í.:!       :.i;'':=i    •;'"   ..- 

Slvii  á  Méj¿ico  Qú  '16&á  (doctfde  (¿uve  él  o6Ief- 
ra)y  para  f nadar  tin  estableciioáieato -coóler- 
cial  que  sostenía  iqi  óaea  de  París;  _  Ese  unís- 
luo  afío^  cuaudó  se  eupo'en  jMLéixieoiia^dieFPota 
del  conde  Raousset  de  Bcxulbonen  Sonora  y 
ank'prisié»,  esperé  durante'  ti)e8')iofeas!en<la  ie- 
gación  imperial  al  euoargádo  4^  i^^gotíoa  de 
£\C£mcia^  Sr.  Dano^  diploihático-niuy'esüma^ 
do  de.  los  xúesicánoñf  áífiu  de  suplicóle  it][ue 
iávopaae  la  generosidad  del  iBreéideíate,'  paca 
salvar  á  aquel  eom^patriota^  él  aeababa  dé  di- 
rigir^  en  .efecto^  al  geuéiKal'iSantfvAnna  sus 
más  Ytvos  ruegos  qtie  jsesuUaron  ínútíles^  El 
octBídje'Eaóusset  fué  fusilado,  <yi(les  hma^ibreiB 
que  lo  sigúienDn  en  aquélla  expedición  itenan^- 
raria  fuertm  conduicidoB  á  «la  iortale^  Á*  cmsú* 
lio  áe  Pérote,  donde,  fui:  á  visitar  á  aquellos 
compañeros  de!  infortunio,  lleváádoleá  aigu^ 
noaipequefíód  auxilios  en  ¡cigarros  y-  víve»es, 
auteade  mi  vuelta  á  Francia.  . 

En  un  banquete  ofrecido  en  la  barara  die 
Tampico  por  el  comandante  g^ierál  Piediaib, 
conocí  personalmenáe  (en  1838)  al  general 
Alx]tK)nte^-  sentiado  á  om  derecha  y  &  iLa>  izquier- 
da: del  representante  ide  Inglaterra^  ]lioy>Sir 
Crawford^  cónsul  general  ei^  la  Habana;  con- 
tinué de  ciíando  en  cuando  xelaciónes  con 
aq^  soldado  diplomático  qué  me  hslbía  én- 
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cantado  por  la  delicadeza  de  sus  formas  j  de 
sus  maneras,  más  bien  que  por  sus  éxitos  mi- 
litares. 

Estuve  íntimamente  ligado  con  el  presiden- 
te Arista,  cuyo  noble  corazón  he  tenido  depo- 
sitado en  mi  casa,  en  París,  durante  varios 
meses  antes  de  su  envío  á  México  y  asistí  á 
los  últimos  instantes  del  presidente  Ceballos. 

Por  decreto  del  presidente  constitucional 
de  México,  fui  nombrado  cónsul  general  de 
México  en  París,  en  los  momentos  más  crí- 
ticos, la  víspera  de  una  guerra  con  Francia. 
Quise  leal  y  sinceramente  prestar  un  nuevo 
servicio  á  mi  país  colocándome  oficialmente 
como  conciliador  entre  los  dos  gobiernos;  no 
he  retrocedido  ante  nada  para  alcanzar  ese 
objeto;  mis  despachos  al  Sr.  ministro  Billault, 
á  su  Majestad  el  Emperador  y  al  presidente 
Juárez,  lo  han  probado. 


NOTAS  (1863) 

Mi  sombramiento  de  cón- 
sul general  de  México  tuvo 
lugar  el 27  de  abril  de  1861, 

El  Emperador  ñrmó  el  exe- 
qtuttur  el. 2  de  octubre  de  1861. 

La  suspensión  de  pagos  por 
dos  años  de  la  deuda  nacio- 
nal produjo  la  ruptura  de  lad 
relaciones  diplomáticas;  el 
déeí^tadel  congreso  es  del...    17  de  julio  de  1861. 
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Tratado  firmado  en  Lon- 
dres entre  Francia,  Inglate- 
rra y  España  para  la  repara- 
ción de  los  perjuicios  causa- 
dos &  sus  nacionales,  es  de 
fecha 81  de  octubre  de  1861 

Los  preliminares  de  la  So- 
ledad fueron  firmados  entre 
los  ministros  Doblado  y  el 
almirante  Jurien  de  la  Gra- 
viére,  de  Saligny  y  Wike,  el..    19  de  febrero  de  1862. 

Buptora  de  este  tratado 
en  Orizaba,  y  reembarque  de 
las  tropas  inglesas  y  españo- 
las, hacia  el 15  de  abril  de  1862. 

Atietque  de  Puebla  por  el 
g^ieral  de  Lorencez,  ^1 5  de  mayo  de  1862. 

Mi  carta  al  ministro  Bi- 
llault,  de  fecha 19  de  junio  de  1862. 

Mi  petición  de  audiencia 
al  Emperador 3  de  julio  de  1862. 

Mi  carta  explicativa  al 
mismo 5  de  julio  de  1862. 

Bespuesta  del  Sr.  ministro 
Billault 7  de  julio  de  1862. 

Bespuesta  del  secretario 
del  Emperador 10  de  julio  de  1862. 

Mi  entrevista  con  el  gene- 
ral Forey  el  día  de  su  par- 
tida     27  de  julio  de  1862. 

Mi  segunda  carta  al  Em- 
perador de  orden  del  gobier- 
no mexicano 7  de  agosto  de  1862, 

Mi  primera  carta  al  Sr. 
Drouyn  de  Lhuys,  cuando 
recibió  el  nombramiento  de 
ministro  de  relaciones  exte- 
riores     21  de  octubre  de  1862. 
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Mi  segunda  carta  al  8r. 
I>rouyii  de  Lhnys,  remitida 
al  jefe  de  su  gabinete  el  ba- 
rón de  André,  para  hacer  nn 
resmnen  de  mis  cartas  al  Em- 
^>erador 24  de  octubre  de  1862. 

Instrucciones  recibidas 
del  gobierno  mexicano  para 
suspender  toda  gestión  has- 
ta nueva  orden 27  de  octubre  de  1802. 

Betiro  de  mi  exeqtiaiur, . .     15  de  mayo  de  1868. 

Para  una  biografía  más  completa,  nos  re- 
f aremos  al  Panteón  de  la  Legión  de  Ifmwr  (1 ) 
y  á  los  Anales  Hütóricos  (2);  219  año,  379  vo- 
lumén*  Véase  también  Biografia^  de  conéetn- 
poráneas,  París,  Glaeser  y  Cía.,  1875. 

Contentémonos  con  añadir  aquí  que  inme- 
diatamente después  del  restablecimiento  de 
las  relaciones  entre  México  y  Francia,  el  Sr. 
de  Montluc  fué  nombrado  otra  vez  cónsul  ge- 
neral; murió  el  mismo  año  (1880)  en  la  ca- 
sa de  la  Prefectura,  en  Vannes,  á  la  edad  de 
sesenta  y  nueve  años. 


OBSERVACIONES  (1874) 

CÓNSULES  DE  ÍTtÁSCljL 

De  Austria,  cónsul  general:  barón  G.  ds  Kotqs- 
CHiLD,  francés. 


(1)  París,  Dentu,  p.  863. 

(2)  Anales  hiatóricos  y  Hográficoa  publicados  bajo  la 
dirección  de  M.  L.  Tisseron,  París,  calle  de  Assas,  5, 
barrio  de  San  Germán. 
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De  Prusia,  cónsul  genera.1:  barón  AXph^  db  Bovhs- 
CHELD  (dimisionario),  francés. 

De  Turquía,  cónsul  general:  marqtiés  DonoB)  fran- 
cés. 

De  Grecia,  cónsul  general:  barón  d'EBLAHOKB,  fran- 
cohaleuián*  ^ 

De  Persia,  cónsul  general:  OppmsmMJH^  ñrancés. 

De  Honduras,  cónsul  general:  PsXíLbtisb,  francés. 

Del  Ecuador,  cónsul  general:  Poübqükt,  franioés. 

Ded  Pera,  cónsul  general:  Mabco  piel  Pont,  español 

De  Qtiatemala,  cónsul  general:  Bonito  Alojlin,  es- 
pañol. 

De  Suiza,  cónsul  general:  Bambesg,  suizo. 

Del  Paraguay,  cónsul  general,  MA.€naÁiN,  francés. 

Del  Salvador,  cónsul  general:  Noel,  francés. 
'  De  Venezuela,  cónsul  general:  Thibion,  francés. 

De  la  Bepáblica  Dominicana,  cónsul  general:  Án- 
gel, francés. 

De  Honduras,  ministro:  Hbbran,  francés. 


No  hay.  (oosa  extraordinaria)  un  solo  mexicano  es- 
tablecido, en  el  comercio:  . ' 

en  París, 
en  Burdeos, 
en  el  Havre, 
en  San  Nazario, 
en  Marsella, 

cuando  hay  españoles,  peruanos,  venezolanos,  nica- 
ragüenses, bolivianos,  argentinos,  chilenos,  costarri- 
censes, ecuatorianos,  colombicmos,  haitianos,  aunque 
en  pequeño  número,  y  americanos  de  los  Estados 
Unidos  del  Norte:  éstos  últimos  en  gran  número. 


CORRESPONDENCIA  DE  JUÁREZ  Y  MONTIÜC 


CAPITULO  I 

(1868  — 1860) 


El  Sp.  Elsessep,  eañado  de  Jeekejí^ 

.  En  1856,  el  Presidente  Itherrd  moderado,  Co- 
monfort,  había  proscrito  á  los  jesiiitas,  resta- 
blecidos en  1853  por  Santa  Anna. 

Los  días  25  de  junio  y  30  de  julio  del  mis- 
mo afio,  habían  sido  promulgadas  las  leyes  de 
desamortización,  que  habíaai  sublevado  al  cle- 
ro, cuyas  propiedades  igualaban  á  la  tercera 
parte  de  toda  la  fortuna  pública;  la  Constitu- 
ción de  1857,  obra  del  demócrata  (1)  Juárez, 
de  Lerdo  de  Tejada,  de  Ezequiel  Montes  y 
otros,  votada  por  el  Congreso  Constituyente, 
fué  promulgada  el  19  de  diciembre  (2).   Da- 


(1)  lias  palabras  subrayadas  se  han  dejado  sólo  por 
respetar  el  texto  del  original.— N.  del  T. 

(2)  La  Constitución  se  promulgó  el  5  de  Febrero 
de  1857.-N.  del  T. 
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bu  al  paaüdo  clerical  un  go^  de  muerte,  que 
el  padre  Miranda  resolvió  parar  á  toda  costa. 
Él  fomentaba  una  revolución,  de  acuerdo  con 
el  general  Osollo,  y  con  la  mira  de  derribar  á 
Comonfort,  á  quien  esta  Constitución  acaba- 
ba de  proclamar  Presidente,  cuando  este  últi- 
mo, viéndose  abandonado  por  los  puros  (1) 
y  amenazado  por  los  ultra-conservadores,  de- 
jó á  su  teniente  Zuloaga  derribar  la  obra  cons- 
titucional del  Congreso,  el  16  de  diciembre, 
en  Tacubaya. 

El  Presidente  de  la  Suprema  Corte,  Juárez, 
estaba  encarcelado;  Comonfort  era  declarado 
dictador,  y  se  había  convocado  un  nuevo  Con- 
greso.  Algunos  días  después,  Comonfort  man- 
daba aprehender  á  Zuloaga  y  poner  en  liber- 
tad á  Benito  Juárez. 

A  estos  acontecimientos  se  refiere  la  carta 
que  sigue: 

ELSE88ER  A  MONTLUC 

París,  6  de  febrero  de  1858. 

Las  cartas  recibidas  de  México,  desde  hace 
algunos  días,  hacen  presagiar  como  inminente 
la  caída  de  Comonfort.  Conocéis  el  rapto  de 
la  hija  de  don  G.  .  .  . ,  el  fallecimiento  del  jefe 
de  nuestra  casa  de  Mazatlán  y  el  retiro  de  L. . . . 
joven  asociado  del  Sr.  Jecker,  á  consecuencia 


(1)  Puros  se  Uamaba  en  aquel  tiempo  á  los  que  mi- 
litaban en  las  filas  liberales. — K.  del  T. 
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de  este  rapto;  €L  se  había  hecho  depositario 
del  tesoro  femenino,  lo  que  había  disgustado 
á  su  socio,  amigo  del  dicho  6 ,  otro  Bar- 
tolo. 

Estoy  de  prisa. 

Vuestro  afectísimo 

X,  Ekesser  (1). 

El  21  de  enero  de  1868,  un  nuevo  pronun- 
ciamiento derribó  á  Comonfort  y  lo  reempla- 
zó por  el  general  Zuloaga;  los  generales  Oso- 
lio,  Parra  y  Miramón,  hijos  de  europeos,  es- 
taban á  la  cabeza  del  movimiento,  inspirado 
por  el  temor  de  ver  abandonar  á  Comonfort  la 
presidencia  á  su  sucesor  constitucional,  Juá- 
rez. Algunos  notables  de  la  capital  ratificaron 
el  pronunciamiento. 

Comonfort  salió  de  México. 

Juárez  se  había  transportado  á  Guanajuato 
para  organizar  allí  el  gobierno  regular  el  19 
de  enero. 

El  23,  el  Sr.  de  Gabriac,  Ministro  de  Fran- 
cia en  México,  reconocía  al  gobierno  ilegal, 
establecido  dos  días  antes  por  el  motín. 

El  27  de  febrero  escribía  al  arzobispo  de 
México  una  carta  en  la  cual  hablaba  de  los  ser- 
vicios  prestados  por  él  ákis  santas  iglesias,  en  el 


(1)  El  Sr.  Javier  Elsesser,  consejero  de  Estado  sui- 
zo, se  había  unido  desde  hacia  algunos  años  al  Sr.  de 
Montluc,  que  había  además  conocido  al  doctor  Jec- 
ker,*hermano  del  banquero,  en  México. 
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(mmiplvrmento  de  su  misión  de  enviado  de  una 
nación  amiga. 

Teniendo  Zuloaga  como  Ministro  de  Justi- 
cia al  padre  Miranda  y  como  ministro  de  la 
Guerra  al  general  Parra,  se  sostenía  en  la  Ca- 
pital. 

Los  Estados  de  Tampico  (1),  Sinaloa,  Du- 
rango,  Tabasco,  San  Luis  Potosí,  Oaxaca, 
GiiMinajuato,  Jalisco  y  Veracruz  se  negabam  á 
rs^tvfiofu:  su  pronunciamiento.  El  24  de  mayo, 
Juárez  transporta  su  gobierno  á  Veraxjnw* 

Zuloaga  organiza  un  ejército  de  15,000  homi-. 
bres,  envía  á  Miramón  y  á  OsoUo  al  Norte  con- 
tra los  generales  liberales  Doblado  y  Parrodi, 
pero  sabiendo  que  Vidaurri,  duefio¡  de  Zaca- 
tecas, se  ha  apoderado  de  San  Luis  Potosí  y 
marcha  sobre  México,  delega  el  poder  al  pa- 
dre Miranda  y  á  dos  obispos,  para  ir  él  mis- 
mo á  tomar  el  mando  de  las  tropas  de  Mira- 
món. 

Durante  ese  tiempo,  el  exdictador.  Santa 
Anna  trataba  de  volver  á  México.  El  6  de 
marzo  sale  de  Cartagena  para  dirigirse  á  Saint 
Thomas;  organiza  una  expedición  de  dos  mil- 
mercenarios  destinados  á  desembarcar  en  Yu- 
catán y  reclutados  á  expensas  de  algunos  es- 
pañoles de  la  Habana,  con  la  garantía  pecu- 
niaria de  Monseñor  Labastida. 

Zuloaga  y  Miramón  carecían  de  dinero. 

(1)  No  hay  Estado  de  Tftmpico:  debe  ser  eí  de»  Ttt* 

^la^li^M,— N.  del  T. 
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Asolaban  al  país  con  préstamos  f orssosos,  de 
que  no  eián  exceptuados  los  extranjeros. 

Sn  ministro  de  Hacienda,  llamado  Peza, 
emitía  bonos  destinados  al  pago  de  aquellas 
tasas  y  á  la  conversión  del  3^  por  100  de  la  deu- 
da interior,  pero  únicamente  utilizados  en  rea- 
lidad para  el  primero  de  esos  dos  objetos  (1 ), 
y  se  comprende  que  esos  papeles,  que  no  eran 
recibidos  más  que  en  las  cajas  del  gobierno 
irregular,  debiesen  ser  prontamente  deprecia- 
dos: bajaron  á  5,  4,  1^  y  aún  al  ^  por  cien- 
to (16  de  julio  de  1868.) 

Toda  la*  esperanza  de  los  retrógrados  esta- 
ba en  la  perspectiva  de  una  intervención  es- 
pañola. 

Por  su  parte,  el  ministro  O'Donnell  tenia 
necesidad  de  una  expedición  militar  para 
mantenerse  en  el  poder. 

En  vano,  el  general  Prim,  que  se  había  des- 
posado con  una  mexicana,  se  opuso  en  el  Se- 
nado español  á  toda  idea  de  inmiscuirse  en 
los  asuntos  americanos. 


(1)  Toda  6sta  suma  enorme  de  deuda  pesaba  sobre 
el  mercado  (80.000,000  de  dollars,)  sin  redimir  ¿  su  pla- 
zo, (con  muy  pocas  excepciones  que  han  sido  justa- 
mente tomadas  en  consideración  por  el  Gobierno 
constitucional)  ninguna  de  las  acciones  legales  6  do- 
cumentos liquidados  conocidos  como  deuda  flotante. 
Informe  dado  por  orden  del  Supremo  Gobierno  Cons- 
titucional de  la  República  Mexicana,  por  Manuel  Fay- 
no,  México^  impreso  por  Ignacio  Cumplido,  calle  de  los 
Bebeldes  n«  2.— 1862. 

8 
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''La  fuerza  de  las  armas,  no  puede  damos 
la  razón  que  no  tenemos, ' '  exclamaba  el  13  de 
diciembre  de  1868. 

— I  Hay  ofensa,  respondió  Ros  de  Olano, 
hay  ofensa  para  la  nacionalidad  española.... 
su  bandera  ha  sido  insultada,  esa  bandera  91M 
ha  ha  corupiistadol 

Por  unanimidad,  menos  un  voto,  el  del  ge- 
neral Prím,  la  asamblea  de  los  OonqaiMadores 
se  pronunció  por  la  intervención.  Se  enviaron 
navios  de  guerra  para  Tampico. 

El  general  Almonte  (1),  enviado  del  go- 
bierno insurrecto  á  Londres,  fué  autorizado 

♦  

para  firmar  con  el  Sr.  Mon,  embajador  de  Es- 
paña, un  tratado  por  medio  del  cual  México 
garantizaba  á  los  españoles  poseedores  de  bo- 
nos de  la  deuda  interior,  cuyo  tipo  no  hubie- 
se pasado  nunca  del  12  por  ciento,  el  reem- 
bolso íntegro  de  esos  valores  depreciados  (28 
de  septiembre  de  1859. ) 

Ese  era  el  precio  que  ponía  el  gobierno  es- 
pañol al  reconocimiento  de  los  revoltosos  de 
México. 

Hacia  la  misma  época,  Juárez,  representa-? 
do  por  los  Sres.  Mata  y  Lerdo  de  Tejada,  era 
oficialmente  reconocido  por  el  gabinete  ame- 
ricano. 

Teniendo  el  gobierno  insurrecto  á  la  cabeza. 


(1)  El  que  negoció  la  venta  del  valle  de  la  Mesilla  á 
los  Estados  Unidos. 
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ya  á  Zuloaga)  ya  á  Miíamón,  continuaba  bus 
exacciones. 

Márquez  asalta  una  conducta  que  se  dirigía 
á  Veracruz  y  se  apodera  de  600,000  pesos. 

Miramón,  falto  de  recursos,  emite  un  em- 
préstito de  quince  millones  de  pesos  en  bonos 
garantizados  por  la  casa  de  Jecker. 

He  aquí  en  lo  que  consistía  esta  operación. 

£1  banquero  suizo,  4  punto  de  suspender 
sus  pagos,  tenía  una  necesidad  urgente  de  ca- 
pitales, y  propuso  convertir  los  bonos  de  la 
deuda  interior,  que  habían  bajado  al  3  por 
ciento  de  su  valor  nominal  (los  del  antiguo 
fondo  consolidado, )  y  aún  los  de  Peza,  á  IJ 
y  J  por  ciento,  contra  nuevos  títulos  que  él 
entregaría  en  cambio  de  los  antiguos,  median- 
te una  prima  de  25  por  100. 

Sobre  estos  25  por  ciento  garantizaba  un  in- 
terés de  3  por  ciento  al  año  durante  5  años, 
(total,  15  por  ciento),  y  los  diez  por  ciento 
restantes  entraban  en  la  Caja  del  gobierno  in- 
surrecto. 

De  esta  manera,  Jecker  se  procuraba,  por 
cinco  años,  una  suma  de  1.500,000  pesos,  6 
7.500,QP0  francos  que  no  le  costaban  nada;  se 
escapaba  de  la  necesidad  de  practicar  su  li- 
quidación. 

.  La  operación  era  eminentemente  aleatoria, 
vistas  las  condiciones  en  las  cuales  se  había 
empeñado;  pero,  eso  qué  importa,  era  preci- 
so correr  más  de  prisa. 
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Se  encontrará  el  texto  del  contrato^  decreto 
del  29  de  octubre  de  1859,  en  un  folleto  pu- 
blicado por  el  mismo  8r.  Jecker  (1). 

Síq  embargo  el  Presidente  Juárez  se  pro- 
porcionaba fácil  y  legítimíamente  dinero  para 
poner  en  práctica  las  leyes  de  Itefortítia,  de  los 
días  12  y  13  de  julio  de  1859,  que  nacionali- 
zaban las  inmensas  propiedades  del  clero,  es- 
tableciendo el  casamiento  civil  y  los  registros 
del  estado  civil,  en*  cumplimiento  de  la  Cons- 
titución de  1857. 

Gracias  á  la  intervención  de  la  flota  de  los 
Estados  Unidos  que  se  apoderó  de  dos,  cruce- 
ros de  los  sublevados,  el  Mirámón  y  el  Mar- 
quezj  armados  en  la  Habana,  había  podido 
obligar  á  Miramón  á  levantar  el  sitio  de  Vé- 
racruz.    ' 

Por  orden  de  Miramón,  el  general  Márquez 
había  mandado  fusilar  en  Tacubaya  á  siete 
médicos  ocupados  en  curar  á  los  heridos;  el 
Sr.  Lacroix,  cónsul  de  Francia  en  Zacatecas, 
había  sido  arrojado  á  la  prisión  por  haberse 
negado  á  someterse  á  las  exacciones  de  los  re- 
beldes. 

La  colonia  francesa,  enteramente  adicta  al 
partido  liberal,  se  quejaba  de  encontrar  en  el 
Sr.  de  Gabriac  un  adversario,  más  bien  que 
un  defensor. 


(1)  El  crédito  Jecker^  oficiaa  de  la  Revue  Contemporai- 
ne,  París,  1868,  rue  du  Faubonrg-Montmartre,  17. 
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Se  comenzaba  á  reconocer  en  París  que  es- 
te re|»resentante  había  marchado  muy  de  pnsa, 

Zuloaga,  descontento  de  la  conducta  de  Mi- 
ramón,  le  había  quitado  sus  fimciones.  de  pre- 
sidente  svhstUittOy  pero  éste  lo  destituyó  y  se 
apoderó  del  poder. 

Todo  el  cuerpo  diplomático  se  negó  á  reco- 
nocerlo. 

iQué  situación  para  la  Francia,  cuyo  minis- 
tro se  había  apresurado  tanto  en  reconocer  á 
Zuloagal 

El  llamamiento  de  M.  de  Gabriac  se  impo- 
nía al  gabinete  de  las  TuUerías. 

Se  resolvió  enviar  al  conde  de  Saligny  en 
misión  extraordinaria  á  México, 

EL  SR.  DE  MONTLUC  AL  SB.  CARLOS  WHITEHEAD 

EN  MÉXICO 

París,  31  de  mayo  de  1860. 

Os  diré  que  he  tenido  la  ventaja  de  te- 
ner una  entrevista  de  dos  horas  con  el  Sr.  con- 
de de  Saligny  que  va  á  tratar  de  hacer  el  via- 
je con  el  ministro  inglés  por  los  Estados  Uni- 
dos   El  Sr.  de  Saligny  me  ha  suplicado 

que  fuese  4  dar  algunos  informes  á  las  ofici- 
nas, dd  Ministerio,  sobre  las  personas  y  las 
cosas  de  México,  y  eso  es  lo  que  he  hecho, 
dejando  entrever  que  convenía  á  nuestro  in- 
teréí^  nacional  sostener  y  proteger  al  partido 
liberal. 
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He  anunciado  las  extorsiones  sufridas  por 
mi  amigo  el  Sr.  Lacroix,  en  Zacatecas,  en  tér* 
minos  que  han  parecido  hacer  impresión. 

Creed  en  la  adhesión  de  vuestro  muy  afec- 
tísimo amigo 

MonÜuc. 

MONTLUC  k  LELONG  (1) 
EN  YEBAGBUZ 

París,  31  de  mayo  de  1860. 

Mi  querido  Lelong: 

He  tenido  una  entrevista  de  dos  horas  con 
nuestro  nuevo  ministro,  el  conde  de  Saligny, 
y  me  atrevo  á  esperar  que  defenderá  de  otra 
manera  distinta  de  la  del  Sr.  de  Gítbriac  los 
intereses  de  nuestros  compatriotas:  estaba 
completamente  en  favor  de  Miramón  y  defen- 
día á  su  predecesor  acusándolo  tal  vez  de  ha- 
ber sido  un  poco  débil.  He  machacado  con 
fuerza  y  casi  lo  he  persuadido  de  que  se  ha- 
bía cometido  un  error  con  sostener  á  Miramón 
y  que  era  interés  nuestro  apoyar,  al  contra- 
rio, al  partido  liberal,  que  no  estaba  aquí  muy 
en  olor  de  santidad.  El  Emperador  mostrabsi 
aún  persorhcdmente  ciertas  simpatías  por  el  des- 
cendiente de  los  Miramón,  esa  familia  france- 


(1)  Comerciante  francés  de  la  más  alta  honorabili- 
dad y  conocido  por  su  bondad  sin  limites. 
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sa  de  antigua  y  noble  raza,  y  después  porque 
veía  en  él  á  un  jefe  joven  é  intrépidoj  prote- 
gido por  el  Dios  de  las  batallas,  etc.,  etc.  Tan 
cierto  es  esto  que  el  Sr.  de  Grabriac  y  el  gene- 
ral Almonte  habían  desacreditado  sin  compa- 
•  8Í6n  al  partido  de  Juárez,  y  habían  hecho  un 
semidiós  de  su  adversario.  Para  desilusionar- 
lo un  poco,  envié  ayer  para  su  lectura,  al  Sr. 
de  Saligny,  ia  colección  del  Traü  (T  Union, 
que  me  habéis  enviado. 

Al  despedirme  de  nuestro  enviado  extraor- 
dinario, porque  no  va  á  México  precisamente 
como  ministro  residente,  me  ha  pedido  como 
un  nuevo  servicio  hecho  á  mi  país,  que  fuese 
á  ver  de  su  parte  al  subdirector  de  los  nego- 
cios políticos  de  América,  para  manifestarle 
también  francamente  mi  manera  de  pensar 
sobre  los  homl^res  y  las  cosas  de  México. 

Fui  perfectamente  acogido  y  os  aseguro 
que  no  me  ho  hecho  culpable  por  insistir  en 
el  abandono  en  el  cual  han  sido  arrojados  los 
intereses  franceses,  así  como  nuestros  nacio- 
nales. He  anunciado  con  todo  calor,  con  la 
sangre  hirviente,  las  extorsiones  que  nuestro 
bravo  amigo  Lacroix  ha  tenido  que  sufrir  en 
sus  funciones  consulares  en  Zacatecas......! 

La  pregunta  que  se  me  había  dirigido  va- 
rias veces  era  ésta:  ¿Cuál  es  vuestra  convic- 
ción sobre  el  gobierno  que  nos  conviene  apo- 
yar? Se  me  la  ha  hecho  repetir  varias  veces, 
tan  poco  acostumbrados  estaban  á  oír  mis  res- 
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puestas,  pero  ellas  eran  siempre  en  favor  del 
partido  liberal. 

Monituc, 

El  2  de  junio,  el  Sr.  de  Montluc  escribió 
al  conde  de  Saligny  en  los  términos  siguien- 
tes: 

Habréis  sabido,  señor  conde,  que  las  pro- 
posiciones de  mediación  dirigidas  por  las  le- 
gaciones de  Francia  é  Inglaterra  al  general 
Miramón,  han  sido  inmediatamente  acepta- 
das por  él,  pero  qjae  han  sido  rechazadas,  abn 
solutamente  por  el  gobierno  de . JuáJez.    , 

Así  es  que  como  he  tenido  él  honor  de  de- 
círoslo, tengo  la  má&  grande  esperanza  en  el 
éxito  de  vuastra  misión  en  México;  y  desde 
hoy,  por  mi  parte,  estaré  en  aptitud  de  pre- 
sentaros, si  lo  juzgáis  conveniente,  al  repre- 
sentante del  Presidente  Juárez,  cuyo  gobierno 
domina  hoy,  por  decirlo  así,  la  República  Me- 
xicana, puesto  que  ocupa  todos  loe  pueaiosl 

donde  están,  como  lo  sabéis,  los  únicos  recur- 
sos legales  del  país. 

El  Sr.  J.  M.  Lafragua,  ese  representante,  * 
antiguo  ministro  del  general  Comoníort,  aca- 
ba de  comunicarme  un  despacho  del  Minis- 
tro actual  de  Relaciones  exteriores  del  gobier- 
no liberal,  por  el  cual  le  autoriza  á  entrar  en 
negociaciones  con  el  gobierno  del  Emperador. 
No  son  esos,  es  verdad,  poderes  suficientes, 
puesto  que  el  Sr.  Lafragua  no  tiene  ya  en  esr  • 
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te  momento  carácter  oficial  (1),  6  al  menos 
no  está  acreditado,  por  decirlo  así,  en  Euro- 
pa; pero  eso  sería,  me  parece,  un  encamina- 
miento hacia  algo  serio,  y  me  atrevo  á  creer 
que  una  entrevista  con  este  hombre  de  Esta- 
do, uno  de  los  más  eminentes  (2)  de  México, 
os  ofrecería  sin  duda  algún  interés. 

Soy,  etc. 

Monüuc. 

EL  ^R.  DK  MONTLUC  AL  SR.  LAFRAGÜA 

EÑ  parís 

París,  13  de  junio  de  1860. 

I 

Mi  distinguido  señor  y  amigo: 

No  tuve  el  gusto  de  encontrar  á  Ud.  ayer 
en  su  casa;  lo  he  deplorado  porque  deseaba 
decirle  que  me  sería  muy  grato  presentar  á 
Ud.  al  conde  de  Saligny,  nuevo  ministro  de 
Francia  en  México,  que  debe  volver  á  verme 
el  viernes  15  del  corriente,  á  la  una  de  la  tar- 
de, Galle  Taitbout,  70. 
^  Sírvase  Ud.  no  hablar  de  esta  entrevista, 
hasta  nueva  orden;  yo  le  diré  los  motivos 
cuándo  nos  veamos. 

feu  afectísimo  amigo 

MonÜuCi 


(1)  Sin  emboirgo,  el  Bn.  Lafr^gaa.  había  reb^iucuiQ 
positivamente  remitir  los  archivos  al  miiústro  de  Zuin 
loag^  en  París  (nota  del  16  de  marzo  de  185B}. 

(2)  Fué  uno  de  los  principales  redactores  dai  Gódi- 
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La  entrevista  de  que  se  trata  en  las  ante- 
riores líneas  tuvo  lugar  efectivamente. 

En  el  momento  de  ir  á  tomar  posesión  de 
su  puesto,  el  Sr.  de  Saligny  parecía  bastante 
bien  dispuesto  en  pro  del  partido  liberal. 

Los  partidarios  del  Sr.  de  Gabriac,  que  ha- 
bía vuelto  á  Francia,  se  movían  lo  más  J)Osi- 
ble,  á  fin  de  obtener  que  volviese  á  México. 

El  Sr.  Dousdebés,  agente  de  Jecker,  y  el 
Sr.  Elsesser  estaban  en  relaciones  con  este  di- 
plomático en  París,  como  se  verá  por  la  carta 
que  sigue: 

París,  miércoles  21  de  julio  de  1860. 

Mi  querido  señor: 

Después  de  haberos  dejado,  volví  á  mi  ca- 
sa donde  encontré  á  diversas  personas  con 
motivo  del  asunto  en  cuestión.  A  las  cuatro, 
el  Sr.  Numa  Dousdebés  vino  á  vemos  con  su 
primo  que  está  de  vuelta  de  Londres;  nos  ha 
dado  los  mejores  informes  de  los  Sres.  Fin- 
l$iy,  que  han  enviado  su  poder  al  mismo  Jec- 
ker. El  Sr.  Numa  me  ha  prometido  copia  del 
balance  (1).  Volvía  de  la  casa  del  Sr.  de  Ga- 
briac,  que  está  muy  tranquilo,  y  quiere  pre- 
sentarme á  él.  Por  otro  lado,  loe  Sres.  Finlay 
han  ofrecido  á  los  Sres.  Hottinger  reembol- 


go  GítíI  de  México.  Era  un  diplomátíoo  de  gran  mé- 
rito y  un  jurisconsulto  muy  distinguido. 

(1)  La  fortuna  d^  la  Sra.  Mseéser  se  encontraba  ten 
la  casa  de  su  hermano  Jecker. 


48 

sarles  una  parte  de  su  descubrimiento;  en  fin, 
el  Sr.  Mier  (1)  ha  escrito  que  se  sitúen  fon- 
dos á  disposición  del  Sr.  Jecker.  Os  volveré  á 
ver  cuando  pueda Os  hablaré  muy  ex- 
tensamente. 

Os  doy  las  gracias  por  vuestras  bondades, 
y  presentad  mis  respetos  á  la  señora  y  á  la 
señorita.  Dispensad  mis  garrapatos,  estoy 
muy  de  prisa. 

Vuestro  afectísimo, 

X  E. 


MONTLUC  Á  ELSE8SER 


EN  BOUBBONNB-LES-BAINS 

París,  24  de  julio  de  1860. 

Mi  querido  señor: 

Aunque  muy  ocupado  por  la  expedición  de 
un  navio  para  Tampico,  me  apresuro  á  comu- 
nicaros una  noticia  favorable  para  los  nego- 
cios del  Sr.  J.  B.  Jecker,  con  la  cual  os  rego- 
cijaréis como  yo  mismo. 

Uno  de  mis  amigos,  que  llega  en  este  ins- 
tante de  Nueva  York,  me  hace  saber  que  el 
Sr.  Aspinwall  acababa  de  recibir  un  despa- 
cho telegráfico  anunciándole  que  las  ofertas 


(1)  Hico  mexicano  muy  honorable  que  habitó  mu- 
cho tiempo  en  París  y  perteneció  al  partido  conser- 
vador. 
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hechas  por  vuestro  cufiado  han  sido  acepta- 
das por  sus  acreedores. 

ElSr.  Aspinwall,  agente  de  vuestro  cuñado 
en  Nueva  York,  es  su  acreedor  por  una  fuer- 
te suma  y  mostraba  las  mejores  disposiciones 
en  su  favor;  el  mismo  amigo  que  me  trae  es- 
ta noticia  es  acreedor  de  la  casa;  no  puede, 

pues,  ser  sospechoso! 

MoTidíic, 

MONTLÜC  A  LELONG 
EN  VERACRUZ 

París,  19  de  agosto  de  1860. 

Debo  daros  una  buena  noticia. 

A  pesar  de  que  el  Sr.  de  Gabriac  haya  he- 
cho todos  sus  esfuerzos  para  volver  á  México, 
porque  había  logrado  paralizar  la  determina- 
ción del  Sr.  Thouvenel  y  á  disgustar  él  mis- 
mo  al  Sr.  de  SaUgny,  este  diplomático  parte 
al  fin  en  ¡este  paquete,  en  misión  extraordina- 
ria. Yo  le  he  dado  cartas  de  introducción  pa- 
ra mi  amigo  D.  Carlos  Whitehead  y  Chabert, 
en  México,  y  probablemente  para  el  amigo 
Griffon,  á  fin  de  que  sea  calurosamente  apo- 
yado y  bien  recibido  por  nuestros  compatrió- 
tas;  y  he  ajquí  copia  de  la  carta  que  le  he  re- 
mitido para  vuestra  casa.  Como  sois  vos  quien 
lo  recibirá,  os  excito,  aún  por  interés  vuestro, 
que  lo  veáis  de  mi  parte  inmediatamente  des- 
pués que  desembarque:  es  fácil  tener  acceso 
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á  él,  y,  como  su  misión  no  es  más  que  tem- 
poral, conviene  hacer  ver  al  gobierno  francés 
que  hay  en  México,  entre  nuestros  compa- 
triotas, nobles  corazones  que,  aunque  enemi- 
gos del  bonete  y  del  jesuitismo,  saben  apre- 
ciar á  los  representantes  que  defienden  dig- 
namente los  intereses  de  su  país. 

Esto  sería  una  especie  de  protesta  contra  la 
conducta  de  su  predecesor  y  rehabilitaría  á 
nuestros  nacionales,  quienes,  á  los  ojos  del 
ministerio  francés,  son  en  parte  personas  de 
una  política  por  demasiado  avanzada,  ro- 
jos, en  una  palabra,  y  de  poca  * 'considera- 
ción (!!!)" 

Creed  en  la  adhesión  inalterable  de  vuestro 

amigo  afectuoso, 

MonUiu;. 

MONTLUC  Á  GRIFFON 

París,  19  de  septiembre  de  1860. 

Mi  querido  sefior  Griffon, 

Nuestros  compatriotas  han  sido  tan  desgra- 
ciados con  nuestro  último  representante,  que 
he  creído,  en  su  mismo  interés,  un  deber  re- 
mitir algunas  líneas  de  introducción  para  vos 
al  Sr.  conde  de  Saligny;  he  aquí  la  copia. 

Una  buena  recepción  á  este  ministro  sería 
una  especie  de  protesta  contra  la  conducta  de 
su  predecesor,  y  aquí  el  ministro  vería  que 
nuestros  compatriotas  en  México,  aunque  no 
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siendo  muy  blancos,  tienen  sangre  en  las  venas 
y  no  quieren  ni  á  los  jesuítas  ni  á  los  retróga* 
dos,  pero  que  saben  apreciar  á  los  diplomáti- 
cos que  representan  dignamente  á  sus  nacio- 
nales. 

Estoy  de  prisa,  soy  vuestro  de  corazón. 

Monihic, 

La  familia  Jecker  piensa  en  el  estableci- 
miento de  una  monarquía  en  México. 

¡Puede  uno  preguntarse  cómo  se  teníala 
idea  de  hablar  de  ello  al  Sr.  de  Móntluc,  ami- 
go íntimo  de  dos  expresidentes  demócratas 
puros,  Arista  y  CeballosI 

Naturalmente,  esta  bomba  de  prueba  fué 
lanzada  en  vano. 

ELSESSER  A  MONTLUC 

Porentruy  (Suiza),  25  de  agosto  de  1860. 

Mi  querido  sefior. 

Me  habéis  dirigido  á  Bourbonne  noticias 
sobre  nuestra  casa  (1),  por  las  cuales  no  os 
había  dado  luego  las  gracias,  porque  he  caído 
enfermo 

Henos  aquí  alojados  en  el  campo,  con  un  . 
tiempo  frío  y  lluvioso esperando  el  co- 
rreo de  México. 

Nuestras  últimas  cartas  manifiestan  el  de- 


(1)  La  casa  Jecker. 
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seo  7  los  esfuerzos  de  nuestro  pariente  para  li- 
qxiidar  dentro  de  seis  meses,  á  fin  de  recobrar 
la  entera  libertad  de  susft^cciones;  su  miña  de 
Taxco  produce  siempre  más  y  yo  desearía  que 
se  deshiciese  de  los  otros  á  fin  de  concentrar 
su  labor,  pero  al  lado  de  eso  no  sabemos  na- 
da del  día,  ni  si  hay  probabilidad  de  ver  ce- 
sar la  lucha;  en  fin,  si  la  expedición  de  la  con- 
ducta es  posible.  El  Monitor  no  ha  registrado 
ningún  nombramiento  nuevo  de  un  ministro 
nuevo  en  aquel  turbulento  país,  lo  que  me  ha- 
ce pensar  que  no  se  interesan  en  ello;  se  pre- 
fiere correr  aventuras  en  China 

Según  mi  correspondencia,  nuestra  casa 
enviará  en  septiembre  de  1860  fuertes  reme- 
sas, pero,  ¿será  practicable  la  expedición  en 
medio  de  la  anarquía  y  del  choque  de  las  ar- 
mas  ? 

ElSr.  de (1),  yerno  de  don  Gregorio, 

suspendió  sus  pagos  el  25  de  mayo  último;  no 
parece  que  su  suegro  piense  enayudarle  con 
un  maravedí,  mientras  tengo  razones  pa|u 
creer  que  él  facilitará  nuestra  liquidación. 

Tengo  una  obra  alemana  muy  seria  sobre 
México  (1869,  Berlín),  por  el  Sr.  Reichshof- 

fer,  ex-ministro  prusiano  en  México ;  su 

conclusión  es:  *'de  un  pueblo  monárquico  no 
se  hará  jamás  una  República,  sino  añadiendo 
una  estrella  más  al  pabellón  de  la  Unión» , . , " 


(1)  Ex-socio  de  Jec^er, 


48 

Mi  sobrino  se  presentó  el  día  que  llegó  á  su 
mayoría*  de  edad;  le  he  entregado  la  parte  de 
su  madre,  como  su  tutor,  pero  él  querría  ha- 
cerme responsable  de  lo  que  posee  allá! 

Es  tin  joven  sin  experiencia  que  se  habría  co- 
mido ya  la  fortuna  de  su  tío  el  Dr......  (1)  si 

éste  no  hubiese  tomado  medidas  tan  sabias  en 
su  testamento 

No  he  oído  decir  nada  del  Sr.  Magnin  (2)  • 
sin  duda  que  estará  tranquilo  y  que  la  próxi- 
ma"correspondencia  lo  tranquilizará  más  aún; 
porque  contendrá  una  circular  anunciando  el 
12  por  100  de  dividendo  y  el  2  por  100  de  in- 
tereses de  4  meses. 

Os  presento,  así  como  á  vuestra  querida  fa- 
milia, mis  afectuosos  saludos. 

■ 

X.  Elsesaer. 

ELSESSEB  A  MONTLUC 

Porentruy  (Suiza),  2  de  septiembre  de  1860. 

He  recibido  una  carta  del  Sr.  Jecker  del  28 
de  julio  último,  pero  no  dice  una  palabra  de 
la  situación  del  país,  de  los  partidos,  etc., 
etc.  Nos  anuncia  solamente  que  en  la  prime- 
ra quincena  de  agosto  reunirá  á  sus  acreedo- 


(1)  El  doctor  Jecker. 

(2)  El  Sr.  Mafirnin,  ciudadano  francés  que,  después 
de  haber  heoho  una  fortuna  bastant^>  bonita  qn  Mé- 
xico, sei  ret\]^.  %  F^etucia  y  viyia  en  Pari^ 


0 
4& 


res  pai^  ofrecer  pagarles  parte  en  valores  y 
parte  en  numerario;  que  la  mayor  parte  pre- 
ferirá este  modo,  más  bien  que  esperar  los 
pla^s^  y.que  á  fines  de  septiembre  recibire- 
mos la  noticia  de  lo  que  haya  pasado.  Ade- 
más, por  el  próximo  paquete  enviará  Vftlores, 
digo  4i?í«ro.  He  ahí  toda  la  carta,  de  suerte 
qu^  estf^y  obligado  á  recurrir  á  vuestra  amis- 
ia,á  paifa  obtener  algunos  informes  sobre  el  es- 
tado de  las  cosas.  Me  diréis  también  lo  que 
hacéis,  lo  que  hace  el  Sr.  Magnin  cuya  posi- 
ción me  ha  interesado  tanto,  porque  si  tuvie- 
se que  perder,  estaría  tan  apenado  como  por 
Bilí  mismp^ 

A  fines  del  corriente  septiembre,  es  decir, 
el  25,  me  volveré  á  París  á  fin  de  encontrar- 
me el^ál^  llegada  del  paquete,  y  palpar  lo 
que  se  me  anuncia  el  28  de  julio  '^por  el  pró- 
pd^if)  paquete;"  ¿es  éste?  Yo  no  estoy  bastan- 
te ^  co.rriwte  para  responder. ....... 

¿Cómo  estáis  vos,  la  señora  y  toda  Y^estrít 
aipa^,l;f ,  familia?. .....  Espero  que  no  me  olvi- 
déis y  qvjif  volveré  á  veros  muy  pronto.  Es- 
toy .restf^blecido. 

, ; .   y ueetro  afectísimo, 

X,  Elsesser, 


1  i 
'i 


Eti  U'  ciMTiib  sSiguiente  se  ve  que  Miramóp) 
cuenta  mucho  con  los  españoles  para  neducir 
4  Juávezy  quelafiamilia  Jecker  espera  que 
'FraoeJA^  Inglaten:9<  interyeagan  coa  un  eL^ 
manto  di$  [fuerzas  «ufici^te. 

4 
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EÍSr.  de  Gabriac  continúa  en  corréspoü- 

* 

delicia  cotí  la  familia  Jecker. 


1  •  i  .»*'..  j 

L 


Porentruy  (Suiza)',  2  de  óc^tré  de'lgeO.  ~'' 

Mi  querido  aéñor: ;  "    i   -  j  .      *    i   -i    r 

'  He  recibido  una  líliráiizá  áé  iS^OOcf'frait- 
cos,  firmada:  Labadíe,  dé  la  casa  Jéckel*  & 
cargo  del  Sr.  j/t..Suberviellé/  calle  dtélóñy 
dres,  á  60  días  vista. '  .    i   •  .  í  . 

Inmediatamente  que  di  aviso  del  giró,'  tííé 
respondió  qué  lo  aceptaría  después  qué  lo' M- 
biese  hecho  visar  por  el  tiínbre. 

En  consecuencia,  me  tomo  la  íitertad  dé 
enviaros  ésta  letra  á  fin  dé  presentarla,  por- 
que yo  no  puedo  ya,  cotnó  otras  Veces,  cíifé- 
rir  esta  ceremonia,  pues  tengo  neóefeiSad  dé 

mi  dinero 

'  Servios,  sí  gustáis,  deciríne  lo  qhe  éOéfatíríá 
el  descuento  dé  está  letíaL,'si  á  mi  alegada 'á 
París  la  negociara ^ 

Mi  cuñado'  iñe  había  escrito  hace  dfós  ülé- 
ses,  qué  pagarla  el  18  de  septieiúbré'üó.  sola- 
mente el  2  por  100  de  intereses  al  cual  se  K¿ 
atenido  para  su  convenio,  sino  taníBíéá  10  6 
12  por  anticipo  sobre  el  capital,  visto  el  ren- 
dimiento dé  dos  de  su»  miti¿»  áéfipué¿  dü  su 
feinlestto.' •  :       •   *         '  ■    •'  ;  •■■■•'.■^''  ''•*-•■/■■■• 

Ahora,  cótno  él  no  me  hablaya  4^«boí'  toe 
V¿ó  eil  élcfaisb-de  pregúntatoB  á^tía  TítítHiastdb 
ese  proyecto  que  lévfetítáíía  -stt  «c*édi(te;  'Éiuesfc 


tro  amigo  el  Sr.  JVí f^griin  o&  «omunicará  ya  bu 
carta;  por  lo  demáá^  Ioiaabéi»todoyni«,un  te- 
néiejiiecüBffldad de  éL. ■  Enguanto á  mí  tsomtí 
lejos  de  itocar  lel » oapital, » n»  ♦  veciibo  i^íquiera 
mis  intereses,  nó-se  pie  ha:  hablado  áb^io  ett 
vista  del  consentimiento -que -he  dado  á  la 
a.plicaci6n  de  mis  dividendos  á  otro  destino; 
8in  eikkbargo,  ee  bie  promete  pa^ael  mes  pró- 
ximo el  saldo  de. mi»  iptereriesi 
'  JSl  Sr.  Jecker  »habJa  poeo,^  tiene  mucho  que 
hacer^.se  li¡ímiá|.á»detíir  que  con  elvendfcfaien- 
to  de  dos  minas,  si  se  mantiene,  pagará  todo 
á  su  tiempo.       ; 

Un  empleado  de  la  casa  ha  entrado  por 
ocym^ensabifón  ett '  tí^tatlles  pdítlébs  y  ^finán- 

Miramófi  derrotado  'én  I;e6íi,  llegó  á  Méxí- 
c6í,  ^áoüáe  ha  -desplegado*  gi-ari  actividad  ( 1 ) : 

Si-  lotí  patbB  lo  Mbiestó  sfeguido  y  hubiesen 
luego  ocupado  esta  capital,  puede  creerse  que 
este  largo  drapi^^^^br^^  tocado  á  su  fin,  pero 
se  le  ha  dejado  tiempo  para  tomar  medidas 
de  defensa. qufe  podrían  haoer  aborüMr  eí  sitio, 
como  se  ha  visto  ya  una  vez;  el  clero  qi^e  sien-  * 
te  que  se  consumen  sus  bienes,  viene  aún  en 
BU^asmdajeníftQj  una  fragata  española  ha  He- 
gadoirenté-ái  VeíaKfruz  con  léOO  bombad  y  es 
Bcgiádaípor  ¿íliiag.vftriáJtí;  Miramón  éspei^ttiü- 

■d)  ^¿¿Uídfetíí  référiWe-ál'a  derrota  'de  Süao  "que 
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oho  de  68ta  tregua.  Sabéis  que  se  kata  de  la 
reivuidioaeióa  del  navio  Maaría  Omcqpoión^,  en 
ñs^  se  ^UfintacoQiqueTrancia  é  Inglatena  im^ 
poadrájíi  tu!iamediaci6n  forzoea  i  los  partidos^ 
per^  paTfk  haoer  esto  es  preoiso  el  conttngén^ 
t>e  de, fuemtS' suficientes. 

He  ifecibidfO  udjei  earta  del  Sr.  de  Oalmae; 
pero  no  dice  nada  impc^rtante^..... 

Termino,  pues,  roitei^ándoos^  afeí  como  á 
yu0stea  qu0nda  easa,.  la>  expiresión  de  mi 
ftfeqta,. 

,  P,  S.r-N9  íJejéis,  fii  lo  tejéis  é^  l^im,  Iwi- 
rarme  con  una  pronta  respuesta,  sobre  todo 
siiceríja.de  la  cifra  4el  dividendo,  8Í  liay  algu- 
na; tene(i,  en  fiii,4«^  9ortesai^ía:de.pn^^  la  in- 
clusa 4  Méx.i,90,  cuando  ?e  pjfeseut^  h  oqa^n. 

DEL  MISMO' AL  MlSAtO       '       '  '    / 

Po{ireiíLtruy  (Suijsa),  6  die  octubre  deí  1860. 

Mi  querido  señor: 

•  •  ,   ■     •  ■ .     '  .    .    ■* j* 

PP  doy  las  gr^i^  por  ei  pequeño  iseryido 
qu§  m^  habéis  biecho  y,  por  vuestra  quenda 
ca^;!^  dql  4  dejl  apirient^;  guardad  si^gustáis  la 
letra,  yo  iré  á  recogerla  á  vuestra  casa  el  24  6 
el  25  de  efte  mes^  deseapíJo  estfi'í},?n.jPai:^  pa- 
rala llegada  del  cQprreo  y.eQB,versar^QH  vca^ui 
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Segán  una  carta  de  la  oasa,  la  mina  de^a- 
tom  (1)  prodaóe= 60^000  francos  pior  semaka 
desde  hace  un  mes  y  debeirá  pr(!>dueir  100,000 
dentro  de  tan  mes En  cuanto  al  Pedre- 
gal de  Taxco produce  50,000  francos  por 

semana  desde  hace  varios  ines^s.;  las  otras  mi- 
nas son  menos  importantes,  y  aconsejé  ven- 
derlas para  apresttmr  la  Mquidücíóh,  si  es  po- 
sible. 

Los  productos  indicados  (arriba)  en  la  co- 
rrespondencia del  Sr.  Jecker  están  confirma- 
dos por  la  de  JúHo  (2)  á  su  hermano  (3),  pcft 
los  informes  y  las  correspondencias  recientes 

del  Sr.  P sobre  todo  y  también  deí  Sr.  de 

Gabriac.  El  Sr.  Jecker  descansa  también  etí 
sus  cálculos  y  un  nuevo  inventario  hábrfa  ele- 
vado de  13  á  18  millones  el  haber  neto  de  lá 
casa,  pagadas  todas  las  deudas  y  esto  desde 
la  suspensión  de  los  pagos. 

Todas  estas  circunstancias  habían  persua- 
dido al  Sr.  Jecker  de  que,  eii  el  cu^o  de  es- 
te afio,  podia  deshacerse  totalmente  áé  s^s 
acreedores  de  México;  pero  veo  que  eso  ño  ha 
tenido  lugar,  porque  desde  la  catástrofe  en 
León  de  ese  eterno  Miramón,  México  está  ase- 
diado por  10,000  6  14,000  hombres  y  nadie 
paga,  ni  vende  ya,  ni  compra 

(1)  ¿Seri  Gat(MKe?-~N.  del  t. 
(9)  Sobrnio  y  eaxfA^máo  de  J«ckdr  en  México. 
(8)  Xavidr  B....»  cb  Altkirk,  sobrino  de  los  Brea.  J^ 
ckery  Elsesser. 
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,  Rc^íbiot  mi  amistad  y  ihifljagDadecimioDtos, 
así  como. vuestra qQetiáa.'fAmi]ilií        :    •   '.' 

'•'•'  /Vuestro lalaotÍ8Íitíoi      >    .         ..t-  i. 

'-'  .XéíJlabsser. 


>  I 


•    '^íi    "..•«••  ..)  •,    r  .'. 


DEL  MISMO  AL  MíSíAo'  '-  ' ' 

[  ■;    '  '     .  .  ■",     -Olí-  ..         '- 

Porentruy,  9í  de ,  octubre  de  l^fiO*  -  i . 

Mi  querido  señor, 

.  r    .  .  •         .      •  ,        .      í 

Ijeí.ayer  en  el  Monitor  Suisp,  ui^a:  relación 
q^e  hace  la  legación  francesa  al  gpbiery^pjl^p^- 
yéíicQ  sobife  M^90,^ohíaíidp'  qomp  eftfi^jg^; 
da  d^los.ipteres^s  suizos.;  8Pít>ia.ta  eu'.^sa  jela: 
ción^  (Je.nuestríi  casa  (}.),;  cuyo  pobiliapio 
halaría  sido  .^epuestrado  para  ^l^^^go  de  coj?,- 
^jribuciones  injustas  X?),.  pefo  el  canciller  d^ 
la  legación  añ£|,(}e  que  la  eneijgía  .d©  sus  pro- 
testas ha  logrado  hacpr  que  se  reyoque  esa  te? 
rrible  medida.         "  '  •       "       •     ' 

Eiftre  las  noticias, están  las  ^u^J;enéis  la 
bpndad  de  darppie.y  que  spUjlasinás  seguras; 
¿de  cuántas  exageraciones,  tanlp  en  bien  como 
en  malj^  no  he  sido  testigo?  Descanso,  pues, 
en  vuestra  amistad  si  sucediese  algo  serio  par 
ra,  saberlo,  porque  ^^,  preciso  preverlo  todo  en 
semejante  paí¿. 


I  'I 


(1)  Jecker  era,  pues,1?i^  (^WasidemAo  edmOQÍada- 
daño  auÍEo  y  no  prooufabli  i]Jagatío<enAq|;ishaUa-^p^a. 
Sd  hioo  jmturikliaar  fraueióg  ^¿  fimed  de.  IWíL 

(2)  Por  el  gobierno  de  Miramón,      j  . 


Tendría  trabajo  para  hacer  que  pasaran  allá 
mis  hijos:  Luis  está  enfermo  y  á  Javier  le  gus- 
tan poco  los  viajes  á  países  lejanos;  en  cuan- 
to á  mis  soMfiÉ^,  ftidM'^í^^Ldiersarios  en- 

nvascaradosl 

'^'Ál^'daafoá'áúú  las  giíacias  por  vuestras  bon- 
dades, quedo  Vuestro  afectísimo, 


í<  t  ' ' 


DEL  MISMO  AL  MISMO 

^.Prareátcüy^  18  de  octubre  de  1660.  ;  . 

'..  ,  ,    Mi  querido  señor,        ^, 

—  .A^^T'l^  Patrie  i^pa  decía. que  habíala 
Ikgad^r  ÍL  P^ís  últimamente  veintinueve  y 

medio  nüljlooei^  de  México £2sta  notio^i 

estaba  .acpfopañada  de  detalles,  pero  dudo 
que  log  ac^:eQ4ores  de  jla  casa  h;ayan  recogido 
a^.  Twfáf^  xnaí>JXf  no  qu^pro  eoloQiu-  tampo- 
co á  Javier  en  ese  torbellino,  pero  será  preci- 
fiO^  que  vay-a  allí  para  arreglar  y  recibir  lo  que 
noje  poia:Q^pond;a. . , , . . . 

Me  llegó  vuestra  última. 
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I    :l* 

El  Piresidiote  Joárez 


1  • 


Benito  Juárez,  indio  dcí  sangre  pura,  pacido 
el  21  de  marzo  dé  18Q6  en  San  J*aib^o  (wo- 
vincia  de  Oaxaca, )  se  hizo  recibir  abogado  y 
doctor  en  derecho;  fué,  en  1847,  gobernador 
y,  en  1866,  diputado  de  esta  provincia;  llegó 
á  ser  sucesivamente  ministro  de  Justicia,  des- 
pués del  Interior  (Gobernación),  después  fué 
electo  por  el  colegio  electórár  de/ la' Nación, 
Presidente  de  la  Suprema  Corte.  Ei^  virtud 
del  artículo  79  de  la  Constitución  de  1857, 
^*a  el  sucesor  interino  del  Préfeidehte  de  la 
República  en  caso  diB  vacancia,  pot  dimísió»; 
prescripción  ó  cualquiera  otra  cauisa.  *Lá  le-^ 
gitiraidad  de  sus  derechos  no  podía  hacerse 
dudosa  para  nadie,  sobre  todo'désptiégde'-lai 
partida  del  Presidente  Constitucional  (Gó^ 
mohfort)  para  Europa.  '  '       '  "'■■ 

Se  vetó  por  la  carta  si'gtiieiite  trillé  Jtlái^í 
presagiaba  una  próxima  victoria.'  Wo  se'éh'éia- 
ñaba.  '  *  '   '' 

CARTA  DE  JUÁREZ  Á  UN  CIUDADANO  MEXICANO 

Veracruz,  31  de  octubre  de  1860. 

Mi  muy  estimado  amigo. 

Respondo  á  la  buena  carta  de  Vd.  del  30 
del  mes  pasado 
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'  Ntíéstra  ítltüáHétí  &v«üiÁ  bteh,  úrinqút  cbh 
ni&í<*fátíiaé2f'4^é  Ía'<iiie  '¿adá'  ünó  de  noioJ 
tros  desearía;  pero,  sin  duda  ninguna,  mkr^ 
chamos  cdñ' más  seguridad  que  nunca,  y  el 
tr^unf9^  sin  di^puta^  está  paujr  próximo.  ,., 

*  j&a¿ta  jeí  Í7.  ^éruadá^íárá  se  sostenía'  pero 
ya  imiy  éstj-eclmda;  Ortega  se  decidía  ya  ¿  dar 
él  asalto  y  a  libmlbardear  la  plaza;  se  aseg^ur^ 
qup  np  puede  sostenerse  más  que  pocos' dífis. 

G^jaño  y  Écheagaráy  esperan  á  Márquez 
de  pié  firme  y  con  fuerzas  r¿speta1t)l,es.  Óríe- 
galha  lormado  un  plan  que,  tenará  éxito' dé 
seguro.  La  victoria  es  cierta.  ,         "^  " 

Aáemáa,  a  la  divi^ióp  de  Oriente,,  mandada 
por  el  Sr.  Ampudia,  hemos  mcorporado  ya  ^ 
brigada  ^e  Op,xaca^  que  se. prepara  en  , éste 
momento^  entrar  en  campaña  en  él  Estado 
de'Piiébia ,     ' 

Consérvese  Vd.  en  buena  salud  y  cuente 
^^^sujafectísijno  ainigo  Q.  B.  S.  M. , 

■  .  1 1 1  !  í  I  t    •     I  '  ' ' '  i  i    !  I    .     • '  . 

ELSESSER  Á  MONTLUC 

Porentruy  (Suiza),  29  de  octubre  de  1860. 

Mi  querido  señor:  

'^*^' .'lios  líliéráles  éstM,  cerca  de  lá  ¿apitkl 

y.i*Píd^jft4o,,á'MíWA9¿i  t^  i  au«Ufi¿o.^- 
dhmfiba^rAéáñdas  proi^iagi  pai^  laivesiatefekoial .. : 
Habría  deseado  saber  por  vos  si  aigüttb^  f W^ 


5^ 

4p^.b«ia  llegado Ji  ]m  acre^ore^  ^e  ]a  ca«^n 
P4IÍ3,  y  si  es  un  dividj^Ado  ^  J,Qs.^tAP^s^j^r; 

•■.•',  ■'  ' ,      •  ■  * •    ■  -  .    f  ■      '  '  { (i "j t 

^El  general  Degollado  se  hahí^  apodexado 
en  Laguna  Seca^  de  úná  conducta  áe  proce- 
qencía  inglesa,  que  bajaba  de  Zacatecas  y  Sají' 
Luí¿  Potosí. 

íeck^r  quiso  sacar  provecho.de  este  jlepíó'- 
rabljB  accidente  para  determinar  una'interr 
vención  de  Francia  contra  Juárez,  so  pretex- 
tó  de  castigar  á  Degollado  (1).. 

S\i  cuñado  Msesser  se  agita  para  este  efec- 
to cerca  de  los  Sres.  de  Gabriác,  Hottínger, 
Dumas  y  otros  (2).  ' 

,  El  qjierría  inclinar  al:  Sr.  de  Montluc  á  ^üe 
participase  de  sü  manera  de  ver.  Procura  po- 
nerlo de  su  parte  para  el  negocio  de  los  bonoéj 
que  fué  caiisa  de  una  ruptura  entre  ellos,  no 
habiendo  jamás  consentido  el  Sr.  de  Montllic 
en  prestar  el  apoyo  de  su  influencia  para  una 
reclamación  ilegítima. 


(•:'" 


•"< 


¡  II)  Ja¿rQz  le  había  retirado  el  manclo  en  j^fe  de  las 

.•n^'n-'  •      ;i^  '*■'■■»  í¡    í^    •  -•         •    í  ^. n 

fuerzas  constitucionales.  ,  ,  ^  , 

'^t^)  'i^  'dióe  qné  éldi'.'Blseé^et  Itábia  sido  ¿óiti^G^ 

ro  de  o^legia  del'duqiie  de  Moraj  en  SáÍMc  seráfiadto 

(ji>fl',se.tmíoft^att,  ..      •..,.,.,  i. -•  ...  .'."■.,. 


m 


CABXA  DEL  9K.  ELSPSSER  AL  S^.  PE  >ÍOííJLp<? 

'  Porentnty  (8üi^),  1^  á^  otettthre  dfe  Íi9í»j 

Mi  querido  señqrl  .  '     _" 

Hq  pensadlo^  visto  el  interés ,  q^ij^e  siempre 

me  habéis  a1;efiftfgv\ado,  en  la  bi^narcomo  f^ 

la  mala  fortuna,  en  participaros  noticias. que 

he  recibido,  aunqu^.,  en  muchos  puntos,  s^^ 

páis  mucho  más  que  yo *     , 

Coí^océi^  la  expoliación  de  la  conducta  de 
Degollado., ,..fc....  ,      ,  . . 

.  }íe^  parece,  q¡üie  así  como  rno  lo  dijo  el  Sr.^ 
Jecker,  ésta  sería  la  opasión  de  acon^e^ar  i 
una  reunión  de  negociantes  franceses  intefe;; 
sados^  para  concertar  una  reclamación  al  go- 
bierno iiji^perial,  hoy  tan  respetado,  para  in- 
tervertir ó  tomar  medidas  enérgÍ9a8  en  favor 

4e.  8}^  nacionales,    ,,     .  .  -. 

Nuestra  casa  ha  pagado  el  2  por  cie^nto.  y^iji- 
cido  el  18  de  septjiembre, ......  Se  disppne  ^»pa- 

garjan  dividepdo  por  el  pjróxiíjao  paquete,,  s; 
h^y  seguriidaí^;  esto  es  lo  que  8^  mp  escribe^, Y 
yo  Y^Q  bien  que^  aunque  no  esté  obligado,^  ,4 
jefe  de  la  casa  tiene  ^  honra  ^laoerlo^pa^a.leT 
yai?,tar  su  Cíéiiito. •     .'     O 

, ;pia. cuanto. á  mí  4u4o  que  s,^  p^e4^^^p^] 
(jijir  j^.íia^a,  si  la  acción  áp  Xt^^\l^d(),^y^^ 

impuwí.v— -  ..  ,  ..-..M... 

Aunque  sin  influencia,  me  preparo  |io  pí?^- 

tante  á  dar  unvpapo  en  casa  de  los  Sres.  H. , . . , 
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en  casa  del  Sr.  de  Gabriac,  en  casa  del  Sr. 
thim'as  y  en  casa  de  otras  personas  que  co- 
n<»eo  ijieooQjídesfftiés  de  haber  tomado  sin 

embargo  vuestro  consejo 

Tendría  también  que  Rabiaros  de  los  bonos; 
üií' sabio  álSlogó  de  aquí  está  ocupado  en'tra- 
áúcímie.los  decretos  cuya  ampliación  os  daré. 
Aunque  esos  actos  emanan  de  un  poder  reco- 
nocido-entonces  por  Francia  é  Inglaterra  y 
l<^s  bonos  estén  en  manos  de  negociantes  de 
ééss  naciones,  en  cantidad  bastante  grande, 
nc^  dudo  que  una  vez  en  el  poder,  donde  no 
íardarán  en  llegar^  los  li'berales  los  pongan 
füerá  (Je  circulación.  Sin  embargo,  el  Sr.  de 
Salígny  me  ha  declarado  que  los  gobiernos 
reconocido!^  y  aun  los  Estados  Unidos  los  sos- 
tendrían, vistas  las  ventajas  que  dé  ellos  se 
dérivati  para  sus  nacionales  que  pagan  así 
fuertes  derechos  de  aduana  con  papel  compra- 
do baíato. 

'  Abrécio  vuestro  consejo  de  no  enviar  allá  á 
íni  nijól. . . . .  'Vos  ño  tenéis  que  preocupados 
pdí  él  porvenir  de  vuestros  hijos,  porque  con 
íbs^lentós  de  que  dan  prueba,  sé  está  segu- 
ro éií  Hib*  país  como  Francia. 

Os  deseo,  así  como  á  la  señora  y  á  vues- 
ttó  séñofita,  búeha  salud  y  me  recomiendo  á 
Túéiátrá  amistad;  tic  os  toméis  el  t!rabajo  de 
contestarme,  que  con  satisfacción  os  veré 
mWy  jitoüto. 

•'      "  X  El8€8$er, 
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OBSERVACIONES  DEL  SE.  DE  MONTLUC 

SOBBB  LA  BSCLÁMACIÓN  JSCKKR 

Numerario  remitido  porjecker 

á  la  Tesorería  para  el  negocio 

délos  bonos....; ', $  618,927  03 

BorKM  dd  fondo  oookún 842;,a00/00 

Bonos  Peza aOyOQQ  OO 

Bonos  Jecker 27,750  00 

Ordenes  sobre  la  Aduana 100,000  00 

Equipos '. 368',í)00  00 

Diversos  créditos *  '  6i7a»^ 

Total.... , 1^:1.433,4^7,0^ 

^*Hay  que  notar  que  está  liquidadi'Óá 'foí*- 
mada  por  el  Tesorero  general  dé  la  NaéiÓtí, 
si  se  calcula  en  la  circulación  de  la  plaía  el 
precio  dé  los  valores  que  no  son  nuriieiratíój 
el  desembolso  en  plata  contante  no  puede  as- 
cender  á  más  de:Un  miJJÓQ  de  pesoa,      ., .    j 

^  ^Esta  seclamaeión  figuraba  por  75^  OÚ0^.QQQ 
de  francos,  aunque  Jeckei>  no  hayae^üoitaido 
desde  luego  má¿  qué  lá  facultad  de  cttlobai* 
esos  75.000,000  de  bonos,  que  no  se  realizan 
sino  con  pérdida  (2).       ..    i     !..       . ,    i, 

(1)  Escrita  de  SU. puño  y  letriLi  .;.  ,  .  .j  .  .. 

(2)  Una  pérdida  de  75  ¿  90  por  ICXX  P  ,Sr.  ,C,9f|^ 
mÍ8mo>  encarg«do/por  el  r^mpera4Qy:^ftj^iw?Mi^Q.'dQ 
dar  un  informe  sobre  la  opeRuoión^  pjirqpusb  CQii  ^;(fi 


III 
fil  Sv.  de  Homy  y  las  míaas  de  Sonon^ 

CARTA  DEL  SR.   ROGERDUBOS  (1) 

Al'sR.  de  MONIÍLÜC  '  ' 

•  '•       -  ■'    -     .  ...    .1. 

'  '  VliHáírállca  de.  Longefaapt  <dapartam?at<^ 
dé  lá'Doirdofia),  5  de  noviembre  de  1560..  ;? 

_  ^  S^S^f  y  ^^y  honorable  colega: 

i  *  I  Anítticulo  por  la  amable  acogida  que  os  ^rr 
(vfeM^  hacerme  durante  mi  perz^ajieAcia  q]^ 
París,  me  tomo  la  libertad  de  escribiros  para 
pi'egnñúihis  bi  el  Sr.  conde  de  Sftligny  ha  sa- 
li[(lp  para  México,  y  si  sabéis  si  el  Sr.  de  Ga- 
b|iac  (Jebe  vQlver  á  su  puesto. 
j  Si  supieseis  también  algo  nuevo  sobre  la  sí- 
t^uacij5n  política  de  este  desdichado  país,  os 


T 


ritu  de  transacción  fijar  Qsta'  pérdida  en  60  por  10bÍ 
£1  ministro  de  Francia  nó  admitió 'ésta  fijación  sino 
^arár^loi^*  bonos  ^u«  qtiedábiíai  en  ctrculacida^  sin 
nfaigán  ibeno  do  ÍQ.1)ei;e£»ea.  (Gonyanip  del  2  de  j^b:^il 
4P  ^^^  ^^^^  1^^  rSrest  de  Montholon,  J.  B.,  Jecker, 
Dousdebés  y  el  subsecretario  de  Hacienda  de  Maxi- 
miTiánó.  '  ■    "  .  •        .    •      • 

(1)  Vicecónsul  de  Francia  en  Obábualmai  propia 
tario  por  su  mujer  de  un  inmenso  dominio  en  Méxi- 
co, hombre  distinguido  y  muy  honorable,  fhiáéx^nl- 
éáSó/y*  i^s -bienes  'üanfiácAcbs  durante  la  Ínterin- 
d6ñ  fntttt^ééeL.  £íi  Í86&,  el  H/.de  iBáOBfe}iiG  obtuvo  bu 
t^gréÉo  déK^obieiTnd'de  JuAree.   ^  •< 
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quedaría  reconocido  si  os  sirvieseis  decirme 
una  palabra. 

Dignaos,  señor  y  querido  colega,  presentar 
mis  recuerdos  á  vuestra  amable  familia,  y 
aceptad  los  agradecimientos  de  vuestro  muy 
afectísimo  servidor. 

Bqg^  Dubo8  (1). 


•  • 


'    ,1- 


. »   ' « 


(1)  El  Sr.  de  Marpon  es'  el  hombre  dé  negocios,  el 
a^^te  del  Sr.  de  Momy,  y  e^  Sr.  de  !^ei¥é3t)ái^  t)ár¿ 
GSUlitiiúiiiiek  i  etitetid^raé  oeti  el  9r.  ^ogtBi-  Büios, 
u^ufkUkM^jf^^  del.  mo><4pscteiilM  leg«)ÉP  itíikmm 

iio)í(pd^Jiif^ode,1861.  Diario  ológr^fp;  dell^r.  ^Ífof»(T 
íttc.   •""''•'    ''^      "  ' 

"•"EX  negocio  de  la  compra  de  200  leguas  de  terreno 
Aéí'lEitíéiM  déft^io^llegftii&'á'scrtén^ii^  «A  negcrcio 
trinfií^lfifíslp^téeitíy^ú  ftcfcionés  bajolapi^tébci<)b-íifél  jgtí^ 
'bimmi'pisrtL  puy^oeaí*  la  ^i^cíóti  por  el  l^zd  d^ 
Shntittgo^-'^l  ñutrqtiés  dtí"  Piéfft^s  d  méas  Ibüéii  mi  iñ- 

SéiJíávM^v^  f*Ddirt¿4  ^dfDiay  jmc^'^  m 

1861.  •'    '     '       ''    *  ''"'' 


•    .  ' 


i'-      •         .  ,  •  I.  •  ¡    .  '      <•         •    •  !  ü;!  ■■Ui 
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CAPíTtJLO  II 

(1861) 

París,  14  de  mayo  de  1861. 

Sb.  Roger  Dubos 

Vicecónsul  de  Francia  en  Chihuahua,  ac- 
tuahuente  en  París. 

Señor  y  antiguo  colega: 

Tengo  la  satisfacción  de  remitiros  adjunta 
una  carta  de  recomendación  para  nuestro  mi- 
nistro en  México,  el  Sr.  conde  de  Saligny,  al 
cual  08  he  presentado  ya  en  Po-rísantea^de su 

.  .Itu^u  yia^e, querido  Doctor^  no  alviátístinis 
piedra^  <áe  minai  (1 )  á  vaé^tírá  vnéltal^déjad^ 

me^^Vtíésttóé  órdenes  para  1¿  qü^  qtteí^l¿  y'  re^ 

(X)  '^u^  ptf?Jww  Mxf^i^m  jmximxí^  !^4iWm  mi9i 

l>flla  fxijl^i^ci^o,  PQir.fil  iSrr  Boger.  DiiU^ju  ^^jp^lií^^wi 
é^^]UtÁ«(^9  g^la9lufc);^i^p^di|lo|»re9t^99lpa^P9P<9P' 
]fff»  fia  y«t»  deÜL  ^,  ^  ^aM^tm^o  ,i4  <HMrt  fWfW.  ef^P^M 
vamente  sometidas.  I ;  u^  t 


.6$ 

cibid  la  nueva  aegurídad  de  mi  perf ^ota  ad- 
hesión. .  , 

I  I   I    " 

I 

Sin  embargo,  el  Sr.  Whiteb^ínl)  antiguo 
aonaigo  del  6r.  de  ManÜíAC,  era  víctiuwí.  4^  un 
atentado  que  el  Sr.  Leffevre  refiere  en  lo^  tér- 
minoe  siguientes  (1):  • 

El  17  de  noviembre.de  1860,  el  general 
Márquez,  conforme  á  las  órdenes  que  hal?ía 
recibido  de  Mitamón,  forzaba  Im  puertas  de 
la  legación  inglesa  y  robaba  allí  .660.000  ^- 
sos,  ó  sea  3*300,000  irancoe,.  que  habían-^ido 
depositados  por  el  agente  de'los  tenedoresde 
bonos  ingleses. 

El  Sr.  de  Saligny  ll^ó  á  México  el  ,12  de 
diciembre.  El  22,  Miramón  fué  batido  epa  Gal- 
pulalpan  por  el  general  Ortega,  que  hizo  m^^- 
trada  en  México  la  tarde  diel  24. 

EL  SR.   DE  MONTLUC  AL  SR.   DE  SALIGNY 

París,  31  (te  diciembre  de  1860. 

En  las  cartas  de  mis  amigos,  veo  que 

se  os  ha  preparado  una  acogida  afectuosa  y 
simpática,  como  ministro  de  Francia,  de  par- 
te de  nuestra  colonia 

No  he  tenido  oportunidad  de  ver  al  Sr. 


(i)  lieíévrey  Documentas  oficiala  recogido^'  m  la  sc' 
cretona  privada  de  Maximiliano.  Bruselas  y  Londres, 
1869.  Imprenta  de  la  viuda  Parent  é  hijos,  1. 1*,  p.  31. 

5 
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Drouyn  de  Lhuys,  como  pensaba,  antes  de 
vuestra  partida,  pero  puedo  deciros  que,  á  pe- 
sar del  deseo  que  tiene  el  Sr.  de  Gabriac  de 
volver  á  su  puesto  y  que  sus  amigos  sean  in- 
fluentes en  el  ministerio,  las  quejas  que  tan 
llegado  á  lo  alto  sobre  la  poca  protección  con- 
cedida á  sus  nacionales,  impedirán  al  minis- 
terio ijfensar  en  volverle  á  enviar  á  México,- y 
tendréis,  en  todo  caso,  el  tiempo  de  desempe- 
ñar vuestra  misión  extraordinaria  cerca  del 
gobierno  constitucional  en  México.  He  ahí  lo 
que  sé  de  fuente  segura  por  empleados  supe- 
riores del  ministerio  de  relaciones  exterio- 
res...... 

El  Sr.  J.  M.  Lafragua,  á  quien  habéis  vis- 
to en  mi  casa,  me  encarga  que  os  dé  sus  re- 
cuerdos esperando  que  pueda  veros  en  Mé- 
xico. 

Servios  aceptar,  etc, 

Montluc, 


Almonte  é  Hidalgo 

Juárez  llegó  á  la  capital  el  11  de  enero  de 
1861. 

Mandó  dar  sus  pasaportes  al  Sr.  Pacheco, 
á  quien  España  había  acreditado  cerca  del  ge- 
neral Miranión;  expulsó  al  arzobispo  de  Mé- 
xico que  había  mandado  entregar  al  gobierno 
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izisuxrecio  lo»  objetos  precioaos  de  laaigleeiae 
paxa.alim^itar  la  giiuerra  t^iyi!. 

EL  Sr.  de  Saligny  presentó  sus 'credenciales 
al  gobierno  constitaeioQal  é  hásp  una  oonven- 
ción  oon  el  jefe  del  nuevo  gabinete^.  8rj  Zasco, 
jrektiva  á  lae  orediamaoiones  de  los  naaiánalee 
franeesee.        '        -        .         .  ,  , 

La  >  caarta  eágui^ite  fué  dirigida  al  *  6r. .  Al- 
monte  que  n€^cí&  el  tratado  Mon^^Almonia 

El  primer  secretario  de  la  legación,  HidaJr 
go,  de  sangre  española,  había  abdicado  la  na- 
cionalidad mexicana  para  volver  á  tomar  la 
de  su  familia. 

El  Sr.  Oseguera,  de  quien  6e  trata  adelan- 
te, era  sobrino  del  Presidente  Bustamante. 

EL  SR.  ZARCO,  MINISTRO 
DE  RELACIONES  EXTERIORES  EN  MÉXICO, 
AL  SR.  ALMONTE 

México,  28  de  enero  de  1861. 

Ausique  los  actos  del  pretendido  gobienap 
de  la  vergonzosa  facción  que,  durante  algún 
tiempo  ha  ocupado  por  la  fuerea  la  capital 'sin 
haber  podido-,  un  solo  día,  obtener  ser  reco- 
nocido por  la  nación,  sean  nulos  por  el  origen 
mismo  de  donde  emanan,  por  su  propici.  na- 
turaleza y  sobre  todo  por  las  declaraciones 
formales  del  gobierno  supremo  y  legítimo  de 
la  nación;  aunque  por  consiguiente  üd.  no  ha 
tenido  durante  ese  tiempo  ningunaánvestidu- 


68 

ra  ni  cat^o  oñeial  conf  eriáo  por  la  naciáii*,  Su 
Excelencia  el  Presidente  oonstitucional,  ad 
interifiy  de  México,  ha  ordenado  que  se  le  dé 
i  coooeer  el  «piTesente  despacho  para  oioÉificar 
Á  Ud.  éi  deoiteto  del  27  dei  isies  paaado-  y  la 
cil^cnlar  del  3  del  «órnente^  inaLnídos  en  éata, 
en  virtud  de  los  cuales  está  Ud.  destítuído  de 
todo  empleo,  caigo  ó  investidura  ptáiblicoB  en 
el  servicio  de  la  naoiéii,  sin  que  esta  destüu- 
cien  perjudique  en  nada  formarle  juicio  con 
el  tiempo,  en  el  modo  y  la  forma  que  conven- 
ga á  las  responsabilidades  que  le  incuttibeii. 

Su  Excelencia  manda  también  que  le  ha^a 
conocer  la  justa  reprobación  que  merece  su 
conducta,  porque  lejos  de  emplearla  cpn  pa- 
triotismo para  evitar  desdichas  al  país  que  le 
ha  visto  nacer  y  que  en  tantas  ocasiones  le  ha 
colmado  de  ^honores  señalados,  Ud.  ha  hecho 
todo  lo  contrario  para  perjudicarlo  de  la  ma- 
nera más  indigna,  y  para  acarrearles  nuevos 
conflictos,  con  funestos  y  deshonrosos  com- 
•  promisos  para  su  dignidad  y  su  bu^ít  nombre. 
i  Su  Excelencia  me  encarga,  ^i  fin,  pa^evenir 
á  Ud.  que  entregue  inmediatamente  alfiecre- 
tario  de  la  Legación,  Andrés  Oseguera,  los  ar- 
chivos de  la  República  cerca  de  esa  corté,  así 
como  los  demás  objetos  pertenecientes .  á  la 
nación. 

Quedan  igualmente  destituidas  de  todo  em- 
pleo y  comisión  al  servicio  de  la  República, 
todas  las  personas  agriadas  á  esa  Legación, 
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esdiecír/loB  Sres.  José  Hidalgo  é  Ignacio  Al- 
gam,  cuya  conducta,  sobre  todo  la  dtil  prime- 
ro, ha  merecido  la  desaprobación  forma)  del 
gobierno  siipremo  de  la  República. 
Dios  y  Libertad. 

Firmado:  Zarco, 

El  ministro  Pacheco,  al  volver  á  España, 
se  vanaglorió  de  haber  sido  soetenido  por  la 
Legación  francesa.  Su  expulsión  había  indis- 
puesto, en  efecto,  al  Sr.  dé  Saligny  contra  el 
gobierno  de  Juárez, 

Por  su  lado,  el  Sr.  de  Gabriac, "protegido  de 
Drouyn  de  Lhuys,  continuaba  considerándo- 
se ooiino  Ininistro  titular  de  Francia  en  Méxi- 
co: aun  pretendía  volver  á  ese  país. 

El  Presidente  Juárez,  para  dar  una  prueba 
de  buena  voluntad  con  respecto  de  Francia, 
hizo  á  aquel  país  la  deferencia  de  escoger  pa- 
ra su  cónsul  general  en  París  á  un  ciudadano 
francés. 

He  aquí  la  carta  de  nombramiento  que  re- 
cibió con  este  motivo  el  Sr.  de  Montluc,  que 
estaba  lejos  de  esperársela: 

EL  MINISTRO  ZARCO  AL  SR.   DE  MONTLUC 

Palacio  Nacional.    México,  27  de  abril  de 

A  cauBa  de  los  servicios  que  ha  prestado 
Od.  oon  su  honorabilidad  y  probidad,  •Su  Ex- 
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celeoeia  el  Presidente  interiuo  de  la  Repúbli- 
ca, ae  ha  servido  nombrar  i  Ud.  (Xnsnl  gene- 
ral de  México»en  Parísr 

•  Fimnadó:  Zarco: 


II 

Ii08  Bofios  J6ek«i^ 

EL8ESS£B  Á  MONTI/UO 

Porentruy  (Suiza),  10  de  junio  de  1861. 

Mi  querido  Montluc: 

.£)l/gozo  que  he  sentido^  jcuando  ayeor  aupe^ 
por  una  carta  de  mi  mujer,  vuestro  nombra- 
miento es  una  especie  de  compenfiación  á  las 
noticias  que  leo  sobre  el  estado  del  país  que 
representáis. 

Qb  felicito  por.  esa  prueba  de  distinción  tan 
bien  merecida;  permitidme  felicitaros  iam* 
bi4n,  porque  m^  habéis  prestado  muchos  ser- 
vicios que  no  olvido. 

¿Dónde  está  nuestra  casa?  IjO  ignoro,  pero 
temo  que  no  tenga  completo  su  dividendo,  y 
que  el  negocio  de  los  bonos  no  esté  arregla- 
do  

Si  qaemos  en  garjas  de  la  justicia  no  ten- 
dremos nada;  yo  había  escrito  que  aun  cuaaii- 
4q  no  se  pudiese  completar  el  20  por  100/  no 
del^ía,  por  k>  wenos,  dejar  d^  repartkeetld 
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qibe  Be  hubiera  reunido;  desde  entonces  Jip.he 
recibido  respuesta.  Si  vuestra  posición  oficial 
os  diese  á  conocer  algunos  detalles,  os  agrade- 
cería que  me  los  comunicaseis. 

¡En  qué  posición  nos  ha  oolocado  la  ambiT 
ción  de  nuestro  querido  pariente! 

Recibid  mis  afectuosos  saludos  y  servios 
presentar  mis  respetos  á  la  señora  y  á  la  se- 
ñorita. 

X.  Elsesser,  Alcalde  del  vecindario,  en  Po- 
reotruy  (Suiza). 

P.  S. — Servios  sellar  el  adjunto  billete,  des- 
pués de  su  lectura. 

E71  Sr.  de  Saligny  se  dejaba  influenciar  más 
y  más  por  los  enemigos  de  Juárez.  El  2S  de 
abril,  había  manifestado  ya  el  deseo  de  ver  en 
las  costas  de  México  una  fuerza  material  para 
* 'proteger  los  intereses  franceses' '  (1). 

Miramón,  que  volvió  á  Francia,  había  sido 
presentado  al  emperador  Napoleón. III. 

El  17  de  julio,  el  Congreso  creyó  que  debía 
suspender  durante  dos  años  el  pago  de  las  ^ont 
venciones  extranjeras,  en  razón  de  imperiosas 
necesidades  fiscales.    •        .  i 

Diez  días  después,  elSr.  de  Saligny  suspen- 
día sus  relaciones  con  el  gobierno  mexicano* 

Sin  embargo,  en  sus  instrucciones  al  Sr; 
Puente,  acreditado  cerca  de  los  gabinetes  de 


(1)  28  de  abril  de  1861. 
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Londres  y  París,  el  gobierno  de  Juárez  expo* 
nía  que -no  tenía  otros  recursos  que  no  fuesen 
los  prodtíetos  de  mé  adtmnias,  que  bastaban  ape* 
naSy  en  aquel  momento ^  para  c/^a^fo  de  los  em- 
pleados de  su  administración. 


III 


El  Sv.  de  Saligny 

Por  su  parte,  España  insistía  para  que  Juá- 
rez ratificase  la  convención  Mon— AlmoBte. 
Estaba  resuelta  á  intervenir  y  pensaba  impo- 
aertá  México  un  príncipe  de  la  casa  de  Bor- 
bón..   I  :    ..  .       : 

En  el  mes  de  septiembre,  el  ministro  de 
Prancia  envía  un  ultimátum,  en  el  cual  pide 
que  se.  retire  la  ley  de  17  de  julio. 

En  aquella  época,  he  aquí  cómo,  se  expre- 
saba el  Sr.  de  Saligny: . 
.  .  ^  ^Sabéis  con  qué  disposiciontís  había  dej$.do 
á  París.  Queri^ido  pernaanecer  absolutamente 
neutral  en  medio  de  estas  luchas  intermina- 
bles, había  acogido  el  triunfo  del  partido  libe- 
í\al  como  el  prindipio  de  una  eiia  de  :r^poao  y 
de.pvQjsporidad  para  e^ta  desdichada  Repúbli- 
ca-. Mis  ilusiones  no  han  durado  muchp  (1). 


(1)  Se  sabe  que  el  ministro  de  Francia  deseaba  con- 
traer matrimonio  con  una  niiexicana  perteneciente  á 
una  familia  retrógrada. 


V 


AI  í)ésa1r  de  toda  mi  buena  voluntad,  á  pesar 
de  todo  lo  qué  he  puesto  de  paciencia  y  de 
contemjilacioiieg,  no  he  podido  vivir  mucho 
tiempo  en  bueña  inteligencia  con  semejantes 
persona».  Este  pretendido  partido  liberal,  que 
de  nada  ha  tenido  más  prisa,  sifio  de  confis- 
car todas  las  libertades  (1)  y  substituir  al  des- 
potismo brutal  é  ininteligible  de  Miramón,  la 
dictadura  del  Sr.  Juárez, — un  idiota  disfraza- 
do de  fullero. — ^E^  pi^elendido  partido  libe- 
ral no  es  niás  que  un  conjunto  de  gentes  sin 
fe  y  sin  ley,  sin  inteligencia,  sin  honor,  sin 
XMitriotismo,  qiie  no  ha  tenido  nunca  otra  opi- 
nión política;  sino  la  del  robo  (2).  Compren- 
deréis que,  después  de  ésto,  una  ruptura  era 
inevitable.  He  allí  que,  desde  hace  muchí- 
simo tiempo  todos  los  partidos  que,  por  tur- 
no, oprimen  á  esta  desventurada  nación,  abu- 
saítí  de  la  paciencia  de  Europa:  la  Kora  del 
castigo  ha  sonado  y  es  preciso  que  sea  ejem- 
plar. Lo  que  hay  de  horrible  en  esta  situa- 
ción^ es  que  no  ofrece  ningún  medio  de  sal- 
vación. Reaccionarios,  puros,  liberales,  no  va- 
len  más  los  uíiós  que  los  otros.  Los  prime- 
ros son  bandidos,  los  segundos  ladrones.  Por 
todas  partes,  la  venalidad,  la  corrupción  y 
la  incapacidad.  Es  preciso  estar  aquí,  es  pre- 
ciso ver  con  propios  ojos,  para  formarse  uña 

(1)— (2)  Especialmente  la  libertad  del  bandidaje.  El 
Pire^tdénte  JSiirez  mandó  fasilar  uña  centeüa  dé  la- 
drones de  caminos  reales,  casi  todos  españoles. 
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i^ea  de  semejante  estado  de  cosas.  La  Repú- 
blica np  existe  más  que  de  nombre.  Los  de- 
más  Estados  no  se  preocupan  de  lo  que  pasa 
en  México,  como  si  se  tratase  de  China  6  el  Ja- 
p6n;  y  parecen  muy  decididos  á  dejar  al  Sr. 
Jijárez  que  se  arregle  como  pueda  con  Fran- 
cia^ Inglaterra,  España  y  Alemania,  porque 
estos  miserables  parece^  tomar  por  su  cuenta 
ofender,  atacar  é  insultar  á  todas  las  naciones 
civilizad»^.  Lo  que  yo  veo  aquí  es  no  sólo  lia 
más  espantosa  anarquía,  sino  una  verdadera 
descomposición  moral.  Las  gentes  honradas, 
(así  es  como  se  llama  á  los  que  tienen  algo 
que  perder,  pero  que,  en  el  f  ondq,  no  son  más 
honrados  que  los  léperos),  las  gentes  honra- 
das •np  esperan  su  salvación  sino  de  fuera.  Si 
el;  pei?nedio  á  que  apelan  en  secreto  no  viene, 
Va  á  verse  que  los  Estados  se  fraccionen  y  se 
h4.gan  la  guerra  los  unos  á  los  otros.  Después 
llagará  una  guerra  de  castas,  y,  en  seguida,  la 
desaparición,  el  anonadamiento  de  tocj^  orden 
SQcial.  Ya  el  movimiento  insurreccional.de 
los  indios,  comenzado  en  el  Mezquitfil  (Esta- 
do de  México),  se  propaga  en  todos  los  de^ 
más  Estados.  Uno  de  sus  jefes,  Sostenes,  tie- 
ne bajo  sus  órdenes,  se  dice,  de  8  á  10  m^ 
hombres,  con  los  cuales  comete  toda  clase  de 
atrocidades  á  los  gritos  de  ^ ^¡mueran  los  blan- 
cos! ¡viva  la  religión!''  (1)  Esto  no  es  más 

■I         MlílllH  j 

(1)  Lo  que  hay  de  notable  es  qi^e  en  Francia  los  im- 
perialistas hayan  reprochado  al  gobierno  de  JuáresE 
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que  el  principio.  Se  verán  otras  mnchafi  <»)•' 
sas. 

^^Dtirante  muchísimo  tiempo,  no  sé  lioB  haii 
enviado  á  Europa,  más  que  .dovelas  sobre  est 
te  rico,  este  magnífico  pero  infortunado  país. 
Comprendéis  que  no  deseo  etenúzarméaquí. 

^  ^Esperamos  boy  ó  mañana  las  noti(áa»que 
salieron  de  Southampton  el  22  de  septiembre. 
No  nos  asombraría  que  nos  hiéiesen  saber  que 
el  St.  de  la  Fuente  ha  recibido  sus  ipasaípcH^- 
te»  (1).  Todos  están  de  acuerdo  en  TeJ)resen- 
tarlo  como  un  hombre  honrado.  Debe  >  sufrir 
muícho  por  todo  lo  que  pasa  aquí:    ■ 

D.  de  Scdignyy 

§ 

EL  8R.  ELSE8SER  AL  8R.  DE  MONTLUC 

Porentruy,  16  de  septieinbre  de  1861. 

Mi  querido  señor: 

Tengo  malas  noticiaá  de  nuestra  casa;  los 
acreedojíes  hap.  .tomado  tQda,8  la^  acciones  de 
hierro,  1.200,000  francos;  pagan  en  valores  á 

las  átrocidadíBs  cometidas  precisamente  por  sus  áa- 
vérsarios,  Ids  TeyohicionaTios  retrógrados;  qsos  in- 
dios y  otros  rebeldes  fueron  sometidos  por  el  gobier- 
no republicano,  algún  tiempo  después. 

(1)  Fué  lo  contrario  lo  que  se  produjo.  Al  princi- 
pio de  mai;zo  de  1862,  el  Sr.  Juan  de  la  Fuente^  con- 
forme á  las  instrucciones  de  su  gobierno,  diiS  fin*á  la 
legación  mexicana'  en  íFrañciá  y  "puso  á  sus  oómpk- 
ttíotk^  bajo  la  protección  d«l  máaídatnro  del  P^ráj 
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pr«cÍQá  Tentajosos  para  iiosotarois,  jper o  aun- 
que la  fábrica  de  Taxco  esté  acabada,  no  se 
ha  podido  traba)ar  sino  pocos  dkis,  vií^ta  la 
presencia  de  Márquez,  que  iba  á  apodemr9e 
de  todo.  £118  de  mayo,  los  tres  principales 
acreedores,  que  no  se  nombran,  han  procura* 
do  acabar  con  la  casa  é  impedir  ese  excelente 
concordato  que  conocéis  y  que  devuelve  la  li- 
bertad al  jefe.  El  se  ha  aventurado  mucho,  es 
verdad,  pero  también  el  poder  ha  sido  desa- 
piadado para  él  y  se  me  dice  que  es  uu  pro*- 
blema  su  actitud  en  medio  de  estas  revuel- 
tas   Cuando  haya  ocasión  servios  enviar 

la  adjunta......  Recibid  mis  afectuosos  salu- 
dos. 

X.  EUesser, 

Los  bonos  nos  cuestan  muy  caro! I! 


IV 

Cámapa  siiidleal  de  exportaeión 

DíscuRSO  leído  poe  el  sr.  de  montluc  en  la 

SESIÓN  de  la  sociedad  SINDICAL  DEL  OOMSR- 
CIO  DE  EXPORTACIÓN,  EL  8  DE  OCTUBRE  DE 
1861. 

Aunque  mis  funciones  de  Gánsid  general  de 
MégsicOy  en  París,  no  me  permiten  tomar  una 
parte  éirecéa  en  las  discusiones  que  podrían 
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suBeitaige  aquí  sobre  lag  reclamacioneB  del  go^ 
bi^mo  francés  á  México,  para  responder  á  ia 
convúccUoria  que  se  me  ha  hecho  por  la  Cáma- 
ra fliiuiical,  puedo,  á  lo  menoB,  en  mi  adidad 
de  antiguo  negodante  tf  vicecánml  fraif^fiie  en 
a^pid  paie^  hacer  s^uir  mi  humilde  opinión 
de  la  propoeieión  siguiente  que  consistiría  en 
dirigir  á  Su  Excelencia  el  Sr.  Ministro  4^  re- 
kbQiQnes  exteriores,  una  petición  en  la  cual 
la  Cánikara  sindical  expresara  respetuosamen^ 
te  '  ^que  si  d  gobierno  de  Su  Ma|e6tad  juzga 
^^conveniente  tomar  algunas  medidas  contra 
*  ^México,  los  exponentes  le  suplican  que  ems 
^  ^reelaaimcionés  sean  dirigidas  previamente  al 
^  'gobierno  constitucional  de  aquel  país  y  que 
**«e  aproveche  la  ocasión  que  pueda  ofrecer 
'  'la  respuesta  de  dicho  gobierno,  para  prestar- 
'  *le  d  apoyo  moral  de  la  Frcmüay  el  cual  ha  si- 
^^do  ofrecido  por  nuestro  representante  el  Sr,  de 
^^SaMgnyf  cuando  su  recepción  oficial  por  d 
^^ Presidente  Juárez/' 

Puedo  añadir  aquí  que,  en  cuanto  á  ciertas 
reclamaciones  muy  importantes,  y  que  han 
causado  gran  impresión,  han  sido  admitidas 
en  principio  y  queda  por  hacer  un  arreglo  de- 
finitivo según  las  reglas  de  la  equidad. 

Recordaré  que  bajo  el  gobierno  liberal  y  aun- 
que en  tiempo  de  revolución,  los  bonos  llama- 
dos de  la  convención  francesa  estaban  á  la 
par^  y  en  cuanto  á  la  situación  adeudada  del 
paíS)  nadie  ignora  que  los  productos  de  las 
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aduanas  estabaa  de  tal  manera  hipotecados 
cuando  se  decretó  la  suspensión  por  el  Con* 
greso  de  México,  que  quedaba  Bolamente  al 
gobieamo  el  9  por  100  dispomble,  coniipipen'^ 
diendo  en  él  los  gastos  de  los  puertos^  y  si  se 
ooncediese  un  plaso  razonable  al  gobierno  ac- 
tual, estar  deuda  irecobraría  pronto  la  acota- 
ción general. 

Es  preciso  no  perder  de  vista  tampoco  que 
en  cuanto  á,  la  protección  de  los  extranjeros 
en  aquel  vasto  territorio,  no  se  ha  obtenido 
de  una  manera  eficasj  sino  del  gobierno  libe- 
ral y  desgraciadamente  no  se  puede  esperar 
más:  que  de  él.  Algunos  daños  han  sido  cau- 
sados por  los  reaccionarios;  mas,  si  se  exige 
su  reparación  del  gobierno  liberal,  serí^  justo 
dejarle,  los  medios  para  terminar  con  ¡la  reac- 
ción y  reorganizar  sU  hacienda.. 

En  una  palabra,  si  la  intervenci&n  wrmada 
tiene  lugar^  es  de  temerse,  que  úrrrastre  la  caída 
dd  gobierno  Ubercd,  cuyo  espíritu  favorable  á 
los  extranjeros  es  conOícido,  para  substituirlo, 
despoés  4e  muchas  viscisitudes  y  calamida- 
des 'sin  fin,  con  otro,  con  cuyas  disposiciones 
no  se  podría  contar  de  ningijna  manera.  En 
cuanto  al  bloqueo  de  los  piisrtm  de  México ,  no  po- 
drá más  que  consumar  la  rmna  dd  comercio 
francés  en  aquel  país,  como  sucedió  en  1888. 

Por  otra  parte,  dirigir  una  expedición  en 
el  interior  de  México,  es  lanzarse  á  lo  descono- 
cido^ porque  los  americanos  en  1847  hangar- 
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tado  más  de  400  millones,  y  aunque  contaban 
con  cuarenta  mil  hombres,  no  pudieron  eflta- 
blecer  nada  serio  en  aquel  país! 

Eli  8R.  DE  LA  FUENTE  AL  SR.  DE  MO^TLUC 

París,  11  de  octubre  de  1861. 

Escribí  ayer  á  don  Guillermo  O/Btrien.  (1), 
antj^o  cónsul  geneiral  de  México,  en  los  tér- 
minos siguientes: 

*  ^Habiendo  sido  nombrado  el  Sr.  Annando 
de  Montluc  cónsul  general  de  México  ^n  fft- 
rís  y  obtenido  el  exeqtmtur  de  su  Majestfid  el 
Emperador  de  los  franceses,  se  servirá  vd.  ha- 
cerla en. regla  la  entrega  de  la  cancillería.'' 

Tenga  vd.  la  bondad  de  citar  día  y  hoya  al 
Sr.  O'Brieja  psira  que  se  cumpla  con  e§ta  for- 
maiidad* 

Me  felicito  por  su  nombramiento  y  por  la 
ocasión  que  me  proporciona  de  sostener,  relít- 
ciónos  más  frecuentes  con  un  hombre  tan  »fe<;- 
to  á  I9.  (sausa  de  la  República. 

Aeppiie  vd.  al  mismo  tiempo  la  expresión 
de  mi  alta  estima  y  dje  mi  consideracipíi  4^^" 

tinguida, 

/.  A,  Pílente.  . 

El  31  de  octubre  se  había  concluido  en  Lan- 
dres una  convención  por  la  cual  Francia  é  In- 
glaterra se  ponían  de  acuerdo  para  obtener  de 


(1)  Personaje  estimable  del  partido  "oonseWadoh" 
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México  ^  ^protección  en  favor  de  las  peraonae 
y  propiedades  de  los  subditos  extraaijeros," 
y  se  comprometían  á  no  intervetüif:  en  lo6 
asuntos  interiores  de  la  República. 

El  30  de  noviembre  de  1861,  el  Sr.  de  Mont- 
luc  escribía  al  Sr.  de  Saligny  (1)  lo  que  sigue: 

r 

**Señor  Conde: 

*  'No  he  recibido  sino  hasta  ell?  del  corrien- 
te la  amable  carta  qué  os  habéis  servido  es- 
cribirme el  29  de  septiembre  pasado,  y  era  de- 
masiado tarde  para  contestarla  por  el  dltimo 
paquete. 

'^Pintáis  á  México,  señor  Conde,  con  colo- 
res de  tal  manera  sombríos,  mé  presentáis  un 
cuadro  tan  doloroso,  desgraciadamente  dema- 
siado real,  del  estado  del  país,  que  nié  cuesta 
trabajó  reconocer  aquella  hermosa,  pero  in- 
fortunada República,  en  que  habité  hace 
treinta  años,  antes  de  que  fuese  presa  dé  los 
revolucionarios  de  profesión  que  Ití,  han  sa- 
crificado á  str  ambición  personal El  esta- 
do de  aquel  desdichado  país  es,  eri  ¿fécto, 
muy  aflictivo  para  todos' lofe  que  íe*  tienen 
afecto,  que  habitan  en  él,  exttanjérós  y  níeii'- 
canos,  que  son  las  primeras  víctimas' de  aque- 
llos jefes  desnaturalizados,  y  que  sufren  más 
cruelmente  que  nosotros,  con  ese  lamentable 
estado  de  cosas! 


(1)  El  Sr.  Conde  de  Saligny,  ministro  de  Su  Majes- 
tad el  Empe^^d^qr  de  los  frtiiiceses  en  ])d[é^eQ. 
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'  *E8  muy  deploiuble  que,  á  causa  de  la  iu«- 
pension  decretada  por  el  Congreso,  de  la  coi>- 
vención  francesa,  liayáis  sido  obligado  á  rom- 
per vuestras  relaciones  diplomáticas^  porque 
he  allí  las  hostilidades  con  todas  sus  desn»; 
trosas  consecuencias,  puesto  que  tres  elpcdi* 
ciones  se  hacen  íi  la  vela  hacia  Méxi#ol  Pen 
ro,  si  es  tiempo  todavia,  no  dudo,  y  me  atre- 
vo á  esperar  al  contrario,  que  en  vuestra  alta 
calidad  de  representante  de  una  grannación 
daréis  pruebas  de  moderación  y  aundeiii^ 
dulgencia,  hacia  el  gobierno  liberal  que  debe 
sentir  haberos  reducido  á  ese  extremo  deplo- 
rable, 

♦  '^Elstando  combinada  esta  expedición. 4?o^ 
lectiva  de  concierto  con  los  españoles,  e»  <le 
temerse  que  las  represalias  en  el  interior  de 
México  sean  terribles  contra  sus  nacionaies, 
porque  no  ignoráis,  señor  Conde,  el  odio  que 
alienta,  el  pueblo  mexicano  contra  stis  «rUh 
guos  dominadores,  los  cuales,  desgtaoieeda** 
mente,  no  han  cesado  de  tomar  parte  en  .kfr 
guerras  civiles  de  México,  y  aún  de  alimea-' 
tarlas!  .:{<» 

'^Unode  mis  amigos  de  infancia  (l)^áquiéni 
el  Emperador  acaba  de  nombrar  gobernador 
del  Senegal,  m^  ha  hecho  los  más  grandes  elo* 
gioB  del  almirante  Jurien  de  la  Graviére,  de: 
su  moderación,  de  su  tacto,  de  su  espíritu^é 


(1)  £1  almirante  Jaurógulberry,  defipuéi  ministro 
de  marina. 
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JHfiticia,  y  nadie  duda  que  se  entienda  per- 
feetamente  con  vos,  señor  Conde,  j  con  elal- 
mÍTaute  ingles  en  esta  difícil  misión.  ¿Pero 
gnicederá  lo  mifímo  con  los  jefes  de  las  fiiereas 

apañólas? Ixi  dudo,  aunque  ren  ee  |gal 

Fnm  haya  dado,  no  obstante,  pruebas  de  in- 
dej^endencia  tomando  la  palabra  en  el  Sena- 
do español  para  sostener  al  gobierno  de  Juá- 
rez, con  motivo  del  retiro  del  ministro  Pache- 
co; pero  es  de  temer  que  se  deje  ofuscar  por 
el  recuerdo  de  su  reciente  triunfo  contra  los 
marroquíes. 

^  'Lo  que  hay  lugar  de  observarse  en  este  mo- 
mento es  la  opinión  modificada  de  dicho  em- 
bajador Pacheco,  que,  en  los  sesiones  del  Se- 
niido  del  22  y  23  del  corriente  no  vacila  en 
atribmr  al  partido  católico  el  estado  de  anar- 
quía en  el  cual  se  encuentra  México. 
,  V'De' ninguna  manera  he  olvidado  que  ^  Ba^ 
kr  de  París,  y  «n  nuestras  conversacionesiooa. 
elr.eocministix)  Lafragua,  os  mostrabais  biea 
áiiápuesto  en  iavor  del  gobierno  liberal  dd  «Ve»-' 
racruz,  el  cual,  después  de  haber  triunfado, 
como  lo  decís  muy  bien,  del  despotismo  bru- 
tal é  incomprensible  de  Miramón,  se  ha  de- 
jado arrastrar  desgraciadamente  á  unas  faltas 
que  el  Jpaís  pagará  caro,  porque  él  es,  en  de- 

fííátivá,  la«primefa  víctima: 8i,  pwes,  las 

hostilidaides  tienen  lugar,  es  una  súplica,  sé- 
ñor  Conde,  que  me  tomo  la  libertad  de  diri- 
giros en  nolnbre  de  aquellos  compatriotíi^ 
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nuestros  que  han  habitado  México,  y  sobre 
todo  de  aquellos  que  lo  habitan  aún  y  que 
tienen  allí  empeñados  sus  intereses,  su  por- 
venir y  su  familia;  es  tender  la  mano  para 
que  las  reformas  obtenidas  al  precio  de  tanta 
sangre  derramada,  se  conserven  y  que  el  par- 
tido liberal  pueda  contar  con  vuestro  bené- 
volo apoyo. 

"Las  reformas  conquistadas  han  llegado  á 
ser  de  una  necesidad  de  tal  modo  evidente 
ante  todos,  que  el  general  Miramón,  que  par- 
te en  este  vapor  para  la  Habana,  se  dedica 
ahora  á  hacer  saber  que  ni  sus  principios  po- 
líticos personales,  ni  su  edad  le  permitían, 
es  verdad,  adoptar  las  ideas  retrógradas  del 
clero  mexicano;  pero  que  solas  las  circunstan- 
cias le  han  colocado  á  la  cabeza  de  ese  par- 
tido, del  que  tiene,  dice,  mucho  que  quejar- 
se él  mismo  y  con  el  cual  declara  haber  roto 
toda  clase  de  relaciones ! 

'  *E1  Sr.  de  la  Puente,  ministro  de  México  en 
París,  es  no  solamente  un  hombre  honrado, 
sino  también  un  jurisconsulto  muy  capaz  é 
ilustrado!  Lo  habéis  juzgado  bien,  porque  su 
dignidad  y  su  patriotismo  sufren  naturalmen- 
te con  las  calamidades  que  afligen  á  su  des- 
dichado país;  y  vos,  señor  Conde,  que  habéis 
tenido  ocasión  de  apreciar  las  instituciones 
de  los  Estados  Unidos  y  de  establecer  compa- 
raciones, sabéis  muy  bien  que  una  de  las  ma- 
yores fatalidades  para  México  ha  sido  su  do- 


n\ír^^i6n  por  £8p9.&a,  única  i^esppnsable  del 
estado  de  inferioridad  relativa  en  el  cual  se 
ha  encontrado  ese  país  durante  tantos  años 
hasta  su  independencia]  mientras  que  pus  ve- 
cizios  jpaarch^):)aii  á  pfisos  agig^tados.  hada 
la  libertad  y  la.ci,vm?;aci6n. 

^^Espieremos  que  el  mal  tenga  irejQ;ie4io,,y 
que,  á  pesar  de  estas  circunstancias  ta|n  difí- 
ciles, volváfs  á  Francia,  cqmo  el  IparónGríos, 
dejjandp  ui;i.h\^en  recuerdo  de  vuestra  misión 
en.Méxicó.       _.   .,      ...,.  ,^.  .  ...  .  ,,.;  ,.-   ... 

'  'Servios  aceptari  señor  Cond^/la  n*jeva  se- 
guridad de  mi  cpnsider^-ci^  .distinguida* 

CARTA  DE  JUÁREZ  A  MONTLÜC 

México,  28  denoviemibre  de  1861. 

Muy  querido  y  estimado  señor: 

......       ■  ■     •'        ■  ■  ■     . '    . 

Ipjl  úl^ipio  paquete  me  ha  traído  su,  es^ipaa- 
bledel.^O.de  septieinbi^p,  ^n  la.qi^al,  rupj^da 
Vd,  las  gracias  por  haberlo  npmb3:ada  jcppsul 
gjen.^i;a^  en  P^rís,  Sus  cualidades  peraoi^al^^y 
tan.  r^onpúendables,  y  sus  sinípatías  por  la  Re- 
púlpjlica,  deternain^rpn  esa  elección,  que  con- 
sidero como  un  partido  muy  prudente,  de:  n^i 
gol?xerno,  porqup  estoy  seguro  de  que  XA-,  «e 
esfprzará,  como  lo  dipe^  e^i  rectificar  la  opi-. 
nipn.spbjc^  las  diversas  acy.^p,gipnps  ^a^uitas 
dirigid^  á  l^ps  pie;xÍ!9anQs^  am;^  por  compaT 
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triotas  desnaturalizados,  que  desfiguran  los 
hechos  bajo  la  mfluencia  de  intereses  obceca- 
dos de  partido  y  con  la  mira  de  favorecer  ver- 
gonzosas especulaciones. 

Deploro  vivamente  que  no  se  haya  obteni- 
do todavía  del  Sr.  Thouvenel  que  conceda  á 
A^d.  el  exequátur^  y  temo  que  tarde  aún  eso  á 
causa  de  las  aciagas  dificultades  que  han  sur- 
gido entre  Franci^  y  nuestra  República;  pero 
tengo  la  confianza  de  que  tendrán  una  pronta 
solución,  porque  esa  nación  es  ilustrada  y 
magnánima,  y  porque  México  hará  con  gus- 
to todos  los  Bisuífifioiós  compÉrtlblei  con  su  dig- 
nidad, para  restablecer  las  relaciones  amisto- 
sas que  ha  querido  mantenier  siempre  confesa 
potencia.  No  dudo  que  Vd.  haga  todos  los 
esfuerzos  posibles  para  llegar  á  ese  resultado. 

Devuelvo  los  sentimientos  qme  Vd.  me  ex- 
presa y  le-' ofrezco  la  expresión  de  mi  edtima 
y  consideración,  y' quedo  de  Vd.  afmo.  servi- 
dor Q.  B.  S.  M. 

'Benito  Juárez, . 


CAPITULO  III 

L) 


El  Müeipe  Aostriaeo 

Antes  de  la  conclusión  de  la  convención 
del  31  de  octubre  (el  6  de  septiembre),  la  rei- 
na de  España  había  ordenado  al  capitán  ge- 
neral de  Cnba  que  obrase  con  todas  las  fuer- 
zas de  que  podía  disponer  contrai^.Veracruz  y 
Tampica  Ella  quería  restablecer  la  monar- 
quía en  México. 

Mientras  que  Gutiérrez  Estrada  iba  á  ofre- 
cer la  corona  al  archiduque  Maximiliano,  el 
español  Hidalgo  se  había  encargado  de  nego- 
ciar el  asunto  en  las  TuUerías  y,  de  la  Haba- 
na, el  padre  Miranda  y  Monseñor  Labastida 
preparaban  el  terreno  en  México. 

No  obstante  surgieron  ciertas  dificultades. 
Santa  Anna  quería  de  buen  grado  prestar  su 
concurso  á  la  intervención,  pero  á  condición 
de  trabajar  en  provecho  suyo.  Lo  mismo  su- 
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cedía  con  Miramón  que  tenía  la  pretensión  de 
hacerse  proclamar  soberano. 

Fué  preciso  fijar  los  ojos  en  un  tercer  ge- 
neral. 

Se  escogió  á  Almonte,  que  nombró  al  padre 
Miranda,  su  director  político. 

El  14  de  diciembre  de  1861,  los  españoles 
llegaban  frente  á  Veracruz;  la  escuadra  fraia- 
cesa  no  apareció  hasta  el  27. 

España  había  enviado  7,000  hombros  hftjo 
las  órdenes  del  general  Prim,  Frímcid  2,30Q  é 
Inglaterra  cerca  de  700. 

El  refuerzo  del  cuerpo  expedicionario  ^lia* 
do  salió  el  2  de  enero  de  la  Habana.  El  S,  los 
Sres,  de  Saligny  y  Wyke  tuvieron  una  entre- 
viata  en  Veracrufs  con  el  geílf  ral  Prim,  el  al^ 
mirante  Jurien  de  la  Graviére  y  el  comodoro 
Dunlop. 

España  reclamaba  40  millones^  Inglatetm 
80  por  perjuicios  causados  á  sus  nacioHalefl, 
Francia  60  y  el  reconocimiento  de  loff  bonos 
Jecker  (9,  10  y  13  de  enero  de  1862).'. 

El  general  Prim-  se  negó  á  reconocer  al  pa-« 
dre  Miranda,  acreditado  cerca  de  él  por  Al- 
monte;  propuso  también  que  se  desconociera 
á  este  último.  Los  .tres  plenipotenciqjrios  di- 
rigieron el  14  una  nota  colectiva  a  Juárez,  á  la 
cual  se  contestó  por  Doblado  que  **el  reítnirso 
de  una  fuerza  armada  era  inútil  para  consoli- 
dar al  gobierno  existente/'  ., 
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JjBJB  tres  potencias  entraban  asi  en  relacio- 
nes con  el  gobierno  constitucional. 

E3.  exeqiii/atur  dado  el  3  de  octubre  anterior 
al  Sr.  de  Montluc,  parecía,  por  otra  parte,  pre- 
sagiar intenciones  conciliadoras  por  parte  del 
gobierno  imperial. 

Juárez  indujo  á  los  comandantes  de  las  tro- 
pas aliadas  á  avanzar  hasta  Orizaba  con  una 
guardia  de  honor,  debiendo  reembarcarse  el 
resto  de  las  fuerzas  á  fin  de  huir  del  v&mito. 

Habiendo  intentado  Miramón  desembar- 
car en  Veracruz,  el  ministro  inglés  lo  hizo 
aprehender  como  *  ladrón*'  (1),  á  pesar  de 
lás  protestas  del  Sr.  de  Saligny  y  del  minis- 
tró español. 

En  los  primeros  días  de  febrero,  los  pleni- 
potenciarios pidieron  al  Sr  Doblado  el  permi- 
so de  avanzar  á  un  territorio  más  salubre. ' 

El  9,  el  general  Prim  mandó  suplicar  al 
mitiistro  que  viniese  á  entenderse  en  persona 
con  éh 

(1)  "El  27  de  enero,  dice  una  nota  que  encuentro  en 
mis  documentos  mexicanos,  ¿  las  diez  de  la  mañana, 
el  embajador  inglés  reunió  ¿  los  plenipotenciaüos, 
Sr*  de  Saligny  y  general  Prim,  para  decirles  que 
aquel  mismo  dia  el  general  Miramón  debía  llegar  á 
Veracruz  en  un  vapor  inglés,  que  él  iba  á  aprehen- 
derlo, mandar  que  lo  encerrasen  entre  (íerrojos,  que 
le  pusiesen  una  cadena  y  enviarlo  á  Inglaterra  {Tara 
qQ«  91^  }e  juzgase  allí  como  ladrón."  Historia  de  Mé- 
xieOy  por  el  abate  Domenech,  antiguo  director  de  la 
prensa  del  gabinete  de  Maximiliano,  t.  m,  p.  18.  Pa^ 
ris,  Lacrpix,  Vwbcsokoveñ  y  Cía.,  1868. 
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La'  entrevista  tuvo  lugar  el  18  en  la  Sole- 
dad. 

Los  preliminares  firmados  al  día  siguiente, 
19y  decían  que  las  tres  potencias  respetarían 
la  sobeíaoia  y  la  integridad  de  ln  República 
Mexicana,  que  sus  reclamaciones  serían  obje- 
to de  tratados,  que  se  abrirían  negociaciones 
para  ese  efecto  en  Orizaba,  que,  en  ñn,.  du- 
raiite  esas  negociaciones,  los  aliados  podrían 
ocupar  á. Córdoba,  Orizaba.y  Tehuacán,  pero 
que  evacuarían  esas  plazas  si  desgraciadfimen- 
te  se  rompían  las  negociaciones. 

El  1?.  de  marzo,  Almonte  desei^barcaba jen 
.Veracruz  con  el  padre  Miranda. 

,  Acababa  de  hacejse  proclamar  jefe  supre- 
nao  <Je  la  Repúbjicí^.  Juárpz  fué  avi^^O'  de 
esto.  Doblado  suplica  á  1q9  conjusarios- alia- 
dos que  hiciesen  reembarcar  á  aquel,  enii; 

gra4o.  ... 

Bl  g^er^^l  Prim  y  el  ministro  inglés  estu- 
vieron en  esta  ocasión  una  vez  más  en  desa- 
cuerdo cpn  el  Sr,  de  Saligny,  qu^  aqababa  d^ 
reál^ir  de  París  instrucciones  de  un  nv^evo 
carácter.  .|.  ,  :  ,  . 

El  Emperador  quería  que  se  fuese  á  tratar 
á  M.éxico.  El  general  Lorenc^i;  era  enviado  al 
efecto  con  un  nuevo  cuerpo  expedicionario. 

El  Sr.  de  Saligny  exigió  el  reconocimiento 
del  crédito  Jecker,  sobre  el  cual  no  quería  isu- 
ministrar  ninguna  explicación  ^  alegó  ademán 
que  sus  nacionales  acababan  de  ser  victimas 
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de  medidas  injustas;  en  fin,  quería  ir  á-Méxi- 
co  y  llevar  allí  á  Almonte  y  al  padre  Mitan- 
da  bajo  los  pliegues  de  la  bandera  franodsa. 

Sir  Charlee  Wyke  protestó  contra  el  asuiito 
Jecket,  declaró  que  era  inexacto  qu^  los  fran- 
ceses hubiesen  sido  objeto  de  vejaciones  re- 
cientes; se  opuso,  en  fin,  á  todas  las  preten- 
siones del  plenipotenciario  francés,  de  actier*- 
do  con  el  general  Prim,  que  declaró  que,  si  éste 
último  persistía,  ñe  retiraría  con  sus  tropas. 

El  9  de  abril,  los  Sres.  de  Saligny  y  Jurién 
de  la  Graviére  declararon  rotos  los  preMmina- 
res  de  la  Soledad,  y  el  20,  el  general  Se  Lo- 
rencez  ocupó  la  ciudad  de  Orinaba.  'El  mismo 
día  un  centenar  dé  habitantes  de  aquella  ciu- 
dad hizo  un  pronunciamiento  en  favor  de  Al- 
monte,  secundado'  por  los  generales  Márquez, 
Zuloaga  y  Mejía. 

Fué  en  estas  circunstancias  cuando,  el  29 
de  abril,  Juárez  escribía  lo  qiie  sigue,  á'  su 
cónsul  generrál  en  París,  único  repi^sefatanté 
que  quedó  de  México,  habiendo  pedido  él  Sr. 
de  la  Fuente  sus  pasaportes  y  salido  de  Fran- 
cia el  15  de  marzo  anterior: 

México,  28  de  abril  de  1862f. 

,    Muy  querido  señor:  ^ 

Recibí  á  tiempo  su  carta  del  31  de  ^neroi 
No  había  tenido  el  gusto  de  contestarla  á^  cau- 
sa de  mis  numerosas  ocupaciones,   - 
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Veo  con  jdacer  que  el  Emperador  ha  coa- 
cedido  á  Vd.  el  exequátur  y  que  ha  tomado 
posesión  de  sus  funciones  consulares. 

Doy  á  Vd,  las  gracias  por  haber  sostenido, 
de  acuerdo  con  el  Sr.  J,  A.  de  la  Fu^ite,  las 
prerrogativas  de  que  gozaba  el  Sr.  Oseguera, 
como  primer  secretario  déla  legación  en  París. 

Verá  Vd.,  por  otra  parte,  que  desgraciada- 
mente el  gobierno  no  ha  podido  llegar  á  un 
acuerdo  pacífico  con  la  Francia. 

Después  de  haber  reconocido  al  gobierno 
constitucional  de  México  en  los  preliminares 
de  la  Soledad,  los  comisionados  de  Su  Ma- 
jestad el  Iknperador  han  declarado  rotos  esos 
preliminares  y  prometido  volver  á  sus  posi- 
ciones anteriores,  á  fin  de  recobrar  su  libertad 
de  acción  basándose  en  fútiles  pretextos  y  ca- 
lumnias, sin  fundamento;  en  seguida  han  fal- 
tado á  su  palabra  y  han  permanecido  en  las 
ciudades  de  Qrisaaba  y  Córdoba,  donde  el  go^ 
biemo,  por  humanidad,  les  había  permitido 
aeantonarse. 

Después  ifb  han  avanzado:  esperan  proba- 
blemente ó  que  llegue  el  paquete,  ó  que  al- 
guna localidad  del  interior  del  país  ^e  pro- 
nuncie en  su  favor. 

Los  Bres.  Wyke  y  Prim,  que  han  desapro- 
bado la  ruptura  de  los  preliminares  por  los 
plenipotenciarios  franceses,  dirigirán  proba- 
blemente informes  exactos  é  imparciales  á 
Europa^  sobre  lo  que  acaba  de  pasar,  y  hay 
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lugai  á  creer  que  eeos  informes  harán  revocar 
"SU  resolución  al  gabinete  de  las  TuUerías. 

Pero  entretanto,  el  gobierno  mexicano  se 
prepara  á  rechazar  la  fuerza  con  la  fuerMí;  ci- 
fra su  confianza  y  su  esperanza  en  el  entu- 
siasmo V  la  resolución* de  todos  los  mexicanos, 
pero  principalmente  en  la  justicia  de  la  cau- 
sa que  defiende:  la  de  la  nacionalidad  y  de 
la  independencia  de  México.  El  país  saldrá, 
con  ventaja  de  una  lucha  injusta,  á  la  cual  ha 
sido  provocado,  defendiéndose  con  sus  tropas. 

Soy  de  Vd.  afmo.  y  sincero  servidoT, 
Q.  B.  S.  M.  ... 

'  '      "  Benito  Juárez, 


DOBLADO  A  MONTLUC 

La  posición  en  la  cual  se  encuentra  la  Re* 
pública  y  su  gobierno  frente  á  frente  del  Bm- 
perádo*  de  los  franceses,  k  ható  comprender 
desde  luego  la  dificultad  que  hay,  para  que 
México  se  haga  escuchar,  aunque  no  fuese  «i- 
no  para  rectificar  los  hechos  y  desvanecer  las 
itif ortnaciones  inexactas  que  recibe  sin  duda 
el  Emperador.  No  queda  ya,  pues,  á  nuestro 
gobierno  otra  persona  en  Francia,  ni  otro  in- 
teníiédíario  para  hacer  que  allí  se  conoaed  la 
verdad,  más  que  Vd.,  cuyo  celo  y  actividad, 
así  cotno  las  buenas  relaciones  que  ha  teni<do 
con  personas  colocadas  á  gran  altura  cerca  de 
su  gobierno,  le  ponen  en  la  situación  de  ha- 
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c^r  un  gran  servicio  por  el  cual  la  nación  me- 
xicana le. quedaría  4  Vd..  reconocida. 

£9^  pues,  de  todo  punto  indispensable  q)^ 
poüga  Yd.  en  acción  todas  eui^IacultadeH^  que 
emplee  todos  lo»  médioa  para  hacer  conapreur. 
dar  al  goibierno  del  Eitiperador  que  la  direc- 
ción dada  aquí  á  la  política  por  ¡üus.  delegar. 
dos,  no  podría;  ser  peor  paraol  ob}etQ.de,  la 
expedición  ni  más  propia  para  desacredit^y  el 
buen  nombre  de  la  Francia.  1 

Pespués  de  haber  usado  rpedios  torqiíigis 
para  romper  I06  convenios  de  la  Soledad,. b^n. 
coi0iei3J9ado  las  hostilidades  de  una  ^la^er^|de'- 
sastrosa  paxa  los  franceses,  á  consecuencia  4p 
la  imprevisión  y  de  la  ligereza  del  Sr.  de  Sa- 
ligny.  .  .  / 

Los  Sres.  Jurieoa  de  la.Graviére,  Almoáatey. 
de  Saligny  estáii  en  completo  desacuerdo;,  y. 
aún  rei&ido^.  El  almirante  de  la  Gr^.viere  es,. 
sin  dudar.ixingunít,.el  .quQ,  máfe  ^mparcial  y 
m^  circuxi^pecto,  ha  podido  jjupíecia?  ir^or  el 
YeBdadéS"*^  estado .  de.  las .  cogas^ . 

Gomo  aeaba  de  volver  í,  Francia,,  á  fin}  d^e 
suministrar;  informaciones  al  gobicinp  del 
Emperador,  y  Gon>o  por  su  lado  los  Sres..  Al- 
HKxnte  y  de  Saligny  se  esfuerzan  en  desnatu- 
ralizarlas con  las  suyas  ó  en  exagerar  las  cosas, 
eg  indifipeu'sable  qiie  Vd.  haga  penetrar  la  i^ea 
de  que  entre  estas  informaciooj^s,  lasque  pro-, 
vienen  del  almirante  son  las  verdaderas  ó  á  lo 
menos  las  más  exactas. 
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El  gobierno  prosigue  tranquilamente  «m 
marcha  administrativa;  ha  concluido  ya  tres 
tratados  con  los  Estados  Unidos,  uno  con  In- 
glaterra, uno  con  Bélgica,  y  se  termina  otro 
de  una  manera  satisfactoria  con  España.    . 

Esto  solo  dará  una  idea  de  la  respetabilidad 
de  este  gobierno  y  de  la  confianza  q«e  hispi- 
rá á  otras  naciones,  y  á  los  gobiernos  que  no 
se  han  obcecado  para  reconocerlo. 

Persistiendo  en  la  vía  de  una  intervención 
en  la  política  interior  del  país,  intervención 
contra  la  cual  protestan  todas  las  poblaciones 
de  la  República,  la  Francia  no  lograi^á  «náe 
que  ensangrentar  nuestro  territorio  sin  prove- 
cho para  ambas  naciones. 

No  dudo  que  Vd.  haga  el  uso  más  amplio 
de  estos  informes,  dados  con  calma  y  sinceri- 
dad, sin  las  prevenciones  que  nuestro  gobier- 
no trata  de  evitar,  paía  que  el  del  Emperador 
vuelva  al  sendero  de  la  paz;  y  poniendo  á  un 
lado  las  mezquinas  pasiones  do  fógeírttes'  qfue 
lo  perjudican,  abra  dcmievo,  por  ei  honk»*  y 
la  dignidad  de  la  Francia,  la  puerto,  á  nego- 
ciaciones equitativas,  lo  que  le  cottservará  l«s 
simpatías,  que  se  alejan,  de  sus  nacionales, 
pero  que  hará  revivir  un  solo  acto  de  magna- 
nimidad y  de  justicia. 

Renuevo  á  Vd.  las  seguridades  de  mi  apre» 
cío  y  consideración. 

Doblado. 
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boFene^z  y  Zaragoza 

Los  españoles  y  Id»  inglesen  se  habían  reeiA- 
barcado. 

El  general  Lorencez,  dejando  á  lae  tropas 
de  Almonte  el  cuidado  de  guardar  el  camino 
de*  Vemcruz,  avanzó  sobre  Puebla  pasando  las 
Cumbre». 

El  19  de  mayo,  el  Sr.  de  Montlnc  escribía 
á  Doblado,  quien  continuaba  manteniendo  la 
esperanza  de  un  arreglo,  diciéndole  que  él  ha- 
bía remitido  á  un  empleado  superior  del  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Exteriores,  unps  im- 
presos  que  aquel  ministro  le  había  remitido, 
á  fin  de  que  llegasen  hasta  el  Sr.  Thouvenel. 

En  la' carta  siguiente,  Doblado  aprueba  es- 
ta* cdñdueta  por  más  que  él  general  Ijorencez 
hubietó'aítéicado  á  Puebla  en  ese  intervalo. 

Béte  géñetal*  experimentó  frente  al  fuerte 
de  Gruadalupe  una  lastimosa  derrota  (5  de 
mayó),  á  cónéécueñcia  del  abandono  en  que 
lo  habían  dejado  los  aliados  mexicanos;  la  di- 
visión se  había  engendrado  en  su  campo.  Zu- 
Ipfi^  pretendía  ser  siempre  presidente  de  la 
Bepáblica.  Almonte  lo  mandé  expulsar,  así 
como  al  español  Cobos,  al  cual  Zuloaga  ha- 
bía dado  el  mando  de  sus  tropas  en  substitu* 
ción  de  Márquez. 
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Este  último  fué  repuesto  por  Almonte,  que 
estableció  en  Drizaba  y  en  Veracruz  un  simu- 
lacro de  gobierno,  contra  el  cual  protestó  el 
comercio  inglés  ,de^a(|uellai»  Iq^lidades;  el 
ministro  británico,  en  su  respuesta  al  comer- 
cio, calificaba  aquel  golóierno  dei  *  -farsa. .  j  . . . 
^^cuya  existencia  era  ignorada  en  la<  tuajor 
^  ^p«,rte  da  la  Bepública,  que  la  opinién  pú- 
'^bUca  rechazaba  donde  quiera  queieu  exis»- 
^^tencia  era  conocida  y  que  no  mandaba  srliK> 
*^en  dos  ciudades  donde  estaba  sostenida  .por 
\  ^las  bay aneta&  francesas.  (  Sir  Charles  Wyke, 
'^19,de  junio  de  1862.)'' 

POBLADO  ÁMONTLUC 

Pajado  Nacional,  México,  9  de  jühio'  dé  iSfeál 

He  dado  oueuta  al  Ciudadano  Presidepite,  de 
su. comunicación  del  1?  de  mayo  últimp.yide 
los  dociimentos  que  la  acomp^ña^;,.(}e«pviéa 
de  haberse  enterado  d^  todq,  j?;i,e,  ein<?aj;g%qj*p  ^ 
haga  gabera  V4.,  en  respuesta,  que  apofWba 
completamente  su  qonducta.      ......      ,>    ,: 

Al  pumplir  esta  orden,  ofrezco  4  Vd.  la^  8^ 

gi^ridades  de  ;ni  consideración.. 

Dohlqdo, 

¡  .'.■■•• ' 

Juárez  había»  mandado  devolver  álois  fran- 
ceses las  condecoraciones  y  medallas  q'úe'  eé 
lea  quitaron  en  el  campo  de  batalla  de  Pue- 
bla. (Orden  del  10  de  mayo,  del  general 
Blanco), 


Mandó  además  enviar  al  campamento  fran- 
cés, con  socorros  para  el  camino,  ¿  todos  los 
prisioneros,  y  despnés  á  todos  los  heridos  á 
medida  que  lograban  su  cnradón. 

El  9,  en  respuesta  &  nna  comunicación  de 
los  habitantes  franceses  de  Puebla,  el  gobier- 
no de  Juáxez  declaraba  que  México  *'no  ha- 
bía perdido  nada  de  sus  simpatías  hacia  la 
nación  francesa/' 


JUÁREZ  A  MONTLUC 

México,  11  de  junio  de  1862. 

Muy  querido  y  estimado  señor: 

He  recibido  á  tiempo  su  comunicación  de 
1?  de  mayo  último. 

El  Sr.  Fuente  (1)  llegó  sin  dificultad. 

El  ejército  francés,  después  de  haber,  sido 
rechazado  en  Puebla,  contramarchó  hacia  Ori- 
zaba,  donde  el  asesino  Márquez  se  le  ha  unida 

La  semana  próxima  nuestro  ejército  co- 
menzará sus  ^operaciones  sobre  Orizaba.  El 
triunfo  de  nuestras  armas  no  es  dudoso.  La 
nación  entera  está  llena  de  entusiasmo.  El  go~ 
biemd  constitucional  es  cada  dia  más  fuerte  y 
respetado.  ,  -  •  » 


(1)  Este  minÍAtro  reemplazó  i  I)oblfi4p),4,aufei¡i,4fK 
prensa  local  llegó  ¿  acusar  hasta  de  entrar  en  pactoa 
con  la  intervención,  tanto  asi  habían  sicto  concfliá>d'o-' 
ras  sm  infbencioñes  con  respetKb  á^  V^oik:^  i    '  '     '  í ' 

7 


La  intervenoión  francesa)  con  la  aliann  de 
Almonte  y  de.M&rques,  está  perdida  en  la  <^- 
nión. 

Quizá  el  práximo  paquete  oamumeará  á 
Ud^  alguna  noticia  importante. 

Soy  de  Ud.  afectísiino  s^mdor 

Benüo  Juárez. 

El  general  Zaragoza,  secundado  por  Ortega, 
había  seguido  al  cuerpo  expedicionario  fran- 
cés que  se  había  replegado  en  Orizaba,  plaza 
que  debió  evacuar  k  consecuencia  de  los  pre- 
liminares d^  la  Sole^dad,  habi^l^dose  roto  las 
negociaciones. 

Antes  de  bombardear  la  plaza,  el  12  en  la 
tarde,  envió  como  parlamentario  á  un  cwo- 
nel  que  entregó  al  general  Lorencez .  la  carta 
siguiente: 

*  *Tengo  datos  pom  creer  q¡ue  Ud.  y  los  jefes 
y  oficiales  de  la  división  dé  su  mando  httn  re- 
mitido una  protesta  al  Emperador  contm  la 
conducta  del  ministro  Saligny,  por  haberlos 
arrastrado  con  engaño  á  ¡una  expedición  con- 
tra un  pueblo  que  antes  de  ahora  ha  sido  el 
mejor,  amigo  del  pueblo  francés.  Esta  circunsr 
táñela  y  el  conocimiento  de  la  situación  difí- 
cil que  guarda  el  ejército  francés  y  el  deaeo  de 
procurarle  una  retirada  honorífica,  me  deci- 
den* á  proponer  á  Ud.  una  capitulación,  cuya 
B^a^e  j)rincipal  Sjéala  evacuación  del  territorio 
de  la  R<^ó(bU(^  (e»-..jan  tiempo  convenido. . 


Creo  que  mi  Crobiemo  no  rqprobari  este  nue- 
vo/Uamamiento  á  la  paz,  porque  sin  tradimi- 
tar  mis  atribuciones, .  puedo  evitax  el  derrama* 
mieiM^o  de  sangve  de  1q8^  Jbijos  de  dos  naciones, 
á  quienes  sólo  el  error  y  la  intriga  han  podido 
hacer  aparecer  leooo  ^nepiigos,  y  este, pensa- 
miento ha  sido  el  del  gal^inete  constitucion»- 
lista,  desde  el  principio  de  la  invasión. 

''Si  no  se  acepta  este  ofrecimiento  hecho á 
la  parte  de  los  france^  que  vienen  de  buena 
fe,  habré  llenado  mi  último  deber  en  la  vía 
hu^^^anitariifi,  {rj)ro9e4erié  á.cufi^^i^  qqu  las 
órdenes  que  tengo,  pesando  entonces  la  res- 
ponsabilidad de  lo  que  venga,  únicamente  so- 
bre los  que  se  han  ot^sjtinado  en  una  empresa 
condenada  por  la  razón  y  la  justicia. 

''Cuartel  general  en  TecamaluciBín,  junio  12 
de  1862. — Fim;iadQ. — Ignacio  Zaragoza^-^e- 
fípr  general  en  jefe  de  las  fuerzas  francesas  en 
México.  — Orizaba. ' ' 

El  cipronel  permaneció  apenas  diez  minu- 
tos en  el, cuartel  general  francés.  He  aqi^í,  se- 
gún l4(i  fremoL  de  la  Habana,  del  7  de  julio, 
la  respuesta  que  se  le  encargó  llevara  al  gene- 
ral Zaragoza: 

"Cuerpo  expedicionario  de  México. — Ga- 
binete del  genenal  comandante  del  cuerpo. — 
No  hállándol^e  revestido  poi*  su  gobierno  el 
general  en  jefe  de  las  tropas  francesas  en  Mé- 
xico, de  los  poderes  políticos,  que  los  ha  con- 
ferido todos  á  M.  de  Saligny,  le  es  imposibla 


100 

entrar  en  la  vía  de  las  negociaciones,  que  le  es 
propnesta  por  el  Sr.  general  Zaragoza.  El  Mi- 
nistró de  Francia  es  el  único  que  tiene  auto- 
ridad' pata  recibir  proposiciones  de  esta  natu- 
raleza. 

•  *<0íi5jaba,  junio  12  de  1862.— Flmiado.— 
EVptnéral  áyhde  de  Loreneez. " 


ni 
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Calatas  al;  Empepadoif  y  á  sas  Jüiristpos 
pat^a  instmítilos  sobfe  los  asantos  de  péxieo 

París,  19  de  junio  de  1862. 

SqQot.  Ministro: 

•  líe  tomo  la  libertad  de  invocar  vuestras  an- 
tiguas relaciones  dé  amistad  con'  mi  suegro,  el 
Sr.  H.  MéauUe  (1),  antiguo  diputado  de  lile- 
et^Vilaine,  para  someter  respetuosamente  á 
Vuestm  Excelencia  algunas  observaciones  so- 
bre los  acontecimientos  de  que  México  es  tea- 
tro!  

Mis  funciones  de  Cónsul  General  de  México 


(1)  Sfioese  BiUauli'  (de  V«nnes)  habia  tenido  largas 
te}w¡ioiié»,áe  nj9gooio9  estando  «»  el  foro  de,  liantes 
con  jnaese  MéauUe,  rector  4e  la  orden  de  los  aboga* 
dos  en  Rennes,  después  diputado  republicano  de  Ille- 
et-JVilaine.  Bajo  Luis  Felipe,  el  Sr.  BillauJt  pertenecía 
i  ia 'Í2upUepda  liberáii. 
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en  París  y  sobre  todo  mi  calidad  de  francés, 
me  colocMi  en  una  posición  delicada,  tanto 
frente  á  frente  de  aquella  República,  donde  he 
dirigido,  en  Tampico,  el  consulado  dé  Fran- 
cia durante  onc^  afíoB,  como  hacia  el  gobíértio 
francés  que  pareoe  no  haber  sido  lo  suficien- 
temente resignado  y  al  cual  desearía  que  le 
fuese  dicha  toda  la  verdad  entera! 

Los  despachos  que  he  recibido  del  gobierno 
de  México  y  sobre  todo  del  Presidente  Ju&^ 
rcz,  los  acontecimientos  graves  que  se 'han  su- 
cedido desde  hace  algún  tierñpo  y  las  invita- 
ciones que  se  me  han  dirigido  por  personas 
imparciales,  me  obligan,  por  decirlo  así,  á  ha- 
cer saber  mi  humilde  manera  de  pensar  á  Su' 
Majestad  el  Emperador,  tomando  por  inter^ 
mediarlo  á  Vuestra  Excelencia  que  sicfnífVre 
me  ha  dispensado  una  benévola  aoogida,  y 
me  sería  grato  que  se  dignase  proporcioqíarme' 
hoy  la  ocasión  de  cumplir  un  deber  de  con- 
ciencia hacia  mi  país. 

Se  han  formado  en  lo  general,  en  Bu^opa, 
una  falsa  idea  del  carácter  del  Pi^identéac*^ 
tual  de  México,  D.  Benito- Juárez;  á qui^n««^ 
han  representado  yu  como  vn  getieral-,  título 
que  él  nunca  se  ha  daÜo,  ya  conío  Urt' jefe  dé 
Estado  que  no  gobierna  sinapor  m«dio'd¿^la 
arbitrariedad,  y  se  le  ha  coírfundidb  con  ckft^^ 
tos  oficiales  de  fortuna  que  no  han  ambi<?iO^ 
nado  el  poder  sino  para  servir  á  stiintéréá 
peftronal.  No  hay  nada  de  esto,  sin  embargo, 


en  ouAnto  alSr.  Joárex,  ésfsn^  BMüdounjuria- 
oonftulto  «niuente  y  de  umi  probidAd  á.  toda 
prueba^  fué  nombrado  Buo^v^meo^diputa- 
do  y  Miniatro  de  Justicia. ' 

GoaiMio  el  Pr^eideoie  Comonfort  aba&djoaó 
la  pretódeacia  de  México  para  dirigiJi^e^e^*' 
tmnjero,  la  vibepresidenoia  ^recayó  de  dere- 
cho, según  la  Oonstitxioión^  en.  el  Sr.  J^&xest^ 
en  &U  calidad  de  Presidente  á^]»  Siipvema 
Corte  de  Justicia;' fué, un  momento  despojado 
por  el  motín;  pero  después  de  .haber  sido  ,apo*-< 
yado.por.  el  poj^tido  liberal  y  4e  haber  U^msLr. 
do  posesi^  de  todos- los  puertos  de  li^  Bepú^. 
blica,  á  consecuencia  de  Ut  .der}X)ta  d0,Mi|^*- 
món,  volvi6  á  México  donde  fué  reelecto  Pre- 
sidente constitucional  de  MéxlcOi      '  . 

Habiendo  batido  al  ejército  regular  y  dado 
de  bajía,  á  los  numerosoa  generales  qUe  noi  har 
bían  podido  en  1846  defender»al  país  loontra. 
laánvaaito  atnericaptaj . el.gobiezmo- de  Juárez 
decretó  la  enajenación  de  Im  bien€is.!del  olero, 
que  eMl  improductívoe  parala  naciáui  Los 
miffBoim  i^í^  de  Mirasnto  habían,  enajenado 
una  paj|te.4^  loe- bienes  ecle^iáatiioos  y  dtispu-. 
sieson  a^  de  loa  vasos  sacados,  de  le|&  c^nr' 
ventos  y  de  las  iglésiaíl;  1  '    '  -    ,.    í     •'      ;. 

ElvGongi^soinexicano  de<}ret6.adeii^tiiiAa&: 
leyes  de  reforma  que  .basta  entonces  np  mh$í^ 
bían  podido  obtener,,  tales  eoniq  la  juboticáón 
de  los  privilegios  {fimQ»),'  la; libertad  teligietr 
sa  que  era  £an. grande  obstáoulo  parala  emi- 


gmoi6n  extrwjera,  tau  neoena^ria  &  México;  U 
oreaQÍ&a  de  Im  registioa  4el  estado  civil,  la  ex- 
tiadón  de  laa  i6pdeAe8  mpii4«Ucas,.  etc. 

Pero  las  principalea  preQcupacipn.es  del  go- 
bieAo.eran  laade  luejomr  las  ñnaozas,  que  se 
encontraban,  eu  el  estado  más  deplorable^  á 
censecuencia  de  la»  luchas  ^cesantes  qu^  han 
afligido  al  país  yesp^iahnente  la  del  general 
Miramón,  que  puso  su  espada  al  servicio,  del 
pajrtido  clerical,  entonces  muy  poderpsOí  y 
que  podía  secunda?  su  an^biciónl ¡ 

Los  créditos  extranjeros  eran  numerosos  y 
las  rent^  :ins\ificieQte0,.por  lo  que  creyó  e[ 
Condeso  que  debía  decretar  por.  dos  años,  la 
suspensión  de  todos  los  pagos,  aunque  exis- 
tiese de  hecho  desdeiíacía  algt^  tiempo.  Es- 
te decreto  lamentable,  que  no  tardó. en  ser 
promulgado,  pai^eció  en  aquel  momento  casi 
una  ofensa  á  los  Sres.  de  Saligny  y  Wyke,  y 
ocasionó  la  ruptura  de  las  relaciona^  diplo- 
máticas de  ka  legaciones  de  Francia  é  Inflar 
térra,  con  el  gobernó  mexicano.  El  Sr,  con- 
de de  Saligny  se  sirvió  darme  paxte  de  esta 
ruptura  ppr  carta  particular,  y,  en,  mi.  res- 
puesta de  30 f  de  noviembre  último,,  yo  .pre- 
veía las  dificulJjad^s  sobrevenida^ ,  cpj;^„el  ge- 
neral Priml......  ,    ., 

Esta  detewdnaci^n,  como  lo  s^^b^  Vuestra 
Escelienxíia,  provocó  desde  luego  ep  .E.\iropa 
un  acueido  entre  Francia,  Inglaterra  y  Espa- 
ña para  el  envío  de  fuerzas  aliadas,  con  el  ob; 
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jeto  de  apoyar  en  México  las  re<damacionos 
de  SU8  nacionales,  y  para  el  efecto  se  firmó  un 
tratado,  por  el  cuallas  tree  partes  contmtam-* 
tes  se  comprometían  especialmente  **á  no 
ejercer  en  los  asuntos  interiores  de  México, 
ninguna  influencia  de  naturaleza  tal  quepu-^ 
siese  trabas  al  derecho  de  la  nación  mexica- 
na para  escoger  y  constituir  libremente  la  for- 
ma de  su  gobierno.'* 

Ahora,  permitidme  decirlo,  8r.  Ministro,  en 
mi  humilde  opinión  esta  elección  no  podrá  te- 
ner lugar  libremente  en  presencia  de  fu^rtas 
extranjeras  y  sobre  todo  del  general  Almonte, 
que  se  ha  mostrado  adversario  irreconciliable 
del  gobierno  actual,  y  que,  por  consiguiente, 
ha  sido  destituido  de  sus  ñmeionés  de  minis- 
tro en  París. 

A  pesar  de  la  retirada  de  laS  fuerzas  espa- 
ñolas é  inglesas,  las  de  Francia  llegarán  sin 
duda  á  México,  por  más  que  algo  graves  pue- 
dan ser  los  incidentes  de  la  resistencia,  por- 
que, aunque  decididos  á  defender  la  naciona- 
lidad y  la  independencia  de  su  país,  el  Pr^ 
sidente  Juárez  y  su  gobierno  no  ignomil  que 
las  tropas  francesas  están  habituadas  á  vett^ 
cer  á  los  enemigos  más  temibfes^.  j  .  .^ . . 

Un  segundo  gobierno,  electo  por  uiiíá  parte 
de  los  Estados,  podrá  ser  constituido  provi- 
sionalmente en  México  con  el  apoyo  de  las 
fuerzas  francesas;  pero  no  estará  allí  la  verda*- 
dera  expresión  de  la  voluntad  del  país,  pof- 
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que  el  partido  liberal,  representado  por  el  go- 
bierno actual,  forma  la  mayoría  en  México,  y 
no  es  inútil  hacer  notar  que  sobre  ocho  mi- 
llones de  habitantes,  apenas  cuatro  ó  quinieu^ 
tos  mil  ppdrían  llamarse  para  ser  consulta- 
dos. Permitidme  citar  lo  que  escribe  uno  d^ 
los  franceses  mejor  establecidos,  por  el  últi- 
mo paquete  de  Veracruz: — ** Apenas  se  puede 
comprender  cómo  hemos  venido  4  apoyar  al 
partido  retrógrado  en  este  país,  cuando  he- 
nK)6  sido  por  parte  de  ese  partido,  objeto  de 
toda  clase  de  insultos  y  de  vejaciones;  es  és- 
ta una  gntn  culpa,  de  la  cual  los  franceses  re- 
sidentes podrían  muy  bien  reportar  la  pena, 
etc."'— Ahora,  este  compatriota  (1),  que  se 
distingue  tanto  por  su  inteligencia  y  su  mo- 
deración, como  por  su  posición  honorable  y 
su  fortuna,  ha  sido  siempre  uno  de  los  hom- 
bres más  celosos  de  las  glorias  de  Francia. 

Un  nuevo  gobierno  podrá,  pues,  establecer- 
se en  la  capital,  enfrente  del  de  Juárez,  que 
se  retirará  ai  interior,  pero,  ¿cuánto  durará 
ese  gobierno?  EJstoy  obligado  á  decirlo  á  Vues- 
tra Excelencia:  mi  firme  convicoiótn  es  que 
desaparecerá  tan  pronto  como  la  banded».  ítsxl^ 
cesase  'bayarireilárado!  :No  faltadun^^eaniüdatoB 
á  la  piiesidencia. 

El'geni6(r£(l  Almonte^  á  quien  conozco  desde 
hace  veinticinco  años,  y  á  quien  en  tiempos 

(1)  El  Sr.  Z.  Lacroix,  vicecónsul  de  Francia  en'Za- 
cate^sitá.' 
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n<mxial9a  m^  habría  oompUoido  ver  que  lle- 
gara al  poder,  cuando  piofenaba  oixM  Ideaa, 
horf  qiie  se  ha  vertido  la  sangre  de  sus  oom- 
pa4^riotas  al  lado  de  la  de  los  bravos  soldados 
dePraacia,  el  general  Aknonte-no  puede  ser 
más  que  impuesto  á  la  generalidad  de  loe  me- 
xicanos. 

El  general  López  de  Santa  Anna,  á  quien 
oonoeia  bien,  desde  su  pronunciamiento  del  2 
de  enero  de  18321 y  que,  habiendo  bati- 
do á  los  españoles  cuando  la  expedición  del 
general  Barradas  á  Tampico,  se  llamó  vence- 
dor de  los  franceses  á  pesar  de  los  recuerdos 
que  le  dejó,  el  6  de  diciembre  de  1838,  el  acri- 
bo á  Veracruz  del  almirante  «Baudin  y  del 
príncipe  de  Joinville;  este  general,  digo,  aun* 
que  ya  de  edad  avanzada,  aceptaría  de  buen 
grado  el'  poder  por  la  quinta  ó  sexta  vez;  así 
debiera  exponerse  á  consumar  la  ruina  de  su 
patria.  En  cuanto  al  general  Miguel  Miramón, 
aa^pjguo  jefe  de  Almonte  que  había,  ordenado 
loa  fusilamientos  de  Tacubaya  y  la  extrac- 
ción de  k>B  cuatro  millones  depositados  en  la 
legación  I  inglesa^  y  que  en  enero  último,  ha 
gHdo'iapvehíenídido  y  expulsado  de  Veracruz 
portel  téom:QdiOíEO  Dunlop,.  no  encuentra  aún  el. 
momento  oportuno  para  volver  á  México,  por- 
qáe  acaba  de  hao^  bisar  su  pasaporte,  ^n.  mi 
consulado  para  San  Petersburgo. 

^0  hablaré  d.el  establecimiento  de  im  prín- 
cipe extranjero  en  México,  ni  de  ima  monáx- 
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quia  que  ha  sido  de  parte  del  Sr.  GvÜénw 
Estrada  el  9uefio  de  oasí  toda  svi  vida,  A  ca.n* 
sa  de  estas  opiniones,  el  Sr.  iSstrada  ha  sido 
desterrado  de  México,  y  olvida  q\ie  desde 
aquella  época  las  ideas  cimtrarias  á^las  suyas 
l^an  hecho  más  progresos.  Un  principe  aus-' 
triacQ,  no  solamente  sería  mal  acogido  por  la 
snran  mayoría  de  los  mexicanos,  sino  que  en^ 
Sraría  además  una  oposición  seria  dé  p«.. 
te  de  los  americanos,  los  cuales,  miu^  ocupa* 
dos  hoy  por  sus  luchas  fratricidas,  podrían 
suscitar  más  tarde  dificultades  á  la  Francia, 
¿íío  es  de  temerse,  en  efecto,  que  el  fin  de  'laí 
guerra  civil  deje  un  número  inmenso  deliom-» 
Imtcs  ein  posición,  sin  recursos  y  dispuestos  á 
lañarse  á  empresas  desesperadas? 2  •     ' 

Se  hiEi  atribuido  al  gobierno  francés  la  iti^ 
teaici6nde  apoyará  un  príncipe. extcangero  en> 
México  y  se  han  menospreciado  las  ¡ideas* 
grandes  y  generosas  del  empemdor  ]!íía{iole6n,- 
y  desgraciadamente  estas  ideas  han  sido  taín-»' 
bien  mal  interpretadas  en  México.  8ueedaÜx) 
que  suceda^  señor  Ministro,  suplico  á  Vues-». 
ira  ^Excelencia  que  crea  que  deploro  vivamett* 
te  las  hostilidades  que  han  tenido  lugan  efcM 
tre  los  doa  países,  que  estoy  por  éso  doloio- 
sámente  afectado  y  que  el  Presidente  JuáteiES 
ha  hecho  pergfonalmente  todo  lo  que  esAab^,  í 
su  alcance  para  evitarlas!  <     . . 

Permítame,  Yuestm  Excelencia^  citarle  «ost 
£^yo.de  ésto  el  exlxaoto  de  una  de  las  cartas- 
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de  aquel  jefe  del  gobierno  mexicaiio,  de  fecha 
del  28  de  noviembre  último,  que  probaba  su 
vivo  deseo  de  reconocer  el  derecho,  sobre  todo, 

á  las  reclamaciones  de  Francia ^  'Espero, 

me  escribía  Su  Excelencia,  que  las  diferen- 
cias sobrevenidas  entre  Francia  y  esta  Repú# 
blica  tendrán  una  pronta  solución,  porque  la 
Francia  es  una  nación  ilustre  y  magnánimay  y 
porque  México  hará  con  gusto  todos  los  sacri- 
ficios compatibles  con  su  dignidad,  á  fin  de 
reanudar  las  relaciones  amistosas  que  yo  he 
querido  mantener  siempre  con  esa  potencia. 
En  este  objeto,  no  dude  Ud.  que  haga  todos 
los  esfuerzos  para  lograrlo,  etc." 

Y  para  dar  á  Vuestra  Excelencia  otra  prue- 
ba de  que,  hasta  el  último  momento,  el  Pre* 
sidente  de  la  üepública  conservaba  «1  deseo  y 
la  esperanza  de  evitar  la  ^'guerra  con  Fran- 
cia, puedo  añadir  que,  por  un  despacho  del 
28  de  abnl,  de  México,  Su  Excelencia  me  ma- 
nifiesta el  sincero  deseo  de  saber,  que,  las 
informaciones  enviadas  á  Europa  por  los  ple- 
nipotenciarios de  Inglaterra  y  España,  tal  vea 
hayan  contribuido  á  modificar  las  resoluciones 
del  gabinete  de  las  TuHerías." 

La  eipedición  hecha  pem*  los  americaatos  en 
1846  ofrece  más  de  un  motivo  de  reflexióti. 
A  pesar  de  las  ventajas  de  su  posición  geo- 
gráfica, han  tenido  que  enviar  á  México  de 
cuarenta  á  cincuenta  mil  hombres,  de  los  cua- 
les casi  la  mitad  sucumbió  allí;  la  guebrra  du- 
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ró  cerca  de  dos  afios,  y  esa  guerra  les  ha  cos- 
tado cuai^ocientos  ixiiU<mes  de  francosl 

Me  atrevo  á  esperar,  señor  Ministro,  que 
Vuestra  Excelencia  ine  perdonará  que  haya 
abusado  de  sus  preciosos  instantes;  pero  he 
creído  ser  útil  á  México,  de  que  soy  único  re- 
presentante hoy  en  París,  y  servir  al  gobier- 
no de  Su  Majestad  Imperial,  sometiéndole 
respetuosamente  algunas  noticias,  que  son  el 
resultado  del  conocimiento  profundo  de  aquel 
país,  en  que  he  habitado  tanto  tiempo  y  con  el 
cual  he  tenido  relaciones  constantes  desde  ha- 
ce más  de  treinta  afios!  Mis  sentimientos  han 
sido  siempre  los  mismos,  y,  hace  dos  afios,  á 
instancias  del  mismo  Sr.  de  Saligny,  tuve  el 
honor  de  comunicar  de  viva  voz  algunas  de 
estas  noticias  á  las  oficinas  de  relaciones  ex- 
teriores.  Cualesquiera  que  sean  las  que  os 
parezcan  útiles,  sefior  ministro,  me  apresu- 
raré á  smninistrarlas  en  toda  ocasión  á  Vues- 
tra Excelencia. 

Tengo  el  honor  de  renovaros,  señor  Minis- 
tro, la  seguridad  de«ni  alta  consideración  y 
de  mis  sentimientos  respetuosos. 
Mrmddo: 
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CARTA  DE  HER8ANT  (1>  Á  MONTLtJO 

París,  2  de  julio  de  1862^ 

Mí  querido  Montluc: 

Vuelvo  de  mi  audiencia  y  me  había  diiági- 
^  á  vuestro  despacho  para  hacevos  la  narra- 
ciÓA  de  mi  entrevista,  que  no  fué  tan  satisfac- 
toria como  lo  deseaba. 

D^sp^ués  de  hatDer  hablado  de  la  cuestiÓA 
estratégica  y  de  la  mineralogía,  ib^  á  abordar 
la  puestión  política,  cuando  se  anunció  el  mi- 
nistro del  interior.  Me  fué,  pues,  forzoso  ce- 
derle,  el  lugar.  Sin  embargo,  no  me  batí  en 
retirada  sin  presentar  vuestro /ocíwm  (2),,  del 
cual  no  ha  tenido  conocimiento  Su  Majestad; 
ha  parecido  sorprenderse  de  esto.  Me  ha  pre- 
guntaáo  vuestro  nombre  y  vuestra  calidad,  y 
no  m^  sorprendería  que  fueseis  llamado  cuan- 
do 08  tocara  el  tumo.  Fui  admirablemente 
acogido,  y  tal  vez  se  me  llame  para  otra  en- 
trevista. Veremos.  ^ 

Tengo  vuestro  itinerario  y  os  lo  llevaré  muy 
pronto. 

Vuestro,  muy  sinceramente  y  de  corazón. 


(1)  Antigao  cónsul  de  Francia  en  México  y  oficial 
de  la  Legión  de  honor. 

(2)  La  nota  del  Sr.  de  Montluc  al  Ministro  Billault, 
de  fecha  del  19  de  junio  anterior. 
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El  5  de  julio,  inspirándoBe  en  el  espíritu 
de  la  carta  del  ministro  Doblado,  de  fecha 
del  9  de  junio,  el  Sr.  de  Montluc  solicitaba 
una  audioicia  del  Emperador  para  <;onjurar 
los  inmensos  peligros  que  aqueUa  malhadada 
expedición  iba  á  hacer  correr  á  la  Francia. 

He  aquí  sus  términos: 

París,  5  de  julio  de  1862.  {/ 
Sefior: 

He  tenido  últimamente  el  honor  de  dirigir 
á  Su  Majestad  el  Emperador,  una  petición  pa- 
ra que  se  dignase  concederme  una  audiencia, 
en  la  cual  me  proponía  someter  al  juicio  de 
Su  Majestad  noticias,  cuya  exactitud  puedo 
garantizar. 

No  teniendo  respuesta,  me  tomo  la  liber- 
tad, señor,  de  dirigiros  el  pliego  adjunto,  y 
os  quedaría  muy  agradecido  que  os  sirvieseis 
ponerlo  á  la  vista  de  Su  Majestad  el  Empera- 
dor, y  acusarme  recibo  de  él. 

Servios  aceptar  la  expresión  de  la  alta  con- 
sideración y  del  respeto  con  los  cuales  tengo 
el  honor  de  ser,  señor,  vuestro  muy  humilde 
y  obediente  servidor. 

Montíuc. 

Cónsul  Greneral  de  México  en  París.  Sít.  O. 
Mocquart,  secretario  del  Emperador,  jeíe  del 
gabinete.  — Fontainebleau. 


112 

París,  5  de  julio  de  1862. 
A  8U  Majestad  el  Emperador  Kapoleón  III. 

Sire: 

El  subscripto,  desde  haoe  más  de  treinta 
años,  ha  mantenido  relaciones  constantes  con 
México;  ha  dirigido  de  1886  á  1846,  el  consu- 
lado de  Francia  en  Tampico,  y  desde  hace 
un  año  fué  nombrado  cónsul  general  de  Mé- 
xico en  París.  En  su  doble  calidad  de  único 
agente  mexicano  y  de  ciudadano  francés,  juz- 
ga un  deber  suyo  comunicar  respetuosamen- 
te á  Vuestra  Majestad  algunas  noticias  y  al- 
gunas apreciaciones  sobre  los  acontecimientos 
que  han  tenido  lugar  hoy.  Bajo  la  influen- 
cia de  informaciones  erróneas,  éstos  aconteci- 
mientos han  tomado  cierta  gravedad,  podrían 
tomarla  mayor,  y  sería  para  el  subscripto 
motivo  de  profunda  satisfacción  que  estas  no- 
ticias contribuyesen  á  prevenir  enojosas  con- 
secuencias para  ambos  países. 

En  el  actual  estado  de  cosas,  el  gobierno  de 
Vuestra  Majestad  ha  decidido  que,  más  que 
nunca,  las  tropas  francesas  deben  entrar  en 
México.  ¿Será,  de  grado  ó  por  fuerza?  Sólo  las 
circunstancias  lo  decidirán.  Pero,  una  vez  en 
la  capital,  ¿está  en  el  interés  de  la  Francia  que 
se  niegue  no  solamente  á  tratar  con  el  gobier- 
no de  Juárez,  sino  también  que  persiga  su. 
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destrucción? {Cuestión  vital  es  estii  que 

domina  el  presente  y  di  porvenir!  -    ' 

Sire,  se  han  formado  ^neralmente  en  Eu- 
ropa una  falsa  idea  del  carácter  del  Presiden- 
te actual.  Se  le  ha  representado  ya  como  un 
generalj  título  que  él  nunca  se  ha  dado,  ya 
como  un  jefe  de  Estado  que  no  gobernaba  si- 
no por  arbitrario,  y  se  le  ha  confundido  in- 
justamente con  ciertos  genendes  que  no  han 
amUcionado  6  apoderado  del  mando  sino  por 
interés  personal.  El  8r.  Juárez  pertenece  ex- 
clusivamente al  orden  civil.  JurisconsuU» 
eminente  y  muy  considerado,  fué  nombrado 
sucesivamente  diputado  al  Congreso  y  Minis- 
tro de  Justicia.  Era  Presidente  de  la  Supre- 
ma Corte,  cuando  Comofifort  abandonó  la 
presidencia  para  dirigirse  al  extranjero.  Se- 
gún la  Constitución,  fué  llamado  para  reem- 
plazarle; pero  si  tenía  para  &  los  simpatías  y 
el  apoyo  de  una  gran  parte  de  lA  nación,  no 
tavo  por  eso  menos  que  luchar  con  im  parti- 
do contrario  que  suscitó  contra  él  algunos  mo- 
tines y  la  guerra  civil.  Secundado  por  la  unión 
y  la  en^gía  del  partido  liberal,  el  8r.  Jú6t«k, 
duefio  de  todos  lo»  puertos,  fuente  de  las  prin- 
cipales rentas,  acabó  por  triunfietr  de  sus  ad- 
versarios, y  de  vuelta' en  México,  fué  reelecto 
Presidente  constttudonal  de  México  (1). 


(1)  9e  h^  dejado  ^^te  pleonaaino  por  ooxuieryj^!  la 
fidelidad  del  original,  pues  ICéxico^ciudad, es Mpfi^ 

8 


114 

.„,  Lí^tadmitjietrafiióii  .tenía  difíciiee  (Jeifbeyps 
que  cumplin, ,  h^  lu^ha  babíft^BÍ^Q  ^Qmpf^ñl^ 
^  (}^.tQ<k>«ii>4a  .a?o<íes  quQ  i  w« .  m  po^^.íle  la 

itebatrfi^tado.y  cansado*  Bfla  pi?0ei8.<í),  pioíre^ 
.^  la$:  fl^cQwidad^  4el,  gabÍQm(\.  y  tü  rmiBÍ>ler 
45ii|tfe»to.d^l  ord«niy.te;«e^  crédi- 

-toe ,^£KiliraiQ)^ix>s  j^iiao,  mní[iei30eo^y..lítSi.j:^ntsL^ 
illff^ft^i^^f4B8,  .y  .par  4p  tanitq  ^l  Congípsít^,  gjey  6 
.qnq  4^bí0d^r<etar)  pOí^daa  a^  to>íw»p«íi«i^ 
4e  tadpa  tloi^,  pagos?  la-  ^ii^eipí^if&a .  ^istía :  de 
,  bfi<?Jw  dBwip  hapía  ajg6n  ^ienppo,  ♦  Pqrq  .^nton- 
,  q^ft,  ^ftU^  íí^creto  l^iwfttable, .  que  jio  ftar46 
.eft :  $f¡fc  pvamuigííq^ :  pa^e^i^ :  fiasi .  ujfta,  c^ensf^  A 
.lQ9;Spes,|  de.  SWiííDy  y  Wyte,  y^.d^aW  viuu  la 
,fluptwíiai  def  lUu^  rqlíjwiQnee  díptomátioq^  deilaa 
J^acíi^ee^diQ^ Ftancift  é  Jnglfttef r^ i<5pijí /eigq- 
.tft€^q :  |flaxi<)%|>Q, .  !C<wao  ,€ior«fttíWftCÍa  mme- 
/diata,  -íf^íomiió  iuaaoueí:dQ«entW'F.?anem^  I»- 
tg}ateí;f^,y.  15tep|iAíiri)ara<elienyÍQ,d^la»/íuprztMi 
^^f^(}a^^  íCftu  0Í  i9i>l>i^'  d^  <aí>oyari  eiv  Méx¿<ío,  li^ 
^^aw^oi^^s  id^.Bus  QtkaoiQfMules^i yr»3i£n4ó 
,|iji,ity%tfi4g  jen.LK>ftdyefi:  pBi;^  ee*^  efeoto^  po»  id 
(ii^tll^  ií6^^  pe^xjm  :eDíiWa^teíf  tfe^  b«¡  (>p»ftprQinQ- 

.^qe  i?>teíio^ ;  j(to  iM4í^ca,  i?i»g\ift^tiaauft»pia 
.  4q  ^tur^íAe?».  ,tol,  uufí.  at^t)iííwa,<»i;Ltm  <$l  .d^i^ 
cho  ,de  .lft.gíiQÍ^n .  ip4,F^  ^Qí)g^íy»  Cíw^ti|tíli^.l^, 
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tonna  de  8U  gobierno.  (Palabras  de  Su  Eifce- 
lencia  el  Sr,  Ministro  Billanlt. ) 

La  reparación  de  loa  daños  materiales:, d^ 
los  subditos  de  Vuestra  Majestad  era^  pue9^  el 
punto  importante  y  especial.  Pero  al  perse- 
guirla, la  Francia,  fi.el  á  su^  simpatías  gene- 
rosas,, no  se  privaba  de  usar  p4,i;a,bien  de  M,é* 
;xico  el  ascendiente  que  le  daban  sus  luces  y 
su  civilización.  México  tenía  confíaaza  eu.la 
lealtad  y  ^i  las  iutencioneá  del  gobierno,  im- 
perial, y  los  franceses  »qIo8  hubiesen  obt^ni^o 
llegar  á  México  sin  disparar  un  tiro.  Mas  l^s 
ideab  de  los  mexicanos  se  modiGcaroq.  cuan- 
do se  supo  que^  protegido  por  la  bandera  fran,- 
ceaa,  el  general  Almonte  marchaba  en  medio 
de  nuestros  soldados.  Este  general  s^.  l^^bja 
mostrado  adversario  d^l  gobierno  actual,  y 
por  consiguiente  había  sido  destituido  de  sus 
funciones  de  Ministrp  en  París,  y  llan^ado  pa- 
ra, dar  cuenta  de  su  conducta. .  Volvía  al.suejlp 
de  México,  ¿y  en  qué  calidad  si  no  en,  la  c^e 
un.  emigrado  que  llegaba  á  intenta^  una  nueva 
revolución?  La  guerra  civil,  que  durante  tre^ 
afios  hsibía  desolado  el  paí?,  jparecía  á.pup^ 
de  renacer  de  sus  cenizas. .  ]Lia  dj&scon%n^  ^ 
despertó  eu.la  nación,  y,  con  las  sospechas  y 
el  tepapp,  ^1  espíritu  de  resistencia  en  un  pue- 
hlff  qi|ie  poco  fintes  estaba  dispuesto  át  r^citii^: 
6  los  jEra,r^qe^ep  091^9.  amtg9.s.  A^í,  un^solpíjía 
,  bahía  cpmpropaejbido  el  pr^ente  y  p|:ep^ra,49 
peligros  .p^^rp.  el  pjo^ew.  . 
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Yo  no  tengo  ningún  sentimiento  hostil  con- 
tra el  general  Almonte;  le  conozco  desde  hace 
veinticinco  años.  Pero  creo  firmemente  (Jue 
sería  peligroso  considerarle  como  tm  auxiliar 
útil,  y  hoy  que  la  sangre  de  sus  compatriotas 
ha  corrido  desgraciadamente  al  lado  de  lá  dé 
los  bravos  soldados  de  Francia,  rio  tiene  nin- 
guna probabilidad  de  llegar,  por  Itís  votos  de 
sus  conciudadanos,  á  lá  presideñda.  No  pue- 
de ser  más  que  impuesto  á  la  nación,  con'  la 
perspectiva  de  ser  derribado  al  primer  pro- 
nunciamiento. 

Cualesquiera  que  sean  las  dificultades  de  la 
situación,  los  soldados  franceses  podrán  llegar 
á  México.  Supongamos  que,  para  prevenir  la 
efusión  de  sangre  y  los  peligros  de  v^a  re- 
sistencia que  no  podría  ser  larga,  el  Presiden- 
te Juárez  y  su  gobierno  se  retiren  á  cuarenta 
6  cincuenta  leguas  en  el  interior,  ¿qué  harán 
los  generales  franceses  encargados  dé  obrar  en 
nombre  del  gobierno  del  emperador?  ¿Se  di- 
rigirán á  un  partido  para  investirlo  con  el  po- 
der? ¿Harán  un  llamamiento  á  la  nación,  para 
que,  del  sufragio  Universal,  casi  imposilDlé  eñ 
México,  salga  la  elección  de  un  presidente? 
En  el  primer  caso,  el  f)artid6  investido  del  po- 
der tendría  un  adversario  temible  en  él  gobier- 
no de  Juárez  que,  aun  estando  fueife,  de  Mé- 
xico, sería  reconocido  y  Sostenido  'c6m¿  léj^ál 
por  la  maybr  parte  dé  los  Éátadós;"é¿  el  se- 
gundo caso,  varios  candidatos,  él  general  Al* 
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Huyate,  el  geaeml  Santa  Auaa  y  el  general 
MiíaixiÓQ, pueden  surgir  y  disputarse  I09  su- 
fragios de  una  manera  tal  que  ninguno  de  elloB 
obtendría  la  mayoría  legal.  Admito  por  un 
momento  que  uno  de  ellos  sea  nombrado  Pre- 
sidente. Habría  entonces  dos  Presidentes  en 
Mésico.que  so  dividiría»  los  Estados;  y  en  es- 
te caso,  ¿la  Francia  no  estaría  obligada  á  te- 
ner ep,  "Í/Léxioo  fuerzas  considerables  para  man« 
teuer  en  la  magistr^^tura  suprema  al  candida- 
to :<|a^  hubiese  llegado  bajo  su  protección?  Se- 
rí^'íentouces  un  ejército  de  25  á  30  mil  hom- 
bres el  que  Francia  tendría  que  mantener  á 
dos.  mil. leguas  de  la  metrópoH,  y  de  allí  re- 
sultarían necesaríamente  consecuencias  finan- 
cieras y  políticas  de  tal  importancia,  que  me 
basta  indicarlas  sin  desarrollarlas. 

Se  ha,  atribuido  al  gobierno  francés  la  in- 
teoición  de  apoyar  á  un  príncipe  extranjero  en 
México.  Esta  suposición,  no  lo  dudo,  es  gra- 
t\<ita;  Para  que  esta  combinación  tuviese  pro- 
babilidades de  éxito,  sería  preciso  la  reunióai 
de  circunstancias  muy  especiales  y,  hoy,  con 
la  disposición  en  que  se  hallan  los  ánimos,  y 
eja  qpa/5id?íia(?ión  é^  los  progresos  que  han  Ae- 
cho desde  hace  treinta  años  en  la  nación  las 
ideas  de  libertad  y  de  igualdad,  es  casi  impo- 
sible que  se  realice.  Bajo  la  presión  de  los 
acontecimientos^  el  gobierno  mexicano  ha  po- 
dido ser  alabastrado  á  hacer  declaraciones  ó  4 
tomar  medidas  lamentables.  Sin  embargo,  la 
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vía  de  las  negociaciones  conciliadoras  qu^a 
siempre  abierta*  El  Presidente  Juátez  óon&ei^- 
-^  el  vivo  deseo  de  hacer  justída,  «o6ré  todo  á 
las  i^clamaciones  dé  Francia  y  de  etitar  la 
guerra  con  ella.  Manifiesta  estos  seíntirriientos 
en  varias  cartas  qríe'  me  ha  dirigido.  Táh  re- 
cientemente que  el  28'  de  abril  último,  "Su 
Eícceléncia  me  expíésá  en  un  despacho  de 
México  su  sincero  deseo  de  que  las  infoitaa- 
ciónes  enriadas  á  Europa  por  los  ministros 
plénijiótéríciarios  h^yan  cohfinuadó  moáifi* 
candó  las  resoluciones  del  gabinete  de  las  Tu- 
nerías.*' 

Permítame  Vuestra  Majestad,  para  termi- 
nar, traer  á  la  memoria  un  reéuerdó  histórico' 
reciente.  En  1846  los  americanos  hicieron  á 
México  una  exí>edicl6h  que'  encónttó  seriafi' 
reéistencias  y  que  fué  señalada  J)br  varia;8  víc- 
toriltts  importantes.  Y  sin  embargo,  el  genetal 
Scott,  después  de  haber  penetrado  á  "México*  y 
de  haberio  ocupado  más  de  un  año,  creyó  de 
su  deber  instar  á  su  gobierno  para  tjúe  retirar- 
se el  ejército,  porqTae,  decíia,  se  necesitarían* 
100;000  hombres  para  ocupar  enteramente  el 
país,  si  se  deseaba  conservarlo  algún  tietnpo. 
Esta- expedición  fué  de  corta  duración-  doe 
años  apenas,  y  sin  embargo,  á  pesar  de  lá» 
ventajas  desu  posicién  geográfica,  el  gobierno 
de  Washington  se  vio  obligado  á  enviaír  á  Mé*. 
xico  50,000  hombres,  de  los  cuales  cerca  de  lA 
mitad  sucumbió,  y  esta  guerra,  por  vÍ€tori<>sa 


qtie  fuese,  le  cobIó  de'  í3tiAtraciettto¿  á  quiiM«iJ « 

toiáTnilhmesde'IranooB.s  '    ■  -  f  -^ 

Tengo  el  honor  4e  ser,  Sire^eltó.   -  t<  «  ■  f 

Firmado:  Monütic,     ,. 
Caballero', de  Ja  JLey^pn  de  ,bpíior,  póiyiul 
Gene^ai  jde  ií^pop.  ...     !   !, ;, 

RESPUESTA  DEJb'  ^B.  ^miSTBO  BlifiLAt^W  > .:  * ' 

>    P^ís,  7  de  jqlio  dp  1862. 
Señor: 

Os  pido  perdón  por  no  haber  contestado 
más  antes  el  despacho  confrdenciar  que  me 
habéis  hecho  el  honor  de  escribirme  el  19  de 
Junio  último;  en  este  estado  de  cosas,  no  pue- 
do más  que  daros  las  graoia9.ppr  lü^J^ale^  in- 
tendone^  que  expresáis. 

No  he  perdido  el  recuerdo  de  Vuestro  sücr 
gro,  el  Sx.  MéauUe:  es  un  recuerdo  dq  estima- ' 
Clon  y  de  afecto. 

Itecibid,  señor,  la  seguridad  de  mis  sentí- 
mientos  distinguidos. 

'  Firmado:  BmaulL  . 

GABINETE  DEL  EMPERADOR 

Palacio  de  las  Tullerías,  10  de  jiíHade.l«62c  • 

.,  .  Sefipr  Conpul  Gepearal: 

iüa  faltado  tiempo  aL  Emperador  para^que  > 
Su>'Maiestadil)iaya. podido  concederos  unaiaut 
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dimeia  en  FontainebleaUy  y  me  encaxga  qu0 
tenga  el  honor  de  expresaros,  todos  «us  senti- 
mientos.  £1  meinorial  que  le  habéis  dirigido 
será,  por  lo  demás,  presentado  tan  pronto  co- 
mo llegue  á  Vichy. 

'  Aiéeptad,  señor  CÓtísul  Geheríil,  k  seguri- 
dad de  mis  sentimientos  más  distinguido^. 
Por  el  secretario  del  Emperador,  Jefe  del 

Grabiftete,  y  por  autorización 

« 

El  subjefe,  firmado:  Sdcaley, 


MOBíTLUC  AL  FBESID£NT£  JDAREZ 

París,  U  de  julio  de  1862. 

Señor  Presidente: 

El  eminente  representante  de  Su  Excelen- 
cia en  esta  corte  tuvo  que  retirarse,  y  quedan- 
do yo  solo  como  único  agente  de  la  Repúbli- 
ca Mexicana  en  París,  por  ahora,  no  he  po- 
dido ver  con  indiferencia  correr  la  sangre  me- 
xicana al  mismo  tiempo  que  la  que  corre  por 
mis  venas,  y  que  puede  correr  aún  á  conse- 
cuencia de  las  informaciones  erróneas  y  exa- 
geradas dirigidas  ál  gobierno  de  Su  Majestad 
el  Emperador  Nlupoleón,  y  be  creído  que  de- 
bía tomar  una  parte  más  activa  de  la  que  me 
exigen  mis  funciones  de  Cónsul  Genérall  Con 
este  objeto,  vengo  á  dar  cuenta  á  Su  Excelen- 
cia de  lo  que  he  hecho  pam  evilat*,  si  es  po*' 


isa 

3ible,  mayoses  desgracias  entre  los. dos.  paí- 
ses. En  mi  última  nota,  del  20  de  junio,  tuye 
el  honor  de  enviar  á  &u  Excelencia  y  al  Sr. 
Mnistro  Doblado,  las  copias  de  la  notaex- 
plioatiTa  que  dirigí  al  ministro  de  Seftado,  Sr. 
Billault,  con  fecha  del  19  de  junio  último, 
para  darla  á  conocer  á  Su  Majestad  ímpeorial. 
Como  lo  he  dicho  áSu  Excelencia,  y  como 
lo.habrá  visto  por  los  discursos  impredeií)  len- 
elMonUor,  elSt,  Billault,  dejándose  llevar  pojr 
loe  malos  informes  recibidos  en  los  ministe- 
rios y  en  la  corte,*  ha  contestado  al  Sr.  Julio 
Favré  con  algunas  palabras  amargaaooi^tra  el 
gobierno  de  Su  Excelencia;  proteistando. con- 
tra' la  idea  que  se  atribuía  al  Emperador  de 
influir  en  la  forma  dd  gobierno  de  Méxioa. 
Este  Consulado  General  no  había^recihido^aún 
respu^ta^detl  8r.  Ministro  Billault,  lo  que.  no 
me  asombré^  ^spués  de  la  lectuira  de  su.  dÍHv 
canso,  cuatro  el  1?  del  cómesete,  el  fir.  Hec* 
saht,  .antiguo  cónsul  de  Francia  :eñTampico 
en  1832,  vino  á  volverme  una  visita,  y  me  ad^ 
viftió  que  al  día  siguiente  debía  recibir  una 
audienda  del  Emperador;  ¡^o  le  di 'algunid.S'no- 
tieias,  lleudóle  mi  nota  del  19  de!j\mio,  que» 
aprobó' vivamente,  y  autorizándole  para  que 
se  informase  si  Su  Majestad  había  tenido  co- 
nocimiento de  ella,  lo  que  en  efecto  hizo  M. 
Hersant.  El  me  escribió  en  seguida  estas  cua^ 
tro  líneas:  ^ ^Cuando  se  anunció  al  Ministre/ 
'  <det  interior^  me  fué  f oEzoso  ceder  el  lugar; 


^^8ÍD  embArgo,  íneneioné  .voeetromemoiisüi^ 
^^6Í  que  Su  Majestad  no  ha  tdoido  Gonooi* 
^  ^miento.  Pareció  soi^pretiderse  de  esto.  ElSkn^- 
*  aperador  me  preguntó  vueétro  nombre  y  vues^ 
'^tfa  calidad,  y  no  me  sorprendería  qué  fué*« 
'^seis  llamado  al  tocaros  en  tumo." 

En  aquel  momento;  casi  herido  personal* 
mente  por  ver  que  se  habían  propuesto  de  an- 
temano dejar  que  Su  Majestad  ignorase  el  ver- 
dadero estado  de  las  cosas  eti  México,  y  que 
había  una  resolución  casi  decisiva  de  no  tra- 
tas' con  el  gobierno  de  8u  Excelencia,  dirigí^ 
exponiéndome  á  toda  eventualidad)  el  día  si- 
guiente, 8  del  corriente,  mi  |)rimera  nota  al 
Etnperadory  pidiendo '  respetuosameiite '  una 
audiencia,  para  qué  Su  Majestad  se  dignase 
honradme  con  algtmas  preguntas  •sobi'e  los' 
h<Hn4nres'y  loS'aebnteeimJentos  pólitieoB' de 

Mékico pero,  infobmado  iüe  que  era  de- . 

mafflkdo^tarde,'  debiendo  páttir  eli  Emperador 
al  dia^mguiente  para  Burges  y  losiiafios  de- 
Vichy,  'sin  pérdida  de  tiempo^  redaeté  atta,  nor « 
ta^' bajo  el  número  2,>  en  tomillos  distintos^/ 
peto-dirigida  &  Sii  Majestad,  á  Foiitain^Ueau^ ' 
con  fecha  'del' 5,  •  y  que^  bajo ^ el  númerd  3,  Be-  * 
mUÁ  al  :6r.  Mooquiart,  secretario  del  Empe^ 
rador*      •  '         '     -^   - 

Deséspeiaba  del  éxito  de  mis  e^fuerBoe,. 
cuando,  el  mismo  día  de  la  partida  de  Sus! 
Majestades,  con  fecha  del  7,  recibí  dcSu  Ex^ 
celeneia  el  Sr.  -  BiUavdt  la  t^^pinesta  que  lleva 


el  número  4'  ^  acusándose  de  haber  tardaiJéí » 
^'en  contestermei,  y,  por  ahora,' no  pudíeiido 
*  'nías  que  darme  las.  gracias  por  mis  leales*  iil- 
* 'tendones,"  y,  en  'fin,  ©I  ?10,  recibí  la  res^ 
puesta  del  secretario  de  Su  Maj^táid  (n9'6)... 
De  todo  esto  remito  á  vd.  copia,  para  que  pue- 
da tener  conocimiento  de  ello. 

Este  Consulado  esperaba  recibir,  por  el  úl- 
tini(»,Tapor,  alguiig;  npta  del  ^ünisterio  de  Re- 
laciones exteriores;  no  ha  recibido  más. que 
paquetes  de  periódicos,  de  los  cuales'há  hecho 
usó'en^egiiida;  además,  ésto  me  h-a  permiti- 
do preguntaí  á  Vd.  si,  en  estas  gi*avés  circuAs-" 
tancias,  una  carta  autógrafa  de  8u  Exceleh-  • 
ciaj  carta  explidatíva  y  (JÜe  manníffesrtase  litó  ' 
veMádieras  disp'ofeidiones  del  gobi'érno  supí^- ' 
níé/,  '6cto  encargó  de  ¿óinunicárla  al  Empera- 
dtíi,  nó  pi*óduieWa,'  como  lo  creo,  un  efecto  - 
muy  dónvíeniente'.  Y  aho^tí,  estoy  cierto  que' 
mí 'doble  calidad  de  aiitigríó  cónsul  y  repre- 
sentante de  México  me  haría  que  fuese  tóen' 

I  -  r 

réfeibidb  púi  Sü'  Majtlstad;  aun'  'debiendo  va- 
léítee'dél  coñodtWíbrt^'peréoha't  qüd  tengá'de' 
algúhbfe  nüíüiátW^S  y  altcys  personájétí.   '^  '  ' 

PildibridO' llegarme  eéa  nota  hacia  fiííé*  de  • 
septlelnbre,'^odi*ía:  evitar  grandes  desgracias  ' 
y  iterar  nuevas- inst^ueciónés  del  Em'perador ' 
á  su  general  en  jeie,  antes  de  qUe  sel  haya 
aproximaído  &  eéa  capital;  ló*  que  no  ptkfedé  ' 
suceder  antes  de  principios  de/ noyi^i^b^e^ .  Por 
la  vía  de  los  Estados  Unidos,  -se  ¡me  podría 
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ei^Tiai:  <x)pia  de  esa  nota,  y  sería  de  gran  im- 

portaiicia.afAresiqrarse  lo  más  posible. 

Con  esta  jBsperanza)  tengo  el  honor  deie- 

novar  a  Vd.  la  seguridad  de  mi  considaraicióii 

má.6  distinguida.  , 

MonÜiLc, 


~  .1 


DE  M.  HiatSANT  Á  H.  DE  UOIXTLVO 

Vichy,  25  de  julio  de  1862 

t 

Mi  querido  ManÜuc: 

.  Desde  mi  llegada  á  Vichy,  he  hecho  lo  nje- 
ces9a:ÍQ  pa]:a.Ber  notado  y  por  consiguiente, 
para  qu^  se  me  llame  a  la  villa  imperial.  Has- 
ta he. escrito  á  M.  Mocquart;  pero  hasta  aho- 
ra nP  ^^i  .tenido  éxito.  Me  consuelo  en  parte, 
porque  fiosqtroSf  los  qi;e  deseamos  evitwr  mu- 
chas 4^sgracias  y  á  quienes  no  aaima^s^np  un 
desinteresado  patriotismo,  tenemos  poi:  au^- 
liarjl  uno  jie  mis  antiguos  y  buenos  amigos, 
^^  Adolfo  Barrot  (1),  que  en,  e^te  momento 
se  enwentm  en  Vicl^.  Le.veo;  a  menudo^  y 
séjpojr  él  que  sostenía  con  fuego  y  con  vigor 
la  causa  que  defendamos.  Ojalá  y  tupiéramos 
é^íito.  y:  entonces  impediríamos  Ja,  bftrribl^  ca- 
tástrofe que  para  nuestro  país  significaría  el 
pcori^everar  en  la  vía  en  que  nos  h^mos  lanza- 
do inaprud^itemente  merced  á  las  mentirosas 
ei^fút^oiones  de  D.  de.S.  (2)  y  consoirtes. 

í(l)'Heiüiano  de  Odilón  Barrot. 
(d)  ]>tá>oia  de  Saligny. 
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Y  Vd.,  mi  queriü^o  Montluc,  ¿ha  Babido' al- 
go por  su  parte,  respecto  de*  bus  comunieaeió- 
nies,  tan  concienzuda  y  tan  lealmente  hfechÁí? 
Me  temo  que  no,  porque  ni  Vd.  ni  yo  nos  en- 
contramos en  el  círculo  que  rodea  al  Empe- 
rádcfr  y  que  impide  que  la  lU2  se  haga  para 
él.  Desgraciadamente,  8u  Majestad  sufre  la 
suerte  de  todos  los  soberanos  que  no  pueden, 
no  obstante  eus  esfuerzos,  llegar  á  conoceí  la 
verdad,  sino  cuando  ya  es  muy  tarde.  Por  mi 
parte,  devoto  como  la  soy  á  la  catisa  napoleó- 
nica, que  para  mí  es  una  religióíñ,  un  culió, 
me  desespero,  y  mi  impotencia  para  servir  al 
Emperador  constituye  mi  tormento.  [Dios  sal- 
ve á  la  Francia  y  á  mi  ídolo! 

Adiós,  querido  sefiortpiésente  Vd.  mis  res- 
petos á  su  esposa  y  acaricie  á  sus  hijps.  Le 
estrecho  afectuosamente  la  mano. 
Suyo, 


IV 


El  geíiepal  fwty 


Bl'Bínperádor  no  podía  sufrir  él  fracaáo  de 
Puebla.'  Escogió  peerá  reparario  al  gener^lFd- 
réiy,  á  quien  envió  á:  México  cotí  u«  retufeíito 
de '20,000  h^óttibres:  >    .    .  ...   ;, 

Comen^íañdo'  á  Sospechar  que'  sos  alíttdbs 
clericales  tenían  poco  prestigio  en  el  pfií^'^le 
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Uas  de  partido  alguiio;  jiaoetrargr^n  deferen- 
ciaí  por  la  religicna,.  pero.  tranquUizar  ^inbién 
^  Jofl  poseedores  de  bienes  nado^^leSfiJJegii- 
do  4  .Méxioo^.  el.^eQ^raliiFoprey  d^bía  h^cer 

,  elegiy  uoa.  ^iisamblea  i?QiafQrii>fi  já  Im,  ley ^9,  fí^e- 

,|:iawas,:  y  a^i^tqnerse  |ie.ii^pqi3,eEr,á:lps,(ipexi- 
Qafxo^  y^na.  foiíma.  de  gobierno  q»|6, lesiue^  íwa- 

, tipé-tica.  (Fontaineble^vi,, 5, de  j^li9^ )  .': •  .  . 
,,  Ajajtes.d^, su,  pí^rtida  .paira  México,  eVgen.^- 

.  ral  tuvo  ,uja,a  entrevista  jcpoJH.rde  Montli^c. 
K^aqiaí  su  r^líi-cióu;;.  .  , 

^  '     "M.  DÉ  íiiÓNTLÚC  A¿  BU.  DOBLADO  > 


•  I       ! 


París,  28  dejúiio  de-1862. 


Excelentísimo  sefior: 

Estando  todavía  el  Emperador  en.  Vichy  y 
siendo,  ^l  geriéral  de  división  Forey  el  coman- 
dante en  jefe  de  todas  las  fuerzas  que  van  á 
México,  con  los  podéis  más  ilimitados;  y  por 
cuanto  he  considerado  que  es  de  la  mayor  im- 
portancia qu»^ef$^  gj^i^^if^  cipyozca  las  inten- 
.  clones  que  manifiesta  la  nota  de  V.  E. ,  de  9 
de|upioj  ime  dirigí  ¡ayer,  6,  lafi,.9i4^iaíER#,na- 
-ll4,l  iyi-íiíV^turftiíi4ol9  .tqdí), ;  á,^U)4^pni#ÍQ,;^ 
.  4<>ude iiw  dij/eron  qw  preci^?wlWte, aí^ab^lia 
de  salir  para  Cherburgo;  pc^íaqiVi^i  fipji)efígr%- 
dpm^  ^  jpn<M)^trftrfa,,'^U  .la  /psí^q^í^.^í  jl^J^íeiro- 
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Me  diragiaUi;  efectivamente  y  después  de 
cerciorarme  de  que  el  general  no  partiría  sino 
hasta  las  11  .y  20  y  como  notara. que  eraieasi 
inaposible  hablarle,  eomo  no  fuera  durante 
algunos^  minutos,  me  decidí  á  escribirle  esta« 
palabra»  em  .mi  taarjeta: 

Estación  de  San  Lázaro,  á  las  10.20. 

^  ^EU  Cónsul  General  de  México  desearía  t^^ 
ner  el  honor  de  comunicar  al  geneml  Forey 
un  despacho  recibido  ayer  del  gobierno  de 
México;  pero  llegó  muy  tarde  a  su  residencia* 
E}1  Sr;  Montluc  no  puedo  por  menos  de  haoer 
votos  porque,  á  BU  llegada  á  Méxioo,  el  gene- 
val  «etime  útil  el  reanudar  negociaoionesque, 
poniendo  á  salvo  el  honor  y  la  dignidad  de 
Francia,  economicen  las  mayores  pérdidas  í 
los  dos  países."  (Saludos  de  estilo  y  ñrma^ 
todo  con*  lápi£).    / 

Hice  que  uno  de  sus  edecanes  le  entregara 
esta  taar jeta  frente  á  los*  vagones,  donde  estar 
ba,  en  medio  de  su  estado  mayor,  del  geineral 
Bazaine  y  de  otros;  M.  Forey  se  aproximó,  y 
tomándole  mi  tarjeta'  de  las  manos,  leyó  su 
contenido,  aüádierido  que,  al  recibir  las  noti- 
cias de  Puebla',  había  Crieido,  en^mi  calidad  de 
antigup  QÍJi^^iu^rancés  y^  actualmente  de  Cón- 
sul General  de  México  en  París,  que  era  de  mi 
deber  hacer  conocer  al  Enípefadbr  toda  la  ver- 
dead de  j  los.  heefaos^<  que,  deploraba  oon  »toda 
KQÍ«ahnailos  inlortnes  láteos  y. exa^p^ldQS  qu^ 
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habían  conducido  k  losdoft  países  4  ese  esta- 
do de  hostilidades. 

M.  de  Montluc  añadió  que  esperaba  que  el 
gen€iral  Forej  tendría  la  fortuna  de  volver  á 
abrir  las  «negociaciones.  En  seguida:  habló  de 
la  desagradable  intrusión  de  Alm<»ite. 

A  esto,  el  general  Forey  respondió: — *Tero 
el  general  Almonte  no  tiene  papel  alguno  que 
d^esempeñar  en  esta  expedidóu;  se  ha  apresu- 
rado mucho  4  tomar  una  actitud  activa " 

A  lo  cual  repliqué:— *^*Eeas  palabras  de  VcL, 

general,  me  llenan  de  placer soy  francéts : 

deseó  Ver  muy  alto  el  pabellón  de  mi  paÍ8; 
pero  cumplo  un  deber  haci^ido  observar  que 
el  9eftor  Almonte  es  un  diplomático  que  ha 
estado  mucho  tiempo  lejos  de  su  país^  al  cual 
no  conoce  y  que  ha  inducido  á  error  á  Su  Ma- 
jestad; carece  de  crédito  para  lo  sucesivo.'^ 

Al  subir  al  vagón,  el  general  Forey  saludiS 
á  M.  de  Montluc,  y  pronunció  las  siguientes 
pahibme:—^^ Agradezco  á  Vd.  sus  infonnes, 

»        *  '  .  •  ,  .  •  , 

M.  DE  MONTLUC 
:  4,L  SI^.  IK>KLADO,  M^^XSTRO  p£.  JS^X^CXQNES, 
EXTERIORES.  DS;  MÍ XIÍjJO    . . 

París,  28  de  julio  dé  1«82¿ 

SelU>í  Mmstro: 

Tengo  1»  honra  de  ^^ntestar  la  nota  de  ¥. 
S;,  fechada  el  9  de  junio  último  y  que  tto  me 
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llegó  sino  hasta  antier^  26,  por  )a  vía  de  Es- 
tados Unidos,  en  tanto  ^e  la  del  Presidente 
estaba  en  mi  podeb  desde  el  16  del  corriente. 

CohK)  México  no  tiene  en  París  ministro  ni 
diplomático  a^no,  V»  E.  me  aiitoiÍ2a  para 
que  emplee  todos  los  medios  que  se  'encuen- 
tren á  mi  alcance  para  rectificar  los  hechos  y 
poner  en  conocimiento  del  gobierno  imx>erial 
el  verdadero  estado  de  las  cosas,  así  eomo  los 
motivos  de  las  diferenéüas  entre  Fiuneia  y 
México,  á  fin  de  que  oopdene  que  se  abmíi  nue- 
vas negociaciones  para  evitar  mayores  desgra- 
cias. 

El  Consulado  General  espera  todavía  que 
México  no  tendrá  por  que  quejarse  del  gene- 
ral Forey,  comandante  en  jefe  de  la  expedi- 
ción: es  un  hombre  decidido,  valiente,  intré- 
pido, á  quien  nada  podrá  detener  y  que  será 

severo  en  el  campo  de  batalla! Pero  su 

porte  es  noble,  digno  y  me  parece  incapaz  de 
un  acto  poco  honorable,  de  faltar  á  su  pala- 
bra,  pues  su  fisqnomía  expresa  á  la  vez  una 
gran  bondad  y  una  gran  lealtad.  Por  su  físi- 
co respetable  y  marcial,  me  explico  bien  su 
imperio  sobre  el  soldado  y  no  me  admira  que 
tantas  veces  haya  conducido  sus  tropas  á  la 
victoria  eii  esta  última  guerra  entre  Italia  y 
Austria.  No  dude  V.  E.  de  que  el  gobierno 
francés  está  dispuesto  á  enviar  á  México  to- 
dos los  soldados  que  sean  necesarios  paía  com- 
batir á  México  y  llegar  á  realizar  su  objeto. 
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El  más  ñaco  servicio  que  puede  hacerse  á 
un  gobierno,  consiste  en  dejarle  sumido  en  el 
error;  y  de  esa  sueile,  es  de  mi  estricto  deber 
explicarme  con  rigurosa  franqueza  con  V.  E. ; 
pero  mi  opinión  es  que,  si  no  se  ejercen  in- 
fluencias sobre  el  general  Forey,  México  ten- 
dré en  él  un  enemigo  temible,  pero  justo  y 
generoso. 

Renuevo  á  Vd.  las  seguridades  de  mi  con- 
sideración distinguida. 
El  Cónsul  General, 

Mímduc, . 

JUAN  DE  DIOS  ARTAS  (1)  A  M.  DE  MONTLUC 

Palacio  Nacional.  México,  4  de  agosto  de 
1862. 

El  ciudadano  Presidente  de  la  República  se 
ha  enterado  con  gran  satisfacción  de  la  esti- 
mable carta  de  Ud.  de  30  de  junio  último,  y 
de  la  copia  de  la  nota  que  Ud.  dirigió  al  em- 
perador Napoleón,  por  conducto  del  Ministro 
Billault,  respecto  de  la  cuestión  actual  entre 
México  y  Francia  y  aprueba  todo  lo  que  Ud. 
manifiesta  en  ella;  me  encarga  que  trasmita  a 
Ud.  sus  más  expresivos  agradecimientos  por 
ese  trabajo  y  que  le  haga  saber  que  el  gobier- 
no tiene  confianza  en  la  rectitud  de  juicio  y 


(1)  Subsecretario  de  Bstado  en  el  despacho  de  Be- 
Ifticiones  Exteriores. 
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en  la  probada  experiencia  de  üd. ;  cuenta  con 
que  Ud.  seguirá  haciendo  todo  lo  que  su  pra- 
dencia  le  sugiera  en  pro  del  interés  público. 
La  República  sabrá  apreciar  el  desinterés  y  el 
talento  con  que  Ud.  la  presta  servicios  tan  im- 
portantes. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á  Ud. 
las  seguridades  de  mi  particular  considera- 


ción. 


Por  impedimento  del  Ministro, 

Jtian  de  D.  Arias. 

CARTA  DE  MONTLUC  AL  EMPERADOR 

París,  7  de  agosto  de  1862. 

En  su  calidad  de  antiguo  representante  'de 
Francia  en  Tampico  y  de  actual  Cónsul  Gene-, 
ral  de  México  en  París,  el  subscrito  tuvo  el 
honor,  con  fecha  5  de  julio  último,  de  comu- 
nicar á  V.  M.  algunas  consideraciones  acerca 
de  los  acontecimientos  que  suceden  en  Méxi- 
co. Abrigaba  la  confianza  de  que  este  paso, 
que  le  inspiraron  su  patriotismo  y  su  deber, 
sería  aprobado  en  México  cuando  allí  fuera 
conocido. 

Tal  como  él  lo  presintió,  antes  de  saberlo 
oficialmente,  sucede  ahora  que  el  gobierno 
constitucional  de  México  encarga  al  subscri- 
to, por  nota  del  9  de  junio,  de  emplear  todos 
los  medios  que  se  encuentren  á  su  alcance  pa- 
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ra  ilustrar  al  gobierno  imperial  y  para  apelar 
á  la  alta  iustificación  y  al  espíritu  magnáni- 
mo de  V.  M. ,  á  fin  de  procurar  la  prpbabiU- 
dad  de  que  se  reanuden  las  negociadones,  que 
salvarían  á  los  dos  países  de  los  males  que  la 

guerra  acarrea. 

El  gobierno  mexicano  ordena  igualmente  al 
Consulado  General  que  haga  saber  á  V.  M. 
que,  en  materia  de  informaciones  exactas,  de- 
fiere á  las  que  fueron  trasmitidas  por  el  Sr. 
almirante  Jurien  de  la  Graviére,  cuyo  espíri- 
tu ilustrado  é  imparcial  le  inspira  confianza. 
Si  no  hubiera  sido  posible  híicer  llegar  hasta 
V.  M.  informaciones  erróneas,  se  habrían  evi- 
tado penosas  complicaciones. 

Sire:  se  ha  pintado  á  ese  gobierno  como  dé- 
bil, tü-ánico,  odiado  de  la  mayoría  de  la  na- 
ción, indigno  de  la  confianza  de  las  potencias 
extranjeras.  Y  sin  embargo,  él  ha  continuado 
pacíficamente  su  marcha  administrativa,  no 
ha  encontrado  últimamente  ni  objeción  ni 
obstáculo  serios,  ni  aun  de  parte  de  los  reac- 
cionarios; ha  concluido  tres  tratados,  con  los 
Estados  Unidos,  uno  con  Inglaterra,  uno  con 
Bélgica  y  otro  que  se  concluye  satisfactoria- 
mente con  España.  ¿No  son  esos  actos,  prue- 
ba de  la  confianza  que  inspira  á  los  gobiernos 
que  le  han  reconocido? 

V.  M.  no  tiene  más  objeto  que  el  de  poner 
á  salvo  el  honor  del  pabeUón,,  la  dignidad, de 
Francia  y  las  reclamaciones  de  Francia  con- 
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tra  México.  ¿Qué  medio  más  á  propósito  pa- 
ra asegurar  la  satisfacción  de  tan  legítimos  in- 
tereses, sino  que  alonas  palabras,  que  ema- 
nen de  la  alta  equidad  y  del  noble  corazón  de 
V.  M. ,  hagan  que  se  reanuden  las  negociacio- 
nes, que  una  mala  inteligencia  hizo  romper, 
contra  la  voluntad  y  la  esperanza  del  gobier- 
no mexicano?  No  hay  comunicación  alguna, 
de  las  dirigidas  al  consulado  mexicano,  en  la 
que  el  Presidente  Juárez  no  haya  renovado  la 
expresión  de  sus  deseos  de  conservar  la  mejor 
armonía  con  el  gobierno  de  V.  M. 

Síre:  el  subscrito  se  atreve  á  esperar  que 
V.  M.  apreciará,  en  su  alta  sabiduría,  las  con- 
sideraciones que  tiene  el  honor  de  someterle 
respetuosamente.  Los  soldados  de  Francia 
han  dado  muchas  pruebas  de  su  bravura  y  de 
su  intrepidez  en  el  mundo  entero,  para  que 
sea  preciso  que  busquen  nuevo  ImíUo  para  su 
gloria  en  una  nueva  guerra.  El  subscrito  no 
añadirá  una  sola  palabra  para  redondear  su 
pensamiento! 

Como  francés  que  es,  no  vería  sin  seria  an- 
siedad el  que  esta  guerra  se  prolongara  y  to- 
mara mayores  proporciones,  pues,  personal- 
mente, tiene  razones  para  creer  que,  llegado 
el  caso  y  á  pesar  de  las  fuerzas  considerables 
que  se  dirigen  hacia  México,  esta  guerra  sería 
el  pretexto  ó  la  causa  de  complicaciones  con 
los  Estados  Unidos. 

Teiígo  la  honra  de  subscribirme,  con  el  ma- 
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yor  respeto,  Sire,  de  V.  M.,  el  más  humilde 
y  obedi^te  servidor. 

Firmado:  MonthiCj 

Caballero  de  la  Legión  de  Honor,  Cónsul 
General  de  México.  9,  calle  de  Anmale. 

DE  LA  FUENTE  Á  MONTLUC 

México,  11  de  a^sto  de  1862. 

Mi  muy  estimado  señor  y  amigo: 

La  nota  que  Ud.  ha  dirigido  al  gobierno 
del  Emperador,  es  un  documento  notable  por 
diversos  respectos  y  por  ella  le  felicito  en  tér- 
minos calurosos,  así  por  su  redacción,  como 
por  el  valor  civil  que  su  envío  supone.  Temo, 
sin  embargo,  que  ese  paso  tan  digno  no  oca- 
sione á  Ud.  a]gún  desagrado,  porque  la  efer- 
vescencia que,  contra  este  país  prevalece  en 
los  consejos  del  gobierno  francés,  impedirá 
que  éste  sepa  apreciar  imparcialmente  la  no- 
ble conducta  de  Ud. 

El  Sr.  Doblado  felicita  á  Ud.. 

Quedo,  sinceramente,  su  más  afmo.  amigo 
y  S.  S,  a  B.  S.  M. 

Juan  Antonio  de  la  Fuente, 

EXTRACTO  DEL  DIARIO  ^ ^OLÓGRAFO''  INÉDITO 

**E1  8r.  Duque  de  Momy  ha  comprado  la 
hacienda  de  Encinülas  y  se  trata  de  saber  si 


\ 


165 

el  señor  Nafanondo,  de  Bilbao,  pieasa  que  la 
señora  Cursier  estaría  dispuesta  á  vender  la  ha- 
cienda de  Saucillo,  Estado  de  Chihuahua,  y  á 
qué  precio/'  (Antiguo  socio  de  Roger  Du- 
bos). — 15  de  agosto  de  1862. 

Palacio  Nacional,  México,  27  de  agosto  de 
1862. 

£1  señor  Presidente  ha  teiñdo  la  bondad  de 
darme  conocimiento  de  los  despachos  de  Vd. , 
de  30  de  junio,  y  me  ha  dado  instrucciíMies 
para  contestarlos.  El  gobierno  agradece  á  Vd. 
sus  esfuerzos  y  su  celo  en  favor  ^de  la  Repú- 
blica, tanto  más  cuanto  que  la  nacionalidad 
de  Vd.  podría  acaso  suscntar  diücultades  á  sus 
gestiones  oficiales.  Felizmente,  el  doble  ca- 
rácter de  francés  y  de  cónsul  mexicano  hace 
de  Vd.  el  mejor  órgano  para  representar  la  as- 
piración común  y  los  recíprocos  intereses  de 
México  y  de  Francia  en  el  sentido  delresta- 
bledmiento  de  la  paz,  interrumpida  por  des- 
gracia entre  las  dos  liacione^  sin  que  ni  para 
Vds. ,  ni  piara  las  potencias  que  al  {principio  se 
ligaron  oon  Francia  haya  habido  razón  plau- 
sible en  qué  fundar  semejante  calamidad. 

Verdaderamente,  la  República  y  su  gobier- 
no han  tenido  siempre  las  mejores  disposicio- 
nes respecto  de  Francia  y  de  su  jefe 

Los  más  lejanos  Estado»  envían  sus  contin- 
gentes; y  cada  día,  el  ejército  de  Oriente  me- 
rece más  las  simpatías  y  fija  más  las  esperan- 
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zas  4^  la  nación  y  de  su  gobienKK  Al  decir  á 
Vd.  esO)  no  quiero  hacer  un  paralelo  entre 
nuestros  elementos  nüilitáited  y  loe  de  Francia: 
mi  objeto  es  el  probarle  que  México  no  trepi- 
da ante  los  resultados  de  esa  oomparación:  su- 
ceda lo  que  suceda,  él  defenderá  ardorosa- 
mente la  causa  de  su  autonomía  y  de  sus  li- 
bertades; el  Emperador  ha  sido  engañado, 
cuando  se  le  ha' dicho  que  aquí  encontraría 
numerosos  partidarios  que  facilitarían  nota- 
blem^ente  la  invasión.  Sobre  este  punto,  eon- 
viene  que  Vd.  haga  las  rectificaciones  necesa- 
rias! 

Kn  cuanto  al  puntode.honor  que  mencio- 
na Vd.,  como  la  causa  de  la  orden  dada  para 
ocupar  la  ciudad  de  MéxicOj  es  necesario  con- 
siderar en  primer  lugar  que,  sise  considera 
esa  razón  como  decisiva  para  emprender  con 
mayor  fuerza  la  guerra  oontra  lin  país  que  ja- 
más se  ha  negado  á  reconocer  iel  derecho  de 
su. adversario,  siempre  debería reflezioaarse 
en  que  la  suscej^büidadi  podría  quedar  satis- 
fecha si  se  etiviara  al  gobierno  de  l^éxico  un 
ultídQ^átum  razonable  q«ie  pusiera  término  á  la 
guerra,  dejando  á  la  Francia  un  papel  muy 
honorable.  En  segundo  lugar,  si  consintiéra- 
mos -ei^  abandonar  la  capital^  no  tardaríamos 
en  ver  á  lá  reacción  pponunéiarse  por  un  rey 
ó  pot  un  protectorado^  lo  cual  complicaría 
nuestra  situación;  y  E¿n embargo,  para  hablar 
exactamente,  después  dé  la  ocupaci^  de  Me- 
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xico,  la  guerra  no  estaría  eino  en  8us  princi- 
pios. 

Acepte  Vd.,  señor,  las  seguridades  de  mi 
distinguida  consideración. 

(Firmado)  Fuente, 

MONTLUC  AL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA 

DE  MÉXICO 

París,  15  de  agosto  de  1862. 

Señor  Presidente: 

Envío  hoy  á  V.  E.  copia  de  la  nueva  nota 
que  he  dirigido  á  S.  M.  el  7  del  corriente, 
en  virtud  de  las  instrucciones  contenidas  en 
el  despacho  que  el  9  de  junio  me  dirigió  el 
Excmo.  señor  Doblado,  Ministro  de  Kelacio- 
nes  ExtericHres,  quien  me  recomendaba  em- 
plear todos  mis  esfuerzos  para  hacer  que  el 
gobierno  imperial  conociera  el  verdadero  esta- 
do de  las  cosas  en  México,  con  el  objeto  de 
que,  por  un  acto  de  magnanimidad  y  de  jus- 
ticia, el  Emperador  abra  de  nuevo  la  pueírta 
alas  negociaciones  equitativas.  Continuamen- 
te y  sin  pérdida  de  tiempo,  el  Consulado  Ge- 
neral ha  hecho  todos  los  esfuerzos  posibles 
para  llenar  el  laudable  objeto  de  impedir  ma- 
yor efusión  de  sangre. 

En  mi  calidad  de  antiguo  representante  de 
Francia  y  de  actual  Cónsul  General  de  Méxi- 
co, creo  haber  cumplido  con  mi  deber.   No  lo 
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cumpliría  por  completo  si  vacilara  en  decir  á 
V.  E.  que  no  hay  sino  una  voz  en  todo  el  im- 
perio y  es  la  de  qtie,  en  las  circunstancias  ac- 
tuales, el  honor  de  Francia  exige  que  sus  tro- 
pas lleguen  á  México.  Lo  mismo  que  los  ame- 
ricanos en  1847,  el  gobierno  imperial  cree  que 
está  en  su  dignidad  que  sólo  allí  se  firme  el 
tratado  de  paz.  ¡Quiera  Dios  que  el  gobierno 
de  V.  E.  obtenga  firmar  esa  paz  tan  deseable, 
sobre  bases  que  sean  dignas  de  las  dos  nacio- 
nes! 

El  gobierno  constitucional  y  la  nación  en- 
tera han  cumplido  su  deber  defendiendo  con 
heroísmo  y  como  un  solo  hombre  la  nacio- 
nalidad mexicana.  Su  conducta  ha  merecido 
las  simpatías  de  los  pueblos  extranjeros  y  aun 
el  respeto  de  Franciia.  En  mi  conciencia,  con- 
sidero que  el  honor  de  la  Kepúbliea  y  su  dig- 
nidad han  sido  suficientemente  puestos  á  sal- 
vo y  espero  que  esta  guerra  será  útil  para  ha- 
cfer  conocer  su  valor  y  su  patriotismo  á  los 
enemigos  de  su  independencia. 

Permítame  V.  E,  que  le  renueve  la  seguri- 
dad de  mi  alta  consideración  y  de  mis  senti- 
mientos distinguidos. 

El  Cónsul  General  de  México, 

Movtlvc. 

A  S.  E. ,  el  señor  Presidente  Constitucional 
de  México,  don  B.  Juárez. 
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Palacio  Nacional,  México,  25  de  agosto  de 
1862. 

EH  Ministerio  (de  Relaciones  Exteriores) 
ha  recibido  su  apreciable  de  14  de  julio  últi- 
mo, en  la  qtie  comunica  los  resultados  de  la 
nota  dirigida  por  Vd.  al  ministro  Billault,  re- 
lativa á  los  negocios  de  México  y  los  demás 
pasos  particulares  que  ha  dado  Vd.  y  que  re- 
saltan de  las  copias  que  Vd.  nos  envía  al  mis- 
mo tiempo  (1). 

Después  dé  haberse  enterado  de  todo,  el 
presidente  de  la  República  me  encarga  que 
renueve  á  Vd.  las  gracias  más  expresivas  por 
la  dignidad  y  justificación  con  que  defiende 
Vd.  la  causa  de  la  República;  y  al  hacerlo, 
aprovecho  la  ocasión  para  reiterar  á  Vd.  las 
seguridades  de  mi  consideración  particular. 

J.  de  D,  Aricut. 


AL  SR.  DE  MONTLUC 

México,  28  de  agosto  de  1862. 

Mi  estimado  señor: 

Su  última  carta  y  los  documentos  que  Vd. 
me  envía  me  entei'an  de  todos  los  esfuerzos  que 
Vd.  ha  hecho  en  particular  para  hacer  conocer  al 


(i)  Sé  refiere  á  la  primera  nota  á  Napoleón,  á  la 
respuesta  de  M,  Moequard  y  á  la  de  M.  Billault. 
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gobierno  francés  la  verdad  ojcerca  de  los  hombres 
y  las  cosas  de  esta  RepúUica;  poique  tiene  Vd. 
razón  al  creer  que  tan  pronto  como  se  desen- 
gañe y  nos  haya  juzgado,  la  guerra  injusta  que 
nos  hace,  cesará.  El  pensamiento  de  Vd.  es 
noble  y  humanitario  y,  en  tal  virtud,  le  rindo 
mis  más  expresivos  agradecimientos;  pero, 
pena  me  da  decirlo^  y  Dios  quiera  que  me  en- 
gañe, me  parece  tambiéjx  enteramente  inútil 
y  estéril  el  hacer  conocer  á  ese  gobierno  la 
justicia  de  nuestra  causa,  por  más  que  para 
ello  se  emplee  el  mayor  cuidado. 

Mucho  se  ha  dicho  y  repetido  oficialmente 
para  demostrar  las  buenas  disposiciones  que 
aJ>rigaba  y  abriga  aún  ^1  gobierno  mexicano 
para  acceder  á  todas  las  reclazñacioues  justas 
de  Francia  y  para  terminar  las  diferencias  que 
defigracdadamente  han  surgido  entre  los  dos 
países  por  medio  de  tratados  justos  y  equita- 
tivos; pero  ha  habido  empeño  en  verlo  todo 
por  el  aspecto  malo.  No  se  nos  quiere  escu- 
char y  no  se  da  crédito  sino  á  las  calumnias 
y  á  las  informaciones  que  el  odio  y  el  interés 
imaginan  en  nue^ra  contra.  No  hay  que  ha- 
cerse ilusiones,  querido  señor:  existe  el  pro- 
pósito prec/oncebido  en  el  gobierno  imperial, 
de  humillar  á  México  y  de  imponerle  su  vo- 
luntad.  Esta  es  una  verdad  confirrnada  por 
los  hechos:  no  nos  queda,  pues,  más  recurso 
que  el  de  la  defensa.  A  ella  está  resuelto  el 
pueblo  mexicano  y  su  gobierno  empleará  to^. 
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dos  loB  ñiedios  que  autoriza  el  derecho  de  gen- 
tes cuando  se  trata  de  la  defensa  propia. 

La  llegada  de  nuevas  y  numerosas  tropas 
no  ha  causado  temor  ni  desaliento  alguno;  al 
contrario,  ello  ha  reanimado  el  espíritu  públi- 
co y  hoy  día  no  hay  en  el  país  sino  un  sen- 
timiento: el  de  la  defensa  de  la  independen- 
cia y  de  la  libertad  de  México. 

El  gobierno  imperial  nos  causará  grandes 
perjuicios  y  no  menores  desgracias:  tales  son 
las  consecuencias  inevitables  de  la  guerra;  pe- 
ro yo  que  veo  y  palpo  la  resolución  de  mis 
compatriotas,  puedo  asegurar  á  Vd.  que,  cua- 
lesquiera que  sean  los  elementos  qne  se  em^ 
pleen  en  nuestra  contra,  el  gobierno  imperial 
no  obtendrá  la  sumisión  de  los  mexicanos  y 
sus  ejércitos  no  tendrán  un  solo  día  de  paz. 

DeseandiolquieigtioeVd.  de  buena-salud,  me 

repito  su  afmo.  servidor, 

Benito  Juárez. 

Palacio  Nacional,  México,  29  de  agosto  de 
1862. 

El  presidente  ha  tenido  la  bondad  de  poner 
én  mí  coíiocimiento  los  despachos  de  Vd. ,  fe- 
chados en  París  el  30  de  junio,  y  me  ha  dado 
instrucciones  para  contestarlos. 

El  gobierno  agradece  á  Vd.  sus  trabajos  y 
su  celo  por  la  causa  de  la  República,  tanto 
más  cuanto. que  la  nacionalidad  de  Vd.  po- 
dría acaso  Suscitarle  dificultades  para  el  des- 
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empeño  de  sus  funcioites  oñcáaLes.  Felizmen- 
te, ese  doble  carácter  de  francés  y  de  cóasul 
mexicano  hace  de  Vd.  el  órgano  más  á  pro- 
pósito para  representar  la  común  aspáración  y 
los  intereses  recíprocQS  de  México  en  vista  del 
restablecimiento  de  la  paz  deplorablemente 
interrumpida  entre  las  dos  naciones,  sin  que 
por  nuestra  parte,  ni  por  la  de  las  potencias 
que  en  el  principio  estuvieron  unidas  con 
Francia,  haya  habido  una  sola  razón  plausible 
que  pudiera  explicar  esta  calamidad. 
Renuevo  á  Vd.,  etc. 

Fuente  (1). 


Pt^oalamas  del  ^e&e»l  povey 

ORDEN  GENERAL 

Soldados:  Un  día  exigisteis  demivsiado  á  la 
victoria,  que  siempre  marcha  con  vuestras 
banderas,  y  por  un  momento  os  fué  infieL  Es- 
ta pasajera  infidelidad  hizo  que  un  enemigo 
jactancioso  presumiese  que  había  humillado 
á  los  soldados  de  Magenta  y  Solferino.  No, 
no  habéis  sido  vencidos  en  Puebla,  y  sobre  to- 


(1)  El  señor  de  la  Fuente,  ex -ministro  de  México 
en  París,  habla  reemplazado  al  señor  Doblado  en  el 
soázustQrio  de  Belaeioiies  Exteriores  de  lá&uco. 
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do,  en  Aculcingo,  y  últimamente  eu  Puebla 
habéis  tenido  una  noble  venganza.  El  heroi- 
co valor  de  algunos  centenares  de  los  más  in- 
trépidos de  vosotros,  se  lanzó  el  5  de  majo 
contra  un  obstáculo  que  no  eran  bastante  fuer- 
tes para  destruir,  y  por  este  motivo  envía  aho- 
ra el  Emperador  en  vuestro  auxilio  fuerzas  su- 
ficientes para  sobreponerse  á  todas  las  dificul- 
tades que  vuestra  debilidad  numérica  no  pu- 
do dominar  á  pesar  de  vuestro  valor.  Esos  re- 
fuerzos me  siguen,  y  con  tanto  placer  como 
orgullo  me  encuentro  colocado,  por  nuestro 
muy  amado  soberano,  al  frente  de  soldados 
como  vosotros. 

Yo  os  conozco,  y  vosotros  me  conocéis:  es- 
ta mutua  confianza  es  la  más  completa  garan- 
tía del  buen  éxito.   A  fin  de  que  éste  pueda 
ser  pronto  y  completo,  os  recomiendo  la  más 
absoluta  sumisión:  una  disciplina  que  deberá 
ser  severa,  pero  que  será  paternal  si  atendéis 
á  mis  consejos.  Comprended  que  en  un  país 
donde  el  desorden  ha  llegado  á  su  colmo,  en 
que  la  fuerza  bruta  reemplaza  la  ley  y  la  jus- 
ticia, debéis,  como  verdaderos  soldados  fran- 
ceses, dar  un  ejemplo  á  la  nación  mexicana, 
y  excitar  en  ella  el  deseo  de  sacudir  el  yugo  de 
los  que  la  gobiernan  por  medio  de  la  violen- 
cia, y  de  tomar  su  puesto  entre  los  pueblos 
civilizados.  A  vosotros,  soldados  de  la  Fran- 
cia, que  marcháis  á  la  cabeza  de  estos  pue- 
blos, toca  inspirar  á  la  nación  mexicana  una 
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noble  envidia  del  orden  y  disciplina  que  vea 
en  vuestras  filas. 

Respetad  además  las  personas  y  propieda- 
des; pagad  escinipulosamente  todo  lo  que  com- 
préis, y  no  manchéis  vuestras  manos,  ni  vues- 
tra conciencia  con  riquezas  venidas  del  pilla- 
je. Honrad  la  religión  y  sus  ministros,  respe- 
tad á  los  ancianos,  á  las  mujeres,  á  los  niños; 
no  despreciéis  á  los  soldados  contra  quienes 
vais  á  combatir,  porque  tienen  en  sus  venas 
la  noble  sangre  de  Castilla.  Pero  si  sois  terri- 
bles en  el  combate,  mostraos  humanos  des- 
pués de  la  victoria,  y  tratad  como  hermanos 
á  los  que  avergonzados  de  apoyar  con  sus  ar- 
mas á  un  gobierno  de  violencia,  puedan  ir  á 
reunirse  á  nuestra  bandera,  que  es  el  símbolo 
del  derecho  y  la  justicia.  Con  esta  conducta 
probaréis  mejor  que  con  vanas  palabras,  que 
no  hacéis  la  guerra  contra  la  nación  mexica- 
na, sino  contra  los  que  la  oprimen  y  degra- 
dan á  los  ojos  de  los  pueblos  civilizados,  en- 
tre los  cuales  invitáis  ahora  á  México  á  que 
tome  parte. — (Firmado)  Forey,  general  de  di- 
visión, senador,  comandante  en  jefe  del  cuer- 
po expedicionario  en  México. — Martinica, 
agosto  30  de  1862. 

He  aquí  ahora  el  texto  de  la  proclama  pu- 
blicada por  el  general  Forey  á  su  ambo  á  Ve- 
racruz: 

Mexicanos:  Al  confiarme  el  Emperador 
Napoleón  el  mando  del  nuevo  ejército  qu^ 
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mx¡¡y  pronto  se  me  reunirá,  uko  encargó  que 
o8,hitf^  conocer  sus  ver<laderafi  intenciones. 
Cusuiíido  hace  algunos.  meseSi  España,  Ingla-. 
térra  y  Francia,  experin^entaindo  las  misEnas 
neee^idades^  se.v^ron  conducidas  á  reunirse 
poc  \Hi  mis]inojpaotiyO|.al  goj^ierno.del  Empe- 
rador no  mB,x\df>  4  México  sino  un  fiieipiiefio 
nónciero  ád /soldado^  de^nd^  á  la  i>aci6n.más 
ultrajada  la  direcai6n  prinpipfki  j)aa*a  exigir  U 
reparación  de  I03  (agravios  ¡comunes.  Pero  por 
^  una  fatalidad  difi^^il  de  prever,  los  papcle^j  se 
han  invertido,  y  Francia  ha  quedado  solo  pa-* 
ra  defender  lo  que  creía  ser  el  interés  de  to- 
dos. Esta  nueva  situación  no  la  hace  retroce^ 
der.  Convencida  6¡fá  la  justicia  de  sus  recla- 
maciones, fortalecida  con  sus  intenciones  fa- 
vorables ala  regeneración  de  México,  ha  per- 
severado y  persevera  más  que  nunca  en  el  ph- 
jeto,  que  se  ha  propuesto. 

lío  e^  el  pueblo  mexicano  á  quien  vengo  á 
hacer  la  guerra,  sino  á  un  puñado  de  hom- 
bres sin  escrúpulos  y  sin  conciencia  que  han 
pisoteado  el  derecho  de  gentes,  gobernados 
por  medio  del  terror  más  sanguinario,  y  que 
para  sostenerse  np  ha  tenido  vergüenza  de 
vender  á  pedazos  al  extranjero  el  territorio  de 
su  país. 

Se  ha  teatado  de  excitar  contra  nosotros  el 
sentimiento  nacional,  pretendiendo  haceros 
creer  que  venin^os  á  imponer  aji  país  un  go- 
bierno á  nuestro  antojo;  lejos  de  eso,  luego 
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que  el  pueblo  iñexicaüo  sea  mantcmitido  por 
nuestras  armas,  elegirá  libremente  el  gobier- 
no que  le  convenga:  ^Hrai^o  expreso  manda- 
to át  dédaráipeW  «ASÍ/  ^ 

Los  hombres  disáítímo  fuerte  que  han  Te- 
nido á  i«un£rse  á  nosotros,  ítíerecen  ntiestm 
espéJéial  protección;  mas  en  norñbte  del  Em- 
pehidor  Uatóo  títi  diittihcióii  de  partídóeá  to- 
dos los  qtie  querían-  la  ind^ép^dcüida  dé  bü 
patria  y  la  integridad  de  «tí  territorio. 

No  era  la  política  de  Francia  mezclarse  por 
un  interés  personal  en  las  iiisensiones  intes- 
tinas de  las  nacionegf  extranjera»;  pero  cuan- 
do por  legítimas  razones'  sé  ve  obligada  á  in- 
tervenir, lo  hace  síeriipre  en  el  intfetés  del  país 
en  que  ejerce  su  accióñí 

Recordad,  iíieiicanoe,  que  donde  quiera 
que  ondea  i^U  bandera,  feti' América  lo' mismo 
que  en  Europa,  represéúfá  la  cáufela  de  los' pue- 
blos y  de  la  civilizácién/^^Verácíuz,  gJCptiem- 
bre24  delSOíí.^Elfeenérálde'diviírión,  sena- 
dor; comaiídatit»' eti  jefe  d^T  cuerpo  expedi- 
cionario etí  MéMco.-^i^e^;        ' 

■Lo'.sigüieñie-^éleeetí  el  periódico  imj)eriá- 
listá  Iki  Pcdria)  del  •  saludó- 1?  de  noviembre 

déiseí:'^'    -■- 

^^Una  carta  de  Veracruz,  fechada  el  27  dfe 
septítííiTfbi^  y  dirigida'  k'M  Ghha]  tontíéne  lo 

<  'El  getíiElrát  FOt^y!  ha  decrétítdó  qtlé  Ho  ré- 
conbceai  gehferar  Almoftfte'comó' Jéffe  supi^mo 
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de  la  nación,  título  que  se  ha  conferido  k  8Í 
mismo  y  que  sólo  le  reconoce  como  general 
de  la  República. 

*  'Corno  consecuencia  de  este  acto  importan- 
te, ha  ordenado,  ejecutándose  el  26,  lo  siguien- 
te: que  las  personas  que  se  mencionen,  reco- 
bren las  funciones  que  ejercían  hasta  hace  po- 
cos días. 

'*Son  Serrano  y  Marín;  el  primero,  gober- 
nador civil,  y  el  segundo,  gobernador  militar, 
cuyas  funciones  habían  sido  confundidas  en 
manos  del  general  WoU  por  decreto  del  gene- 
ral Ahnonte. 

**La  proclama  del  nuevo  jefe  y  plenipoten- 
ciario extraordinario  francés  y  la  primera  me- 
dida que  ha  adoptado,  muestran  la  existencia 
de  un  cambio  en  la  política  que  primitiva- 
mente se  seguía  en  Drizaba. 

**E1  general  Porey  tiene  en  sus  manos  to- 
dos los  poderes  militares  y  civiles,  puesto  que, 
por  decreto  de  6  de  julio  último,  el  Empera- 
dor le  ha  nombrado  su  ministro  plenipoten- 
ciario en  México,  de  tal  modo  que  solo  á  él 
corresponde  la  resolución  de  las  cuestiones  de 
gobierno.  De  conformidad  con  las  órdenes  del 
Emperador,  M.  de  Saligny  continuará,  resi- 
diendo en  México  con  la  posición  de  ministro 
ordinario,  cuyos  poderes  quedan  subordina- 
dos momentáneamente  á  los  del  embajador 
extraordinario. 

'^Recibimos  hoy  nuestras  cartas  de  México, 


148 

de  Techan  6  y  26  de  septiembre.  He  aquí  el 
auálisiB  de  nuestra  correspondenoia  d^  6r 

''Orizaba,  6  de  septiembre, 

*  ^He  prometido  á  Vd.  darle  noticias  tan  fre- 
cuentemente como  pueda;  pero  d^asde  hace 
máe  de  dos  meses,  la  enfermedad  de  mi  ma- 
no me  ha  impedido  trazar  una  sola  Hnea  y  he 
debido  .privar  á  sus  lectores  de  la  narracaón 
de  nuestra  situación,  que  no  habría  hecho  si^ 
no  aumentar  sus  inquietudes.  Ahora  que  lle- 
gan los  refuerzos,  todo  se  ha  salvado  y  no  ha-' 
blaré  sino  con  la  itoayor  libalad  de  todo  cuan- 
to pueda  interesar  á  Vd.  Francia  puede  estar 
Q;rguUo$a  de  sus  tropas. que,  desde  hax5^  ena- 
tro  meses,  han  sostenido  y  hecho  respetar  su 
bandera  en  este  suelo  inhospitalario. 
.  * 'Hasta  el  19  de  agosto  por  la  mañana,  su- 
pimos, por  un  despacho  cifrado  del  coníLsaxr- 
dante  superior  de  Veracruz,  que  el  £mperar-. 
dor,  aumentando  nuestro  cuerpo  de  ejército 
Qomo  lo  pidiera  el  gejieral  Lorencez,  daba. el 
ipando  en  jefe  al  general  Forey  que,  no  sola 
es  uno  de  los  más  antiguos  generales  del  ejér- 
cito, sino  que  la  opinión  pública  le  postulsa 
inmediatamente  para  el  bastón  de  mariscal  de 
Francia:  será  bien  venido  entre  nosotros  sin 
que  por  ello  se,a  nadie  injusto  para  su  predece- 
sor: todos  recordaremos  la  calma  y  la  bene- 
volencia que  el  general  de  Lorencez  demostró 


1^ 

sieiBpre  en.  las  circunstancias  inás  dif  iciles  en 
que  vtú.  ejéibito  pueda  eiiconti»<rae. 

'  'Casi  al  mismo  tienrpo  hemos  sabido,  por 
loB  periódicos  de  México,  la  nueva  organiza* 
ei6n  del  ejército  de  México:  en  dos  divisiones 
de  infantería  y  una  brigada  de  caballería;  pero 
día  no  se  ha  notificado  aún  4  nuestro  estado 
nmyor:  no  se  pondrá,  probablemente,  en  la 
orden  del  día,  sino  por  el  general  Forey,  cuan- 
do llegue. 

**E1  cumpleaños  del  Emperador  fué  cele- 
brado por  el  ejército,  en  Orizaba,  como  pu* 
dieara  haberlo  sido  en  una  de  las  más  alegres 
y  tranquilas  guarniciones  de  Francia;  hubié- 
rase  creído  estar  en  un  día  de  paz  general, 
viendo  el  aire  de  fiesta  que  reinaba  por  todas 
partes.  En  la  iglesia  catedral,  el  obispo  cantó 
un  Tedeum  en  presencia  de  todos  los  oficiales 
del  ejército:  las  banderas  de  los  regimientoí? 
estaban  ahupadas  en  tomo  del  altar;  las  tro- 
pas se  escalonaron  alrededor  de  la  iglesia  y 
el  general  I^rencez  las  pasó  revista  después 
de  la  ceremonia;  vi  desfile,  a  los  gritos  reite- 
rados de  ^'jViva  el  Emperador!'',  causó  gran 
efecto  en  la  población  que  seguía  con  avidez 
el  espectáculo,  nuevo  para  ella.  Por  la  noche», 
á  pesar  de  la  lluvia  que  eayó  ese  día,  como  los 
anteriores,  las  casas  del  general  en  jefe,  del 
general  Douai,  del  jefe  del  estado  mayor,  del 
tesorero  Payen,  del  intendente  y  de  muchos 
otros  oficíales  del  ejército,  estaban  rieamehte 
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iluminadas,  en  celebración  del  aniversario  del 
primer  levantamiento  por  la  independencia 
mexicana,  en  1810.  Se  cant6  un  Ihiéum  en 
la  Catedral.  M.  de  SaUgny  y  el  agregado  á  bu 
embajada  eran  lo6  únicos  que  en  el  acto,  re- 
presentaban á  Francia.  La  población  no  ha* 
bía  respondido  al  llamamiento  del  general  Al- 
monte  para  esta  ceremonia.  El  general  en  je- 
fe, lo  mismo  que  el  ejército  francés,  creye- 
ron de  su  deber  abstenerse.  Estas  manifesta- 
ciones bastante  esplícitas  inspiraron  á  dos  ge- 
nerales mexicanos,  Zuloaga  y  Cobos,  que  pro- 
visionalmente se  habían  ligado  con  Almonte, 
la  idea  de  conspirar  contra  él,  dentro  de  su 
partido  mismo.  En  su  calidad  de  jefe  supre- 
mo, Almonte  los  destituyó  de  sus  grados,  tí- 
tulos y  honores. 

*^E1  coronel  Valazé  que  ha  desempeñado 
las  difíciles  funciones  de  jefe  de  estado  mayor 
durante  estos  meses  tan  penosos  que  acaba  de 
pasar  nuestro  pequeño  ejército  en  México, 
partió  esta  mañana  para  Francia,  por  motivo 
de  disentimientos  políticos  que  ha  tenido  con 
el  ministro  plenipotenciario,  señor  Dubois  de 
Saligny.  Su  partida  ha  motivado  una  mani- 
festación de  parte  de  los  oficiales  del  ejército, 
que  le  acompañaron  hasta  tres  leguas  de  Ori- 
zaba,  á  fin  de  darle  una  última  prueba  de  aíeor- 
to  y  simpatía." 

El  señor  general  Forey  había  llegisido  á  Ve- 


racruz  el  22  de  ^íeptieuíibre  y  puUicsado  la  si- 
guíente  orden  del  día: 

^'Al  Ueg^  á  3íé3CÍcHi>  p^ip.  pouerse  al.fr^nte 
del  cueirpo  expediciouarrio,.  cuyp  nmndo  le  ha 
sido  confiado  por  el  ^Imperador,  el  genejral  en 
jefe  hace  saber  a.tod^s.que  S.  M.  ha.d§sea4o 
que  los  pod^r^  n^Uitavea  y  políticos  pe  reu- 
niesen en  la3  inanqs  del  geAcral  y  que,-  en  su 
cpusecuencia,  le.hanqinbradOj,.  por  dtícreto  de 
6  de  julio  de  .1862,  m  ministro  pl^nlijqtencia- 
rio  en  México. 

''El  señor  Duboií^  d^^aligny,  según  las  6r- 
dene3  del  Emperador, .  «pontinuará.  r^idiendo 
en  Méx^ico,  ^n  la  situación  43  jm,  jefe  deni^i- 
siSn  c.uyQS  po^px&a  se  aubordiní^H.  flapn^^eiji^tiv- 
neap^ente  á  los  de  un  ,embaja4pr  ^í^trapr^ir 


nario/' 


l^l  presidsente  Jioaj-ez  a,probaba  en  tqdo.y 
por  todo. la  coüftdjucfev  del  seOpr  .^e.Mo^xtluc  y 
s^s  esf ueocziQS.  pa^a  jUegar  á  la  QonviliafCiqn. ,  |^e 
aquí  la  prvifíj^a,;  . 


,11.1  »   I  ••     .      ;.      .        .;•..'! 


MéxiiMdv  28-46  iseptiembre  de.  .I862<<  • 

Muy  querido  señor:  '      ' 

Mucho  y  muy  sinceramente  agradezco  a 
Vd.  los  pasos  que  ha  dado  cerca  del  Empera- 
dor en  favor  de  México,  primero  espontánea- 
mente y  después,  de  orden  del  ministerio,  y  á 
los  cuales  se  refieren  sus  estimadas  de  30  de 
julio  y  15  de  agosto,  con  las  cuales  he  recibi- 
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(lo  copias  de  lan  notas  que  Vcí.  ha  juzgado 
oportuno  dirigir  á  S.  M. 

A  pesar  del  sincero  deseo  que  México  abri- 
gaba de  llegar  &  un  arreglo  con  el  gobierno 
francés,  ahora  que  se  ha  convencido  en  que 
el  único  objeto  de  dicho  gobierno  es  el  de  hu- 
millarle, está  resuelto  á  defender  á  cualquier 
precio  su  independencia  nacional,  disputan- 
do palmo  á  palmo  el  terreno  á  sus  injustos 
enemigos?.  La  plaza  de  Puebla  está  perfecta- 
mente fortificada  y  dentro  de  poco,  la  de  Mé- 
xico lo  estará  también.  Los  contingentes  de 
los  Estados  más  inelnotós  han  comenzado  á 
llíígar  al  teatro  de  los  sucesos  y  los  demás  vie- 
nen á  nlarchas  forzadas.  En  nuestro  ejército 
rriñu  el  mayor  entusiasmo  y  hay  el  mejor  es- 
píritu; y  todos  estos  elementos,  unidos  á  la 
justicia  que  nos  agiste,  dan  al  gobierno  y  al 
país  entero,  fe  ciega  en  el  tritmfo  de  sus  ar- 
mas; y  si  fnéráimos  vencidos,  nuestro  honor 
por  lo  menos  quedaría  inmaculado. 

Renuevo  u  Vd.  la  expresión  de  mi  agrade- 
cimiento y  soy  'íúenipre  eu  aieetísitiio  S.  8. 
Q.  B.  S.  M. 

Benito  Juárez. 
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VI 


Jeekei^  pirotegído  pop  el  mlnistiro  de  Piáosla 

El  banquero  Jeaker,  expulsado  por  supar- 
ticipaciüii  financiera  en  la  administración  de 
Miramón,  fué  encontrado  en  el  territorio  de 
República  y  se  le  arrestó. 

He  aquí  la  solicitud  dirigida  coa  este  mo- 
tivo por  la  casa  Jecker  al  barón  Wagner,  mi- 
nistro de  Prusia  en  México: 


CARTA  Dfi  JECKSR  AL  MINISTRO  D£  PBV&IA 

México,  8  de. octubre  de  1862. 

Séanos  peitoiitido,  señor  Ministro,  volver  á 
llamar  un  momento  la  benévola  atención  de 
V.  E.  sobre  los  graves  perjuicios  qué  se  ao« 
han  causado.  El  8r.  Jecker  es  el  jefe  de  la  ca^ 
sa  que  üet^a  su  nombre;  á  él  es  á  quien  correíi* 
ponde  la  diiiecoión  de  los  negocios,  no  8Ó1¿^ 
mente  como  socio  principal,  sino  en  virtud 
del  contrato  hecho  con  sus  acreedores,  que^ 
confiando  en  su  experiencia  y  en  sus  conoci- 
mientos especiales.,  le  han  dejado  el  cuidado 
de  grandes  empresas  y  de  cuantiosos  intere- 
ses. Del  arresto  súbito  del  8r.  Jecker,  resul- 
tará necesariamente  una  paráliiadón  <co]3ipk* 
ta  de  todas  sus  empresas  que  se  hallan  en  gi- 
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ro,  y  como  según  las  Ordenanzas  de  Mine- 
ruiy  las  minas,  cuyos  trabajos  están  suspen- 
sos, pueden  ser  denunciadas  en  un  término 
muy  corto,  no  solamente  la  casa  perdería  los 
inmensos  capitales  que  ha  empleado  en  estas 
empresas,  sino  la  propiedad  misiíia  de  todas 
sus  minas  y  de  todas  sus  haciendas  de  bene- 
ficio. Para  prevenir  semejante  desastre,  es  ur- 
gente emplear  á  tiempo  los  fondos  necesarios; 
lo  que  será  en  adelante  imposible,  puesto  que 
el  Sr.  Jecker  no  está  ya  al  frente  de  estos  tra- 
bajos en  que  se  ocupaba  especialmente.  Las 
pérdidas  que  se  siguen  á  esta  penosa  situación, 
pueden  ser  tales,  que  desde  luego  nos  es  impo- 
sible fijar  una  cifra  cualquiera  por  elevada  que 
sea;  el  porvenir  sólo  nos  la  demostrará.  En 
nombre  del  Sr.  Jecker,  á  nuestro  nombre,  en 
nombre  de  nuestros  acreedores-  franceses  es- 
pañoles, ingleses  y  americanos  protestamos 
contra  los  daños  y  perjuicios  que  nos  causa  y 
nos.  ha  causado  el  arresto  del  Sr.  Jecker,  re- 
servándonos nuestros  derechos  en  su  plenitud, 
á.fin  de  hacerlos  valer  en  tiempo  oportuno. 
Suplicamos  á  V.  £.,  señor  Ministro,  tenga  á 
bien  acoger  favorablemente  nuestra  ex{)06i- 
ción,  y  tenemos  el  honor,  etc. 

(Firmado).  /.  B.  Jecker  y  Gompañia, 

A  S.  E.  el  Sr.  Barón  E.  de  Wafener,  Minis- 
tro residente  de  Prusia,  etc. ,  etc. 
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CABTA  P£L  MUOBTBO  DE  PRUSIA 

AL  BB.  D£>  liA  FUBNT6, 

USXIBTBO  D£  BELAaOKEB  EXTERIORES 

México,  9  de  octubre  de  1862. 

Señor  Ministra: 

Tengo  el  honor  de  trasmitir  á  V.  E.  el  ex- 
tracto de  un  ocurso  que  acaba  de  presentar  la 
casa  de  J.  B.  Jecker  y  Comp,  relativamente  al 
arresto  de  esta  casa.  Reservando  á  esta  últi- 
ma sus  derechos  y  los  de  sus  acreedores,  ten- 
go el  honor  de  renovar  á  V.  E.  la  seguridad 
de  mi  ídta  consideración. 

(Firmado).  J?.  de  Wagner. 

A  S.  E.  el  Sr.  D.  Juan  Antonio  de  la  Puen- 
te, Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  etc. 

RESPUESTA  DEL  SR.  DE  LA  FUENTE 
AL  MINISTRO  DE  PRUSIA 

A  Su  Excelencia  el  Sr.  Barón  E.  de  Wag- 
ner,  Ministro  residente  de  Prusia,  etc.,  etc. 

Palacio  Nacional,  México,  octubre  14  de  1862. 

Señor  Ministro: 

Tuve  el  honor  de  recibir  la  nota  de  V.  E., 
fecha  9  del  comente,  y  la  copia  que  en  ella  se 
incluye,  4e  una  protesta  que  dirigió  á  V.  E. 
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la  casa  de  Jecker  y  Compañía,  con  relación 
al  arresto  de  su  dock)  principal;  y  veo  que  V. 
E. ,  con  este  motivo,  reserva  los  derechos  de 
Jecker  y  sus  acreedores.  Muy  sensible  es  pa- 
ra mí^  señor  Ministro,  que' haya  sido  vana  mi 
esperanza  de  evitar,  con  las  declaraciones  que 
antes  he  tenido  el  honor  de  dirigir  á  V.  E.,  un 
conflicto  como  ej  que  V.  E.  ha  suscitado  con 
la  nota  referida.  El  gobierno  de  México  no 
puede,  adiuitir  protesta  ni  reserva  alguna  de 
deí;ecl^os  contra  aquellos  de  sus  actos  verifica- 
do^  en  uso  de  la  soberanía  nacional.  Una  pro- 
testa se  hace  para  salvar  6  para  adquirir  un 
derecho;  pero  ninguno  puede  competir  á  un 
extranjero  ])ara  reclamar  contra  la  providen- 
cia de  su  arresto  y  destierro,  supuesto  que  el 
poder,  en  cu3\a  virtud  se  le  hace  sufrir  una  y 
otra  cosa,  está  conferido  al  gobierno  general 
por  la  Constitución  y  leyes  de  la  República, 
sin  más  regla  que  su  prudente  arbitrio,  y  sin 
lugar,  por  consiguiente,  á  revisión  ni  á  deman- 
da de  responsabilidad. 

La  pjTotesta  es,  por  lo  tanto,  vana  y  ofensi- 
va á  la  dignidad  de  la  República.  SoljO  tiene 
una  explicación  esa  reserva  de  derechos,  que 
jwm,  tiempo  oportuno  deja  consignada  la  pro- 
testa acogida  por  esa  Legación,  y  e?,  que  pa- 
ra hacerla  valer,  se  espei-a  un  tiempo  en  que 
abandonando  la  vía  de  reclamaciones  pacífi- 
cas,' que  indefectibleniente  serían  desechadas 
por  ílu  mAuifíesta  faha  de  razón  y  ée  juBticia, 
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y  aún  tnlepasando  loe  límites  que  la  civiliza- 
ciáa  ha  iihpiiesto  al  derecho  misxao  de  la  gue- 
rra, se  exigieren  reparaciones  á  los  mi^tros 
del  gobieícnó  actual,  como  Y.  £.  Im  'tetado 
valor  de  pretenderlo  fsi  otra  ocasión^  tratáor 
dose  de  eate  misiuo  negocio.  Pero  si  .tal  es.  $1 
sentido  de  esa  prot^ta,  como  todo  iuduoe,  i 
creerlo^  el  gobierno  de  México  tiene  Una  maón 
de  más  para  rechazarla.  Por  lo  mismo,  me  veo 
precisado,  aunque  no  sin  grave  pena,  á  devol- 
ver á  V»  E.  su  nota,  con  la  protesta  que  V. 
Ei  há  querido  sostener  en  ella. 

Sírvase  V.  E.  aceptar  las  seguridades  de  mi 
muy  distinguida  consideración. 

(Firmado).  Juan  Antonio  d^  ki  Fbente, 


Vil 

El  Congreso  IHexleano 

Hacia  fines.de  1862,  el  pueblo  mexicano 
procedió  con  la  más  perfecta  regularidad  á  la 
elección  de  sus  representantes  en  todos  los  Es- 
tados que  componen  la  federación  mexicana. 

La  representación  nacional  se  reunió  defi- 
nitivamente el  20  de  octubre  y  en  esta  ocasión 
el  Presidente  pronunció  el  discurso  siguiente: 

Ci^dadano8  diputados: 

E:iperimento  la  más  viva  satisfacción  al  ver- 
míé  en  medio  de  vosotros.  Verdaderamente  ha- 
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bía  yo  deseado  que  llegase  el  día  fatnstode 
Tuestra  instalación,  y  os  felicito  anualmente 
por  ella. 

M  orgulloso  enemigo  que  se  había  lison- 
jeado de  arruinar  nuestras  hermosas  instita- 
ciones,  al  ruido  solo  de  sus  armas,  ha  Venido 
&  presenciar  el  espectáculo  imponente  de  un 
pueblo  cdoso  de  su  autonomía  y  de  sus  liber- 
tades, que  agitándose  todo  entero,  lleno  de 
animación  y  de  vida,  manda  sus  valientes  le- 
giones al  teatro  de  la  guerra,  y  hacfe  con  una 
regularidad  perfecta,  las  numerosEis  elecciones 
de  sus  representantes. 

El  gobierno  robustecido  por  el  Congreso  de 
la  Unión  con  la  suma  de  facultades  que  ne- 
cesita para  salvar  lo  que  tenemos  de  más  pre- 
cioso y  de  más  santo,  ha  trabajado  noche  y 
día  por  llenar  la  expectación  de  la  República. 
Recientemente  se  ha  dado  á  luz  un  progra- 
ma, que  es  la  expresión  genuina  de  los  prin- 
cix^ios  en  que  descansa  la  política  guberna- 
mental, y  que  todo  me  persuade  haber  mere- 
cido la  más  general  y  completa  aceptación. 
Vosotros  conocéis  igualmente  la  serie  de  actos 
oficiales  que  han  v  Aüdo  luego  á  realizar  aquel 
p^xíspecto  solenme,.  así  en  lo  relativo  á  nues- 
tra administración,  como  en  nuestros  negocios 
del  orden  internacional. 

Cuando  el  Congreso  anterior  dio  punto  á 
sus  tareas  legislativas,  acababan  de  ser  viola- 
dos los  preliminares  de  la  Soledad.'  Sab^s 
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que  el  ejército  invasor  marchó  en  seguida  so- 
bre Puebla,  y  que  allí  alcanzaron  nuestras  ar- 
mas una  espléndida  victoria.  Sólo  tendría- 
mos motivos  de  congratulamos  al  recordar  la 
gloria  del  cinco  de  mayo,  sin  la  muerte  del 
esforzado  y  virtuoso  caudillo  (1),  que  tan  al- 
to levantó  el  nombre  de  su  patria.  Mas  el  do- 
lor que  ocupó  todos  los  ánimos  á  la  noticia 
de  esta  pérdida  funesta,  no  abatió  la  esperan- 
za ni  debilitó  el  esforzado  impulso  de  la  na- 
ción, como  lo  prueban  las  numerosas  legio- 
nes, que  desde  nuestras  más  apartadas  tierras, 
vienen  para  unir  su  empuje  al  de  las  tropas 
del  centro,  y  prodigar  como  ellas,  su  sangre 
en  defensa  de  su  patria  generosa. 

Dentro  de  breves  días,  con  las  fuerzas  que 
deben  llegar  del  interior  y  con  las  que  se  or- 
ganizarán en  esta  capital  y  sus  cercanías,  au- 
mentaremos nuestro  ejército,  y  nos  pondre- 
mos en  aptitud  de  hacer  al  enemigo  una  re- 
sistencia vigorosa. 

El  espíritu  que  reina  en  todas  nuestras  tro- 
pas es  inmejorable:  la  revolución  de  cuatro 
años,  y  los  encuentros  con  el  enemigo  extran- 
jero han  hecho  el  valor  tan  general  en  nues^ 
tro  ejército,  que  apenas  se  dispensan  elogios 
á  sus  rasgos  más  prominentes:  la  disciplina 
ha  mejorado  en  proporción:  la  abnegación  y 
sufrimiento  de  nuestros  soldados  son,  como 
siempre,  incomparables,  y  liga  una  confianza 

(1)  ¿aragoza. 
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recíproca  y  profunda  á  las  tropas  y  sus  jefes. 
Uniendo  á  est^  consideraciones  la  distancia 
que  nos  separa  del  imperio  francés  y  los  peli- 
gros qne  amagan  turbar  la  paz  en  Europa, 
comprenderemos  que  nuestra  situación,  tan 
grave  como  es,  ofrece,  muy  buenas  probabili- 
dades de  un  término  ventajoso  para  la  Repú- 
blica. 

Y  no  formo  este  juicio  porque  deje  de  to- 
mar en  cuenta  las  enormes  dificultades  que 
todos  los  días  oponen  á  la  marcha  del  gobier- 
no, así  la  pobreza  del  país  como  la  mala  si- 
tuación de  nuestras  finanzas,  y  todos  los  ele- 
mentos de  desorden,  y  por  consiguiente  de  de- 
bilidad que  el  estado  de  guerra  introduce  en 
los  wajtos  de  la  administración.  Esto  es  gra- 
ve sm  duda;  mas  por  una  parte  la  decisión 
del  pueblo  mexicano  para  repeler  á  sus  «injus- 
tos invasores,  no  puede  detenerse  ante  ningún 
sacrificio;  y  por  otra,  lo  que  hemos  podido 
hacer,  debe  inspirarnos  constancia  y  brío, 
puesto  que  nadie  hubiera  creído  que  en  esta 
dilatadísima  campaña  hubiésemos  empren- 
dido los  gastos  inmensos  del  personal  y  mate- 
rial de  guerra. 

En  vista  de  datos  públicos  muy  aprecia- 
bles,  y  de  informes  que  el  gobierno  conside- 
ra fidedignos  y  seguros,  se  persuade  á  que  so- 
lamente la  actitud  tomada  por  la  Francia  res- 
pecto de  nosotros,  impide  que  Inglaterra  y 
España  reanuden  con  la  República  las  negó- 
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ciaciones  abiertas  en  la  Soledad:  y  Qsto  no  se- 
rá  difícil,  estando  el  gobierno  (Jis^puesto  a  ré- 
conocer  todas  las  reclamaciones  que  con  buen 
derecho  se  hagaii  á  la  República.  Sí  bastara 
esta  disposición  para  atraer  al  Emperador  de 
los  franceses  á  un  arreglo  pacífico,  la  guerra 
actual,  por  cierto,  no  hubiera  estallado.  í*e- 
ro  hoy  día,  para  nadie  es  un  misterio  elVer- 
dadero  designio  del  Emperador.  Las  c|ectara- 
ciones  del  general  Forey  acaban  de  romper  el 
velo  del  respeto  á  la  soberanía  de  México '  y 
de  noble  desinterés  con  que  se  cobijábala  am- 
bición y  la  codicia  de  nuestros  enemigos:  y  él 
hombre  que  hoUó  sus  deberes  para  con  sú  pa- 
tria, hasta  el  grado  de  admitir  úñ  gobíemp 
fantástico  bajo  la  protección  del  enemigo  ex- 
tranjero,  ha  recibido  con  su  miserable  caída, 
el  soIq  y  terrible  castigo  moral  que  pueden  su- 
frir los  hombres  sin  conciencia. 

Proclamar,  como  lo  hacen  nuestros  agreso- 
res, que  no.  hacen  la  guerra  al  país  sino  a  su 
actual  ^obierno,^  es  repetir  la  vana  declaración 
de  cuantos  emprenden  unaeuerra  ofensiva  y. 
atentatoria:  y  por  otra  parte,  bien  claro  ésta 
que  ^e  ultraja  á/ un  pueblo  puando  se  ataca  el 
poder  que  él  mismo  ha  elevado  ^  quiere  sos- 
tener. La  apelación  al  voto  del  país,  consul- 
tado por  nuestros  enemigos,  no  es  rnás  qiie  un 
sarcasmo,  indigno  de  tomarse  un  momentp  en 
consideración.  En  último  análisis,  la  resolu- 
pJÓQ  de  no  tratar  con  el  gobierno  legítimo  de 
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hecho  y  de  derecho,  es  la  declaración  de  gue- 
rra contra  el  derecho  de  gentes,  porque  cierra 
todas  las  puertas  á  satisfacciones  convencio- 
nales. 

Si  yo  fuera  simplemente  un  particular,  6  si 
el  poder  que  ejerzo  fuera  la  obra  de  algún  ver- 
gonzoso motín,  como  sucedía  tantas  veces  an- 
tes que  la  nación  toda  sostuviese  á  su  legíti- 
mo gobierno,  entonces  no  vacilaría  en  sacri- 
ficar mi  posición,  si  de  este  modo  alejaba  de 
mi  patria  el  azote  de  la  guerra.  Como  la  au- 
toridad no  es  mi  patrimonio,  sino  un  depósi- 
to que  la  nación  me  ha  confiado  muy  espe- 
cialmente para  sostener  su  independencia  y  su 
honor,  he  recibido  y  conservaré  este  depósito 
por  el  tiempo  que  prescribe  nuestra  ley  fun- 
damental, y  no  lo  pondré  jamás  á  discreción 
del  enemigo  extranjero;  antes  bien,  sostendré 
contra  él  la  guerra  que  la  nación  toda  ha  acep- 
tado hasta  obligarle  á  reconocer  la  justicia  de 
nuestra  causa.  Pero  evidentemente  no  podría 
el  gobierno  cumplir  los  arduos  deberes  que 
esta  situación  extraordinaria  le  impone  sin  el 
poder  discrecional  que  hasta  hoy  ejercie  por 
autorización  del  Cpngresó.  Yo  haré  que  en 
breve  se  os  dirija  la  iniciativa  coñcerhiente  á 
este  grave  negocio.  ' 

Muy  poco  puedo  decir  acerca  de  los  ramos 
de  la  administración,  extraños  á  la  hacienda 
y  guerra.  Esos  ramos  se  atienden  cuanto  es 
posible  en  h  situación  que  ahora  atravesamos; 
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pero  bien  comprenderéis,  que  por  la  naturale- 
za de  las  cosas,  la  guerra  es  para  la  República 
y  para  su  gobierno  la  más  preferente  de  nues- 
tras exigencias  y  la  que  debe  absorber  casi  del 
todo  la  atención  y  los  recursos  del  poder  fede- 
ral. 

En  fin,  yo  estoy  profundamente  convenci- 
do de  que  cimentándose  la  unión  del  Congre- 
so y  del  Poder  Ejecutivo,  y  buscando  ambos 
la  regla  de  su  conducta  en  la  dignidad  y  ener- 
gía que  está  desplegando  la  República,  salva- 
remos su  independencia  y  todas  sus  prerro- 
gativas, y  atraeremos  sobre  ella  el  respeto  de 
todos  los  gobiernos  y  las  simpatías  de  todos  los 
hombres  amigos  de  la  libertad. 


El  Sr.  José  González  Echeverría,  presiden- 
te del  soberano  Congreso  de  los  Estados  Uni- 
dos Mexicanos,  contestó  en  estos  términos  al 
mensaje  del  Presidente  de  la  República: 

Ciudadano  Presidente: 

Motivo  de  congratulación  recíproca  debe 
ser,  en  efecto,  entre  los  representantes  y  el  go- 
bierno de  la  nación,  el  advenimiento  de  esta 
asamblea  en  las  presentes  circunstancias.  La 
reunión  del  actual  Congreso  y  la  regularidad 
inalterable  con  que  se  sucedieron  los  períodos 
del  que  le  precedió,  prueban  que  no  han  sido 
en  balde  los  esfuerzos  del  país,  por  fundar  ins- 
tituciones sólidas  y  permanentes. 
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Los  sucesos  que  hap  llenado  nuestros  cinco 
años  últimos,  üeuen  un  .sentido  que  á  nadie 
puede  escaparse,  y  ponen  de  manifiesto  que 
el  país,  superando  grandes  resistencias,  se. ha 
encarrilado  por  fin  en  xjoxb.  política  normal  y 
definitiva.  Para  desviarlo  de  ella,  se  le  han 
suscitado  todo  género  de  obstáculos  y  todos 
los  ha  vencido.  Tropieza  hoy  con  uno  nuevo 
en  la  invasión  extranjera,  y  lo  vencerá  como 
los  demás. 

Este  sentimiento  de  confianza  que  abrigan 
conmigo  todos  los  miembros  de  la  s^sambléa 
nacional,  se  justifica  no  sólo  por  la  idea  satis- 
factoria que  el  Ejecutivo  acaba  de  dar  á  la 
Cámara  sobre  el  estado  moral  y  material  de 
nuestro  ejército:  tras  ese  ejército,  ciudadano 
presidente,  está  la  nación  de  que  somos  re- 
presentantes, y  nosotrps  al  venir  a  este  lugar, 
hemos  dejado  á  los  pueblos  por  todas  partes 
llenos  de  resolución,  para  disputar  la  patria 
al  invasor  extranjero,  y  de  fe  en  el  resultado 
de  la  contienda. 

La  nación  está  decidida  á  salvar.  3\Jt  inde- 
pendencia, y  sus  representante^  vjLerien  al  Con- 
greso llenos  de  esa  volunt^4^  En.un.períodp 
reciente,  el  país  ha  conquistado  beneficáos  so- 
ciales j^  políticos,  que  le  inspiran  doble  ape- 
go á  su  nacionalidad:  ya  no  ve  en  ella  \jna  pa- 
labra vaga  y  una  idea  abstracta,  sino  un  con- 
junto de  goces  y  de  derechos  positivos,  Es 
exacto  que  la  nación  ha  cobrado  en  ppcos  apos 
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una  fuerza  que  sólo  ha  venido  á  medir  ahora 
que  se  ve  obligada  á  emplearla;  su  carácter  se 
ha  templado  en  las  luchas  por  la  libertad, 
hasta  fel  punto  dé  sentir  la  mitoa  fuerza  y 
energía  con  que  conquistó  su  independencia. 
Sus  bríos  han  redoblado,  al  advertir,  que  la 
suerte  de  las  batallas  se  pone  del  lado  de  la 
justicia,  y  que  la  gloria  ha  venido  á  nuestro 
encuentro  en  los  primeros  combates.    Esta 
asamblea  deplora  con  el  gobierno  que  al  rego- 
cijó del  triunfo  haya  venido  á  mezclarse  el 
duelo  nacional,  y  que  se  hayan  convertido  tan 
pronto  én  trofeos  funerales  los  laureles  del 
caudillo  que  en  Puebla  supo  levantar  tan  al- 
to la  bandera  de  México  ante  los  invasores; 
pero  al  a&ociarse  de  todo  corazón,  en  nombre 
de  la  República,  al  sentimiento  de  dolor  que 
acslba  de  expresar  el  gobierno,  le  consuela  la 
idea  de  que  el  hétoe  del  5  dé  mayo  ha  dejado 
una  huella  que  seguirán,  sin  duda,  los  otros 
dignos  jefes,  á  quienes  la  nación  ha  confiado 
el  mando  de  sus  armas. 
'  La  representación  nacional  comprende,  en 
efétetó,  que  el  estado  financiero  de  la  Repúbli- 
Cáf'ó'éasiónará  dificultades  al  gobierno  para  or- 
ganizar la  defensa  á  que  él  país  está  resuel- 
to; pero  esta  misiña  resolución  neutraliza  en 
gran  parte  los  obstáculos,  porque  predispone 
á  lá'  nación  á  todo  géneío  de  sacrificios.  Los 
que  las*  emergencias  dé  la  guett^  puedan  exi- 
gir, no  arredran  á  los  pueblos.  IjO  único  que 


166 

piden  al  gobierno  es  que  salve  fiti  independen- 
cia y  su  libertad.  Nosotros  prdiestamos,  en 
nombre  suyo,  como  la  nación  lo  está  hacien- 
do ya  por  medio  de  los  hechos,  que  las  per- 
sonas y  las  propiedades  de  todos  los  mexica- 
nos no  son  en  estos  momentos  más  que  de  la 
patria.  Los  rasgos  de  desprendimiento  patrió- 
tico que  están  teniendo  lugar  en  toda  la  Re^ 
publica,  autorizan  al  Congreso  para  hablar 
en  estos  términos,  sin  que  sus  palabras  se  to- 
men por  un  vano  alarde  de  resoluciones  he- 
roicas. 

El  patriotismo,  por  otra  parte,,  la  abnegsl- 
ción  y  la  sobriedad  de  nuestros  soldados,  con- 
vierten la  guerra  en  una  necesidad  poco  dis- 
pendiosa, relativamente  para  México.  Los  re- 
cursos interiores  del  país  bastarían  para  sos- 
tener la  lucha,  aiui  cuando  se  prolongara  mu- 
chos sCños,  y  tenemos  el  ejemplo  de  que  sólo 
dos  ó  tres  Estados  de  la  Federación  han  man- 
tenido durante  un  largo  período  nuestro  ejér- 
cito de  Oriente. 

La  esperanza  que  acaba  de  insinuar  el  go- 
bierno, de  reanudar  su§  relaciones  normales 
con  Inglaterra  y  España,  tan  pronto  como 
desaparezcan  ciertos  inconvenientes  acciden- 
tales y  momentáneos,  es  también  una  espe- 
ranza y  un  deseo  del  cuerpo  legislativo,  que 
ve  una  garantía  de  realización  en  la  conduc- 
ta leal  y  caballerosa  que  esas  dos  naciones  y 
sus  dignos  representantes  han  tenido  para  con 
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la  República  desde  que  se  firmaron  los  preli- 
minares de  la  Soledad. 

No  hay  diferencia  alguna  entre  la  aprecia- 
ción que  el  criterio  nacional  ha  hecho  de  la 
política  francesa  con  respecto  á  México,  y  la 
que  el  gobierno  acaba  de  hacer  ante  esta  asam- 
blea.  El  pueblo  mexicano  no  podía  alucinar- 
se con  protestas  de  interés  y  simpatía,  en  boca 
de  un  invasor  que  entra  en  el  territorio  de  la 
República  atropellando  todos  los  fueros  de  las 
naciones.  La  conciencia  indignada  del  país 
ha  hablado  más  alto  que  esos  artificios  usados 
por  todos  los  conquistadores,  y  al  través  de 
las  protestas  de  respeto  á  la  opinión  pública 
y  de  interés  por  el  país,  no  ha  visto  más  que 
un  propósito  de  doblegar  la  voluntad  de  la 
nación,  bajo  el  peso  del  poder  militar,  y  un 
atentado  contra  la  soberanía  y  la  dignidad  de 
un  pueblo  inofensivo.  El  invasor,  pues,  ver$ 
burlados  sus  planes,  si  se  propone  servirse  del 
sufragio  nacional  como  instrumento  de  con* 
quista  y  como  palio  de  la  usurpación. 

Los  Estados  todos  de  la  República  que  ho^ 
responden  al  verdadero  llamamiento  de  la  pa^- 
tria,  enviando  sus  representantes  á  éste  Con^ 
greso,  responderían  ala  bastarda  convocato- 
ria, ño  con  sus  sufragios  sino  con  nuevos  ba- 
tallones  para  repeler  al  invasor  intruso^  Se  ha 
estrellado  asimismo  en  el  buen  sentido  nacio- 
nal, la  distinción,  nada  nueva,  que  el  enemi- 
go extranjero  ha  pretendido  hacer  entre  elgo- 


bierno  y  el  pueblo  mexicano.  La  nación,  ciu- 
dadano Presidente,  siempre  se  reputará  ata- 
cada  cuando  lo  sean  los  magistrados  que,  co- 
nio  el  que  boy  la  rige,  emanen  de  su  votó  li- 
bérrimo. El  actual  !Presidente  de  la  Repúblí- 
cá  contará  con  todos  los  Estados  al  repeler  la 
guerra  de  que  se  aparenta  liacerle  blanco,  y 
cualesquiera  que  sean  las  vicisitudes  de  la 
contienda^  tendrá  siempre  un  baluarte  en  ca-* 
da  ciudad  de  la  República,  y  una  muralla  de 
mexicanos  en  torno  suyo.  La  nación  conjura 
^r  mi  bpca  á  su  primer  magistrado  á  que  de- 
fienda en  su  persona  la  dignidad  de  México, 
y  k  que  se  afiance  irrreVocablemente  en  las 
resoluciones  enérgicas  que  acaba  de  expresar. 
,  Los  pueblos  nos  han  enviado  á  fortalecer- 
los.  y  á  decir  al  gobierno  que  quedan  armados 
y  CA  pÍ9^  que  ya  no  tiene  enemigos  interiores 
que,c9mbatir,,y  que  todas  las  annas  que  con- 
qi^i^t^^^pp  en  México  la  independencia  y  la  li- 
bertad, están  preparadas  para  sostener  á  las 
autoridades  legítimas  y  defender  la  soberanía 

de  h^  nación. 

'I''. .«♦'<.      •     >■  •  .      .,• 

^  Ejn^esto^  senjiimientos  verá  el  gobierno  una 
p;^eiida^  (;^e  la.iiíiión  y  annonía  que  justamen- 
te, dg^^fl*,  entre  la,  representatción  nacional  y  el 
ej¡e(;j;itij;p^  í^  situia9ión  presente  no  deja  lugar 
4,  fl.^^fig^,^f pmos  ^ni .  desavenencias.  Los  ppde- 
ifp^  (jpniptit^cionales  deben  estar  unidos  coino 
lo  está  l$i  nación  toda,  en  un  mismo  sentimién- 
to,  al  entusiasmó  patriótico  exaltado  por  el  pe- 
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ligro  de  la  República.  Es  también  otra  prenda 
de  atíuerdo  y  consonancia  entre  los  dos  pode- 
res, el  programa  que  ha  publicado  reciente- 
mente el  Ejecutivo  y  que  han  recibido  con 
asentimiento  y  aplauso  los  pueblos  de  que  so- 
mos representantes,  y  son,  por  fin,  una  ga- 
rantía más  de  la  unidad  de  miras  y  de  acción 
entre  esta  asamblea  y  el  ejecutivo,  esos  senti* 
mientos  de  dignidad  y  energía  de  que  el  go- 
bierno acaba  de  hacer  profesión,  elevándolos 
á  regla  de  su  conducta,  y  que  no  son  más  que 
un  sentimiento  nacional  en  que  abundan  esta 
asamblea  y  cada  uno  de  sus  miembros. 

Las  elecciones  para  este  Congreso  se  han 
celebrado  en  medio  de  la  sublevación  del  or- 
gullo nacional,  por  los  ultrajes  que  nos  ha  pro- 
digado el  enemigo  extranjero;  y  los  pueblos 
nos  han  dado  tácitamente  un  mandato  de  dig- 
nidad y  (Je  energía,  para  probar  á  la  Francia 
que  se  pueden  pisotear  las  nacionalidades  en 
disolución,  pero  no  los  pueblos  que  se  reor- 
ganizan y  se  sienten  vivificados  por  un  espí- 
ritu de  regeneración,  de  libertad  y  de  inde- 
pendencia. 

La  asamblea  nacional,  después  de  haber  Vo- 
tado casi  sin  discusión,  la  prórroga  de  los  po»- 
deres  extraordinarios  de  que  el  gobierno  ha- 
bía sido  investido  por  el  último  Congreso,  pa- 
ra hacer  frente  á  las  exigencias  de  la  situación, 
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manifiesto  que  sigue: 
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MANIFIESTO  DEL  CONQBBSO  IXE  Li.  U^OK 

Los  representantes  de  los  Estados  Unidos 
Mexicanos,  reunidos  en  Congreso,  declaran: 
que  el  primero  y  más  imperioso  de  sus  debe- 
res, al  comenzar  sus  tareas  legislativas  en  es- 
te período  constitucional  de  sus  sesiones^  es 
manifestar  á  sus  conciudadanos  v  al  mundo 
entero,  cuál  es  su  intención  al  reunirse  a  des- 
empeñar la  alta  misión  que  les  confiaron  los 
pueblos  en  tan  críticas  y  solemnes  circunstan- 
cias, y  cuál,  también,  su  finne  resolución, 
sean  cuales  fueren  los  acontecimientos  qu^  el 
porvenir  prepare  á  la  patria.  Invadida  y  ul- 
trajada la  nación,  q\ie  antes  había  sido  tan 
calumi^ada;  desconocidos  y  hollados  sus  de- 
reeho^  y  menospreciada  su  soberanía  y  su  in- 
dependencia, se  ha  invocado,  para  la  justiti- 
cación  de  hechos  tales,  lá  caída  del  Presidente 
Juárez,  presentándolo  como  la  única  cavisa  y 
el  último  enemigo  que  se  combate,  como  al 
principio  de  este  siglo  se  invocó,  por  inotivos 
bien  diferentes,  la  caída  de  Napoleón'  I.  Se 
dice  que  no  se  hace  la  guerra  á  la  nación,  sino 
á  un  solo  hombre;  y  repitiendo  lo, que  la  Euro- 
pa coligada  dijo  én  aquellos  tie^iposála  Fran- 
cia invadida,  se  prometen  mil' venturas,  y  ^1 
consultar  la  voluntad  de  todos,*  aí  derribar  al 
gobierno  por  todos  establecido.      . 

Sucedería  hoy  en  México  lo  que  entonces 
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4  Fraticiá^  su  humillación  y  la  desn^embra- 
ción  de  su  territorio,  6  el  pasar  de  ser  nación 
4  ser  colonia  francesa. 

£1  Emperador  de  los  franceses  declara  á 
México  que  no  le  manda  la  gu^ra,  sino  la  f  e« 
licidad;  que  su  único  en^nigo  es  Juárez^  y 
que  desapareciendo  éste,  se  hará  lo  que  M&- 
xi€0  quiera;  y  hasta  tal  punto,  que  si  insiste 
en  colocar  á  su  cabeza  al  Presidente  Juárez, 
las  tropas,  francesas  lo  sostendrán. 

Excusado  es  preguntar  con  qué  derecho  se 
pretende  de  los  mexicanos,  ya  sea  eso,  ya 
cualquiera  otra  cosa  que  ofenda  en  lo  más  mí- 
nimo su  soberanía. 

Sabido  es  que  toda  ley,  todo  derecho,  ca- 
llan cuando  sólo  las  armas  mandan  y  se  ha- 
cen escuchar. 

Pero  á  ese  lenguaje,  México  y  los  mexica- 
nos todos  responden:  que  no  aceptan  ni  acep- 
tarán jamás  la  menor  intervención  extraña  en 
sus  negocios  y  su  organización  social  y  polí- 
tica; que  elegido  libre  y  constitucíonalmente, 
como  {MÍmer  Magistrado  de  la  República,  el 
C.  Benito  Juárez,  no  sólo  no  consentirá  mmca 
que  reciba  la  ley  de  cualquiera  potencia  ex- 
tranjera, por  poderosa  que  ésta  sea,  y  pac  nu- 
merosos y  aguerridos  los  ejércitos  con  que  se 
invada  al  país,  sino  que  se  opondrá,  ahora 
y  ^empre,  hasta;  que  termine  su  período  le- 
gal, á  la  separación  del  puesto  que  tandigna^ 
mente  ocupa. 
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Eü  Congreso  de  la  Unión,  por  medio  de  sud 
representantes,  así  lo  declara  de  la  manera 
más  solemne,  y  declara  al  mismo  tiempo,  que 
investirá  al  ejecutivo  en  estas  circanstancias, 
de  toda  la  suma  de  facultades  que  fueren  ne^ 
cesarías  ]iara  salvar  la  situación;  pues  para 
ello  le  Qonfíere  poderes  bastantes  la  Constitu- 
ción, T  tiene  y  deposita,  por  lo  mismo,;  toda 
su  coüfianza  en  el  Presidente. 

Los  representantes  de  la  nación  d^clarají 
igualmente:  que  se  decidirán  con  todo  empe- 
ño á  desarrollar  su  sistema  político^  expidien- 
do las  leyes  constituoionales  que  aun>  faltan 
para  coronar  el  edificio  y  darle  toda  la  firme- 
za y  solidez  que  requiere. 

La  reunión  del  actiKil  Congreso  en  estos  mo- 
mentos es  la  mayor  y  más  victoriosa  prueba 
de  la  regularidad  de  la  marcha  administrativa. 
Esa  regularidad  misma  que  se  observa  en 
los  fistados  que  forman  esta  Federación,  y  la 
que  se  ha  seguido  para  las  elecciones  libres, 
espontaneas  y  legales  de  los  que  aquí  pos  en- 
contramos reunidos,  desmienten  todas  las  ca* 
lumnias  inventadas  por  nuestros  gratuitos  ene^- 
migos;  y  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos 
Mexicanos  considera  como  uno  de  sus  prijoae- 
ros  y  el*  más  satisfactorio  de  sus  deberes,  el 
consumar  la  obra  grandiosa  de -la,  oonsolida-^ 
ci6u  de  las  instituciones  í^derales,  sigui^ido 
aus  tareas  con  esa  misma  calma  y  esa  admi- 
rable regularidad. 
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Al  ocuparse  él  Congreso  de  sus  deberes  ep 
el  iaterior,  no  desatenderá  los  que  tiene  para 
las  cuestiones  del  exterior. 

Se  encuentra  animado  de  la  mejor  disposi- 
ción-para volver  por  el  honor  y  el  bueti  nom^ 
bre  de  México  y  de  sus  autoridades.  Ya  que 
éstas  y  aquél  han  dado  al  mundo  civilizado 
pruebas  tan  honrosas  como  evidentes  de  que 
se  calumniaba  al  país  con  la  conducta  me- 
surada,  noble,  leal  y  generosa  que  ha  obser- 
vado y  observa  con  todos  los  extranjeros  que 
lo  habitan,  y  con  los  mismos  franceses,  á  pe- 
sar de  la  imprudencia^de  algunos  de  los  pri- 
meros y  del  indigno  proceder  de  una  parte 
de  los  otros,,  continuará  esa  conducta  y  apo- 
yaré al  gobierno  hasta  lograr  que  se  resta- 
blezcan las  buenas  relaciones  con  las  potencia 
extranjeras  y  se  haga  justicia  al  que  la  tengí^. 
,  LaKepública  cumplirá  con  sus  deberes  y  sus 
compromisos,  y  seguirá  observando  la.  misnpíi 
conducta.  El  extranjero  pacífico  será  prote- 
gido como  hasta  ahora,  no  sólo  hasta  donde 
pudiera  exigirlo  el  derecho,  sino  hasta  djonde 
pudiera  inspirarlo  la  más  amplia  generosidad : 
el  pernicioso  ó  crirpinal.  serán,  reprimidos  ó 
castigados  del  modo  más  severo.     .    . 

Loe  representantes  reunidos  en  Congrpsp, 
nada  desean  más  que  ver  cx>nñrmadas  las  es- 
peranzas que  el  Ejecutivo  les  manifestó  ^n  la 
apertura  de  sus  sesiones,  y  será  un  día  de  sa- 
tisfacción y  de  gloría  para  la  patria,  el  día  en 
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que  se  restablezca  la  buena  inteligeiícia  entre 
la  República  y  los  gobiernos  de  la  Gran  Bre- 
taña y  de  España. 

La  leal  y  noble  conducta  de  sus  represen- 
tantes, al  romperse  los  convenios  de  la  Sole- 
dad, exigen  de  nuestra  parte  toda  especie  de 
consideraciones,  y  México  no  olvidará  jamás 
la  hidalguía  y  procederes  caballerosos  del  va- 
liente general  español,  que  no  quiso  manchar- 
se ni  doblegar  la  cerviz  en  aquellas  circuns- 
tancias. 

Hizo  un  servicio  á  México,  pero  lo  hizo  ma- 
yor á  su  patria, ,  España.  Al  mundo  entero 
toca  calificar  de  qué  lado  estuvo  la  justicia  y 
de  qué  lado  el  honor  y  la  lealtÉid. 

La  historia  imparcial  será  bien  severa  para 
los  plenipotenciarios  franceses,  cuya  conduc- 
ta y  manejos  sirven  de  contraste  con  la  digna 
y  pundonorosa  de  los  ingleses  y  el  español.  La 
República  Mexicana  ha  aceptado  la  guerra 
inicua  y  devastadora  que  se  le  ha  traído  por 
el  Emperador  de  los  franceses.  Ni  podía  ser 
de  otra  manera,  si  se  la  considera  cori  los  de- 
rechos y  con  los  deberes  que  tiene  toda  nación 
soberana  é  independiente. 

Pero  esa  resistencia  á  que  se  la  obliga;  esa 
guerra  defensiva  la  hará  por  su  propio  honor, 
como  toda  nación  civilizada  la  hace  el  día  de 
hoy,  y  con  arreglo  al  derecho  de  paz  y,  de 
guerra,  según  los  adelantos  del  siglo. 

La  hará  con  energía  y  decisión,  y  s6  d§f e^i-. 


derá  del  Emperador  de  los  franceses,  protes- 
tando al  mismo  tiempo  todas  sus  simpatías 
hacia  esa  nación  con  la  que  se  le  obliga  á  lu- 
char. 

Sí  el  Emperador  dice  á  México  (^ue  no 
quiere  oon  él  la  guerra,  y  que  sólo  se  la  hace 
á  su  presidente  Juárez^  la  nación  mexicana 
le  responde:  que  ni  ha  provocado,  ni  ha  que- 
rido ni  quiere  la  guerra  con  Francia:  que  la 
acepta  y  la  hará  por  todo  el  tiempo  que  fue- 
re neesario,  y  con  todo  el  tesón  y  la  perseve- 
rancia que  se  requieren  en  guerras  de  esta  na- 
turaleza, á  ese  Emperador,  encanado  antes, 
y  hoy  seducido  por  la  ambición  de  ocupar  un 
rico  territorio  y  de  disponer  de  los  destinos  de 
todo  un  continente. 

Sólo  paz  y  buena  inteligencia  quiere  Méxi- 
co  con  Francia:  sólo  desea  verla  prosperar  y 
que  sea  grande  y  feliz;  y  no  abriga  más  sen- 
timientos ha'cia  ella  que  los  de  l?i  admiración, 
cuando  marcha  |X)r  el  senderq  del  bonor  y  4^ 
la  justicia, .... 

Sepaíacíp  de.  él  su  Ump^ar^dof,  ha¡ei^tíra49 
con  él  WiC^ta  guerra  inicua; .  y  no  leyaptw^ 
la  mano  de  la  empresa,  ni  entrará  en  pliti^fs 
ningunas  de  paz  ó  arreglo  de  ninguna  oíase, 
en  que  tenga  que  sacrificar  su  honor  y  su  dig- 
nidad, 6  que  sufrir  la  menor  desmembración 
de  su  territorio. 

Tal  es  la  mira  que  se  supone  por  algunos  á 


176 

la  colosal  expedición  que  se  ha  mandado  á 
nuestras  costas  para  invadir  nuestros  hogares. 

Una  rica  California  resultó  de  otra  invasión 
al  territorio  mexicano.  Quieren  acaso  encon- 
trar una  nueva  California  en  nuciros  ricos 
y  metalíferos  terrenos,  los  ávidos  especulado- 
res de  Europa,  unidos  á  personajes  de  eleva- 
da posición  de  la  corte  de  Francia  y  á  sus  co- 
misionados en  la  República,  que  abusando  de 
su  carácter  y  de  su  i>osición,  se  han  conver- 
tido en  socios  y  cómplices  de  los  que,  ocupa- 
dos en  el  agio,  fundan  sus  especulaciones  en 
la  ruina  del  país. 

La  sabiduría  y  la  previsión  de  los  distin- 
guidos Monroe  y  Bolívar  se  ponen  de  mani- 
fiesto, y  con  una  evidencia  palpable,  hoy  más 
que  nunca. 

El  Emperador  de  los  franceses  trae  la  ¿tie- 
rra, no  á  México  solo,  sino  al  contiriehte  ame- 
ricano. 

Así  lo  ha  comprendido  el  Perú  y  él  Chile; 
así  deben  comprenderlo  y  lo  compretldeti  tam- 
bién los  Estados  Unidos  del  Norte '^iké  de- 
más Repúblicas  del  continente;  y  Méíticó  sólo 
tórve  de  ensayo  y  de  puerta,  pal»  que  linaí  vez 
abiéiFta,  se  siga  entrando  alo  que  resta  de*  este 
oentinente. 

La  causa  de  México  es  una  causa  contijaen- 
tal.  Al  defender  sus  Ubertades,  ^q. defienden 
las  libertades  del  nuevo  mun^p.       ...     . 

L^  ii>digí>ación  que  causan  esto^  ataques  y 
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aquellas  miras,  y  la  conducta  insolente  y  van- 
dálica de  los  invasores,  hará  que  los  mexica- 
nos, unidos  todos,  rech  acen  tan  inicua  inva- 
sión. Algunos  á  quienes  sus  pasiones  de  par- 
tido habían  arrastrado  á  los  campamentos  del 
extranjero,  seducidos  por  las  palabras  de  in- 
dependencia y  de  libertad,  han  comenzado 
á  ver  claro,  y  han  vuelto  y  vuelven  todos  los 
días  á  donde  sus  hermanos  y  la  patria  los 
llaman. 

Que  se  laven  de  la  mancha  que  quieren  de- 
jar caer  sobre  ellos,  esos  franceses  que  hacen 
una  guerra  de  salvajes  á  los  pueblos  indefen- 
sos recordando  con  sus  hechos  atroces  sobre 
los  ancianos,  las  mujeres  y  los  niños,  y  con 
el  incendio  de  sus  habitaciones,  la  barbarie 
de  esas  guerras  que  los  hombres  del  Norte  lle- 
varon en  los  primeros  siglos  de  nuestra  era 
sobre  la  Europa. 

Al  defender  á  México,  ño  se  defienden  opi- 
niones ni  personas  determinadas;  se  defiende 
la  cosa  más  sagrada  para  todo  hombre  en  so- 
ciedad, y  en  esto  no  caben  mayorías  ni  mino- 
rías. Por  algún  tiempo,  y  por  más  de  una  vez, 
una  minoría  ha  dominado  en  esta  capital,  apo- 
yándose en  el  representante  del  ISmperador  de 
los  franceses  é  invocándola  protección  de  éste. 
Pero  ese  tiempo  pasó  para  no  volver  jamás, 
y  hoy  ño  es  una  minoría,  ni  una  parte  más 
6  menos  sáná  de  ésta  6  de  aquella  raza,  la 
qué  se  pone  al  frente  de  esta  invasión:  somos 
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todos  los  mexicanos  los  que  salimos  á  Ut  de- 
fensa, y  en  vano  se  invocan  con  procaz  fa- 
lacia^ mayorías  oprimidas,  cuando  se  encuen- 
tra ^  una  nación  unida  y  imániníie,  y  9e  oye 
por,  él  medio  de  sus.  .libres  y  legítimos  repre- 
sentantes, su  voz  enérgica  y  soberana.. 

La  patria  en  peligro  nos  llama  á  su  defen- 
sa: hagámosla  digna  de  la  causa  que  ee  sos- 
tiene, é  imitemos  la  heroica  conducta  de  los 
que  fueron  nuestros  padres. :  que  Puebla  y  el 
5  de  Mayo  sean  otro  Bailen  y  otro  2  de  Ma- 
yo para  nosotros,  y  (jue  la  lucha  de  EJspaña 
contra  el  primer  Napoleón  del  año  de  1808  al 
de  1814,  nos  sirva  de  guía  y  de  modelo  para  la 
lucha  que  México  ha  comenzado  contra  Napo- 
león III, 

Es  un  axioma  cqi^sagra.do  en  la  larga  y  s^-n- 
grient^  historia  de  las  reyolueione^  del  mun- 
do, que  los  pueblos  que  quieren,  ser  libres  lo 
son^  npsptros  queremos  serlo,  y  lo  seremos. 
Para  ejlíj)  ^s  forzoso  que  defendamos  nuestro 
ser  poético,  y  el  lifgar  que  con  su  sangre  con- 
quistfirqi^  para  est;^  patria  ijadependiente  sus 
heroicos  fundadores. 

Esa  defensia  incpntrastabje  IJeyafi^  Jiasta  el 
último  e^Ltremo:  la  resistencia  d^  todas  ma- 
nefAS  y  agotando  ¡todos  los  recursos :  el  pacri- 
ficio,  de  tpdp  y  de  todos,  de  vidas,  y  de  bienes, 
sxn  ateiider  á  nad^,  ni  detenerse  por  ningu- 
na consideración  secundaria:  he  ahí  cuál  es 
la  inatención  y  el  e&píritu  que  anima  &  todos 
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y  á  cada  uno  de  los  representantes  del  ultraja- 
do pueblo  mexicano. 

La  ñrmeza  en  el  proposito,  sean  cuales  fue- 
ren los  contratiempos  6  desastres  que  puedan 
sobrevenir:  la  perseverancia  en  el  obrar  y  la 
unión  de  todos  los  ánimos,  cooperando  todos 
y  de  todas  maneras,  cada  cuál  según  la  me- 
dida de  su  posibilidad  para  obtener  el  resul- 
tado que  se  busca,  he  ahí  cuál  es  la  unánime 
opinión  y  el  más  vivo  de  los  deseos  de  los  me- 
xicanos que  representan  en  este  Congreso  á 
sus  conciudadanos. 

Unidos,  seremos  respetados:  unidos,  sufri- 
remos la  suerte  que  nos  estuviere  deparada: 
unidos,  afrontaremos  todos  los  peligros  y  so- 
portaremos todas  las  desgracias:  unidos,  triun- 
faremos al  fin,  y  saldremos  con  honor  y  con 
gloria  de  una  lucha  que  al  par  de  no  provoca- 
da, es  el  ejemplo  de  la  mayor  de  las  iniqui- 
dades que  pueden  registrarse  en  los  fastos  de 
la  historia." — Salón  d^  sesiones  del  Congreso 
de  la  Unión  en  México,  á  27  de  octubre  de 
1862.  — José  González  Echeverría,  Presidente, 
diputado  por  el  Estado  de  Zacatecas. — Félix 
Romero,  Secretario,  diputado  por  el  Estado  de 
Oaxaca. — Manuel  María  Ovando^  Secretario, 
diputado  por  el  Estado  de  Puebla. — Joaqián 
María  Alcalde,  Secretario,  diputado  por  el  Es- 
tadode  Guerrero. — Francisca  Bmtarmnte,  Se- 
cretario, diputado  por  el  Estado  de  San  Luis 
Potosí.  * 
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A  su  llegada  á  Córdoba,  el  general  Forey 
publicó  una  nueva  proclama  dirigida  á  los  ha- 
bitantes en  particular,  y  concebida  en  estos 
términoe: 

Cordobeses: 

Mi  proclama  á  los  mexicanos,  de  que  ya 
tenéis  conocimiento,  manifiesta  claramente  el 
objeto  de  nuestra  intervención;  pero  me  veo 
en  la  necesidad  de  dirigiros  la  palabra  en  par- 
ticular, habitantes  de  esta  ciudad,  pues  que 
se  me  ha  dicho  que  tenéis  hacia  nosotros  po- 
cas simpatías,  que  nos  sois  hostiles. 

¿Somos  nosotros  acaso  enemigos  que  vienen 
á  asolar,  á  destruir,  á  atentar  contra  vuestra  in- 
dependencia, imponiéndoos  nuestra  ley?  ¡No! 
Nuestra  misión  es  la  de  respetar  vuestras  pro- 
piedades, vuestras  costumbres,  vuestras  leyes, 
á  las  que  si  alguno  ataca,  me  veréis  pronto  á 
castigarlo. 

¿Atentar  á  vuestra  indepencia?  ¡Ah!  Eso  es 
lo  que  escritores  faltos  de  sinceridad,  los  agen- 
tes de  un  gobierno  que  por  su  pasada  conduc- 
ta no  podemos  ver  como  la  expresión  de  la 
voluntad  nacional,  os  dicen  diariamente;  no 
los  creáis,  os  engañan;  nosotros  venimos  á  sa- 
ber qué  gobierno  deseáis;  y  cuando  la  nación, 
libre  y  lealmente  consultada,  haya  manifesta- 
do su  voluntad,  Francia  lo  reconocerá  y  uni- 
rá sus  esfuerzos  á  los  suyos,  para  hacer  de 
México  una  nación  libre  que  marche  ayuda- 
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da  de  las  bijenas  institudones,  por  la  vía  del 
progreso,  á  cuya  cabeza  está,  vosotros  lo  sa- 
béis, nuestra  bella  patria;  una  nación  en  cu- 
yo gobierno  encuentran  los  otros  la  buena  fé 
que  debe  reinar,  lo  mismo  entre  los  pueblos 
civilizados  que  entre  los  individuos. 

Tal  es  nuestra  misión.  ¿Ella  por  su  natu- 
raleza debe  íJejarse  de  nosotros?  No,  al  con- 
trario, ella  debe  unir  el  noble  pueblo  mexi- 
cano á  la  nación  francesa,  y  ella  los  unirá. 

Córdoba,  octubre  22  de  1862. — Forey^  ge- 
neral de  división,  senador,  comandante  en  je- 
fe del  cuerpo  expedicionario  en  México. 
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%  Dpoayn  de  Lhays 

En  esta  época,  el  señor  de  Montluc  escri- 
bía al  señor  Drouyn  de  Lhuys  lo  que  sigue: 

París,  24  de  octubre  de  1862. 

Señor  Ministro: 

Desde  que  el  señor  de  la  Fuente,  Ministro 
Plenipotenciario  de  México  cerca  de  S.  M.  el 
Emperador,  solicitó  sus  pasaportes  y  abando- 
nó Francia,  el  suscrito,  viendo  agravarse  más 
y  más  las  circunstancias,  ha  creído  que  está 
en  su  deber  de  Cónsul  General  de  México  y 
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de  antiguo  agente  de  Francia,  el  hacer  llegar 
hasta  8.  M.,  informes  acerca  de  los  hombres 
y  las  cosas  de  aquel  país,  en  el  que  ha  resi- 
dido durante  largos  años.  El  6  de  julio  úl- 
timo, tuvo  el  honor  de  dirigir  al  Emperador 
una  exposición  de  la  situación  y  algunas  de 
sus  opiniones  acerca  del  modo  de  prevenir 
sus  más  desagradables  consecuencias.  El  7 
de  agosto,  de  orden  del  gobierno  mexicano, 
dirigió  á  S.  M.  una  comunicación  acerca  del 
estado  actual  de  las  relaciones  entré  los  dos 
países. 

Hoy  no  puedo,  señor  Ministro,  sino  confir- 
mar los  informes  y  las  apreciaciones  que  con- 
tenían esas  dos  cartas,  cuyo  objeto  consistía 
en  llevar  al  conocimiento  del  Emperador  los 
puntos  siguientes: 

1. — Que  se  le  había  hecho  incurrir  en  error 
acerca  de  las  verdaderas  disposiciones  de  Mé- 
xico respecto  de  Francia  y  que  el  presidente 
estaba  sinceramente  dispuesto  á  acceder  á  to- 
das las  reclamaciones  justas  que  le  presenta- 
ra el  gobierno  francés. 

2. — Que  no  existe  en  México  un  partido 
monárquico  serio,  ni  tampoco  uno  que  favo- 
rezca la  candidatura  de  un  príncipe  extranje- 
ro; y  que  el  general  Almonte  no  había  logra- 
do con  sus  esfuerzos,  sino  comprometer  el  po- 
co de  influencia  que  en  otro  tiempo  le  dieran 
las  opiniones  liberales  que  profesaba. 

3,— Que  el  pueblo  mexicano,  si  bien  es  por 
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carácter  dulce  y  benévolo  en  sus  relaciones 
p.articulares,  tiene  muy  vivo  el  sentimiento 
de  su  nacionalidad,  y  que  su  susceptibilidad, 
por  lo  que  respecta  á  su  iildependencia,  se  ha 
exaltado  más  aún  con  el  recuerdo  de  la  san- 
gre que  ha  derramado  para  emanciparse  de 
la  dominación  española  y  rechazar  las  inva- 
siones extranjeras. 

Acerca  del  primer  punto,  señor  Ministro, 
los  despachos  que  el  suscrito  ha  recibido  des- 
de hace  dos  meses  del  gobierno  mexicano  y 
del  presidente  Juárez  en  particular,  expresan 
las  mismas  disposiciones  respecto  de  Francia 
y  el  Emperador,  por  más  que  la  situacióii  se 
haya  agravado;  y  las  disposiciones  de  íafe  au- 
toridades no  podrían  ser  puestas  en  duda, 
cuando,  contrariamente  á  lo  que  pasó  en  1838, 
los  franceses  no  han  sido  expulsados,  ni  in* 
quietados  en  toda  la  extensión  de  ose  vasto 
territorio  y  cuando  ningún  cónsul  se  ha  visto 
obligado  á  dejar  el  jiaís. 

Acerca  del  segundo  punto,  basta  mencionar 
la  negativa  de  todos  los  jefes  disideiitéé  para 
obrar  en  concierto  con  el  general  Almonte  y 
los  sentimientos  que  la  mayor  parte  de  ellos 
han  manifestado  para  defender  en  el  gobier-: 
no  constitucional  de  Juárez  la  causa  de  la  na-? 
cionalidad  y  de  la  independencia. 

En  tercer  lugar,  la  exactitud  de  las  opi- 
niones expuestas  aquí  se  confirma  plenamen- 
te cQii  las  noticias  4^  las  t;ltinias  senianas. 
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Ellas  anuncian,  en  efecto,  que  estando  pqr- 
suadidoe,  tanto  el  gobierno  como  la  nación, 
de  que  se  desea  humillar  a  México  é  impo- 
nerle una  voluntad  extraña,  tanto  aquél  co- 
mo éste  manifiestan  la  inteijoión  de  ha^cer  una 
enérgica  defensa,  Ja  cual  preparan  por  más 
que  no  se  hagan  ilusiones  acerca  de  las  cua^ 
lidades  guerreras  de  las  tropas  contra  las  cua- 
les tendrán  que  combatir. 

El  gobierno  de  Juárez  habrá  podido  come- 
ter faltas;  pero  está  dispuesto  á  repararlas  y 
á  dar  satisfacción  al  gobierno  francés.  Tie- 
ne todavía  confianza  en  la  alta  equidad  y  en 
el  espíritu  magnánimo  del  Emperador»  El 
suscrito  está  firmemente  convencido  de  que 
la  i  reapertura  de  las  negociaciones  en  un  mo- 
mento .oportuno,  puede  evitar,  graves  compü- 
ca^íiones  y  salvar  á  los  dos  países  de  los  nia- 
les prolongados  de  la  guerra,  así  como  de  que 
estas  negociaciones  pueden  originar :  un  tra- 
tado que,  salvando  la  independencia  de  Mé- 
xico, asegure  á  la  Francia  \m  papel  lleno  de 
dignidad  y  de  grandeza. 

Sírvase  aceptar,  seííor  Ministro,  los  senti- 
mientos de  respeto  con  que  tengo  el  honor  de 
suscribirme,  de  V.  E.,  etc. 
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EL  MINISTRO  DE  LA  FUE^'TE  AL  SIÍIÍOB 
DB  MONTLUC 


Palacio  ísacional,  México,  27  de  octu- 
bre de  1862. 

Se  há  enterado  el  Presidente  de  su  estimar 
ble  de  18  de  agostó  último,  relativa  á  la  en- 
trevista- qué  tuvo  Ud.  con  el  general  Forey  y 
á  la  ebiútinicaeión  que  dirigió  Ud.  al  Empe* 
rador,  en  virtud  de  la»  instrucciones  que  este 
ministerio  le  había  impartido  con  fecha  9  de 
junio  anterior. 

C5íno  ha  pasado  un  mes  sin  que  Ud.  reci- 
ba re^tiesta  alguna  ni  á  esa  comunicación  ni 
á  la  del  8  de  julio,  el  Presidente  me  encarga 
que  lé  diga  qtie  suspenda  todo  paso  cerca  del 
góbiBrüó  imperial  hasta  nueva  orden. 

Sírvase  aceptar  la  expresión  de  mi  estima 
y  de  mi  personal  consideración, 

Fuente. 

El  3' de  noviembre  de  1862,  el  generí^l  Fq-. 
rey  publico  esta  otra  nuov£^^  proclama: 

Mexicanos: 

Á  la  lectura  de  la  j^roclama  que  á  mi  Ue-» 
gada  á  vuestro  país  os  dirigí,  no  habéis  podi^ 
do  engañaros,  y  habéis  reconocido  la  mano 
del  Emperador:  sólo  él  posee  el  seoreto  de  de-» 
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cir  tantas  y  tan  lindas  cosas  en  un  estilo  tan 
noble  como  claro. 

Pero  hoy  que  he  visto  bastante  de  vuestro 
país,  para  narraros  mis  impresiones,  dejad  ex- 
ponéroslas brevemente  y  con  la  sencilla  fran- 
queza de  un  soldado,  que,  os  lo  repito,  y  por 
más  que  puedan  deciros  algunos  escritore^^  de 
mala  fe,  no  viene  á  hacer  la  guerra  9Íi  pueblo 
mexicano,  sino  al  gobierno,  cuya  incapacidad 
para  hacer  el  bien,  prueba  hasta  la  evidencia 
la  triste  situación  de  vuestro  paiÍQ. 

¿Qué  se  ve,  eu  efecto,  en  vuestras  ciudades? 
Edificios  en  ruina,  calles  intransitables,  aguas 
corrompidas  que  vician  ej.  aire.  ¿Qué  soi?,  vues- 
tros caniinos?  Barrancas  y  pantanos  pg^r  don- 
de no  pueden  pasar  sin  peligro  los  caballos  y 
carruajes.  ¿Qué  e»s  vuestra  administracióía?  El 
robo  organizado;  los  que  están  enoarga493:pQr 
sus  empleos  de  impartir  justicia  á  sus. con- 
ciudadanos, son  á  veces  los  primeros  en  mo- 
lestarlos en  sus  personas  y  en  sus  bienes.  Los 
encargados  de  la  recaudación  de  los  impues- 
tos, lo  más  á  menudo  no  llenan  las  arca^  del 
Estado,  sino  después  de  haber  llenado  sus  bol- 
sillos. 

¿Puede  ser  fomentada  la  agricultura: .cuan- 
do el  cultivador  está  casi  seguro  de  verse  arre- 
batar el  fruto  dé  su  trabajo?  ¿Pueden  florecer 
el  comercio  y  las'  artes,  cuando  por  todas  par- 
tes y  hace  muchos  anos  resuei'^an  gritos  de 
guerra,? 
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No  habéis,  pues,  recobrado  vuestra  inde- 
pendencia después  de  tanta  sangre  derrama-  ♦ 
da  por  tan  noble  objeto,  sino  para  hacer  de 
ella  el  uso  más  deplorable;  y  en  este  país  fa- 
vorecido por  el  cielo  bajo  tantos  aspectos,  ver- 
daderos patriotas  comprenden  ya  que  esta  no- 
ble nación  es  explotada  hace  mucho  tiempo 
por  ambiciosos  que  gastan  en  luchas  fratrici- 
das todas  las  fuerzas  vitales  de  México.  Sí,  os 
lo  digo  con  dolor,  y  con  todos  los  que  ven  la 
triste  situación  de  vuestro  país,  corréis  á  vues- 
tra perdición,  y  sólo  os  falta  dar  un  pasó  j[)a- 
ra  caer  en  un  abismo  que  se  tragará  vuestra 
independencia  y  os  volverá  á  hundir  en  la  bar- 
barie, si  no  dais  un  paso  atrás.  Dad,  pues, 
este  paso  cuando  la  Providencia  os  ofrece  una 
ocasión,  acaso  la  única.  La  Francia  os  envía 
un  ejército,  modelo  de  orden  y  de  disciplina, 
por  más  que  se  haya  atrevido  á  escribir  lo  con- 
trario una  prensa  odiosamente  calumniadora. 
Viene  á  ayudaros  á  que  os  constituyáis  como 
nación  rica,  poderosa,  libre,  con  esa  Kbertad 
que  no  marcha  sin  el  orden,  como  una  nación 
que  todas  puedan  reconocer  como  civilizada. 
Este  ejército  os  ayudará  á  constituir  un  go- 
bierno honrado  y  probo,  que  no  empleará  más 
que  agentes  honrados  y  probos  como  él.  En- 
tonces la  Hacienda  del  Estado  será  en  bien  de 
todos  y  no  de  unos  cuantos;  servirá  no  para  en- 
riquecer á  algunos  ambiciosos,  sino  para  pagar 
\m  ejército  regular,  capaz  de  mantener  el  orde^ 
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en  el  país  y  de  proteger,  en  vez  de  destruir,  la 
.  fortuna  privada;  ser\'^irá  para  abrir  vías  de  co- 
municaoión  como  en  Europa,  paua  facilitar 
las  relapiones  comerciales  q^ue  forman  la  pros- 
peridad de  los  pueblos,  servirá  para  reparar 
vuestros  caminos,,  vuestros  puentes'  vuestros 
monumentos,  para  mantener  vuestras  ciuda- 
des mal  alumbradas  y  mal  empedradas.  ¿No 
vale  todo  estp  la  pena  de  refl^ionar  en  ello 
y  de  que  todos.  lo$  mexicanos,  á  cualquier 
partido  que  pertenezcan,  se  den  la  mano  pa- 
ra olvidar  ^tiguos  resentimientos  y  trabajar 
en.  común  por  la  grandeza  de  su  patria?  A  la 
sombra  de.  la  bandera  francesa  es  como  pue- 
den obtener  este  resultado,  porqiue  recordarán 
estas  bellas  palalj)ras  del  Emperador:^  *^Donde 
quiera  ,que  flota  eíjta  bandera,  representa  la 
causa  de  los  pueblos  y  de  la  civilización. " 

Cuartel  general  en  Orizaba,  3  de  noviem- 
bre d^lSQ^ir^Forey,  general  de  división,  se- 
nador, comandante  en  jefe  del  cuerpo  expe- 
dicionario. 

Lía  carta  siguiente  figura  en  el  proceso ,  de 
los  cónsules,  d^  que  se. hablara  después,  y,  leír 
•  da  por  M.  Leblond,  defensor  del  señor  Laver 
rriere,  produjo  tal  impresión,  que  el  presiden- 
te Eohaut  de  Fleury  se  la  pidió.  Fué  entrega-r 
do-al  Emperador  y  citada  en  los  coiisiderandos 
¿e  1^  g^fttepQia,  (V^iiise  elapexo  nú.ni.,  27).^ 


189 

EL  SÉÑOll  Dü  MONTLUC  AL   SEÑOR 

LAVERRIERE  (1) 

REDACTOR  DEL  PERIÓDICO  *  *EL  SIGLO' ' 

París,  1*0  de  diciembre  dé  1862.    ^ 

■  I 

4 

Señor:  acabo  de  recibir  su  carta  d?  ayer  y , 
mucho  me  complace  que  üd.  haya  sidQre^^L- 
bido  el  lunes  por  él  Mariscal  RaixdoA  y  por 
el  príncipe  ííapoleón,  para  hablar  (Je  nu^-  ¡ 
tros  desgraciados  asuntos  de  México.  Quisíem 
Dios  que  la  verdad  hubiera  llegado  aQt^s  haa- 
ta  esos  altos  personajes^  y  que  el  Smp^^cior 
no  hubiera  sido  eugauado  acerca  de  los  hom- 
bres y  las  cosas  de  ese  país,  y  sobre  todo,  ^er- 
ca  del  presidente  Juárez,  á  quien  tanto  se  ha  . 
calumniado  ante  S.  M. 

En  esas  circunstancias,  ^jqí  Ud.  ni  yo  djejpe- 
mos  olvidar  que  somos  franceses,  lo  cuaJ,  bar . 
ce  que  nuestra  misión  sea  muy  delicada  y  di- 
fícil; pero  nuestras  intenciones  no  podrían  ser 
objeto  de  sospecha  alguna,  puesto  que  desea- 
mos sinceramente  que  se  acceda  á  las  recla- 
maciones justas  de  Francia,  á  lo  cual  nunca 
de  ha  negado  d  Sr,  JvÁrez,  y  querríamos  tam- 
bién evitar  que  el  gobierno  de  la  República 
fuera  declarado  responsable  de  actos  cometi- 
dos por  sus  antecesores  y  que,  por  virtud  de 


(1)  Profesor  de  la  Escuela  de  Agricultura  de  Mé- 
xico. 
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Calumnias  de  los  agentes  del  partido  retrógra* 
do,  se  atentara  á  la  independencia  de  México, 
derribando  á  uno  de  los  presidentes  más  hon- 
rados é  íntegros  que  haya  tenido  desde  hace 
muchos  años. 

Las  notas  que  he  dirigido  al  Emperador  han 
Contribuido,  me  complazco  en  creerlo,  á  que 
modifique  sus  instrucciones  al  general  Forey 
y  los  informes  que  he  dado  al  señor  Drouyn 
de  Lhuys,  nuevo  ministro  de  Estado  y  de  Re- 
laciones Exteriores,  tendrán  también,  á  lo  que 
espero,  btien  resultado. 

Obremos,  pues,  siempre  con  lealtad  y  con 
elevacién  de  miras,  con  la  conciencia  del  que 
cumple  un  deber;  y  no  temamos  la  mala  in- 
terpretación de  nuestra  conducta  y  de  nues- 
tros esfuerzos  en  favor  de  un  arreglo  que  trae- 
ría otra  Vez  la  paz,  tan  deseable  para  todos. 

Reciba  entre  tanto,  señor,  mis  afectuosos 
salados. 

MonÜtiCm 


ss^ 


CAPITULO  IV 


El  Gobiemo  Pexieano  apimeba  todos  los  pasos 
eoneiliatoi^ios  de  sa  GóDsal  GeDei^al 

El  12  de  enero  de  1863,  el  general  Almon- 
te  dirigió  á  sus  umigos  políticos  un  manifiea^ 
to  en.  el  que  declaraba  someterse  á  la  decisión 
del  geneiral  !Forey  que  le  retiraba  sns  poderes; ; 
pero  bajo  cuerda  trabajaba  por  recobrar  su  in- 
fluencia. No  tardó  en  tener  éxito. 

I^abía  da4o  el  mftndo  de  las  tropas  mepür 
canas  al  general  francés  WolL 

M  ge^x^  Foirey  destituyó  á  este  oficial 

Forey  había,  reempls^ado  al  padre  Miran- 
da^ ei^/su.  Piuesto  de  directoi?  de  la  p^litioa, 
con  un  qqmandante  d^  la  gu^dia  UaJtiado 
Billard,  cuyas  tendencias  eran  liberales* 

l^cibió  orden  de  confiar  la  dirección  polí- 
tica á  Saligny.  ./ 
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Era  la  revancha  del  partido  de  Almonte. 

Entre  tanto,  Juárez  continuaba  aprobando 
las  tentativas  de  conciliación  de  su  Cónsul  Ge- 
neral  en  París. 

JUÁREZ  Á  MONTLÜC 

México,  27  de  jenero  de  1863. 

Muy  querido  señor: 

He  tenido  el  placer  de  recibir  sus  aprecia- 
bles  de  19  y  29  de  noviembre  último.  (  Que 
se  verán  más  adelante.  Anexos  21  m  ^;SL  )■/•-.  , 

Con  la  primera  recibí  copias  de  su  antenor 
comunicatíión  d^  19^eoctuWte  y  áe  tó  ¿otas 
que  con  fechas  21  y  24  del  mismo  mes  diri- 
gió Ud.  á  ÍM.  Drouyn  de  Lhuys,  nuevo  niiñis- 
tro  de  R.  R:  E.  E.  y  sucesor  de  M.  Thbúvé- 
nel,  así  como  la  de  la  invitación  qué  recibió 
Ud. ,  el  22,  del  barón  Ándrá,  jefe  deí 'gabine- 
te del  Ministro,  para  una  erif  íeHristá  qué  óé  Ve- 
rificó el  24,  y  durantfe  la  eüal  Ud.  étitrfegó'éti 
propias  manos  lá  nota  diá  lá  'mÍBtííá'iéch¿,'^áti- 
tes  mencionada.  '    '  .i-     *  •  :=  '^.  o.  -    i: 

En  sti  apreciable  diel  29 'dé -ñovíétábi-á  ise 
sirve  Ud.- dattae'  ctiétítá  áé^  su  éntrétiáta  con 
el  bfiiíón  Grós,  'niltévó^  IMibájaLdóí»  tlé  S:  Ttf :  Ini- ' 
peiiwl  íieí-cft ^ del  gobiériró  d^  9.  'M/  •Britáüió&. 

Agrodéíéó  iá"  Ud:  hitiy  jírofútiaá'  Jr  siÜcérk^ 
mente  los  pasos  que  feá'*dádb  éii  fáVór'de  Mé-; 
xico;  pero  debo  manifestarle  cok 'toda* fl*ati- 
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queza  la  opinión,  seguramente  muy  tr^sj^i 
que  el  tiempo  y  los  acontecimientos  me  ha^ 
hecho  formar,  y  es  la  de  que  no  hay  modo  de 
hace)"  comprender  al  gobierno  francés  cuál  es 
la  vía  déla  equidad  y  la  de  la  justicia,  y  de  la 
que  ahora  esté  ó  no  ^ganado  por  informes 
falsos,  exagerados  ó  apasionados,  su  objetivo 
único  es  da  hamiUa];  á  México* ,  De  otro  modo, 
el  tiempo  que  ha  tenido  habríale  sobrado  pa- 
convencerse  de  los  ei^años  de  las  influ^iif  ias 
que  le  han  arrastrado  y  para  recoB9C€|]r,qji;f^ 
no  sólo  este  país  no.  desea  laú;xterye9(QÍ6úi;it  frfm- 
cesa;  ^ino  que  está  dispuesto  á  rechazarh^cqfi 
toda  la  energía  po^ible^  haci^dip  pfgra  /^l.^fec- 
to  todos  los  heroicos  esf  uexeo^,  de  que  ^  c^pa? 
un  pueblo  libre. 

Es  duro,  pero  necesario^,  perder  toc|aj€)6r 
peranza  de  que  pu^da  haoei:§e  algúi^.a^r^^ 
digno  y  honorable  para  la  Reptibjicfty.jf^ 
prep^xfupe  á  UQa^resistencia  ^i^^itat^  i?í  go- 
bierno mexicano  no  hace  sÍQO'Ql;)e4Q9€^  Al^r 
rrente  de  opinión  que  domina  á  la  nación  en- 
tera, indignada  porque  se  la  ultxajaJi^k^  Motivo 
y  porque  se  la  obliga  á  sostener  una  luch^  in- 
justa, en  la  que  veremos  con  tristeza  correr  la 
sangre  de  los  dos  partidos.  ?  . 

Adjunto  á  Ud.  dos  revistas,  una  del  señor 

Iglesias  y  otra  del  sefaor  Godoy,  rel^s^tivas  á 

los  acQntecimicntos  de  este  mes,,  y  la  corres- 

pólidencia  interceptada  al  señor  Jecker. 

Aph)vecho  esta  ocasión  para  renqvaf  á  Uji 

'13"'' 
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los  afectuosos  sentimientos  de  su  adicto  ser- 
vidor, Q.  B.  S.  M. 

Benito  Juárez, 


II 


HdtVts  Proclamas  de  fbfay 

c 

•El  general  Porey  se  disponía  á  sitiar  á  Pue- 
fcfbi  deñtíevo. 

"Góúltihtiaba  mostrándóáé  pródigo  de  mani- 
fléfitbs. 
•  'Antes  de  fealir  de  Orinaba,  y  desde  el  15  y 
d  il-e^d'e  febrero  dé  1868,  dirigió  dos  procla- 
mas, una  á  los  mexicanos  para  atiundarles 
elprósdimo  principio  de  sus  optaciones  acti- 
■^;'y  otta  &  loa  habitantes  de  Orinaba  para 
decidirse  de  ellos. 

'  '  Hé  áqüí  la  primera  de  esas  prodainas,  se- 
gún BU  texto  original  francés: 

■''  "  Mexicanos: 

Después  de  largo  tiempo  que  el  cuerpo  ex- 
'peiiicíohario,  que  está  á  mis  órdenes,  se  ha  vis- 
to obligado  á  permanecer  en  sus  acantona- 
iiiientóSy  ahora  va  salir  dé  ellos  pa^  marchar 
sobre  TÜéxico. 

Por  más"  largo  que  haya  sido  éste  tiempo, 
paí^o  en  un  reposo  qué  no  fué  éiho  ápai^n- 
te,  no  habrá  sido  perdido.  Habrá  servido,  no 
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lo  dudo,  para  hacerse  reflexionar  sobre  las 
mentiras  de  aquellos  que  están  interesados 
en  representamos  como  vuestros  enemigos, 
y  &  los  que  los  bizarros  soldados  que  mando, 
han  dado  un  solemne  mentís  por  el  orden  y 
la  disciplina  que  incesantemente  han  reinado 
en  sus  filas. 

Si  nosotros  somos  vuestros  enemigos,  no- 
sotros los  franceses,  que  protegemos  vuestras 
personas,  vuestras  familias  y  vuestras  propie- 
dades, ¿que  serán  entonces  esos  mexicanos, 
vuestros  omipatriotas,  que  os  gobiernan  p^ 
medio  del  terror;  que  devastan  vuestras  pro- 
piedades;  que  al  arruinar  la  fortuna  privada 
por  exacciones  sin  ejemplo,  aniquilan  la  loi' 
tana  pública,  y  todo  esto  por  conservar  im 
poder  de  que  hacen»  un  uso  tan  deplorable? 

Sí,  mexicanos:  por  nuestros  hechos  habréis 
reconocida  la  verdad,  la  lealtad  de  nuestras 
palabras,  cuando  en  nombre  del  Smperador 
os  declaraba  solemnemente  lo  mismo  que  aun 
hoy  os  repito:  que  los  soldados  de  la  Francia 
no  han  venido  aquí  para  imponeros  im  go- 
bierno; ellos  no  tienen  otra  misión,  enten- 
dedlo  bien,  después  de  haber  arrancado  por  la 
fuerza  al  que  se  dice  ser  la  expresión  de  la  vo- 
luntad nacional,  la  j^usta  reparación  de  nues- 
tros agravios,  la  que  no  han  podido  obtener 
las  negociaciones,  que  lá  de  consultar  esta 
misma  voluntad  nacional  sobre  la  forma  de 
golbdemo  <|ue^desee^  ^y  sobre  la  eleodión  de  los 
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hombree  que  crea  los  xa&s  dígaos  de.aa^u^ 
rarle  el  orden  con  la  libertad  en  el  interior, 
su  dignidad  é  independencia  en  el  exteiripr. 

Después  de  haber  cumplido  con  esta  tarea, 
le  quedará  al  ejército  f ranees  la  obligaci6a;de 
ayudar  al  gobierno  de  vuestra  eleoei6ü  á  mar*- 
char  resueltamente  en  la  vía  del  progreso,  el 
que  á  pesftr  de  los  que  no  saben  apreciar,  á  Mé- 
xico, llegará  á  hacer  de  él  un  país  que  nada 
tendrá  que-envidiar  á.los  demás. . 

Ekitonces,  aquellos  de  nosotroSíque  ao  ha^ 
yan  pagadi»  coa  su  vida  la  realización  de  es- 
ta noble^  empresa, .  sc:  reembarcarán  en  los  na- 
vios de  la  Francia^  y;  (regresarán  á  supatria 
dichosos  y  orgullosos  :por  haber  Ueimdo' un 
gran  deber,  si^éete  tiene  por  resulitado;  la  .re- 
generación  de  vuestro. pai&r. I 

Oiizaba,  16  de  febreoro,  de  ]i863.-t£l  ge- 
neral de  división,:  sekiador,  .coiñaoidante  ea 
jefe,  del  cuerpo  expedicúmaiáQ  de  México*^^ 

He  aquí  el  texto*  de  otra  proclama  (1 )« 

.    Habitantes  de. Or^ba:,,.  .. 

Dentro  dé  algunos  días^vcfy  á  dejat  &  Ori- 
zftba  para  emprender  las  operaciones  lÉiüitii- 

(1)  No  s<U»Q9<aate:iNrQol9^a9  jen  ^spaftal.^jui^liri^f- 
dasal  pi}«blo  mexíeano;  sino  ^ue  el  coronel  dé  zuavos, 
comandante  militar  de  Có.rdoba,  tuvo  lá  i¿^  sing- 
lar de  dirigir  á  los  indios  tma  proclama  en  lengua  az- 
teca. iOabia  olvidado  ((biso  XM>ter  el  eep^teal  >  fiená 


197 

r^,  cuyos  preparativos,  destinados  á  asegu- 
rar nn  é^dto  feliz  han  causado  mi  larga  per- 
manencia en  esta  emdad. 

Pero  no  qxriepo  partir  sin  haberos  dirigido 
algunas  palabras  que  comprendere  (lo  es- 
pero), ponjtie  salen  del  corazón. 


Masson)  que  los  que  entendían  esta  lengua  han  olyi- 
dado  el  apirender  á  leer  y  que  los  que  saben  leer  no 
eomprenden  palabra  de  la  lengua  mexicana. 
Ssa  proclama  8iii^ak.r  es  la  siguiente: 

■ 

,..    Habitantes  de  la S«p]!iblic«^. 

Ta  sabéis  la  descarada  y  maldita  política  dtt  vneis- 
tro  Gobierno,  que  se  opone  á  toda  moralidad,  que  só- 
lo sabe  Vender  el  trabajo  ajeno,  que  sólo  sabe  salir 
al  camino  para  robar  el  dinero,  valido  de  sus  armas 
de  ftiego,  quitándole  al  pobre  lo  que  tiene,  robando  á 
fuerza  lo  que  quiere.  Esta  conducta  es  la  que  decía 
México  que  sería  la  de  los  soldados  í^nceses;  por  es« 
to  algunos  abandonaron  sus  casas  por  temor  de  que 
les  mataban  á  sus  mujeres  y  á  sus  hijos  y  les  robaran 
sus  intereses, 

Feíx)  ya  veis  todo  lo  contrario;  los  soldados  euro- 
peos tienen  honor,  son  gente  de  buena  vida,  de  mu* 
cha:honradess;  son  obedientes  á  sus  oficiales,  que  sos- 
tienen con  fuerza  y  los  obligan  á  vivir  en  buena  jus- 
ticia; qutfe  apoyan  todo  lo  bueno,  porque  los  france- 
sa no  son'  charlatanes,  no  son  ladrones,  pagan  todo 
lo  que  compran. 

Vuestre  jefe  que  antes  teníais,  es  el  mismo  que  aho- 
ra viene  á  tomar  posesión  del  mando  de  la  Bepúbli- 
ca.  Destruirá  los  malditos  partidos  como  lo  aconse- 
ja la  razón,  no  obrará  de  otra  manera;  su  política  se- 
rá franca,  de  ^tricta  justicia,  por  medios  suaves,  y 
todo  con  sinceridad.  Nosotros  como  buena  gente  que 
somos  y  buenos  servidores  y  no  tomamos  parte  e^^ 
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En  primer  lugar,  os  doy  la^  gracias  por  la 
acceda  que  ha  eucoutrado  aquí  el  cuerpo  ex- 
pedicionario. Durante  una  temporada  de  nue- 
ve meses,  el  orden  no  ha  dejado  de  remar,  y 
nuestros  soldados  han  gozado  la  misma  s^u- 
ridad  que  en  su  propio  país.  Si  no  lo  ddi^e^ 
mos  á  vuestras  simpatías  (lo  que  sin  embar- 


la  política  ni  os  hemos  de  obligar  á  faersa  |>ara  qii«  08 
mezcléis  en  los  partidos  politicón,  paes  estos  parti- 
dos se  ganan  como  los  juegos  de  baraja.  Lucirán  por 
poco  tiempo;  pero  á  poco  perderán  sin  haber  servido 
más  que  de  depositarios  y  se  verá  después  el  despotis- 
mo, 'pobres  de  los  que  reciban  malos  consejos! 

£1  emperador  europeo  tiene  gran  fama  por  su  be- 
nevolencia^  y  ahora  éste  es  el  que  quiere  venir  á  rei- 
nar entre  nosotros. 

El  general  Forey,  comandante  en  jefe,  desde  que 
vino  ha  mioiifestado  en  nombre  del  que  vi^ie,  que 
no  ocupa  la  Bepública  de  México  para  asolarla,  sino 
para  desterrar  la  insoportable  anarquía»  para  ampa* 
rar  al  pobre  indígena  y  que  salga  de  la  guerra  civil. 

Estos  soldados  dan  buen  ejemplo  con  su  honradez, 
tratan  con  misericordia,  como  buenas  gentes,  dirigen 
con  dulzura  y  apoyan  al  que  los  quiere. 

Tened  confianza  de  esta  intervención  írancjosa,  por* 
que  ella  ha  venido  á  romper  las  ofidenas  qne  oprimen 
al  hombre  que  es  imagen  de  Dios.  Todos  somos  li« 
berales  principalmente,  y  os  trataremos  como  cris? 
tianos  católicos;  os  mantendremos  en  la  ley  de  la  re- 
ligión, de  la  paz,  de  la  unión.  Se  os  darán  a^rmas  pa« 
ra  que  defendáis  á  vuestras  familias  y  vuestros  inte* 
reses,  y  para  que  os  defendáis  de  los  ladrones,  y  si  no 
fuereis  suficientes  y  sufriereis  alguna  derrota,  pedi- 
reís  auxilio  al  ejército  francés,  que  acudirá  inmedia- 
tamente.—  Vuestro  primer  coronel  de  zuavos,  Qov^í^d^n'* 
te  deln  demarcación  de  Cúrdoba, 
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« 

go,  iit6  sería  ^a  grato),  á  lo  meaoB  lo  4^^'- 
moa  á  una  disposición  buena,  qi^e  aijl^papr;^ 
agradecemos.  No  creo  que  sea  un¡a  ili^fiáó|:{. 
mía  el  decir  que  al  haber  visto  y  trata4Q  & 
nuestros  soldados  que  en  todas  partes  ¿  (^on- 
de han  llevado  las  armas  francesas,  han  sa- 
bido darse  á  querer  de  sus  mismos  enemigos, 
no  es  posible  que  vdes.  hayan  dejado  de  no- 
tar el  orden  y  la  disciplina  que  hay  entre 

■ 

ellos,  como  la  dulzura  de  sus  costumbres,,  v. 
que  en  todas  partes  donde  han  permanecido, 
vuestros  compatriotas  no  hayan  conocido  en 
ellos  los  hijos  de  la  bella  Francia,  que  mar» 
chati  á  la  cabeza  de  la  civilización. 

Así  es  que  no  puedo  dejar  de  tener  la  fir- 
me esperanza  de  que  habéis  comprendido  las 
nobles  intenciones  del  Emperador. 

Al  mandarnos  á  México,  no  ha  tenido  otro 
objeto,  creedlo,  (después  de  haber  cons^ui- 
do  por  las  armas  la  justa  reparación  de  los 
agravios  que  conocéis,  que  no  se  pudo  .lograr 
por  negociaciones)  no  ha  tenido  otro  ol)jeto 
niás  que  el  de  re^íonciliar  vuestro  país  con,lai 
Europa,  y  en  particular  con  la  Francia,  cu* 
y  as  simpatías  con  vosoti;os  hubiesfei^  8^49 
siempre  recíprocas,  á  no  ser  el  Gobierpo  .ac,- 
tual  de  México. 

En  cuanto  a  mí,  si  le  ruego  al  cielo  que  bea^ 
diga  nuestras  armas,  no  es  tanto  por  ^  inte- 
rés de  una  vana  ambición  de  gloria  personal,, 
corao  por  el  de  la  prosperidad  de  vuestra  be- 


200 

lia  paitík,  á  la  qué  hemos  venido  á  traer  á  cos- 
ta dfeiittéstra  sangre,  estos  bienes,  siri  los  cua- 
les Ta  soéíédad  no  puede  existir:  el  orden  7 
la  libertad. 

j  Adi6s,  pues,  habitantes  de  Orizaba!  O  más 
bien,  según  lo  espero,  nos  volveremos  á  ver. 

ábíó  Dios  conoce  el  porvenir  y  sea  cual  fue* 
re  el  que  me  espera,  nunca  olvidaré  vuestra 
ciudad,  que  ños  ha  sido  tan  hospitalaria,  y 


/    ^• 


to^a  mí  vida  conservaré  de  ella  el  recuerdo 
mas  grato. 

*  Orízabá,  Í6  de  febrero  de  1863. — -El  gene- 
ral dé  división,  'senador,,  comandante  en  jefe 
del  cyerpo  expeaicionario  de  México,  Forey. 

>i.i  'K":  t         '  ■  ..      . 

III 

Voa  ^nseeaeneia  del  negoeio  Jeek^ 

"'Bt  sefior  Montluc  había  roto  sus  relaciones 
cttii  él  i^efior  E3sésser,  con  motivo  de  los  bo- 
ilóff  Jefckér,  pues  el  Cónsul  General  le  había 
declarado  muy  francamente  que  su  cuñado 
i^lámaba  rpás  dé  quince  veces  más  de  lo  que 
sé' le  debía.  Aden^ás,  se  había  negado  en  lo 
absoluto  á  defender  esa  mala  ^usa  cerca  de 
Jtiáirez,  ! 

LaE  ^ngánfeá'  consistió  én  denutíciarle  á  Ja 
píflléfa  imperial, 
^Í31  27  de  marzo,  un  comisario  de  policía  se 
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presentó  en  su  ofltána,  donde  se  entregó  á  una 
pesqtiisa:  desde  hacfa  un  mes,  había  agentes 
seetertos  encargados  de  espiar  todos  sus  mo- 
viniientos. — (Véanse  los  anexos  24  y  26.) 

Htí  aquí  la  protesta  que  al  día  siguiente  di- 
rigió el  Cónsul  General  al  Ministro  de  R.  R. 

ÉL  SEÍ90R  DE  MONTLtJC  AL  SE^OR 
E.  DROTTYN  DE  LHUYS 

MINISTRO  BE  RELACIONES  EXTERIORES 

> 

París,  28  de  marzo  de  1863, 

Señor  Minista»o: 

'Tengo  que  cumplir  un  deber  penoso:  es  el 
dé  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que  mi 
Cóhsulado  acaba  de  ser  violado  por  orden  de  la 
prefectura  de  i)olicía  con  el  motivo  siguieinte: 

Me  fué  dirigido  uñ  pliego,  sin  firma  oficial, 
por  el  señor  J.  M.  del  Río,  propietario  y  con- 
sejero mimicipal  de  México,  con  quien  tengo 
relaciones;  me  enviaba  algunos  impresos,  en- 
tre otros  una  cuarta  correspondencia,  llamada 
Je(5ker,  en  la  cual  se  me  calumnia,  lo  mis- 
mo que  á  altos  personajes  franceses.  Además 
se  hie  enviaban,  á  lo  que  parece,  fotograñíis 
del  presidente  de  México  y  del  exmintetro 
Doblado,  en  cambio  de  las  que,  con  viva  sá- 
tisfaicción,  había  yo  enviado  de  V.  E.  y  del 
baróli  Gros,  para  que  las  viera  el  señor  pre- 
sidente Juárez,    Este  pliego  fué  abierto,  y, 
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por  consecuencia,^  el, señor  prefecto  de  poli- 
cía ha  creído  oportuno  librar  tina  orden  en 
comtra  mía  para  que  se  bagan  pesquisas  en  mi 
oficina  consular,  situada  en  la  calle  de  Auuaa-. 
le, .  número  9.  En  vano  hice  presente  al  ^- 
misario  de  policía,  señor  Marseille,  el  exe^ 
quatur  de  S.  M.  el  Emperador,  puesto  al  pie 
de  mi  nombramiento  de  Cdnsul  General  de 
México.  A  pesar  de  mis  más  vivas  protestas 
hechas  en  presencia  de  mis  dos  empleados,  se 
pasó  adelante.  Ante  la  fuer^,  no  me  tocaba 
sino  resignarme  y  durante  cuatro  horas  el  se- 
ñor Marseille  leyó  mi  correspondencia  y  to- 
mó nota  de  ella.  Es  de  nn  deber  añadir,  se- 
ñor Ministro,  que  ese  delegado  del  señor  Pre- 
fecto de,policía  cumplió  sub  órdenes  con  todas 
lafi,. consideraciones  apetecibles  y  suspendió 
sus  pesquisas  luego  que  pudo  formarse  juicio 
del  espíritu  leal  y  conciliador  de  mis  despa- 
chos al  presidente  de  México  y  á  sus  minis- 
tro^ 

Tengo,  señor  Ministro^  el  honor  de  ser  per- 
sonalmente conocido  de  V.  E.,  desde  hace  23 
años,  por  motivo  de  las  funciones  consulares 
que  desempeñé  durante  11  años  en  Tampico, 
á  satisfacción  del  gobierno  francés.  Hace  dos 
años  creí  que  todavía  podría  servir  á  mi  país 
aceptando  la  delicada  misión  de  Cónsul  Ge^ 
nescal  de  México  en  el  momento  en  qu^  ame* 
nazaba  estaU?ir  una  guerra.  Para  evitar  ^us 
desgracias  posibles  y  sin  escuchar  ptra  cosa 
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más  qi^e  mi  celo  de  francés,  he  iutentado  mu- 
chos medios.  Me  tomé  la  libertad  de  dirigir 
dos  reflpetuoeas  cartas  á  S.  M.  el  Emperador, 
iinn  confidencial  á  S.  £.  el  señor  Billaut  y  he 
visto  al  general  Forey  el  día  de  su  partida,  al 
barón  Gros  y  á  otras  personas  distinguidas 
que,  por  su  posición,  estaban  en  aptitud  de 
hAcer,  en  bien  del  país,  útil  uso  de  las  impresio- 
nes j  de  Los  informa  que  yo  les  comunicaba. 
Puedo  declarar  con  la  cabeza  levantada  que 
esos  pasos  eran  perfectamente  leales;  y  sin 
embargo,  según  las  apariencias,  ellos  son  los 
que  me  han  hecho  sospechoso  ante  el  señor 
prefecto  de  policía.  CJonf ío  en  que  ahora  ten- 
drá dicho  señor  más  exactos  informes,  i)or- 
que  ha  debido  recibir  los  del  señor  Comisa- 
rio Marseüle,  que,  mediante  un  largo  examen, 
86  cercioró  de  que  siempre  he  escrito  al  go- 
bierno mexicano  con  espíritu  de  conciliación 
y  de  severa  justicia.  Habrá  podido  observar, 
sobre  todo,  los  elogios  que  hago  del  general 
Porey  y  el  cuidado  que  he  tenido  en  ilustrar 
á  los  espíritus  prevenidos  de  México.  Si  esta 
correspondencia  se  publicara,  nada  tendría, 
á  los  ojos  de  S.  M.  y  á  los  del  país,  que  no 
fuera  honroso  para  mí. 

No  formulo  sino  un  voto:  el  de  que  la  sabi- 
duría  y  la  volimtad  del  Emperador  pongan  á 
esta  guerra  entre  México  y  Francia  un  térmi- 
no tan  inmediato  como  lo  permita  la  honra 
del  país. 


Concluyo  mi  carta,  señor  Ministro,  protes- 
tando en  tanto  cnanto  me  es  posible,  contra 
la  violación  de  mi  correspondencia  oñcial  y 
contet  un  acto  tan  ofensivo  para  mi  carcáter 
y  tengo  la  honra  dé  rogarle  que  se  sirva  reci' 
bir  mi  formal  declaración. 

Le  ruego  que  acepte,  señor  Ministro,  las 
nuevas  seguridades  de  la  respetuosa  conside- 
ración con  que  tengo  la  honra  d«  sef  de  V.  E. 
muy  humüde  servidor. 

^1  Cónsul  General  de  Mésúoa. 

Monüucé  1 

Hé  aquí  en  qué  términos  daba  el  señor  de 
Montluc  cuenta  de  los  procedimientos  ini- 
ciados contra  él  en  dos  cartas  escritas  á  uno 
de  sus  amigos  íntimos: 


SEÑOR......    NEGOCIANTE   FRANCÉS     EN   MÉXICO 

No  he  creído  necesario  hablar  á  üd. 

de  la  violación  de  mi  oficina  consular,  que 
por  lo  demás,  no  tuvo  resultados  desagrada- 
bles y  que  ocurrió  el  27  de  marzo,  pot  con- 
secuencia de  la  * 'encantadora'*  correspon- 
dencia Elsefeser,  número  4,  interceptada  y  pu- 
blicada en  México. 

He  hecho  lo  que  en  semejante  situación  re- 
querían mi  posición  de  francés  y  de  Cónsul 
General  de  México:  solicité  y  obtuve  una  au- 
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diexxcia  del  ministro  de  B.  K.  E.  .K,  á  quien 
entregué  mi  protesta  y  el  cual  se  sirvió  reci- 
birla. M«  Drouyn  de  Lhuys  ha  comprendi- 
do que,  faltando  la  legación^  yo  había  sidp 
constituido,  por  decirlo  así,  en  agente  polí- 
tico, lo  cual  hacía  difícil  mi  posición;  yo  aña- 
di qXie  estaba  dispuesto  á  dimitir. 

Sii  amigo  afmo. 

MondvÁ:, 

DEL  MISMO  AL  MISMO 

Nada  me  sorpr^de  desde  que  he  vis- 
to la  manera  como  se  me  ha  pagado  por  ha- 
ber querido  consolar  aquí  al  señor  Elsesser 
de  su  pérdida  con  motivo  de  la  suspensión 
Jecker y  él  que  venía  á  hablarme  de  pe- 
nas y  de  ruina! Tuve  la  candidez  de  mos- 
trarme benévolo  con  su  hijo  Luis  que,  en  sus 
cartas  interceptadas,  me  atribuía  importan- 
cia en  unión,  es  cierto,  de  otros  personajes 
mucho  más  importantes  que  yo;  y  ello  pre- 
cisa;ippenf;e  cuando  acaso  era  yo  el  único  que 
no  decía  una  palabra  acerca  de  la  reclama- 
ción, qjue  tanto  ruido  ha-hecho  y  cuando  acer- 
os d^  ell%  no  he  escrito  una  palabra  ni  al  pre- 
sidente mexicano,  ni  á  sus  ministros,  ni  al 
golüÁ^rmo  j£aiicé@ 

Si  BO' hubiera  yo  temida  que  se  me  acu0a- 
ira  de"  debilidad  por  abandonar  este  puesto  en 
eL  momento  en  que  creo  poder  ser  más  útil  á 
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mis  compatriotas,  habría  dado  mi  dimisión, 
como  estaba  dispuesto  á  hacerlo,  según  lo  di- 
je el  30  de  septiembre,  al  ministro  en  la  au- 
diencia qne  me  otorgó. 
Su  amigo  siempre  afmo. 

Montí/wc. 

Puebla  estaba  asediada  desde  el  18  de  mar- 
zo por  los  generales  Douai,  Bazaine  y  Már- 
quez. 

La  plaza  resistía  valientemente. 

Juárez  que,  legítimamente  se  procuraba  re- 
cursos considerables,  gracias  al  producto  de 
la  aduana  de  Matamoros  (1),  no  desesperó 
un  instante  del  éxito  de  la  causa  republicana. 

México,  22  de  abril  de  1863. 

Muy  querido  señor: 

Tengo  el  gusto  de  acusar  recibo  de  su  apre- 
ciable  carta  número  12  de  15  de  febrero  úl- 
timo, que  me  llegó  original  y  en  düpHcítdo; 
Ud.  se  sirve  referirse  en  ella  áldti'^tenor, 
número  11,  fechada  6129  de  ñbVleniWré  del 
año  pasado  y  enviarme  los  disctirSóS'  dé'  ííds 


(1)  Francia  no  se  atrevía  á  blóqtki^ 'eMM  ^ftféHo, 
temerosa  de  quedar  inal  oan  los  itt|^MéS  qaerhnsiaii 
aUi  tm  enorme  o(M?ieroio  ^  algpd<^  g^^ts^  O^rr^ 
dos  los  puertos  d.el  Sur  de  los  Estados  Unidos  con 
motivo  de  la  ^erra  cLe  sucesión: 
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deñoies  Favre  y  Kcard  (1),  prontaiciadós  en 
el  étterpo  legislativo  en  favor  de  la  causa  me- 
xicana, lo  mismo  que  el  de  M.  Billault. 
Agiadezco  á  üd.  sinceramente  ese.  envío  y 
veo  con  placer  que  oradores  imparciales  é  in- 
dependientes se  empeñan  con  calor  por  de- 
mostrar la  justicia  que  á  México  asiste  éñ  el 
0(mflicto  actual  y  por  hacer  comprender  al 
gobierno  del  Emperador  que  no  puede  sacar 
ventaja  alguna  de  la  lucha  que  ha  tenido  el 
capricho  de  sostener  contra  un  país  libife,  que 
ningún  mal  le  ha  hecho,  puesto  que  estaba 
difiTpuefirto  á  admitir  las  reclamaciones  justas 
qae  se  le  hicieran;  pero  que,  viéndose  ataca- 
do de  una  manera  injusta  é  inaudita,  se  ha 
dispuesto  á  oponer  ilimitada  resistencia,  que 
egtá  decidido  y  resuelto  á  continuar,  sosteni- 
do por  la  justicia  de  la  causa  que  defiende  y 
por  el  patriotismo  verdaderamente  heroico  de 

enis  hijos  entusiasmados 

Dice  üd.  que  la  carta  del  Emperador  fá 
general  Porey  le  ha  causado  una  impresión  pe- 
nosa, porque  le  ha  hecho  perder  en  parte  la 
ilusión  que  conservaba  de  ver  arregladas  las 
herencias  entre  los  dos  países.  Jamás  tu- 
vo él  gobierno  mexi(^no  xma  ilusión  sclíñé- 
jante  como  se  lo  he  dicho  á  üd.  antes;  por 


(1)  Estos  dos  honorables  diputados  estaban  rela- 
cionados con  M.  de  Mon.tluc,  amigo  intimo  de. León 
I^avre  (hermano  mayor  de  Julio  Favre),  que  fué  su 
sucesor  «n  el  puesto  coñáular  dé  OPampico. 
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el  (xxitrarío,  desde  el  prisKiipio  de  la  inyBf 
sión  ha  comprendido  perfectamente  que  s^o 
la  fuerza  de  laa  armaB  podría  haicerque  el 
Emperador  vuelva  sobre  sug  pasos  y  litaeeile 
comprender  lo  insano  de  su  em¡M:esa,  ya  que 
se  ha  obstinado  en  desconocer  la  vose  de  la 
verdad  y  de  Ift  raeón. 

De  esa  manera^  comprendiendo  el  peligro 
inminente  que  amenazaba  a  la  nacionalidad 
mexicana,  el  gobierno  prepar6  todos  loe  me- 
dios de  defensa  de  que  pudo  disponer  y  por 
la  misma  razón  persiste  en  la  tsu:^  de  .au- 
mentarlos todos  los  días,  enviando  coQSiid^ 
rabies  refuerzos  á  los  ejércitos  que  luchan  por 
nuestras  instituciones,  nuestro  honor, .  nues- 
tra independencia  y  nuestra  autonomía. .  JíA 
nación  entera  ha  comprendido  el  sagiado  de- 
ber que  tiene  que  Henar:  'de  esa  manera  v^ 
mo^  llegar,  entusiastas  y  .llenos,  de  fé  m^^l 
triunfo,  á  los  soldados. 4^  los  Estados^i^^M le- 
janos de  la  Federación,  como,  Durango^  i  Si- 
naloa,  Oaxaca  y  TamauUpas.        , 

lie  mando  una  revista  que  contiene  .los 
p^cipales  sucesos  del  mes  y  agrad^piéndo- 
le  sus  buenos  oficios .  y  sus  buena^  disposi- 
ciqnes. en  favor  de  la  BepúblicA,  n^p.  i¡epito 
siaafmp,  S.  Q.  B.  S.  M.  .  ...        .,.   , 

Benito  Juáar&tr 

Los  franceses  íesidentes  én  ítféxicó  eran  da- 
si  todos  favorables  al  gobierno  de  jifár^sj^.. 


» 
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He  aquí  lo  que  podía,  leense  en  la  Revi$ia 
déla  quincenaj  publicada  en* México  en  mayo^ 
de  1863: 

'  ^Es  sorprendente  que  á  la  Bonibra'de  la  gwe^ 
rra  extranjera,  que  ocupa  de  una  manem^táh 
enérgica  al  gobierno  central  y  á  los  délos  Es- 
tados, no  haya  habido  en  el  interior  del  país 
mayor  agitación  de  la  que  ha  habido.  Las 
bandas  de  Mejía,  las  de  Lozada  y  los  revolu- 
cionarios de  Jalisco  han  hallado,  sin  embar- 
go,, en  la  presencia  de  las  armas  fraJi;^c^a^  en 
territorio  mexicano,  motivo  para  mayor  y 
nueva  animación  y  este  es  el  ttíotivo  á  que 
debe  atribuirse  la  deplorable  situación  en  que 
se  encuentran  muchos  puntos  de'  la  Efe^)ú- 
blica. 

Pronto,  mañana  quizás,  será  atacada  Pue- 
bla: se  dice  que  sus  fortificaciones  son  fortni- 
dables  y  todos  los  mexicanos  que  lái  han  vis- 
to se  hallan  animados  de  una  ^an  c6Áfi¿nza 
en  el  éxito  de  la  defensa.  Uos 'heéhos  di^fin 
pronto  si  es  fimdada  esta  confiatiíja:  siéa  de 
ello  lo  que  fuere  ¿cuánta  sangre  rio  Aé  verti- 
rá-por  segunda  vez  ante  Puebla?' Málá  oca- 
sión sería  ésta  para  discWtir  la  ríéSóéáidáil  de 
ésta  guerra,  pues  los  cañones  van  yá  &  Vóiáir 
taT  ihetrállá;  pero  no  hemos  caiilbiisidó  áe'o^i» 
nión  y  si,  como  pensamos,  se  Istptidiei^  evi- 
tar, qué  responsabilidad  no  recaería  6obre 
aquellos  que  han  hecho  indippen  sables  las 
hostilidades,  en  cuyo  fondo  no  vemos  ni  glo? 
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ría,  ni  honor,  ni  provecho!  Sometemos  esta^ 
obflervacioiieeáM.  Drouynde  Lhuys,  áquien, 
con  razón,  creemos  mejor  informado  y  quizás 
vmjpt  intencioiíado  que  au  predecesor,  M. 
Thouvenel  .     .  . 

Rene  Masson  (1). 


IV 

Ppoeeso  de  los  Consoles.   Violaeión  del 
DeFeeho  Internaeional 

* 

Durante  ese  tiempo,  los  procedimientos 
iniciados  en  París  contra  los  cónsules  de  la 
República  Mexica,  seguían  §u  curso. 

Publicamos  ahora  15s  principales  docum^- 
to9  relativos. 

£8  inútil  decir  que,  en  esta  ocasión,  reci- 
bió: el  señor  de  Montluc  innumerable»  prue- 
.bas  de  simpatía. 

.  Tan  pronto  como  se  esparció  íb.  noticia  de 
lavic^laeióndel  consulado,  recibió  entre  otras, 
Ifif  visita  del  hijo  del  virrey  Iturrígaray  que 
estt^ba  indignado  y  cuyo  padre  fué  encerrado 
en.  1808  en  los  calabobos  de  la  inquisición  p^ 
hab^  .q\\mplido  su  deber. 


(1)  fisoritor  fíranoéd.  Véase  eJ  an«xo  84. 
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EL  SEÑOR  DE  MONTLUC  AL  SEÑOR  E.   DROUYN 
DÉ  LHXJYS,  MINISTRO  DE  R.   R.  E.  E. 

París,  8  de  inayo  de  1863. 

Señor  Ministro: 

Se  me  ha  entregado  hoy,  á  las  tres  de  la 
tarde,  un  citatorio  del  señor  Juez  de  Instruc- 
ción adscrito  al  tribunal  de  Primera  Instan- 
cia del  Sena,  á  fin  de  que  comparezca  maña- 
na por  la  mañana  á  su  despacho,  con  orden 
de  llevar  el  copiador  de  cartas  del  Consulado 
Mexicano. 

Había  tenido  el  honor,  en  la  audiencia  que 
Ud.  se  sirvió  concederme  el  30  de  marzo,  de 
entregar  á  Ud.  una  carta  en  la  que  exponía 
las  pesquisas  que  se  verificaron  en  mi  con- 
sulado el  día  27  anterior  y  en  la  cual  protes- 
taba contra/la  violación  de  mi  corresponden- 
cia oficial.  V.  E.  se  dignó  contentarme  que 
haría  que  se  le  diera  cuenta  del  negocio  y  que 
me  respondería.  Con  sorpresa  y  pena,  señor 
Ministro,  he  recibido  ese  citatorio,  acompa- 
ñado de  la  prevención  que  contiene,  pueato 
que  mi  deber  oficial  me  prohibe  exhibir  mi  re^ 
gístro  .consular. 

Me  apresuro,  señor  Ministro,  á  poner  es- 
tos hechos  en  conocimiento  de  V.  E.  y  á  so- 
meterlos á  BU  alto  juicio  y  equidad. 

Tengo  la  hqnra  de  subscribirme,,  señor  Mi- 


nistro,  de  V.  E.  humilde  S.  El  Cónsul  Ge- 
neral de  México. 

Monduc 

PRINCIPALES  RESPUESTAS  DEL  SR. 

DE    MONTLUC 

AL  SR,  PH.  FLEURY,  JUEZ  DE  INSTRUCCIÓN 

9  y  11  de  mayo  de  1863.. 

A  pesar  de  la  partida  de  la  legación  mexi- 
cana, no  sólo  he  conservado  mis  funciones 
consulares,  puesto  que  no  se  me  ha  retirado 
el  exe<|uátur,  sino  que  tengo  a  mi  disposi- 
ción el  mobiliario  de  la  legación  y  estoy  en- 
cargado de  poner  algunas  firmas  que  ponía 
la  legación  antes  de  su  partida. 


Si  no  he  puesto  el  escudo,  es  porque  el  mi- 
nistro suizo  tiene  el  suyo  frente  á  la  casa  y 
soy  suficientemente  conocido  para  necesitar 
del  mío. 


He  procedido  como  cónsul  general  y  no 
creo  que  lo  que  concierne  al  ejercicio  de  mis 
funciones  sea  de  la  competencia  de  los  tribu- 
nales franceses.  Añado  que  no  se  puede  con- 
siderar que  Francia  está  en  guerra  con  Mé- 
xico, puesto  que  no  se  ha  declarado  la  gue- 
rra; por  otra  parte,  los  generales  franceses 
dicen  en  todas  sus  proclamas  que  no  quieren 


91B 
hacer  la  guerra  á  loe  mexicanóe.  ESetos  últi- 
mos no  han  hecho  más  que  defenderse;  y  lo 
que  lo  d^nuestra  es  que  todos  los  franceses 
pacíficos  han  permanecido  en  sus  estableció 
mirtos  en  todos  los  puntos  del  territorío  me- 
xicano y  que  los  agentesi  consulares  de  Fran- 
cia han  podido  seguir  ejerciendo  sus  funcio- 
nes bajo  bt  protección  mexicana. 


Era  preciso  que  el  gobierno  mexicano  tu- 
viera un  agente  en  Francia;  y  no  he  obede- 
cido sus  órdenes  sino  en  lo  que  eran  compa- 
tibles con  mi  posición  y  mi  dignidad  de  ciu- 
dadano francés. 


P.  ¿Trajo  Ud.,  para  entregimoeló  ^  regis- 
tro copiador  de  cartas  de  su  Agencia  Consu- 
lar, &  partir  del  7  de  abrilde  1862,  época  en 
que  salió  de  París  la  legación  mexicana? 

R.  Como  Cónsul  General  no  puedo,  sin 
faltar  á  mi  deber^  entregar  ese  registro  del 
que,  á  pesar  de  mis  protestas,  se  han<  sacado 
compulsas  durante  tres  hc»ras,  por  el  Comi-^ 
sano  de  policía. 

P.  ¿Envía  del  Río  á  Rodríguez  (1),  el  29 
de  marzo  de  1862,  el  retrato  de  Juárez,  reco- 


(l)  GlieiUe  del  abogado  Gambeita.  Véase  en  el 
anexo  23,  los  detalles  de  la  Caitaa,  acerca  de  la  cual 
pudimos  hablar,  diez  años  m¿s  tarde,  con  el  señor  Gttm< 
betta  que  la  recordaba  perfectamente. 


214 
mondándole  que  lo  publicara  y  que  para  ello 
se  pusiera  de  acuerdo  con  Ud? 

R.  La  Ibfstra/rión  había  publicado  un  re- 
trato de  Juárez  que  no  eaia  más  que  una  ca-^ 
ricatura;  se  quería  publicar  un  retrato  pare- 
cido: yo  no  me  he  ocupado  en  modo  alguno 
de  eate  asunto. 

P.  ¿El  29  de  abril  de  1862,  del  Río  escri- 
bía á  Rodríguez:  ^^Envío  al  amigo  Montluc, 
en  francés,  todo  lo  que  se  ha  publicado  y  es- 
crito á  propósito  de  la  intervención?" 

R.  Esas  publicaciones  no  tenían .  más  ob- 
jeto que  el  de  ilustrar  al  gobierno  francés. 

En  Francia  no  se  conoce  bastante  á  Méxi- 
co y  se  deseaba  ilustrar  al  público. 

P.  ¿Trasmitió  Ud.  el  19  de  mayo  de  1862 
al  presente  Juárez  mismo  uñ  pü^o^que 
paiK^cedía  de  Suiza  y  emanaba  sin  du'dai'dela 
familia  Jeoker? 

R.  Era  un  pliego  oficial. 

P.  ¿El  30  de  junio  de  186% '  Üd.  envió  á 
Juárez  los  discursos  de  Julio  Fav^e  y  mani- 
festó que  lamentaj^a  loe  errores  teottíetidoS'por 
el  señor  Billí^ult  en  su  respuesta?  i 

R.  Lo  que  yo  escribía  á  Juárez,  m  ha  rea* 
lizado,  por  desgracia.     «  •       : 

P.  ¿En  28  de  agosto  de  1862;  del  Río  en- 
viaba á  Rodríguez  los  escritos  del  Sr.  Iglesias 
y  la  revista  publicada  en  México,  j^ara  hacer 
uso  de  ellas  en  los  periódicos  y  añadía:  "Mon- 
tluc, que  tiene  buenas  relaciones .  con  Gué- 
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toult,  de  Ija  Opinión  Nadonai^  traducirá  lo 
que  hay  de  útil? 

R  Conozco  á  Guérottlt  desde  que  hxé  Con- 
exú  en  Mazatláti,  en  1845,  j  yo  lo  em  eR^TftiEh 
pico.  No  le  he  enviado  artíetik  aigUno-.  S6lo 
le  he  dado  algunos  infornies  con  ttwltaft -de 
conciliación  y  para  destruir  las  calumnias  que 
se  publicaban  contra  México. 

F.  ¿El  19.  de.  octubre  de  1862,  Ud.^tii6 
cuienta  al  préndente  Juárez^  de  una  eniafuyiñ" 
ta  que  tuvo  Ud.  con  el  Sr.  Castex,  edeeátidel 
geiíi^raLLofeo^ez?      .  ,  . 

B.  Obraba  a&í  sie^iprc^  pon  el  obie^to  át 
impedir  una  iresistencp^ainúti}^    . 


III  lili  «I    ' i  * 


Mi  posición  era  difícil  y  tan  Fó  Ké  feortí- 
pi'éíidido  así,  que  iástuve  á' punto  de  príísén- 
tar  mi  dimisión,  según  se  lódije  al  Sr.  l>rouyn 
de  Lhuys,  Ministro  de  R.  E. ;  y  si  me  decidí 
á  conservar  mis  funciones,  fué  por  el  temor 
de  que  ^1  Gobierno  mexicano  np  nombmra 
en.  tni  lugar  un  representante  que  no  fuera, 
como  JO,  agenté  de  conciliación  entre  los  dos 
países. 


Si  yo  creía  que  era  útil. publicar  e^cñíM^ 
era  pártb  contestar  á  los  artícliloe  calumnió* 
Bó»  tesjwcto  de  México  qufef  se  pubHcaban  eá 
La  Patria  y  én  Et'ÚmatÜúdoruU  y  qae  por^i^u 
tmttiralessa  podían  extraviar  al  gobleanío  ftnn- 
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c^s  y  4  la'  opinión  pública.  Se  ha  sabido 
más  tarde  por  la  correspondencia  Jecker,  in- 
terceptada en  México,  que  los  artículos  de 
ei9<Wld90»p8n6dicoa,  así  como  los  de  ElMundo^ 
bpü^aQL  sidjo.  iJDispÍFado8  .por  Luis  Bteess^, 
apbiú^  de  Jeckeír* 


•'DeUtío  es  un  hombre »  apasionado  y 

y6ix^  acepto  la*  responsabilidad  de  su  corres- 
pendencia.  Nó-me  he  consagrado  á  México 
sino  para  todo  aquello  que  es  justo,  según  lo 
he  esctito  al  gobierno  mexicano  mismo;  pe- 
ro en  todo  tiempo,  nadie  como  yo  he  censa* 
rado  en  voz  alta  todo  lo  que  ha  sido  x)er}u- 
dicial  á.loa  intereses  franceses. 

Siempi^e  he  de^probado  las  exhorbitantés 
i:ecl^iaacÍQne8  del  señor  Jecker  y. las  he  cen- 
surado. 


I' »• , í  í  . 


í^.  ,¿t)el  Éío,  que  trata  á  Ud.  de  **i)íií  que- 
rido amigo/*  no  le  escribía  en  semejantes 
términos,  sino  porque  conocía  su  absoluta 
devoción:  era  necesario  que  contara  perfecta- 
mente con  ella,  para  que  le  encargara  de  tras- 
mitir á  Edgardo  Quinet  los.  agradedmi^Rtos 
de  laf/ Junta' !  rpc^triótica  coa.  motivo  de  u|i  fo^ 
ttet9^:.üoi9ólo  hostil,  >sin<>  entetamenté  inju- 
rioso, para  la  perdona  del  BQiperador?  . 
'  B;  Xo  le  había  escrito  que  estaba  r^uelto 
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á  no.  hacer  nada  que  fuera  contrario  á  mi  dig^ 
nidad  de  francés. 


P.  El  1?  de  mayo  en  curso,  Se  secuestra- 
n>n  en  el  correo- muchos  extractos  de  perió- 
dico que  de  México  enviaban  á  Ud. :  lo  si- 
guiente que  se  lee  en  la  prodama  dirigida  por 
el  general  Rivera  al  ejército  francés: 

* 'Habéis  abandonado  vuestra  patria,  vues- 
tras fámiUas  y  muchos  de  vosotros  dejaréis 
aquí  vuestras  cenizas,  desgradadamentet  y 

ésto  ¿por  qué?  por  quién? por  injustas 

redamaciones  de  algunos  viles  agiotistas  que 
ni  siquiera  son  franceses!  ^por  rclfetablecer  lo 
que  derribasteis  en  vuestra  inmortal  revolu- 
ción de  17891'^ 


P.  ¿El  objeto  de  Ud.  era  el  de  excitar  la 
opinión  general  contra  el  gobierno  francép  y 
forzarle  de  ese  modo  á  renunciar  é,  la  expe- 
dición dé  México,  ú  obligarle  á  hacer  conce- 
siones? 

R.  En  mi  carácter  de  Cónsul  General,  pro- 
visto del  exequátur  del  Emperador,  perma* 
ned,  después  de  que  el  señor  de  la  Fuente 
salió  de  París,  en  relaciones  de  corresponden- 
cia con  él,  necesarias  por  el  interés  de  los 
nacionales.  £sa  correspondencia  ha  podido 
entmr  en  ciertos  detalles  acerca  de  los  acón- 
tecimieutps.  del  día;  pero  es  imposible  pre- 
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tender  que  alguna  vez  haya  tomado  nn  <5a- 
rácter  contrario  á  mis  sentimientos  de  ciuda- 
dano francés. 

A  mayor  abundamiento,  el  gobierno  cono- 
cía mi  situación.  Si  alguien  pensaba  que  yo 
me  apartaba  del  cumplimiento  de  mi  d€^ber, 
era  fácil  cosa  la  de  retirarme  el  exequátur; 

Hasta  allí,  lo  repito,  he  procedido  cpmo 
Cónsul  General,  no  conservando  con  el  go- 
bierno mexicano  sino  las  relaciones  que  mis 
funciones  exigían. 

Termino,  pues,  como  he  comenzado,  pro- 
testando contra  la  violación  de  nal  corr^^^pcm^ 
dencia  oficial  y  de  mi  persona,  en  nn  ca^á^c* 
ter.de  Cónsul  protegido  á  este  respeta  por  el 
derecho  de  gentes. 

P.  ¿Ha  seguido  Ud.  recibiendo,  desde  el 
mes  de  abril  de  1862,  su  sueldo  de  Cónsul 
General? 

R.  Jamás  he  recibido  sueldo  alguno  de 
México.  Mis  funciones  son  enteramente  ho- 
norarias. 

BLrSBÑOB  Otí   MONÍtUG.  AL  SE^OR  DBOUYU  DE 
LHÚYS,  SENABOB,  MINISTRO  I>E  ft.  H,  fe.  .E. 

París,  18  de  mayo  de  186.3.  "   '     '* 

Señor  Ministro:  i  ..     .  . 

Tuve  el  honor  de  escribir  á  V.  E.;  el'édfel 
corriente,  para  informarle  que  habík'^híi'fiSdo 


citado  para  comparecer  ante  el  Sr.  Pleury, 
Juez  de  iñstruociÓB.  Después  he  recibido  una 
citación  para  presentarme  ante  la  sexta  sala 
del  tribunal  de  policía  correccional,  lo  mis- 
mo- que  los  Sres.  Cónsules  Mexicanos  en  el 
fia^re  y  en  Marsella,  el  jueves  21  de  este  mes. 

Gomo  los  avances  del  señor  Juez  de  ins- 
trucción, asi  como  el  <átatorio,  se  relacionan 
eóempre  oon  mi  correspondencia  consular,  no 
puedo,  al  daü*  parte  de  eeftos  hechos  á  V.  E., 
siao  protestar  una  vez  más  ante  ella  contra 
la  violación  de  los  privilegios  que  me  conce-' 
deu  los  tintados  internacionales. 

Tengo  la  honra  de  ser,  señor  Ministro,  de 
V.  E.  el  más  humilde  y  obediente  servidor. 
El  Cónsul  General  de  México. 

'  •  McyiiÜuc, 

El  19  de  mayo,  después  de  2  meses  de  si* 
tío,  las  tropas  francesas,  que  habían  impedi- 
do al  general  Comonfort  libertar  la  plaza,  pe- 
netraron en  Puebla. 

El  20,  él  gobierno  imperial  reconocíala 
falta  de  sus  magistrados,  que  á  la  ligera  ha- 
bían perseguido  por  causas  políticas  á  un  Cón- 
sul provisto  de  su  exequátur  y  retiraba  dicho 
exequátur  al  señor  de  Jáontluc. 

El  proceso  continúa. 


ParÍB,  20  de  mayo  de  1863. 

Señor.  ,     . 

Habiéudose  retirado  á  Ud.  el  exequátur 
ixnperiioJ  que  en  3  de  oetubrede  1861  se.  le 
otorgó  como  Cónsul  General  de  México,  estoy 
enca]:gado  de  reclamájTselo.  Ruego  á  Ud.,eD 
au  consecuencia,  que  se  sirva  entregarme  ese 
documento  lo  más  iH'onto  posible. 

Reciba  Ud.,  señor,  las  seguridades  de  mi 
consideración  distinguida. 

El  Presidente  del  Tribunal  de  Oomercio^ 

r 

Denieres, 


EXTRACTOS  DE  LAS  CONCLUSIONES  EN  PRO  DEL 
CÓNSUL  GENERAL  DE  MÉXICO,  CUYO  DEFENSOR 
FUÉ  EL  ABOGADO  SÉNARD,  CQIíTRA  El^  SBSOB 
PROCURADOR  IMPERIAL  QUE  AI^EGO  POR  Í^Jf' 
DIO  DEL  SEÑOR  SUBSTITUTO  AU3EPI?r.  Tw^J- 
NAL  DEL  SENA,  6^  SALA.  AUDiIEN^I^  pp^J^JUB- 
VES  21  DE  MAYO  DE  1863.  Í^RBISípEJ^A  ©EL 
SEÑOR  ROHAUT  DE  FlEURY.   (JuECESS   V»»? 

DIERE,  Henriquet)  .  .     : . 

Considerando:  que  el  gobierno  francés,  al 
negar  á  su  expedición  de  México  él  carácter 
de  guerra  declarada,  al  mantener  todtó  las 
relaciones  internacionales  en  pie  de  paz  y  al 
conservar  especialmente  el  exequátur  á  los 
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agüites  coilBülAres,  ha  colocado  á  los  cónsu- 
les en  la  tiecefiiVifld  de  continuar  sus  relacio- 
nes con  el  gobierno  que  tenían  encargo  de  re- 
X^resentar. 

Que  esa  ha  isido  la  situación  del  señor  de 
Mbnfhíe  antes  y  aun  durante  el  proceso  que 
le*  liaoe  comparecer  ante  el  Tribunal; 

Considerando:  que  el  gobierno  francés,  con 
el  que  no  ha  cesado  de  mantener  relaciones 
frectientes,  no  ha  ignorado  que  seguía  en  co- 
rrespondencia con  el  gobierno  mexicano  y 
qne,  después  de  la  partida  del  señor  de  la 
Fuente,  ministro  plenipotenciario  de  México, 
C(ue  se  verificó  en  el  mes  de  abril  de  1862,  el 
mobiliario  de  la  legación  y  los  sellos  habían 
sido  entregados  al  señor  de  Montluc,   quien 
en  su  calidad  de  Cónsul  General,  y  por  razón 
de  ho  batírsete  retirado  el  exequátur,  era  el 
único  representante  de  los  intereses  mexica- 
no6  en  París; 
•  Cohfiddérando:  que  en  la  delicada  Rituación 
en  que  se  veíá,  el  señor  dé  Montluc  ha  hecho 
todo  lo  que  es  posible  esperar  de  un  hombre 
de  honor; 

'Qtie  no  titetie  nada  qué  temer  del  examen 
más  completo  y  minucioso  de  su  conducta; 
qtíe,  ^ñ  efecto,  tanto  toda  su  correspondencia 
cttíió  tckios  BUS  actos  respecto  de  los  dos  go- 
biernos han  sido  dignos  y  leales;  que  ellos  re- 
Velári  l6s  nakfí  puros  sentimientos  franceses  y 
eiéeeieío  de'  hacer  que  por  ambas  partes  se  co- 
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nozca  la  verdad,. que  las  paeion^s  j  losintere- 
sea  trataban  de  obscurecer,  a^í  como  e^  de  lo- 
gj:ar  una  solución  amistosa  conforme  á  los 
que  reclamaban  el  honor  de  Francia  y  loe  bien 
enjteodidos  intereses  de  Méxiix). 

Pero  considerando:  que  este  examen  no 
puede  hacerse  ai^te  un  tribunal  de  policía  co- 
rreccional; 

Que  la  correspondencia  de  un  Cójisul  Ge- 
neral con  el  gobierno  que  representa  y  los  ac- 
tos ejecutados  pgr  él  en  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones y  para  el  cumplimiento  de  su  misión 
no  pueden  ser  ni  constituir  delito,  ni  aiiAser 
considerados  como  maniobras  ejecutadas  6 
como  inteligencias  conservadas  sea  en  el  inte- 
rior ó  en  el. extranjero; 

Considerando:  que  el  retiro  del  exequátur, 
verificado  ayer  20  de  mayo,  demuestra  que  el 
gobierno  ha  comprendido  que  un  Cónsul  Ge- 
neral, reconocido  y  acreditado  como  tal,  no 
puede  comparecer  con  esa  cs^lidad  ante  un 
tribunal  correccional  para  que  en  él  se  discu- 
tan los  actos  de  su  consuladq;  .  .    , 

Pero  que  ese  retiro,  posterior  á  los  proce- 
dimientos y  aun  á  la  citación  no  podría  tener 
efecto  retroactivo; 

Que  no  puede  depender  dd  ministerio  ¡xá- 
blico  el  cambiar  por  medio  de  un  brusco  cij^ff- 
to  de  conversión  el  carácter  real  de  lop  hechor 
y  llevar  ante  la  policía  correccional,  calificán- 
dolo de  delito  y  fundándole. en  los  ténni^oui 


^agos  de  la  ley  die  27  de  febrero  de  1858  un 
h^cho  que,  si.»u  acusación  estuviera  fundada» 
8€|EÍa  de  la  competencia  de  la  ^^Cour  d' as- 


sises." 


Por  tanto:  este  tribunal  se  declara  incom- 
petente en  razón  de  la  naturaleza  de  los  actos 
imputados  y  anula  el  procedimiento. 

Audiencias  del  4,  5  y  6  de  junio 

£n  la  audiencia  del  4  de  junio,  los  6  pre- 
venidos fueron  interrogados  por  el  Sr.  Presi- 
dente, y  el  señor  abogado  imperial  Aubepine 
sostuvo  la  delincuencia  de  todos  y  pidió  su 
condenación  á  las  penas  decretadas  por  la  ley 
de  27  de  febrero  de  1858.  El  abogado  Sénard 
tomó  la  palabra  patrocinando  al  señor  de 
Montlue*  Dio  á  conocer  al  tribunal  documen- 
tos oficiales  que  establecían  que  su  cliente  no 
había  obrado  sino  con  espíritu  de  conciliación, 
tratando  de  hacer  llegar  á  México  y  al  gobier- 
biemo  francés  la  verdad,  tanto  en  interés  de 
los  negoqios  de  que  estaba  encargado  como 
Cónsul^  OQmo  en  el  de  Francia,  su  país,  del 
cual  no  se  ha  separado  nunca.  (Véase  el  re- 
sumen del  alegato,  anexo  26). 

Después  de  este  notable  alegato  que  impre- 
siofió  visiblemente  al  tribunal  y  en  la  audien- 
cia del  5,  el  abogado  Manuel  Ara^o,  patro- 
cinando al  Sr.  Boué;  el  abogado  Gambetta^ 
por  el  Si*  Rodrígcudz,  y  el  ahogado  Leblpnd, 


por  el  Sr.  Laverriere,  discutieron  y  coTnl»tie- 
ron  con  fuerza  y  éxito  los  cargos  que  la  acu- 
sación hacía  pesar  sobre  cada  uno  de  sus 
clientes. 

ALEGATO  DEL  ABOGADO  HEBERT, 
PATRONO  DEL  SR.  MANEYRO,  CÓNSUL  DE  MÉXICO 

EN  EL  HAVRE. 

El  señor  Maneyro  sigue  siendo  Cónsul  del 
gobierno  mexicano  en  el  Havre  y  sostengo 
que,  con  tal  carácter,  está  protegido  por  las 
inmunidades  de  derecho  público,  ha^fe  el 
punto  de  que  podría  proponerse  la  incompe- 
tencia del  tribunal  de  represión.  No  lo  haré 
así,  porque  tengo  mucha  confianza  en  la  ver- 
dad, en  la  potencia  de  las  justífiioaciones  que 
voy  á  producir,  relativas  al  fondo  mismo  del 
proceso,  las  cuales  no  quiero  debilitai»  por  me- 
dio de  alguna  excepción. 

Señores:  esta  es  la  vez  primera  que  judi- 
cialmente, correccionalmente^  se  discuten  és- 
tas materias:  esta  es  la  primera  vez  que  asis- 
timos á  un  proceso  seguido  de  oficio  'contra 
cónsules  por  causas  políticas.  No  oreo  enga- 
ñarme al  decir,  que,  á  la  segunda  prüeíba, 'se- 
ría büefio  mirar  en  este  asunto  riaás  dé  cérea. 
Examinemos  atentamente  semejante  situa- 
ción: sería  beneficioso  hacerlo,  tanto  ptra  el 
presenté,  como  para  el  porvenir.         •    ' 

Dos  clases  de  inmunidades  ápa^jah  las 
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funciones  de  Cónsul:  inmunidades  getienAes 
é  inmunidades  especíales;  las  primeras  se 
aplican  á  los  cónsules  de  todas  las  naciones  y 
son.de  derecho  de  gentes;  las  segundas  resul- 
tan de  las  estipulaciones  especiales  conteni- 
das en  los  tratados  celebrados  con  cada  na- 
ción. 

£1  primer  documento  que  hay  que  consul- 
tar, en  lo  que  condeme  á  las  rotaciones  entre 
Francia  y  México^  es  el  tratado  de  13  de  miar- 
lo de  1769)  que  durante  tanto  tiempo  ligó  á 
Francia  con  España,  dueña  á  la  saeón  de  esa 
Iparte  de  América.  En  él  encontramos  una 
cláusula  destinada  &  reglamentar  las  inmuni* 
dades  de  los  cónsules  de  ambos  países: 

^'Eetando-^ice — sujetos  los  cónsules  «1 
principe  que  los  nombra,  gozarán  de  la  inmu- 
nidad personal,  sin  que  puedan  ser  arrestados 
ni  aprisionados  sino  en  el  caso  de  crimen 
«Ir»  6  en  aquel  en  que  los  cónsules  seanoo- 
meroiantee. 

'^Ho'se  podrán  tocar,  por  pretei^to  alguno, 
sus  papeles  ni  los  de  su  candllerda,  á  menos 
que  di  cónsul  sea  comerciante,  pues«»ese  ca- 
so^ para  los  asuntos  que  se  refieren  k  w  c^- 
mercio,  se  poroeederá  con  él  como  se  «determi- 
na en  los  tratados  respecto  de  los  ceonercian- 
tes  extranieroB."  - 

>Bn  1827^  encuentro  otro 'tratado^  celebrado 
^itre  eL  gobierno  de  la  Restauración  y  el  de 
MéxÍDoy  qüeya  era  entcMioes  poteneia4ndqf>eD  - 
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diente:. es  unai Taproduoejon  casi-  textual  del 
tratado  de  17^9. 

£n.  11  de  agosto  de  1839,  se  .oelebr6  uaa 
auera  (xmveficioja  entre  Méxi<;so  y  el' gobierno 
dekB^y  Luis  Felipe^  UániO;  v]ae8tra«  atención 
NBpeoto  del  atüculo  8: 

*'Mientias  que  las  dos  partes  pueden  cqü- 

bliúrenti^  ellas  nu  tratado  de  comercio  y  de 

tmvegacióui^ue  regule  de  una  manera  definí- 

tiya  y >veiitaio6ay  tanto  .para  ^México  comoi.pá- 

.raiFiaiMia^ausfuturaflireladLone^  los^ojsntss 

•  piPiLoMÁ^scoa  Y  ooNsuLAAfis^,  los  oludadaiios 

de  toda  clase,  los  navio»  y  las  meircaderiae<  de 

loe  dofi  países,  ^  ^ooAtiauar&a :  ¡gozando  <  en  el 

otro  de  las  franquicias,  {xrivil^ioaíéinnLUKii- 

I  jdaáes;  eualeaquiera  que  sean^  que!  coneéden  ó 

octtwedltni  los  tratados  <  /6  las  ^)ostí\a^bre8  ¡ki  i|i 

'.mMOtén  extranjem  más  iavorecida.  ">    i  i    » 

. » >.  tiVfaoiA  bi^Qk:.  si  busco  e&  los  diverisós^lbrata- 

dos  intenxa^oionales:  cuáles  sdUfilos  privileginfi 

de  la  nación  más  favorecida,  en  un  gian^  nú- 

.onei^fk  de  i^los  .ejucu^ntrada  máH  <  abaokufo  in- 

-munidad  ipersonaL  para  ios  <o6n0iyteBi'  i i ;* ,  tu 

r  To»aró  uno,  oekbrade^  en(^:  el  góbiierno^y 
]»  ]»púíblúea  de  San. Salvador- ly^-énripijILuii^ 
tármine,  l60.ei&  el  artíeula2B  lai  ajiguientó  /elán- 
aula  general:  '  h  ■  . 

**Los  cónsules  generales,  c^a«n4es.ipvioe^ 

<  <t6nsules,  así.o(Mnó)lo6  pasantes  de  óoxiisuládo, 

éanoilleres:  y  :secsetdtioS  agrogadosiái  su .  mi- 

siéaa,'  gozarán  en-  los'dos  países  d^i todos  Ms 
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privilegios,  exenciones  é  inmunidades  que 
puedan  acordar  en  el  lugar  de  su  residencia  á 
los  agentes  del, mismo  rango  de  la  nación  más 
^vorecida  y,  sobre  todo,  etc.'' 

Y  luego,  especialmente: 

I 'Esos  agentes  gozarán,  en  todo  ca^o,  déla 
in;pfiuni^d  personar;  no  podrán  ser  deteni- 
dps^  procesa-do^  ni  aprisionados,  e^^cepto  en 
el  caso  de  crimen  atroz." 

Ya  veis  que  este  artículo  23  .es  el  mismo  del 
tratado  de  1769,  pero  paás  acentuado:  con  la 
^Xícepción  del  caso  de  crimen  atroz,  los  cón- 
sules no  pueden  ser  capturados  ni  procesados* 
De  esa  manera,  nos  bastaba  con  ésto  para  po- 
der sostener,  por  lo  que  hace  á  dos  de  los  pro- 
cesados, que  la  pesquisa  jio  podía  comenzar 
y  que,  con  xnayor  razón,  no  puede  dictarse 
sentencia  contra  ellos;  y  entonces,  por  motivo 
de  la  conexión  ¿qué  ^abría  sido  de  la  pesqui- 
'fia  respecto  d^  los  otros?  No  hay,  pues,  distin- 
ción sobre  este  punto,  entre  los  cónsules  v 
los  agentes  diplomáticos;  en  presencia  de  esas 
inmunidades  que  los  tratados  les  conceden, 
m  siti^cion  es  la  misma;  porque,  ya  no  esta- 
jmos  bajo  el  imperio  del  derecho  de  gentes  que 
ad.mrt^,  distincioiies:  aquí,  .los. ti;ata^dos  sop 
ley  y  ellos  no  distinguen. 

Pero  se  me  objetará  que  la  guerra  rompe 
todps  los  trata^dos  y  que  estamos  en  guerra 
con  México,  I^es^ondo^que  esa  sería  una,nue- 
va  contusión,  la  cual  conviene  evitar. 
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Bí:  la  guerra  hace  caer  los  tratados  en  lo 
que  toca  á  las'relaciones  diplomáticas;  pero 
no  los  hace  caer  de  plano  en  lo  que  se  refiere 
á  convenciones  marítimas  y  comerciales.  ¿El 
por  qué  de  esta  diferencia?  ¿Por  qué  razón  las 
relaciones  entre  nación  y  nación  continúan  y 
deben  continuar  üo  obstante  el  estado  de  gue- 
rra, á  menos  que  haya  ruptura  expresamente 
declarada  y  formales  estipulaciones  en  con- 
trario? Es  que  á  nfienudo  sucede  que  si  loe 
gobiernos,  si  las  banderas  se  encuentran  en 
guerra,  los  verdaderos  intereses  nacionales, 
los  intereses  comerdales,  sobre  todo,  no  lo  es- 
tán; y  no  lo  están,  á  menos  que  no  exista  un 
bloqueo  6  que  cese  el  inlercambio,  medios 
más  y  más  reputados  como  bárbaros  y  que  ya 
no  se  practican  en  la  mayor  parte  de  las  gue- 
rras modernas. 

El  comerció  es  la  vida  de  las  naciones;  y 
los  gobiernos  no  pueden  ¿i  querer  ni  hacer 
que  las  naciones  no  vivan.  Ahora  bien:  el 
cónsul  es  el  agente  esencial  dd  comercio,  su 
protector,  su  salvaguardia;  es,  pues,  verdiad 
que,  al  contrario  de  lo  que  pasa  con  el  agente 
diplomático,  el  cónsul  no  desaparece  por  el 
solo  hecho  de  que  se  interrumpa  el  estado  de 

paz. 

En  efecto:  estalla  la  guerra  ¿qué  haréis  con 
los  cónsules  á  quienes  los  tratados  garantizAn 
recíprocas  inmunidades?  ¿Podéis  convertirlo 
en  cónsul'  dest^rOVíéto  de  sus  inmunidades 


pactadas  y,  por  decirlo  a^í,  en  Bemicónsul? 
No;  6  deja  de  ser  cónsul,  6  sigue  siéndolo  con* 
forme  á  los  tratados;  sigue  siendo,  pues,  cón- 
sul en  los  términos  en  que  las  partes  contra- 
tantes lo  habían  convenido;  7  observemos  que 
no  es  por  consideración  á  su  persona,  sino  pa- 
ra garantía  de  los  derechos  y  de  los  intereses 
que  representa,  por  lo  que  estas  dos  x>^rtes, 
eetas  dos  naciones,  le  dejen  cubierto  de  sus 
inmunidades.  Si  queréis  de  ello  una  prueba 
— ^y  esto  no  significa  que  yo  diga  que  debamos 
tomar  ejemplo  de  gobiernos  extranjeros— pe- 
ro digo,  si  queréis  tener  una  prueba  de  lo  que 
elloB  hacen,  de  ella  podremos  obtener  alguna 
ilustración.  He  aquí  lo  que  decía  el  general 
Ortega^  comandante  militar  de  Puebla,  con 
fecha  10  de  marzo  de  186S,  en  una  proclama 
á  los  habitantes: 

"Art  19  Todos  los  franceses  residentes  en 
la  población  deberán  presentarse,  tres  horas 
después  de  la  publicación  de  e^te  decreto,  al 
segundo  general  en  jefe  de  la  comandancia 
militar  de  este  estado  con  el  objeto  de  obtener 
de  él  una  carta  de  seguridad  para  sus  perso- 
nas; y  después  **pasarán  al  domicilio  del  vi- 
ce-cónsul  que  les  representa  y  allí  permane- 
cerán durante  el  ataque  de  esta  plaza' '  ó  mien- 
tras que  el  ejército  invasor  permanezca  en  los 
alrededores. 

'  * Art.  29  Como  el  objeto  de  las  prescripcio- 
nes indicadas  en  el  artículo  procedente  no  es 
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otro  sino  el  de  procurar  toda  la  seguridad  po- 
sible á  los  ciudadanos  franceses  que'  residen 
en  Puebla,  lá  autoridad  nó  incurrirá  en  res- 
ponsabilidad alguna  por  las  díesgrácias  6  'ab- 
cidentes  que  pudieran  sufrir,  eii  stis  persóniáfi, ' 
los  franceses  que  rehusen*  somfeterfe^e  S  éUas." 

Viene  en  segtiida  ün  aviso  dirigido  por  el 
general  Ortega  á  los  cónsules  de  las  naciones 
extranjeras,  fechado  el  14  de  tnaí^o  d)é  1863 
y  concebido  en  los  siguierttes" términos:     ** 

*  'Pronto  será  atacada  esta  plaza  por  el  ejer- 
citó francés  y  en  vista  de  los  estragos  que  de- 
ben esperarse  siempre  en  casos  semejantes, 
debo  participarlo  á  Ud. ,  á  fiti  de  que  ^ngá 
üd.  en  lugar  seguró  los  objetos  que  lé'hfeyía' 
confiado  su  gobierno,  así  corno  los  intereses 
de  ese  vice-consulado  y  de  sus  nacionales. 

^'Habiendo  cumplido  por  mi  parte  ló  que 
considero  im  deber  de  este  cuartel  general,  üd. 
procederá,  por  la  suya,  del  modo  que  eétime 
'  ^rcás  prudente  ó  más  conveniente  para  los  in* 
tereses  que  representa."  '      "•  '     ' 

He  ahí,  sefiorés,  cual  es,  áúli  en  la  guerra, 
la  posición  dé  un  cófisul.  Si  lo' es  en-  ^^iftud 
del  Derecho  de  gentes,  sigue  siéndolo- en  vir* 
tud  del  Derecho  de  gentes:  si  eá  cónfeul  por 
mérito  de  los  tratados,  sigue  siéndolo  ^r  mié- 
rito  de  los  tratados  y  con  todas  las*  inmuní^ 
dades  que  éstos  le  conceden.  '     ' 

Pero  entonces,  se  dirá,  un  cónsul  podrá 
hacer  todo  cuanto  le  dé  la  gana,  coíno  inquie» 
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tar;  'agltaír,  tdtmjar  iinptinemen4)e  á  la  naol6n 
ante  Itf  N^náleetá  ae^editado.  Nor'nada'beiñe^ : 
jante  ptiede  tetóterfie/ porque  ten«ii9  á' vuestra 
dispofiicióíi  tih  eleflientó  muy  senciflokfelíqtie 
podrefe  usaí  sietopíe  qtie  os  plazca;  pócteisye- 
ii^r  &€t^^K€qnktur  al  cónlstíl'^  quien* peni^- 
s^  qBe'és  peligroso  ©1  dejáreelo;  podeiib  ha«* 
ta  expulsarlo,  6i  ^s  extranjero  y  «i  Teüménte 
ha  Saltado  á  mis  debeles  abusando  de'BU'iea^ I 
ráctefT  y  de  sus  inmunidades.  Qb«da  el  ea¡M' 
de  crimen -atroz,  que  haoe  desapapeoer^Mfes* 

las  inmunidades y  es,  aparentenieiMJé, 

I)orqiíé  el  comisario  de  policía  se  htrtrifr^ecl» 
el  eétudio  delostratados^-peroaplioándolbe- 
fueiü'  de-  propósito*-^poT  lo  que  había  proce- 
dido al  principio  invocatído  el  afftíictíio-7ft  dfl/. 
Códlga  PenaJ.  •     •_•    . 

Leyendo  ese  artículo  veréis,  eefioresj  qüeid* 
critnen  á  que  él  se  refiere,  es,'  efecftiVaméntej 
uri  critíien  atroj?;  jyero  veréis  también!  que  no* 
sin  razón^  se  ha  reconocido  d^spué»  que»  rio- 
era  bueno  ni  sensato  eoni^iervar  á.  Ibs'hechbs 
á  que  este  proceso  se  refiere— aun  dándolos, 
por  prdbados-*^eilaei jante  calificación;*  Segu*. 
ramente  por  eso,  sin  duda,  uo  se  ha  usado  de^^ 
ese' artículo  respecto  del  señor  Maneyro^  <|iié  • 
no  ha  sido  acusado  sino  más  tarde  y  cuándoKt 
el'artíéulo  TO  estaba  ya  eliminado  de  htvs^] 

dfd««grave  delft'pesquisa.  *' 

Por  ese  hecho  se  ha  reconocido  una  de:  bue 
inmunidades  personales ;  pero '  ello  no  baata  >  ^ 
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60.  ¡ñf^ctao  ir  Boás  adelante  y  r^oonoejsr,  res-» 
peelo  4e  los  dm  cónsjuleB  que  Be  eacuentian  ent 
cansa^  que  uno  y  otro  están  «cubiertos  por  las 
iainii]iidad66  que  leoonocen  los  tratados. 

Y  eiiando  yo  defiendo  aquí  loa  derechos  de 
un  oqqskI  extranjero,  no  es  s&h  el  interés  da 
ese  extranjero  el  que  me  inspira.  Me  inspi- 
nuE^  km  beberes  que  la  justicia  y  el  honor  inci- 
pcmená  nuestro  país,  que  d^be  siempre  dar  & 
tedas  las  naeíoiies  el  ejemplo  del  respeto  á  Iob 
tr^ÜMbos  y  á.  loe  derechos  que  de  ellos  emanan^ 
á  fin;  de  que  á  su  vez  ellas  los  respeten  en  no^ 
soíh^a  Sostengo  que  los  do»  cónsules  prooe^ 
sadtMi  están  eubiertos  por  laa  mismas  inmuni- 
dade8;,lo  sostengo  en  nombre  de  los  principio» 
y?pam.iBostener  los  que  no  podrían  infringirse 
sin  grave  peligro;  y  al  mismo  tiempo,  me  8Íe«- 
\0i  Uiisí  de  que^  esos  principios  sean  la  salva- 
guanlífi  da  la  suerte^  de  la  libertad  y  del  ho- 
\ífdM  de  jan  ptadre  de  familia  estimable,  cuya  ab- 
solución n^ecida  pronunciareis  vosotros* 

Pero  independientemente  de  esas  inmuni*- 
(^deé  generales,  hay  una  especial  y  más  po- 
derosa todavía,  si  es  posible,  que  protege  al 
8ri  Maneyro.  Ella  resulta  del  hecho  de  que 
élay»  ha  obrado  sino  por  orden  de  su  gobier* 
ncK  Aquí  ya  no  hay  necesidad  de  invocar  loa 
tmtadiexB;<  puedo  penetrar  en  el  Der^ho  de 
gentes  que  no  coloca  á  los  cónsules,  como  lo 
he  dieho,.  en  la  misma  línea  que  á  los  agen- 
tes diplomáticos.  Y  bien:  en  Derecho  de  gen* 
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teB  pum,  cuando  loB  cónsules  han  obrado  por 
orden  de  bu  gobierno,  jamás  pueden  ser  reque- 
ridos individualmente  ni  perseguidos  por  los 
trÜMmaies. 

He  aquí  lo  que  dice  Dalloz  acerca  de  esta 
cuestíón  (Jurisprudencia  general  V,  Cónsu- 
les extranjeros) : 

"La  competencia  de  los  tribunales  france- 
ses no  podría  extenderse  hasta  el  conocimien- 
to de  los  actos  que  los  cónsules  ejecutan  en 
Francia  por  orden  de  su  gobierno  [Requisito- 
ria, Casación,  13  vendimiario,  afio  IX,  con- 
forme á  cartas  de  los  ministerios  de  R.  R.'E. 
E.  y  dé  Justicia  de  18  de  agosto  de  1818  y  29 
de  mayo  de  1819.) 

"Los  actos  de  que  se  trata,  se  consideran 
como  hechos  por  el  gobierno  extranjero  y  co- 
rresponden, por  tanto,  á  la  categoría  de  actos 
políticos  que  se  tratan  de  gobierno  á  gobierno. 
La  carta  ministerial  del  19  floreal,  del  año 
VIII,  antes  citada,  está  concebida  en  igual 
sentido." 

El  ministerio  público  ha  fundado  la  acusa- 
ción contra  los  prevenidos  en  las  cuatro  in- 
ducciones, siguientes : 

Los  sentimientos  que  se  les  presumen,  en 
cuanto  á  la  política  de  Francia  y  á  la  guerra 
n^exicana;  las  relaciones  entre  ellos  y  Méxi- 
co; las  publicacionas  que  se  les  han  enviado 
por  el  gobierno  mexicano  y  que  ellos  han  co- 


raunicado  6  trasmitido;  los  extractos  dé  pe- 
riódicos y  los' folletos  que  dirigidos  á  ellos^é 
han  secuestrado.  .     - 

Para  llegar  á  esas  inducciones,  el  minist»-* 
rio  público  se  ha  ñjado  en  primer  Ingar^  ^ño 
en  el  primero  de  los  inculpados,:  (|ue  lo  as»  el 
señor  Montluc,  Cónsul  GeneraL  sino  en  un 
simple  mexicano,  el  sefíor  Bodríguj^z.  Qon- 
teinplando  é  interpretando  3u  posición, y, ^us 
sentimientos,  se  ha  inducido  que  debía  .dp 
ser  liostil  á  Francia,  afectp  á  México  y.qu.e 
en  tal  virtud,  todo  cuanto  hiciera  y  escribid- 
ra,  todo  lo  que  recibiera  ó  enviar^,,  de>bía  de 
ser  tomado  6  concebicio  con  un  espíritu  de. 
hostilidad  y  con  un  objeto  4^  perturbación, 
correspondidos  por  aquellos  con  quienes  tu- 
viera relaciones  y  que  serían  hoy  día  sus  co- 
acusados. 

Protesto  en  primer  lugar  contra  el  priíner 
modo  de  inducción,  no  sólo  como  jupscoñ- 
sultp,  sino  como  ciudadano  y  en  nombra  ,<}6 
la  libertad  de  los  sentimientos  humanos.  ¿No 
tengo  derecho  para  hacerlo,  particularméníe 
en  nombre  de  un  mexicano,  eV  señor  Máríey- 
ro,  y  no  debemos  perdonarle  su  amor  á  ]üí)é- 
xico?  Es  lícito  sin  duda  á  üti  Itóhibfcf  iiácidó 
en  Puebla,  que  allí  tiene  aúnj  cohib'éB  lo  de- 
cía, su  casa  y  su  familia,  afligiese  al  vei*  si- 
tiada esa  población,  tratar  de  alejar  'de  ella 
los  horrores  de  la  guerra,  emocionarse  al  pen- 
sar que  su  ciudad  natal  es  tomada  por  asal- 
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to,  (Jtfte  su  OAsst  se  tiñe  en  la  sangre  de  «us 
conciudadano»,  aoaiso  de  sus  padres! 

'  No  busquemos,  pues,  tan  cuidadosamente 
itídübci  oríes  que  carecen  de  alcance.  Senti- 
niientóe  tari 'naturales  no  deben  jamás  cons- 
tituir un  n!K>tivo  de  acusación,  sino  hanoon- 
dtitidó  á  hada  que  sea  culpable  en  sí  mismo; 
porque  si  consideráis  que  son  indicios  de  cul- 
pabilidad la  desaprobación  de  esta  guerra  de 
Mé^Éicb  y  el  deseo  ardiente  de  iberia  terminar, 
vuestra  felá  de  audiencias  por  grande  que 
fufeta,  no  bastaría  para  contener  á  los  culpa- 
bles; ¡CÓnio!  Cuando  los  intereses  más  caros, 
de  todas  las  familias  están  comprometidos  en 
una  gUferra  lejana,  cuyas  causas  y  cuyo  obje- 
to isortpór'lo  menos  difíciles  de  comprender, 
no'^rá  permitido  á  los  que  sufren  por  esa 
guerra,  deplorai*la,  decir  su  opinión  acerca 
dé  ífeUá,'  hacer  esfuerzos  para  con jtirarla  y  ter- 
minarla; cuando  él  corazón  desborda,  será 
precifío  que  enmudezca;  porque  una  ley  tira- 
nii^a  contendría  la'  manifestación  del  pensa- 
miento y  de  su^mt'i?  irresistibles  emociones. 
¿Entonces,  no  se  podría  hablar  de  la  paz  ni 
lamentarse  de  la  guerra  sin  merecer  un  casti- 
ga? ¡Ahí  semejantes  rigores  no  pueden  ser 
píójjuestos  á  vuestra  justicia;  semejantes  má- 
ximas úb  pueden  acreditarse;  por  lo  que  á  mi 
respecta,  por  lo  menos,  confieso  que  el  sólo 
hecho  dé  escucharlas  me  causa  una  especie 
it  irritación, 
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Muchas  veces  he  oído  ó  he  leído,  fuera  de 
este  recinto,  esas  amonestaciones,  esos  repio- 
ches  que  se  repetían  ayer:  guardad  vuestros 
sentimientos  pacíficos  en  el  fondo. del  alma, 
se  nos  decía:  es  culpable  el  manifestarlos  en 
el  momento  en  que  se  despula  nuestra  bana- 
dera; que  vuestro  pensamiento  y  vuestra  ra- 
zón se  humillen  ante  la  túnica  del  tirador 
ó  ante  la  casaca  del  zuavo!  Señores:  este  es 
un  lugar  común  al  que  se  puede,  sin  duda, 
dar  apariencias  brillantes,  por  medio  de  la 
palabra;  pero  es  un  lugar  común  muy  fre- 
cuentado y  para  cualquiera  que  reflexione  ja- 
más habrá  de  ser  otra  cosa. 

¿En  qué  momento  queréis,  pues,  que  Be 
haHe  de  paz,  que  se  la  aconseje,  que  se  de- 
muestre que  ella  es  posible?  ¿Antes  de  la  gue- 
rra? Pero  la  guerra  no  se  conoce  sino  hasta 
que  se  hacen  á  la  mar  los  navios  á  cuyo  bor- 
do parten  los  ejércitoal  sino  hasta  que  los 
ejérdtos  están  en  ma^cha;^  y  á  menudo,  el 
estampido  del  cañón  es  el  que  nos  hace  sa- 
ber que  ella  ha  sido  declarada.  ¿Será  después 
de  la  guerra?  Pero  después  de  la  guerra,  ¡ay! 
no  queda  sino  el  llorar  sobre  las  ruinas  que 
son  su  conseouencial  Entonces  durante  la 
guerra,  lo  mismo  que  antes  de  que  sus  ma- 
les estallen,  lo  mismo  que  antes  de  que  éstos 
sean  irreparables,  es  permitido  y  puede  ser 
patriótico  el  exclamar  en  nombre  de  la  razón, 
en  nombre  de  ía  humanidad,  en  nombre  d^ 
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la  paz:  ¡Ahorrad  sangre  y  recübsoÉi  para  los 
dos  paÍ8es  que  pueden  entenderse  todavía! 

Esos  son  sentimientos  que  siempre  tís  bue- 
no hacer  estallar,  esfuerzos  que  siempre  es 
bueno  intentar.  En  cuanto  á  mí,  nunca  los 
creo  ni  prematuros  ni  intempestivos:  teme- 
ría, Jnás  bien,  que  no  llegaran  sino  muy  tar- 
de    Sero  medÁJcma  paratw  qwwm  mala  per 

longos  invaluere  moras 

Ilustrémonos,  señores,  por  medio  del  exa- 
men de  un  pasado  del  que  es  permitido  ha- 
blar, porque  pertenece  á  la  historia. 

Hace  medio  siglo,  Francia  dejó  sobre  los 
campos  de  batalla  de  España,  200,000  hom- 
bres y.  sobre  los  de  Rusia,  400^000;  y  miles 
de  millones  y  provincias  enteras  arrancadas 
á  su  territorio,  fueron  el  precio  de  esas  teme- 
ridades gigantescas.  Las  guerras  de  entonces, 
juzgadas  y  condenadas  hoy  día,  ¿qué  otra  co- 
sa fiieron  sino  extravíos  de  un  gran  genio? 
Pero  no:  acaso  debiéramos  atribuirlas  al  mu- 
tismo, ai  silencio  obligado  de  las  opiniones 
qufe  no  podían  evitarlas,  al  espíritu  de  adu- 
lación y  de  servilismo,  que  halagan  todas  las 
iücliñá;cibnes  y  estimulan  todas  las  faKas]'  y 
sbblte  todo,  á  ese  mismo  lugar  común  que  com- 
bate áhóray  que  entonces  era  moneda  corrien- 
te: que  la  prudencia  y  la  moderación  no  de- 
ben levantar  la  voz  allí  donde  el  cañón  ha 

hecho  oir  la  suya. 
Digittíosk),  pues,  en  alta  voz:  las  reflexio- 
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nes,  los  dDn^ejos,  aun  las. censuxa$y  si  son  he- 
chas de  buena  fé  y  expresadas  en  términos 
comedidos,  ora  vengan  de  un  f  rancies  ó  de  un 
extranjero,  pueden  siempreipToduckse.., libre 
y  honorablemente;  no  lívs  rechaceipos,  .sino 
que  al  contrario,  tomémosla  e^n  cuenta*,;  vo- 
ces encomiásticas  sobrarán  siempre;  d^nios 
que  se  manifiesten  las  contradicciones  leales 
y  sobre  todo,  jamás  restauremos  para.D,ue0- 
tro  tiempo  aquella  máxima  de  una  época  de 
decadencia  y  despotismo:  ¡Quien no  ee  déla 
opinión  de  César  es  enemigo  (Je  César!    :,  ; 

(Vivas  manifestación^  .de.¡p.seíi;itiflOí.^nto 
acogieron  el  final  de  este  al^gatp,  gu^ .  qws- 
tantemente  fué  escuchado  por  el  1a:ibun^l  y 
por  el  auditorio  en  el  pciá«,atientofiil^cip.) 

La  causa  se  citó  para  sentencia.. f^,  día, si- 
guiente.. ..i 
.  El  día  siguiente^  6,  al  abrirse:laau(dilen9f^ 
el  tribuní^l  pronunció  su  fallo.  absolvíjeij4c|^ 
los  5  acusfidos.     .                              ,,,  .,   ■ 

.He  aquí  los  conpiderím4o^  4^  ^^  sei\^n- 

cia  (1)  en  Ip  que  se  refiejpe  aI  Pi94p?;íMwU*?^* 
^^Consideiígindo.:  que  eisiijcóíi^gen^fítljde 
México  en. Fra»bcia;,qu^  pon  ese  .cftrác^r.fie- 
cihía  de  su  gpbienu;>  Iqs  dej^p^rcjios^,  jq[\ie.^di- 
rigííi  notas  y  le  hacía, <?pmi^nj5f^ipngSi;poj?ij;,e^ 
propio  carácter,  die  las  ci^al^  p;G|ta8;y,|Qpm^- 
nicílciones,se  han  producido"  copf^,,en.lara.u- 


.  (1)  Publicamos,  ^1  .tei;to  íi^tegr^.^n  l^  4^Q^* , 
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dienta  y  laB  cuales  demueetran  su  deseo  de 
servir  á  Francia. llevando  al  conocimiento, 
tanto  de  S.  M.  como  de  sus  ministros,  lo  que 
él  consideraba  ser  la  verdad.'' 


Entirada  de  los  fva&eeses  en  lléxieo 

> 

El  7  de  mayo,  Juárez  salió  de  México, 
donde  hizo  su  entrada  el  general  Porey  el  10 
del  mes  siguiente: 

Palacio  Nacional.  San  Luis  Potosí,  11  de 
junio  de  1863. 

En  virtud  del  decreto  de  29  del  pasado  que 
de(;lara  que  esta  citidad  es  provisionalmente 
la  capital  de  la  República,  el  gobierno  su- 
premo se  ha  trasladado  á  ella  y  en  ella  ha 
fijadb  'desde  ayer  su  residencia,  establecien- 
do sus  oficinas  y  los  servicios  administrati- 
vos. Lo  comunico  á  Ud.  de  parte  del  Presi- 
deoíte'para  que  proceda  Ud.  en  su  consecwen- 
cia  y  envíe  su  correspondencia  por  la  vía  de 
Tampico. 

::  El- lft<i«  junio,  el  general  Forey  constitu- 
yó <^i  Méodico  uñ  gdbiemo  provisional,  eom- 
paesto:  de  una  junta  superior  que  noml^'ó  él 
xaismoj  de  un  triunvirato  y  una  aáamblea 
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de  notables,  que  en  número  de  215  habían  de 
ser  nombrados  por  la  junta  superior. 

Esta,  com j)uesta  de  35  miembros,  contenía 
en  su  seno  al  padre  Miranda,  otros  tees  pa- 
dres, entre  los  cuales  figuraba  el  jesuíta  Arri- 
llaga,  15  exministros  6  altos  funcionarios 
del  gobierno  de  Santa  Anna,  muchos  minis- 
tros de  Miramón,  un  francés  que  lo  era  el  ge- 
neral Woll,  un  negociante  español  llamado 
Miranda,  el  superintendente  de  las  propie- 
dades de  la  Iglesia,  el  general  Castillo,  mar- 
qués español. 

Esta  junta  organizó  el  triunvirato  con  los 
señores  Almonte,  Salas  y  Ijabastida,  Arzobis- 
po de  México. 

Entre  tanto,  el  19  de  julio,  el  honorable 
señor  Maneyro,  Cónsul  de  México  en  el  Ha- 
vre, había  protestado  contra  el  retiro  de  bu 
exequátur. 

Véase  la  respuesta  del  señor  Drpujga  de 
Lhuys. 

DBOUYN  DS  LHUYS  AJj  SEÑOB  LUIS.  MAJ^SYBO 

París,  7  de  julio  de  1863. 

Señor:  he  recibido  la  carta  que  Ud.  melli- 
zo el  honor  de  dirigirme  el  19  de  este  mes, 
para  devolverme  el  exequátur  qu«  se  le  íeti- 
r6pordecreto imperial  de  15  de 4^»io' último. 

No  ddx)  discutir  con  Ud.,  señor, t>lo8"mo- 
tlvos  de  easí  medida.  Sin  eimbffrgo,  vcomohs 
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observaciones  que  Ud.  me  dirige,  me  parecen 
inspiradas  en  parte  por  el  legítimo  deseo  de 
poner  á  salvo  la  consideración  personal  de 
qu^  goza  Ud.  en  el  Qavre  y  de.  la  cu^  dap 
pruetifts  los  honorables  testimonios  adjuntos. 
á  su  <^arta,  no  vacilo  en  declarar  que  diohop 
motivoJ3  fio  son  j^e  tal  naturaleza  que  puediMi 
perjudicar  la  consideifación  de  que  Ud.  g<mu 
Se  comprenderá  generalmente,  por  lo  demá^, 
que  aL  penni,tir  á  logí  cónsules  mexicanos, 
nqmbradpspor  el  gobierno  de  Juáresi^  que 
continuaran  desempeñando  un  mandato  que 
el  estado  de  guerra  autorizaba  suficient^nien-  • 
te  á  considerar  anulado, .el  gpbieríiodel  Em- 
pewudor  pone  por  condición  implícita  A  la  to-. 
lei^ncia  de  que  usa  á  su  respecto,  la  de  que» 
dichos'  cónsules  obi^ervarán  siempre  la  ma- . 
yoi:  reserva  y  se  absteníjrán  de  todo  manejo 
político.  Ahora  bien:  .habiendo  demostrado 
la  investigación  judicial  de  que  Ud.  acaba  de 
ser  objeto,  que  Ud.  había  faltado  á  los  debe- 
res especiales  que  ai  respecto  le  imponíanlas 
ciixíuiiptanQias,  la  medida  que  yo  h^  creído 
de  mi  deber  proponer  áS.  M^,  .ha, sido  pie-, 
ñámente  justificada,  por  más  que  esos  hechos 
nó  hayan  tenido  la  apáríenicia  de  un  deKto 
quef  cayera  bajo  la  sanción  de  la  Ifey  penal. 
RedbáUd.,  señor,  las  Seguridades  de  mi 
perfecta  consideración. 
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Drouyn  de  Lhuys. 
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EL   GENERAL   BAZAINE 


Informado  el  Emperador  de  los  sucesos  de 
Méxicb,  confirió  por  decreto  del  2  de  julio,  el 
gmdo  de  mariscal  al  general  Forey ,  á  quien 
al  mismo  tiempo  llamó  á  Francia,  substitu- 
yéndolo con  el  general  Bazaine. 

La  junta  superior  eligió  215  notables,  qué 
el  10  de  julio  Sé  pronunciaron  por  el  estable- 
cimiento  de  uriít  monarquía  y  decidieron  que 
la  corona  sería  ofrecida  al  archiduquíe  Maxi- 
míllp,no. 

Una  dijiutación,  en  la  que  figuraban  los 
señores  Oútiéri-ez  de  Estrada,  el^españól  Hi- 
dalgo, el  general  francés  WoU  y  el  padre  Mi- 
raifida,  se  dirigió  para  el  efecto  á  Miramar. 

E9  12,  la  regencia  del  imperio  dirigió  la  co- 
múnidacióQ  siguiente  al  sieñor  Montluc: 

•   ■     "•  .  :    •    -  .      .  -  , 

ARROYO  A  MONTLUC 


'  ^Palacio  de  la  Regencia  del  Imperio.  Méxi- 
co;'12  d^jufio  dé' 1863.  '■ 

,  La  Regencia  d^l  EJmíperador  se  ha ,  férvido 
disppi^er  que  Ud,  cese  en  sus  fUncioii,^s  de 
Cónsul  General  de  México  en  París  y  que  en- 
tregue los  objetos  y  archivos  del  consulado 
al  cónsul,  que  designará  el-  Excmo.  Sí*.  Don 
Juan  Fí"ancigco  de  Martín,  enyia4p  extraor- 
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dinarío  7  Ministro  Plenipotenciario  de  Gua^ 
temaht. 

Y  lo  comunico  á  Ud.  de  orden  suprema 
pao»  »i  puntuai  cuoonplimiento. 

Bl  ^bsecretano  de Estadoy  de  R.  B.  E.  E«. 

3.  M,  Arroyo, 

Aíites  de  salir  de  México,  el  ma;riscal  Fo- 
rey  concedió  grados  felevádoé  de  la  orden  de 
la  legión  de  Honor  á  Márquez,  célebre  por 
los  aseaínfttos  de  Tacubaya,  á  López,  que  más 
tardcS  énfrégarfa*á  Maxitnilíáno  (1),  y  á  uli 
llamado  í'acii,  que  estuvo  sujeío  á  un  con- 
sejo de  güerhi  por  malversación. 

Estas  condecoraciones  produjeron  un  efec- 
to muy  desagradable  en  el  ánimo  de  los  ofi- 
ciales franceses. 

El  triunvirato  Almonte  trataba  en  vano  de 
cosechar  adhesiones,  por  medio  del  cebo  de 
recompensas,  restableciendo  los  títulos  de  no- 
bleza y  la  orden  de  Guadalupe,  instituida  por 
Iturbide,  con  suntuosas  pensiones.  La  regen- 
cia permanecía  aislada. 

Quizás  se  reconoció  en  las  Tullerías  que  el 
señor  de  Saligny,  lo  mismo  que  el  sefior  de 
Gabriac,  no  había  ministrado  sino  erróneos 
informes  acerca  del  ^i^tado  de  los  partidos  en 


(1)  Ia  Historia  ha  probado  que  ]a  traición  de  Ló- 
pez á  Maximiliano  es  una  calumnia. — Nota  del  edi- 
tor. 
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México;  por  lo  demás,  la  negociación  de  su 
matrimonio  con  la  señorita  Luz  Ortiz,  de  fa- 
milia mexicana  y  ultra  clerical,  pudo  hacer 
suponer  que,  en  el  cnmplimieiita  de  six  mi- 
sión se  habia  preocupado  tainto'  por  sur  pro- 
pios intereses  como  por  los  de  Francia;  final- 
mente, la  torpe  composición  de  la  junta  su- 
perior, contraría  á  las  instrucciones  de  Fon- 
tainebleau  (3  de  iulio),  debió  satisfacer  muy 
poco  al  Emperador  Napoleón  III. 

Se  decidió  su  retiro.  El  señor  de  Montho- 
lon  fué  nombrado  para  reemplazarlo.  El  se- 
ñor de  Saligny  no  prolongó  su  permanencia 
en  México  sino  hasta  diciembre,  para  la  con- 
clusión de  su  matrimonio. 

Forey  volvió  á  Francia:  Bazaine  tomó  el 
mando  en  jefe  desde  el  19  de  octubre.  Por 
supuesto,  el  señor  de  Montluc  no  hizo  caso 
alguno  de  las  prevenciones  de  la  regencia 
imperial  en  lo  relativo  á  la  entrega  de  los  ar- 
chivos del  consulado  general. 

Pidió  órdenes  al  gobierno  constitucional, 
las  cuales  no  le  llegaron,  sino  hasta  fines  de 

noviembre,  á  causa  de  la  dificulted  de  las  co- 

,1  • 

municaciones. 
He  aquí  su  tenor: 

Palacio  Nacional. — San  Luis  Potosí,  18  de 
abril  dé  1868. 

El  ciudadano  Presidente  ha  estimado  ppor-^ 
tuno  decidir  que  Ud.  cese  de  ejercer  las  fuu- 
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cionefi  ccmstüaxes  y  ponga  en  lugar  seguro  los 
archivos;  para  el  efecto,  lo  mejor  sería  ile{)osi- 
tarios  en  el  consulado  de  alguna  nación  amiga. 

Al  mismo  tiempo,  el  ciu(íadano  Presiden- 
te lue  encarga,  y  lo  h^go  con  mucho  gusto,  que 
manifieste  á  Ud.  el  reconocimiento  más  ex- 
presivo por  la  lealtad,  Inteligencia  y  abnega- 
ción con  que  ha  desempeñado  su  mandato. 

Me  es  muy  grato  ofrecer  á  Ud.  de  nuevo  la 
expresión  de  mi  distinguida  estima  y  la  con- 
sideración que  Üd.  iahto  merece. 

Fuente. 

Al  mismo  tiempo,  recibía  de  Juárez  la  si- 
guientecfbrta  en  que  el  Presidente  le  maniñes- 
ta  fm  simpatía  y  su  reconocimiento  por  los  ser- 
vicies prestados  á  la  causa  del  derecho. 

San  Luis  Potosí,  22  de  septiembre  de  1863. 

Muy  querido  señor,  de  toda  mi  considera- 
ción: 

Tengo  el  placer  de  contestar  sus  estimadas 
de,  Jl  de  Ji^nio,  15  de  Julio  y  19  de  agosto,  y 
le  manifiesto  mi  muy  sincera  pena  por  las  ini- 
quidades cometidas  con  su  persona  y  la  vio- 
lación de  su  consulado,  bajo  el  pretexto  de  in- 
Qulparle  m9.níobra9  é  inteü^ncia  contra  el  go- 
biemo  de  S.  M. ;  me  regocijo  al  mismo  tiem- 
po de  que,  después  de  haber  asistido  á  5  au- 
diencias j&n  compañía  de  D.  Luis  Maneyro, 


cónsul  mexicano  en  el  Havre,  de  Rodríguez, 
Laveyriére  y  Boné,  haya  sido  Ud.  absuelto  de 
esa  acusación,  c6n  justificaciones  que  le  hon- 
ran. 

Aprovecho  la  ocasión  para  renovar  á  üd. 
la  seguridad  de  la  consideración  y  estima  de 
su  afmo.  S.  Q.  B.  8.  M. — Benito  Juárez, 


1        .-  . )« 
VI 


Enti^evistas  eon  el  IHat^qués  de  llofitholon 


•>  ■      ••     .    .-  :!J     ...l.:."l     .      :/ 


A  pesar  de  los  peligros  que  cosrrieraelS^. 
de  Montluc  que^  sihubierai  sidoroondeosado, 
habría  sido  transportado  administffttivamen- 
te  á  Cayena  en  virtud  de  la  ley  de  seguridad 
general,' 'todavía  en  vigor,  no  r^Uój'teíil  em- 
bargo, en  hacer  una  última  tentativa  en  favor 
de  la  política  de  paz.  La  desgracia  en  que  ha- 
bía caído  Saligny  lo  estimulaba. 

Vio  dos  veces  á  Montnóloil  aátes  de'feu*  par- 
tida, y  conforme  á  los  déseos  de  este  diploi¿á- 
tico,  dio  cuenta  de  sus  etiti^vií?ta¿'al  presiden- 
;te  Juárez.       '       -.«-«-      •         .  ; ;  ,• 

Fué  la  última  vez  que  iá  esbribió.    ■     ' 

Habiendo  cesadodésértjónsül  general;  ^ébh- 

*áider6'que  ya  nb  le-ek-a'íídtd,  eú  Mi'dálíáid 

de  ciudadano  francés,  segtíiren'relítcíibiWsCon 

un  gobierno 'q[Ué  yáuo  lías  ttínía  con  Francia. 


.    He  aquí  su  última  caria  al  presidente  Juá- 
rez: V 

París,  SOdc  noviembre  de  1868.  i 

Excmo.  Señor. 

El  marqués  de  Montholon  ha  rido  nombra- 
do enviado  extraardÍBario  en  México,  en  Itfgar 
del  Conde  de  Saligny,  y  se  embarcará  el  2  de 
diciembre  en  Southampton  para  Veraerms  con 
BU  secretario^  Vizconde  de  Chateai^briaud» 

Deseando  ocuparme  hasta  el  fin  en'  evitar 
la  continuación delaguerra entre  el  gobierno 
de  V.  £«  y  el  de^  mi  patria,  «wcabodet^neFáos^ 
ei^eyistas  con  ese  ministro  plenipotenciario; 
me  he  aproveehado  de  ellas  para  manifestar- 
le iIBÍ  esperan^  de  que  mi  misión  allané  iás 
dificultades:  existentes  entre  ^mncia  y  Méxi- 
co y. para. protestarle  mis  buenas  intenciones 
pers(males  que,  por  más  que,  sin  duda  há^n 
sido  mal  interpretadas,  siguen*  siendo  abriga- 
das pormL 

£1  señor  de  Montholon  me  contestó  q¿e  el 
iBmperador  nO'  podía  estar  mejor disfmesto^en 
favor  de  México  y  que  sabía  dar  á  las  dhromito- 
/tancias  lo  que  ellas  pedían ;  p«:Y>  qtte  8.  M.  se 
.ha  mostrado  muy  irrUado  por  las  medidas  to- 
madas por  V.  E.  contra  las  fuerzas  fraiicesas. 
Adadió:.  ^  ^Mi  deber  consiste  ^i  esf oratarme  por 
(desempeñar  ^  satisfacción  del  £}mpel«MJto¥>la 
misión  de  confianza  que  acaba  deisonferir- 
me;;  üd; -puede  escribir  al  8r.  Jtráre?  que  yo 
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no  tengo  facultades  para  hacer  y  deshacen  go* 
biernos;  pero  que  voy  á  México  dispuesto  á 
proceder  como  hombre  de  bien,  como  hombre 
honrado. '  *  Se  me  han  comunicado  ciertas  con^ 
diciones  atribuidas  al  Sr.  Doblado;  ellas  con- 
.  tiei^w  exigencias  imponibles  é  incompatibles 
.  con  nuestra  situación  en  México  y  que  pres- 
cinden de  los  hechos  consumados.  Por  lo  de- 
más^ nosotros  no  def  ciáremos  tampoco  i  todas 
las  .pretensiones  de  las  autoridades  estableei- 
^  ^m  en  la  capit£^. 

£n  una  palabra,  el  nuevo  ministro  de  Fran- 
..cva  no, tiene  ni  prevenciones  ni  rencoreg^  per- 
\  SQnales  que  satisfacer;  sin  duda,  los  coi^qos 
..  ifiitefeaadiQS  de  los  miembros  principales  de  la 
oonaislón  de  la  Regencia  imperial  y  otros  p^- 
soqajes,  no  dejarán  de  saliile  al  paso;  pero  es- 
tará dispuesto,  de  acuerdo  con  el  general  Ba- 
.  zai^é,  á  escuchar  con,  imparcialidad  la»  pro- 
.  posiciones  que  se  le  hagan  con  la  mira  de  lle- 
gar á  un  acuerdo  entre  todos  los  mexic^mids, 
£1  señor  de  Montholonseextendi6coil  su- 
.ma  benevolencia  aoerca  de  diversos  puntos 
.  ii»{M»rtantes. 

. }  ^¿No  piensa  Ud. , .  me  <Hjo,  qpe  los  partó- 
.  darlos  dC'  Juánez  se  aoómodarían  al' régimen 
monárquico? 

-T-No,  respondí;  y  menos  oreo'  que  se  a«o- 
,.nK)d^n  aun  príncipe  austriaco  presentado  per 
-Álmpnjte.?'  :.  : 

.  .   Al  oir  ^taspalabms,  exclamó,  poco  más  6 
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menos,  como  el  general  Forey  el  día  de  su  sa- 
lida de  París,  ''que  era  preciso  no  considerar 
á  este  general  mexicano,  sino  como  un  lugar 
teniente  provisional  del  gobierno  que  habría 
de  establecerse;  y  me  aseguró  que  el  archidu- 
que Maximiliano,  á  fuer  de  hombre  de  ideas 
liberales,  se  sometería  al  veredicto  de  la  na- 
ción mexicana,  cuando  éste  fuera  definitiva- 
mente pronunciado." 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  las  últimas  pala- 
bras del  marqués  de.  Montholon,  al  separar- 
nos, fueron  las  siguientes: 

''No  tengo  qtt6  c^ouparme  del  pasado:  tengo 
entera  latitud,  pero  debo  obedecer  las  órde- 
nes que  me  ha  dado  el  Emperador.  Acogeré 
las  proposiciones  aceptables:  lo  imposible  no 
está  en  mi  mano.  Es  necesario  que  ellos  me 
ayuden:  dígaselos  y  escríbale  (1)". 

Soy,  etc.,  Q.  B.  S.  M. — Moñthic. 


mi^ 


.  :{í}f/ía¡^tinc  no  volvió  i  eaoribir  ¿  Kontholoii)  por- 
(|iieuo  obtuvo  contentación  de  Juárez,  con  quien  dejó 
de  estar  en  oorrespondenciahasta  que  Francia  decidió 
el  retiro  de  sus  tropas. 


CAPITULO  V 

(1834-1836) 


El  Impepio  en  IHfetío» 

Ko  es  nuestra  intención  histcH^iadridi  veínado 
del  infeliz  Maximiliano^         • 

Esa  historia,  por  lo  deraás^  había  sido  es- 
crita anticipadamente  en  las  notas  queelSr. 
Montluc  dirigió  á  Napoleón  III  y  á  STtts  mi- 
nistros en  1862. 

Como  Maximiliano  no  podía  tomar  en  se- 
rio la  oferta  de  una  corona  que  le  hacía  una  co- 
misión, cuyos  poderes  emanaban  de  los  seño- 
res Saligny  y  Forey,  puso  por  condición  para 
aceptar,  que  las  poblaciones  fueran  previa- 
mente consultadas. 

El  general  Bazaine  hizo  en  su  consecuen- 
cia una  larga  '^gira  electoral,''  por  erterffto- 
rio  ftiexicarfb,  pai^á  cortquifetár  ft  ps^títá^áé  ba- 
ypneta  los  sufragios  soUci^dós  jorel^^andi- 
dato  austríaco.  
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Poco  edificado  con  la  calidad  y  mediocre- 
mente  halagado  oon  la  cantidad  do .  eso»  au- 
fragios,  iel  debülísiiAio  Maximiliano.  vaeU6  lar- 
go tiempo,  pero  al  fín  se  dejó  isonveDiOer  de 
que  debía  aceptac  la  hei^encia  del  emperador 
fusilado  en  Tampico  eñ  1824.  (Véase  el  Pre- 
facio histórico). 

El  español  Hidalgo,  artífice '  priñcipai  de 
esta  restauración  del  trono  de  Iturbidey  se  ha- 
bía reservado  el  pueeto  de  ministro  plenipo- 
tenciario en  París,  con  200,000  trancos  de 
speldo. 

M  ejcüónfeiil  Arrangoiz,  ititertnediatrio  del 
dictador  Santa  Aílna  eñ  el  pago  de  la  cesión 
de*  la  Mesilla  (1),  ¿btuvcy  el  puesto  en  Lon- 
dres, con  el  mismo  sueldo.  • 

Aun  no  había  desembarcado  Maximiliano 
en  México  (28  de  mayo  dé  1^64)  y  ya  los  im- 
perialista^ estaban  en  un  estado  de  división 
que  se  acercaba  á  la  anarquía. 

El  triunvirato  había  debido  excluir  de  su 
senoá  Mons.  Labastida  y  destituir  a  los  miem- 
bros de  la^Cprte  Suprema,  no  obstante  ser  crea- 
ciones suyas,  nombrados  algunos  meses  an- 

tes.    . 

El  Emperador  halló  á  Bazaine  en  querella 
con  el  paistido  /dericfil^  que  pretendía  despo- 
seer a  los  compradores  de  bienes  eclesi&stifeóe; 


./ 


(1)  Véaso  el  prefadio  hiHtóríeo. 


452 

Almonte  había  negociado  con  Montholon  la 
cesión  de  Sonora  á  Francia. 

Maximiliiuíio  aprobó  ¿Bazaine  y  desaprobó 
lo  hecho  por  Almonte.. 

Es  curioso  ver  deqné  manera  juzga  ¿  Maxi- 
miliano el  director  de  la  prensa» de  8U  gabi- 
nete: 

**A1  llegará  México  el  Emperador — dice— 
(1)  no  emprendió  ninguna  transacción  pro- 
visional  con  el  clero  á  propósito  de  los  bienes 
eclesiásticos;  echó  á  la  calle  á  los  ministroe, 
prefectos  y  demás  empleados  importaixtes^ue 
eran  imperialistas  y  los  substituyó  ^n  pf^rti- 
danos  de  Juárez,  ó^eaconfederalesK  Para  el 
ministerio  de  R.  R.  E.  E.,  nombró  áD.  Fer- 
nando Ramírez,  republicano  ardiente,  coao- 
cido  por  su  antipatía  hacia  la  intervención  y 
que  no  había  querido  formar  parte  de  la  asam- 
blea de  notables  de  1863. ' ' 

El  hecho  es  que  el  gobierno  de  Maximilia- 
no estuvo  pronto  en  tanto  desacuerdo  con  la 
legación  francesa  (2),  como  lo  había  estado  el 
de  Juárez! 

Como  Juárez,  el  Emperador  deÜió  romper 
con  el  nuncio  del  Papa! 

Había  disgustado  á  Almonte,  apartándolo 


(1)  Jí*áreg$f  Maximüiaiw^  por  SSmmanaei  Domeaeoli. 
PW3,  IB^.  ToiB^Q  m. 

(2)  El  español  Hidalgo,  Ministro  en  París,  se  quejó 
del  Marqués  de  Montholon,  á  quien  fué  precisó  reem- 
plazar por  el  honorable  señor  DanQ*  < 
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del  poder:  se  echó' en.  contra  haeta  Santa 
Anna,  cuyo  concurso  rehusó. 

Enemigo  de  los  olericaieis,  sospechoso  para 
los  moderados,  inadmisible  para  los  demó- 
cratas puros,  el  príncipe  austriaco  sentía  que 
no  podría^oonservorse  en  el  poder  después  de 
la  partida  de  las  tropas  francesas.  Había 
adoptado  al  nieto  de  Iturbide:  de  allí  se  de* 
dújo  que  pensaba  abdicar  pronto. 

En  vano  la  ^^nperatriz  Carlota  vino  í  Fraa* 
cia  para  ver  á  Ñapóle^:  ya  se  conoce  el  mal 
éxito  de  su  misión  y  el  desenlace  fatal  de  su 
tríete  viaje. 

En  presencia  de  la  actitud  de  los  Estados 
Unidos  qué  no  hubían  cesado  de  reconocer  al 
Presidente  Constitucional  Juárez  (1),  el  go- 
bierno frabcés  debió  apresurar  la  evacuación. 

Las  tropas  republicanas,  mandadas  por  los 
generales  Porfirio  Díaz  (2)  y  Escobedo  (3), 
continuaban  s<M9tenieñdo  la  campaña. 

Maximiliaoio,  cediendo  k  funestos  consejos, 
se  dejó  persuadir  de  que  preoisaba  recurrir  ¿ 
medidas  de  terror  poco  dignas  del  tataranie- 
to de  Carlos  V. 

PusoíflU  fírraa  al  pie  del  decreto  de  3  de 
octutee  de  1=865^  por  el  cual  ordenaba  qué 


(1)  Véase  en  las  pi^síBa  justiñcativiks  los  anexos  28 

(2)  Actnalmente  Presidente  de  la  Bepúbllca. 

(3)  El  general  Comonfort  había  sido  captorado  y 
muerto  por  una  banda  de  imperialistas. 
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todbB  tos  individuos  qye  formaran  parte  de 
reuniones  armadas,  coalesquieraquefuerawa 
número  j  organización^  fueran  castigados  ce» 
la  penal  capital.  . » 

La  setitencia  debía  de  seré jeeutada^ dentro 
de '24  horas  (art.  19);  el  mismo* procedimienr- 
to  maréial  «e  aplicaba  á  cfualqui^ra  que  les 
ministrara  víveres,  dinero,,  etc. 

Si  hemos  de  creer  en  laft  apreeiaeionc»  del 
baréiiile  Lago,  contéxiüdas  «sl  m  carta  de  25 
de  junio,  6  sea  algunos  días  después  de  la  eje- 
cución de  Maximilifl^i^o^  se  estimaba  en.«..*. 
40,000  el  número  de  mexicanos  ejecutados 
conform^e  á  ese  decreto; 

i  Sea  de  ello  1©  que-fueite^  •  Maximiliano' ifirv- 
mó,  ál  firmarlo,  su  sentencia  de- muerte.  - 

Hafoéésidose  echado  en  manos  de  los;  deri- 
cales  por -el  nefasto  coubcjo  de  su  confesor,.  P. 
FÍ6Cher,.llamó  á  los  generales  Mérquee  (1) 
y  Miramón,  que  acabaron  de  perderlo; 

El  12  de  marzio  dé  1867;  Baradzie^  casado 
con  Ufia*  mexicana '7  aacendido  á  marisofil, 
regresaba  á  BVancia  con  el  cuerpo  expedieio* 
nario,  así  como  con  la  legión  bel^a. 

En  vano  había  querido  dl^cidir  á  Maximi- 
liano á  abdicar  (2)*:  sus  esfuerisos^  así  como 

(1)  Los  imperialistas  acusaron  después  á  Márquez^ 
dé^abér  laraicionado  á  Mitítimiliairo.  Kecordenxbs  ^\ 
asunto  de  Tacubaya.  Para  más  detalles  véaaesuoljm 
Manifiestos:  el  Imperio  y  los  Imperiales. 

(2)  Ihkmyn  de  Lhuys  tií^iie  ^inte  la  Historia  una 
g^an  responsabilidad  cox]fio  jefe.  '  ^ 
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log  débf^eñor  DaDo  y  el  general  Castetoau, 
fueroilinftiietmidos. 

El  .ejéf cito  de  Juáf ez  se  aproximó  A  Mé- 
xiéú. 

Bn  «iBbi^époea,  el  seiñor  Monitluc escribió  al 
préísráentcí  para  rogarle  qtie  velara  per  ítw 
compatriotas  franceses,  para'  que  no  fueran 
víctima«  de  persecución  alguna. 

Juárez  los  tomó  bajo  su  directa  protección: 
jamás  los  franceses  gorrón  de  mayor  tran- 
quilidad. 

MONTLtJC   A    lÜAREZ 

Mi  carta  del  30  de  noviembre  de  1863,  in- 
íorinaba  á  Ud.  de  mis  dos  enta'evistas  con  el 
mí^rqués  de  Montholon,  Ministro  en  México. 
Después  de  haber  guardado  durante  tresaüos 
el  más  absoluto  silencio  viendo  desarroHwrsij . 
los  acontecimientos  que  tocan  ya  á  *su,  des- 
enlace, creo  haber  cumplido  con  todo  lo  que 
debo  al  gobierno  de  mi  patria  y  que  mesará 
permitido  dirigir  á  üd.  la  presente  comimi- 

Mi  pnjpgcex  pensamiento,  consiste  en  reco- 
mendar á  la  alta  benevolencia  de  Ud.  á  los 
nacionales  franceses  establecidos  en  ese  terri- 
torio  tan  vasto,  los  cu.ales  no  son  responsa- 
bles de  las  desgracias  que  han  caído  s®bre  el 
país  á  causa  de  laít  fatales  ilusiones  y  de  los 
erróneos  informes  ministrados  al  gobierno 
francés  por  algunos  mércanos  que  serán  las 
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primeras  víctimae  de  su  propia  conducta  y 
á  quienes  la  historia  se  encargará  de  juagur 
y  de  condenar  como  merecen,  Pero  espero 
que  su  gobierno  hará  lo  posible  para  evitar 
pereecusiones  á  mis  compatriotas  y  para  pio- 
t^erloB  y  considerarlos  comQ  subditos  de-las 
naciones  más  favorecidas. 

M(mtíMc, 

ir 

Ita  Catásticofe 

Después  de  un  sitio  de  68  días  sostenido 
en  Querétaro,  Maximiliano  debió  rendirse, 
entregado  por  el  coronel  López,  si  hemos  de 
creer  á  los  imperialistas.  (16  de  mayo  de 
1867) 

Juzgado  por  un  consejo  de  guerra  confor- 
me á  las  leyes  coníunes,  y  condenado  á  lá  pe- 
na capital,  fué  ejecutado  el  19  de  junio  de 
1867. 

Esta  lúgubre  tragedia  imperial  inspiré  al 
sefíor  Montluc  las  siguientes  reflexiones: 

1862  á  1866.  guerra  de  intervención 

EN  MÉXICO 

¿A  quién  pretenderán  imponed  todavía. . . . 
en  presencia  de  tantas  desgracias  irrepara- 
bles!  
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¿Quién  ha  sido,  pues,  el  que  ha  cumplido 
su  deber  hacia  el  gobierno  francés?  ¿Lo  serán 
por  ventura  La  Patria^  El  PaiSj  diario  del 
imperio,  La  Francia^  El  Qmatitucumal^  que 
en  BUS  columnas  han  acogido  y  esparcido 
constantemente  las  noticias  más  extravagan- 
tes concernientes  á  ese  país  y  las  má^  odio- 
sas c€Ü.umnias  contra  el  gobierno  constitucio- 
nal de  México,  tratando  de  esa  manera  de 
engañar  á  la  opinión  pública? 

¿LfO  fueron  esos  periódicos  oficiosos  ó  sedi- 
centes semioficiales,  responsables  del  imperio 
que  se  ha  tratado  de  imponer  á  México,  ó  lo 
fueron  los  que  en  tiempo  oportuno  querían 
ilustrar  al  gobierno,  dirigiendo  al  ministro  de 
Estado  BiUault,  la  carta  de  19  de  junio  de 
1862? 

¡Al  Emperador  Napoleón  III,  las  cartas  de 
5  de  julio  y  5  de  agosto  de  18621 

¡Al  ministro  Drouyn  de  Lhuys,  la  carta  de 
24  de  octubre  de  18621  Los  que  han  tenido 
entrevistas  con  el  mariscal  Forey  y  con  el 
marqués  de  Montholon,  comandante  en  jefe 
del  ejército  expedicionario  el  primero  y  el 
segundo  enviado  extraordinario  y  ministro 
plenipotenciario  de  Francia  en  México,  para 
insistir  en  favor  de  un  arreglo  que  habría 
evitado  calamidades  por  ambas  partes  y  pa- 
ra ministrarles  los  mismos  informes  acerca 

de  los  hombres  y  las  cosas  de  Méxicol 
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Qué  desgracias:  una  princesa  loca,  un  prín- 
cipe seducido,  engañado  por  emigrados  nu- 
i  tridos  de  falsas  y  criminales  ilusiones  é  in- 
dignos de  la  confianza  que  en  ellos  había 
•puesto  el  gobierno  de  la  RepúbUca  mexica- 
-na,  muerto!! 

Esta  ejecución  del  príncipe  Maximiliano 
de  Austria,  lamentable  por  muchos  concep- 
tos, ha  causado  naturalmente  las  mayores 
decepciones  entre  aquellos  que  habían  con- 
seguido sus  favores,  condecoraciones  6  títu- 
los, los  cuales  experimentan  ahora  cruel  pe- 
na, si  no  remordimiento ! al  saber  el  aban- 
dono en  que  se  dejó  á  ese  príncipe,  su  caída 
y  la  triste  suerte  que  debió  sufrir  con  sus  ge- 
nerales Miramón  y  Mejíal Pero  también 

¡cuántos  ciudadanos  mexicanos  han  sido  in- 
molados durante  esa  deplorable  guerra  de 
cinco  años!  sin  contar  el  asesinato  del  ex- 
presidente Comonfort;  cuántas  ciudades  y 
'  cuántos  pueblos  incendiados,  cuántas  perso- 
nas asesinadas  por  los  clericales,  bajo  la  res- 
ponsabilidad del  pabellón  francés! 

Y  luego,  sin  disimular  la  gravedad  de  una 
muerte  lamentable  naturalmente  para  los  so- 
beranos de  Europa! para  todos  sus  pa- 
rientes por  afinidad)  ¿acaso  Juárez,  el  asesi- 
no, el  bandido,  como  le  llamáis,  tenía  pl^ia 

libertad  de  conceder  gracia? El  tiempo 

explicará  esta  cruel  necesidad! Pero  son 

precisaonente  esos  mismos  prisioneros  de  Pue- 
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bla,  puestos  en  libertad  en  Francia,  á  quie- 
nes se  ha  dejado  sin  recursos,  á  dos  mil  le- 
guas de  su  país,  porque  se  negaron  á  subscri- 
bir la  adhesión  al  imperio  mexicano,  son  ellos 
los  que  han  conservado  los  rencores  del  des- 
tieiTO  y  los  que  se  vengan  en  Querétaro, 
junto  con  los  hijos,  los  hermanos  de  millares 
de  jefes  patriotas  fusilados,  los  Salazar,  los 
Arteaga 

La  Patria,  sobre  todo,  debería  economi- 
zar sus  groseros  insultos ante  los  crueles 

resultados  de  esta  guerra  de  intervención. 

Desastre  moral  en  Puebla,  causado  por  los 
falsos  informes  de  nuestros  aliados,  25,000 
de  nuestros  mejores  soldados  sacrificados  á 
la  fiebre  amarilla  ó  muertos  por  las  balas  re- 
publicanas. 

900  millones  tragados 

Retiro  de  las  tropas,  después  de  ciertas  ne- 
gociaciones con  los  americanos.  Locura  de 
una  princesa  Imperial  y  Real 

Un  príncipe  protegido,  fusilado!!! 

Nuestros  nacionales  sin  representante  en 
México 

Nuestra  legación  retirada retenida. 

Tal  es  la  obra  de  algunos  emigrados  mexi- 
canos 6  representantes  del  Gobierno,  Gutié- 
rrez Estrada,  Aírangoiz,  Almonte,  Hidalgo, 
apoyados,  secundados  por  el  gabinete  Sali- 
gny,  de  Momy,  etc.,  etc.,  sosteniéndose  so- 
bre los  informes  falsos  de  la  prensa  oficiosa. 
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odo  lo  demás  no  ha  sido  sino  la  consecuen- 
cia de  los  informes  falsos  dirigidos  á  Napo- 
león III  por  esos  mismos  hombres,  guiados 
por  un  interés  personal ¡Triste  es  de- 
cirlo! 


CAPITULO  VI 

(: 


inim  vnelve  i  péxieo 

Publicamos  todiivía  alganae  cartas  de  Juá- 
rez dirigidas  al  señor  de  Montluc  en  diferen- 
tes épocas  (1). 

He  aquí  aquella  en  que  le  anuncia  que  ha 
vuelto  á  tomar  posesión  de  la  presidencia  de 
México: 

México,  26  de  diciembre  de  1867. 

Muy  estimado  amigo: 

He  contestado  á  tiempo  sus  cartas;  hoy  le 
dirijo  unas  cuantas  líneas  con  el  único  obje- 
to  de  hacerle  saber  que  ayer  tomé  otra  vez 
posesión  de  la  Presidencia  Constitucional  de 
la  República  y  que  en  ese  puesto  estoy  á  sus 


(t)  VéatiM  !<«  anexos  Say  85. 


órdenes  para  lo  que  üd.  tenga  á  bien  pe- 
dirme. 

Todo  marcha  perfectamente  y  cada  día  ten- 
go más  esperanza  de  ver  que  la  paz  pública 
ee  conserve  inalterable. 

Quedo  su  amigo  afmo.  y  S.  S.  Q.  B.  S.  M, 

Benito  Juárez. 


II 

lléxieo  se  repone  eoQ  pi^odiglosa  i^apidez 

México,  7  de  marzo  1868. 

Estimado  amigo: 

Recibí  su  apreciable  del  31  de  enero  últi- 
mo, que  leí  con  verdadero  placer. 

Me  sorprende  que  Ud.  no  haya  recibido 
mis  cartas  anteriores,  porque  las  he  dirigido 
vía  Veracruz,  para  que  de  allí  fueran  envia* 
das  á  París;  y  porque  no  tenian  ningún  sello 
oficial  que  pudiera  hacer  conocer  su  proce- 
dencia. 

Veo  por  algunos  periódicos  que  se  ha  tra- 
tado de  exagerar  en  Europa  el  acontecimien- 
to de  Yucatán,  sin  duda  con  el  objeto  de  ha- 
cer creer  que  estamos  en  plena  anarquía;  la 
verdad  es  que  este  incidente,  que  nunca  tu- 
vo gran  importancia,  terminó  enteramente 
desde  los  primeros  días  del  mes  pasado,  pues 


el  general  Alatorre,  á  quien,  muy  á  tiempo 
envié  refuerzos  para  reetaWecer  la  paz,  de- 
rrotó por  completo  á  los  sublevados. 

Es  cierto  que  marchamos  admirablemente 
y  que  no  tenemos  ningún  t^ioor  serio  para 
el  porvenir..  El  gobierno,  en  completo  acuer- 
do con  el  congreso,  cuyas  sesione&se  han  su- 
cedido tranquilamente  desde  el  8  de  diciem- 
bre último,  se  ocupa  con  especial  cuidado  en 
restablecer  al  país  y  cuenta  para  este  díecto 
con  el  concurso  de  las  poblaciones  que  están 
cansadas  de  esos  trastornos  y  resueltas  á  con- 
servar tranquilidad  completa. 

Después  de  una  sacudida  como  la  que  ha 
experimentado  nuestra  sociedad,  es  admira- 
ble ver  con  qué  rapidez  vuelve  todo  al  ^staí-i 
do  normal;  de  esa  suerte  oreo  qtie  la  nación 
gozará  de  orden  y  de  una  paz  durable. 

Agradeceré  á  Ud  que  me  diga  lo  que  pasa 
en  Europa  y  me  repito  su  afmo.  amigo  y 
S.  S.  Q.  B.  8.  M. 

Benito  Juárez. 

En  la  siguiente,  Juárez  indica  que  el  go- 
bierno mexicano  no  dará  paso  alguno  para 
reanudar  relaciones  con  el  gobierno  del  Em- 
perador. 

Toca  á  Francia  dar  el  primer  paso. 
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México,  17  de  junio  de  1870. 

Estimado  amigo: 

Me  apresuro  á  contestar  su  estimable  del 
15  del  pasado  que  acabo  de  recibir,  haciéndo- 
le saber  que  el  gobierno  no  ha  hecho  hasta 
ahora  ni  se  propone  hacer  gestión  alguna  que 
tenga  por  objeto  reanudar  las  relaciones  ofi- 
ciales con  ese  país;  y,  por  consiguiente,  Ud. 
no  debe  formar  ningún  proyecto  que  se  en- 
cuentre en  oposición  con  la  política  que  el 
gobierno  de  este  país  se  propone  seguirá  ese 
respecto. 

Por  aquí,  nada  nuevo  que  valga  la  pena 
de  mencionarse.  Me  repito  su  afmo.  amigo 
y  S.  S.  Q.  B,  S.  M. 

Benito  Juáret, 


ni 

Gaenra  de  Prosia 

Juárez  sigue  con  interés  los  acontecimieu- 
tos  de  Francia. 

Espera  que,  bajo  la  forma  republicana,  el 
país  sabrá  reparar  las  faltas  y  las  locuras  del 
imperio. 


México,  10  de  octubre  de  1870. 
Estimado  amigo: 

Le  estoy  infinitamente  agradecido  tanto 
por  las  interesantes  notidas  que  tiene  Ud.  la 
bondad  de  comunicarme  en  su  estimada  del 
primero  del  pasado,  cuanto  por  el  impreso 
anexo  á  ella. 

No  creo  merecer  los  elogios  que  me  prodi- 
ga el  redactor  de  La  Lihertad]  porque,  en  rea- 
lidad, no  he  hecho  otra  cosa  sino  cumplir 
mis  deberes  de  gobernante  y  de  mexicano, 
haciendo  todo  lo  posible  para  rechazar  á  los 
invasores  de  mi  país.  Todo  lo  que  entonces 
se  hizo  en  defensa  de  la  República,  debe  atri- 
buirse al  patriotismo  de  los  mexicanos  que 
lucharon  sin  descanso  por  conservar  honro- 
sanaente  el  legado  precioso  que  sus  padres  les 
dejaran. 

Tengo  esperanzas,  no  infundadas,  de  que 
\oñ  franceses  (1),  bajo  la  misma  forma  de  go- 
bierno que  acaban  de  adoptar,  podrán  repa- 
rar los  males  de  toda  especie  que  les  causa- 
ron las  locuras  del  imperio;  y  deseo  ardien- 
temente que  el  resultado  de  la  guerra  entre 
los  reyes  sea  la  conquista  de  la  hbertad  para 
los  pueblos.  Agradeceré  á  Ud.  que  siga  te- 
niéndome ai  corriente  y,  sin  más  por  el  mo- 


^p^^^^*^^^" 


(1)  Véftse  el  anexo  34.  Simpatía  de  los  dos  pueblos. 


mentó,  me  repito,  como  siempre,  su  atto. 
amigo  y  afmo.  8.  Q.  B.  S.  M, 

Benito  Juárez, 


México,  10  de  marao  de  1871. 

Estimado  amigo: 

Agradezco  á  üd.  infinito  las  interesantcB 
noticias  que  me  ha  comunicado,  aun  en  los 
días  en  que  se  encontraban  Uds.  sitiados  es- 
trechamente en  la  capital;  y  le  ruego  que  con- 
tinúe teniéndome  al  corriente  de  todo  lo  que 
pase  en  Europa,  donde  imagino  que  aún  po- 
drán producirse  trascendentales  complicacio- 
nes. 

Quedo,  etc. 

México,  8  de  noviembre  de  1871. 

üd.  verá  que  he  sido  electo .  Presidente  de 
la  República  una  vez  más:  haré  todo  cuanto 
de  mí  dependa  para  responder  dignamente 
á  esta  nueva  prueba  de  confianza  con  que  la 
nación  ha  querido  honrarme. 

Su  afmo.  amigo,  etc. 


IV 

Coneloslón 

NOTA  MANUSCRITA  DEL  SEÑOR  DE  MONTLUC 

19  de  junio  de  1871. 

Orudes  reflexiones  acerca  de  la  instabilidad  de 
las  cosas  humanas  y  su  influencia  en  d  destino  y 
en  la  suerte  de  los  grandes  de  la,  tierra. 

La  desgraciada  expedición  de  México  en 
1862,  nos  trajo  por  consecuencia  la  guerra  con 
Prusia,  la  invasión  de  Francia,  la  caída  del 
imperio,  el  memorable  sitio  de  París  y  la  in- 
surrección de  18  de  marzo  de  1871! 

Se  quiso  derrocar  al  presidente  Juárez:  él, 
á  naodo  de  junco,  se  plegó,  se  dobló,  pero  no 
se  roiñpió:  al  contrario,  se  levantó,  después 
de  una  formidable  lucha  de  seis  años.  Firme 
en  el  poder,  ha  sido  reelecto  tres  veces  y  se 
le  ha  proclamado  benemérito  de  la  patria:  lle- 
va doce  afios  de  presidencia  y  en  este  momen- 
to se  le  postula  para  reelegirlo  por  cuarta 
vez. 

De  los  promotores  y  sostenedores  del  im- 
perio mexicano,  quedan  pocos. 

LoB  señores  Gutiérrez  Estrada,  general 
Almonte,  ministro  Ramírez,  Manuel  Escan- 
dón,  han  muerto; 
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Generales  Miramón  y  Mejía,  fusilados. 

Arrangoiz  se  suicidó  en  Madrid. 

J.  B.  Jecker,  desventurado  ¡ihisilado! 

El  duque  de  Momy,  Bülault,  Baroche,  Cor- 
ta, Dupin,  muertos. 

Saligny,  caído  en  desgracia,  en  disponibi- 
lidad. 

El  mariscal  Forey  murió  loco. 

El  mariscal  Prim,  asesinado. 

Mariscal  Bazaine,  condenado  á  muerte!!! 

El  emperador  Maximiliano,  fusUado! 

La  emperatriz  Carlota,  loca! 

El  emperador  Napoleón  III,  muerto  en  el 
destierro! 

Esta  guerra  de  cinco  años  de  intervendón 
en  México  ha  costado:  900  millones  de  fran- 
cos al  tesoro  francés,  25,000  hombres,  2  ma- 
riscales, 2  senadores.  Marqués  de  Montholbn, 
Corta,  y  la  cesación  de  las  relaciones-  oficia- 
les con  México,  desde  hace  ochoafios!!!..*... 

Se  han  realizado  las  predicciones  del  mi- 
nistro don  Juan  Antonio  de  la  Fuente.  Esta 
funesta  expedición  ha  sido,  por  sus  conse- 
cuencias, el  'Waterloo  de  Napoleón  IIL  Ella 
engendró  á  Sadowa,que  él  no  pudo  evitar.  Sa- 
dowa  nos  trajo  la  guerra  con  toda  la  Alema- 
nia; Sedan  ha  hecho  caer  al  imperio  francés! 
La  emperatriz  y  el  príncipe  imperial  están 
ahora  en  el  destierro!  La  caída  de  la  dinas- 
tía fué  aclamada  por  la  asamblea  nacional,  al'' 
gunos  meses  después. 


MONTLÜC  AL  (X)NDE  DE  BEMÜ8AT, 
MINISTRO  DE  R.  R.  E.  B. — ^VERSAILLES 

Confidencial.  París,  12  de  marzo  de  1872. 

Sefior  Ministro:  Por  un  millón  de  francos 
que  en  1861  quedaba  apenas  debiendo  Mé- 
xico á  los  franceses  establecidos  en  el  país, 
en  virtud  de  diversas  convenciones  diplomá- 
ticaB,.  casi  todas  cumplidas  en  esa  fecha,  su 
territorio  fué  invadido,  ocupado  en  parte  du- 
rante cinco  años;  y,  en  seguida,  se  le  impu- 
so por  la  fuerza  un  emperador  austríaco! 

La  expedición  á  México  ha  tragado  muchos 
centenares  de  millones;  25,000  de  los  mejo- 
res soldados  franceses  perecieron  allí  y  los 
demás  debieron  retirarse  ante  las  reclama- 
ciones de  un  gobierno  neutral! 

Esta  guerra,  cuyo  peso  soportaban  al  prin- 
cipio sólo  cinco  mil  hombres,  por  haberse  re- 
tirado las  dos  potencias  que  emprendieran  la 
expedición  junto  con  Francia;  esta  guerra 
que  después  exigió  el  envío  de  cincuenta  mil 
franceses,  fué  suscitada,  como  ahora  no  lo  ig- 
nora nadi€,  por  informes  exagerados  y  empren- 
dida en  virtud  de  un  interés  muy  personal, 
como  lo  ha  demostrado  las  cartas  del  desgra- 
ciado Jecker  mismo! Pero  el  hecho  es  que 

Francia  ha  ocupado  la  mayor  parte  del  país 
para  derribar  al  jefe  del  Estado  que,  tres  ve- 
ces, fuera  aclamado;  que  ella  ha  dispuesto 
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de  las  rentas  de  México,  del  producto  de  sus 
aduanas  y  sus  puertos. ...  Ella  ha  emitido  em- 
préstitos en  nombre  de  México!.. '..En  una 
palabra,  Francia  ha  agravado  la  situación  de 
esa  joven  república,  que  no  pide  sino  la  con- 
servación de  la  paz  con  las  naciones  extran- 
jeras; y  los  franceses  diseminados  en  aquel 
vasto  territorio  carecen  de  representación  allí 
desde  hace  ya  muchos  años  I 

En  esa  situación,  es  de  desearse  que  no  se 
tarde  en  reanudar  relaciones  oficiales  con  ese 
país  tan  calumniado!  (y  que,  sin  embargo, 
ha  enriquecido  á  muchos  franceses)  sobre  to- 
do en  un  momento  en  que  el  gobierno  tiene 
el  mayor  interés  en  activar  su  languidecien- 
te comercio  y  en  atraer  á  Francia  remesas  de 
oro  y  plata. 

A  ejemplo  délos  gobiernos  de  España,  Ita- 
lia, Alemania,  Suiza,  Bélgica,  etc.,  sería  muy 
importante  a.creditar  en  México  un  ministro 
encargado  de  negociar  un  tratado,  porque  si 
bien  el  poder  ejecutivo  ha  declarado  en  mu- 
chas circunstancias  ^*que  la  República  no 
considera  ya  en  vigor  sus  antiguos  tratados 
con  las  naciones  que  se  pusieron  en  estado  de 
guerra  con  ella,  ó  que  la  desconocieron  acep- 
tando al  sedicente  gobierno  imperial,  que  la 
intervención  europea  pretendió  establecer  en 
México,  por  constituir  la  conducta  de  esas 
naciones  un  abandono  de  la  condición  de  neu- 
trales ;" sin  embargo,  '  'el  gobierno  mexi- 
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cano  afirma  al  mismo  tiempo  que  está  dis- 
puesto á  acoger  toda  iniciativa  para  la  nego- 
ciación de  nuevos  tratados  emanada  de  cual- 
quiera de  las  dichas  naciones  y  que  los 
ministros  que  se  le  envíen  serán  recibidos  con 
todo  honor  y  consideración. ' ' 

La  mayor  parte  de  los  gobiernos  que  se  en- 
contraban en  esta  situación,  han  reanudado 
ya  sus  relaciones  oficiales  con  la  República 
mexicana,  **y  el  de  la  República  francesa, 
añade  el  Sr.  Ministro  de  R.  R.  E.  E.,  en  un 
despacho  confidencial  fechado  el  29  de  enero 
últinao — ^ha  tenido  ya  un  testimonio  inequí- 
voco de  las  buenas  disposiciones  de  la  Repú- 
blica mexicana  para  renovar  con  él  su  anti- 
gua amistad,  que  no  ha  cesado  sino  á  causa 
de  la  guerra  hecha  por  el  gobierno  de  Napo- 
león III  al  de  Méi^ico."  Este  pasaje  alude  á 
la  acogida  excelente  que  dispensó  el  gobierno 
mexicano  á  las  insinuaciones  hechas  confi- 
dencialmente por  conducto  del  ministro  de 
los  Estados  Unidos  y  de  acuerdo  con  el  ho- 
norable predecesor  de  V.  E. 

Es,  pues,  de  toda  evidencia  que  el  gobier- 
no mexicano  está  en  la  mejor  disposición  pa- 
ra establecer  relaciones  diplomáticas,  sobre 
todo  con  el  gobierno  del  Sr.  Thierg,  que  per- 
sonalmente combatió  simpre  la  expedición 
de  1861,  basando  las  dichas  relaciones  en  prin- 
cipios justos  y  equitativos  para  los  dos  paí- 
ses; y  abrigo  la  confianaa,  Sr.  Ministro,  de 
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que  V.  E.  se  dignará  de  acoger  estas  obser- 
vaciones con  benévola  atención,  porque  estoy 
convencido,  lo  mismo  que  el  honorable  Sr. 
Washbume,  que  me  extemó  su  pensamiento, 
que  el  envío  de  un  ministro  á  México  consti- 
tuirá un  grande  honor  para  el  gobierno  de  la 
República  francesa  y  coatribuirá  á  hacer  ol- 
vidar, tanto  como  ello  sea  posible,  las  desgra- 
cias que  ocasionó  esa  desaventurada  inter- 
vención. 

Sírvase  aceptar,  Sr.  Ministro,  las  segurida- 
des de  mi  alta  consideración. 

Monüuc. 


Mítím^  irefba 

ULTIMA  CARTA  DE:  JUARE2 

México,  13  de  juHo  de  1872. 

Estimado  amigo: 

Recibí  sus  dos  estimadas  del  19  y  81  de 
mayo  último  y  he  tomado  nota  de  su  conte- 
nido. 

Aquí  continuamos  marchando  bien  y  es- 
tamos á  punto  de  ver  el  término  de  la  revo- 
lución; porque  á  estas  horas,  los  generales 
Rocha,  GebaUos  y  Revueltas  han  debido  de 
ocupar  la  ciudad  de  Monterrey  qu^e,  como  Ud. 
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sabe,  era  el  último  refugio  de  la  revolución  que 
nos  quedaba  por  destruir. 

En  la  revista  que  le  acompaño,  verá  Ud. 
lo  más  importante  de  la  quincena;  y  sin  otr$i 
cosa  por  el  momento,  quedo,  como  siempre 
su  afmo.  y  muy  atto.  S.  Q.  B.  S.  M. 

Benito  Juárez, 

ESQUELA  DE  DEFUNCIÓN  DEL  PRESIDENTE  JUÁREZ 

Anoche,  á  las  once  y  media,  ha  fallecido 
el  ilustre  Ciudadano  Benito  Juárez,  Presiden- 
te Constitucional  de  los  Estados  Unidos  Me- 
xicanos. 

El  Presidente  interino,  al  participar  á  Vd. , 
con  el  dolor  más  profundo,  tan  deplorable 
acontecimiento,  le  invita  á  que  asista  al  fu- 
neral, que  se  verificará  el  martes  23  del  pre- 
sente mes,  en  el  cementerio  de  San  Femando. 

México,  julio  19  de  1872. 

El  duelo  se  reunirá  en  el  Palacio  nacional,  á  las 
nueve  de  la  mañana,  y  se  disolverá  en  el  cementerio. 

Juárez  no  ha  muerto  por  completo. 

Bajo  su  sucesor  se  refundieron  y  **conso- 
lidaron^'  (1)  definitivamente  esas  leyes  de 
Reforma  que  habían  sido  el  pensamiento  de 

(1)  Publicamos  ese  monumento  legislativo  al  final 
de  este  volumen.  (Véase  más  adelante,  documentos  y 
piezas  justificativas,  anexo  38.) 

18    * 
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toda  sn  vida  (1)  y  cuyo  establecimiento,  com- 
batido tan  encarnizadamente  por  los  retrógra- 
dos, no  había  podido  verificarse  sino  á  precio 
de  tantos  esfuerzos  y  sangrientas  luchas! 

Fué  el  hombre  de  la  ley:  sólo  la  ley  hizo 
de  este  jurisconsulto  un  hombre  de  acción: 
aseguró  como  jefe  del  poder  ejecutivo  el  res- 
peto y  el  mantenimiento  de  la  que  había  pre- 
parado como  ministro,  y,  presidente  de  la  Re- 
pública, no  fué  sino  el  continuador  del  legis- 
lador y  del  presidente  de  la  Suprema  Corte 
de  Justicia. 


(1)  Véase  el  anexo  9. 


APÉNDICE 


OOCOllEIlTOS  JUSTIFICATIVOS 


ANEXO  NUM.   1   AL   PREFACIO  HISTÓRICO 

0 

Civilización  de  los  antiguos  mexicanos  en  la 
época  de  Moctezuma^  según  d  historiador  español 
Antonio  de  Solis, 

^'Tenían  los  Mexicanos  dispuesto  y  organi- 
zado su  gobierno  con  notable  concierto  y  ar- 
monía. Demás  del  consejo  de  hacienda,  que 
corría,  como  hemos  dicho,  con  las  dependen- 
cias del  patrimonio  real,  había  consejo  de 
justicia,  donde  venían  las  apelaciones  de  los 
tribunales  inferiores;  consejo  de  guerra,  don- 
de se  cuidaba  de  la  formación  y  asistencias 
de  los  exércitos;  y  consejo  de  estado,  que  se 
hacia  las  más  veces  en  presencia  del  Re}'-, 
donde  se  trataban  los  negocios  de  mayor  pe- 
so. Había  también  jueces  del  comercio  y  del 
abasto,  y  otro  género  de  ministros  como  Al- 
caldes de  corte  que  rondaban  la  ciudad,  y  per- 
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seguían  los  delinqüentes.  Trahian  sus  varas 
ellos  y  sus  alguaciles  para  ser  conocidos  por 
la  insignia  del  oficio,  y  tenían  su  tribunal 
donde  se  juntaban  á  oír  las  partes,  y  deter- 
minar los  pleytos  en  primera  instancia.  Los 
juicios  eran  slimarios  y  verbales:  el  actor  y 
el  reo  comparecían  con  su  razón  y  sus  testi- 
gos, y  el  pleyto  se  acababa  de  una  vez,  du- 
rando poco  mas  si  era  materia  de  recurso  á 
tribunal  superior.  No  tenían  leyes  escritas; 
pero  se  gobernaban  por  el  estilo  de  sus  ma- 
yores, supliendo  la  costumbre  por  la  ley, 
siempre  q-ue  la  voluntad  del  Príncipe  no  al- 
teraba la  costumbre. 

^  ^Cuidaban  del  premio  y  del  castigo  con 
igual  atención.  Eran  delitos  capitales  el  ho- 
micidio, el  hurto,  el  adulterio,  y  qualquier 
leve  desacato  contra  el  Rey  ó  contra  la  reli- 
gión. Las  demás  culpas .  se  perdonaban  con 
facilidad,  porque  la  misma  reügion  desarma- 
ba la  justicia  permitiendo  las  iniquidades. 
Castigábase  también  con  pena  de  la  vida  la 
falta  de  integridad  en  los  ministros,  sin  que 
se  diese  culpa  venial  en  los  que  servían  ofi- 
cio público:  y  Moctezuma  puso  en  mayor  ob- 
servancia esta  costumbre,  haciendo  exquisi- 
tas diligencias  para  saber  cómo  procedían, 
hasta  examinar  su  desinterés  con  a][gunos  re- 
galos ofrecidos  por  mano  de  sus  confidentes 
y  el  que  faltaba  en  algo  á  su  obligación,  mo- 
ría por  ello  irremisiblemente:  severidad  que 
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merecía  Príncipe  menos  bárbaxo,  y  repúbli- 
ca mejor  acostumbrada"  (1). 

Bajo  el  título  de  diferentes  clases  para  esta 
enaeñanzaf  Solís  expone  que:  ^'Habia  maes- 
tros de  niñez,  adolescencia  y  juventud,  que 
tenían  autoridad  y  estimación  de  ministros; 
y  no  sin  fundamento,  pues  cuidaban  de  aque- 
llos rudimentos  y  exercícios  que  aprovecha- 
ban después  á  la  república." 

En  seguida  describe  esas  tres  clases  de  en- 
señanza y  más  adelante  dice: 

*  ^Siendo  tanta  como  se  ha  referido  la  mu- 
chedumbre de  sus  dioses,  y  tan  obscura  la 
ceguedad  de  su  idolatría,  no  dexaban  de  co- 
nocer una  Deidad  superior,  á  quien  atribuían 
la  creación  del  cielo  y  de  la  tierra:  y  este 
principio  de  las  cosas  era  entre  los  Mexicanos 
un  Dios  sin  nombre,  porque  no  tenían  en  su 
lengua  voz  con  que  significarle;  solo  daban  á 
entender  que  le  conocían  mirando  al  cielo  con 
veneración,  y  dándole  á  su  modo  el  atributo 
de  inefable  con  aquel  género  de  religiosa  inr 
certidumbre  que  veneraron  los  Atheni^ises 
al  Dios  no  conocido." 

No  nos  ocuparemos  en  el  bautismo  de  los 
antiguos  mexicanos,  su  confesión,  su  comu- 
nión, &c;  citamofff'  sólo  este  pasaje  relativo  á 


(1)  Historia  de  la  conquista  de  México,  tom.  L,  lib. 
m,  cap.  XVI,  págs.  419, 420  y  421.  Edición  de  Sancha, 
año  de  1783. 
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los  divorcios  que  por  consentimiento  mutuo 
se  verificaban: 

'^Quedábase  con  las  hijas  la  muger,  lleván- 
dose los  hijos  el  marido;  y  una  vez  disuelto 
el  matrimonio,  tenian  pena  de  la  vida  irremi- 
sible si  se  volvían  á  juntar:  siendo  en  su  na- 
tural inconstancia  la  única  dificultad  de  los 
repudios  el  peligro  de  la  reincidencia." 

ANEXO  NUM.  2  AL  PREFACIO  HISTÓRICO 

El  viejo  Hidalgo,  cura  de  Dolores,  probó 
tener  más  valor  y  patriotismo  que  humani- 
dad. Traicicmado  por  Elizondo,  fué  degrada- 
do por  la  autoridad  eclesiástica,  entregado  á 
la  militar  y  luego  condenado  y  fusilado  por 
la  espalda  el  21  de  marzo  de  1811.  Sus  pro- 
clamas, extremadamente  católicas,  no  hablan 
sino  de  sacudir  el  yugo  de  los  europeos.  La 
del  6  de  diciembre  de  1810  contiene,  además 
la  abolición  jie  la  esclavitud,  de  los  impues- 
tos de  castas  y  del  timbre.  Tomaba  el  título 
de  generalísimo  y,  de  boca  para  afuera,  re- 
comendaba el  respeto  inviolable  de  los  dere- 
chos de  la  guerra. 

El  cura  Morelos,  padre  de  Almonte  (1), 

(1)  Sistoria  de  la  intervención  francesa  en  ]ifá3nco,]^OT 
£.  Lefevre,  tomo  1-®,  pág.  7,  Bruselas,  1869.  Cuando  el 
cura.Horelos  sabia  que  se  aproximfiban  las  tropas 
españolas,  exclamaba:  ^^Al  monte!'\  dirigiéndose  &  su 
pequeña  familia:  es  decir:  *^el  niño,  á  la  montaña."  De 
alli  el  nombre  de  Almonte,  según  la  tradición. 
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sucedió  á  Hidalgo.  Secundado  por  su  colega 
Matamoros  y  por  Bravo,  Guerrero,  Mier  y 
Terán,  convocó  inmediatamente  un»  congre- 
so, y  se  adueñó  de  más  de  la  mitad  del  país, 
gracias  sobre  todo  á  la  brillante  victoria  del 
Palmar.  Las  proclamas  de  1812  reconocen 
todavía  al  soberano  legítimo;  el  doble  plan 
de  Sultepec,  comunicado  al  Virrey  Venegas 
(16  de  marzo  de  1812),  al  mismo  tiempo  que 
proclama  la  soberanía  de  la  nación,  declara 
que  España  y  América  son  partes  de  la  mis- 
ma monarquía  bajo  el  cetro  del  mismo  rey; 
pero  iguales  entre  sí  y  sin  subordinación  ni 
tendencia  de  la  una  respecto   de   la   otra 
(art.  3?  del  plan  de  la  paz);  que  los  belige- 
rantes observarán  el  derecho  de  gentes  y  re- 
conocen á  Femando  VII  (art.  29  y  39  del 
plan  de  guerra) ;  si  se  rechazan  ambos  planes, 
se  recurrirá  con  rigor  á  las  represalias  (art. 
10. )  La  Suprema  Junta  Nacional  no  consi- 
guió del  virrey  más  respuesta  que  la  orden 
de  quemar  el  plan  de  Sultepec. 

Al  año  siguiente,  el  Congreso  establecido 
primero  en  Zitácuaro  y  después  en  Chilpan- 
cingo,  proclamó  solemnemente  la  indepen- 
dencia de  América  (6  de  noviembre  de  1813) 
y  el  22  de  octubre  de  1814,  en  Apatzingan,  el 
establecimiento  de  la  República  en  forma  de 
triunvirato. 
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ANEXO  NDM.  3 


Acta  solemne  de  la  declaración  de  la  iíidepen- 
denda  de  América  SeptentrionaL 

El  Congreso  de  Anáhuac  (1),  legítimamen- 
te instalado  en  la  ciudad  dé  Chilpantzingo  de 
la  América  Septentrional  por  laé  provincias 
de  ella,  declara  solemnemente,  á  presencia 
del  Señor  Dios,  arbitro  moderador  de  los  im- 
perios y  autor  de  la  sociedad,  que  los  da  y 
los  quita  según  los  designios  inexcrutables 
de  su  providencia,  que  por  las  presentes  cir- 
cunstancias de  la  Europa  ha  recobrado  dyei-- 
cicio  de  m  soberanía  usureado:  que  en  tal  con- 
cepto queda  rota  'para  siempre  jamás  y  disud- 
ta  la  dependencia  del  trono  español:  que  es  arbi- 
tra para  establecer  las  leyes  que  le  convengan  pa- 
ra d  mejor  arreglo  y  felicidad  interior:  para  ha- 
cer la  guerra  y  paz^  y  establecer  alianzas  con  los 
monarcas  y  repúblicas  dd  antiguo  continente,  w) 
menos  que  pa/ra  celebrar  concordatos  con  d  Su- 
mo Pontífice  romano,  para  d  régimen  de  la  IgU- 
sia  católica,  apostólica,  romana,  y  mandar  em- 
bajadores y  cónsvles:  qae  no  profesa  ni  reme- 
ce otra  rdigión  más  que  la  católica,  ni  permitirá 
ni  tolerará  el  uso  público  ni  secretó  de  otra  algu- 


(1)  Anahuac^  mesa  central  donde  se  encuentra  Mé- 
xico; algunas  veces  da  su  nombre  á  todo  el  antiguo 
imperio  mexicano. 
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na:  que  protegerá  con  todo  m  poder  j  y  velará  so-' 
bre  la  pureza  de  la  fe  y  de  ma  demás  dogmas^  y 
conservación  de  los  cuerpos  reg^dares.  Declara 
por  reo  de  alta  traición  á  todo  el  que  se  opon- 
ga directa  6  indirectamente  á  su  independen- 
cia, ya  protegiendo  á  los  europeos  opresores, 
de  obra,  palabra  ó  por  escrito,  ya  negándose 
á  contribuir  con  los  gastos,  subsidios  y  pen- 
siones, para  continuar  la  guerra  hasta  que  su 
independencia  sea  conocida  por  las  naciones  ex- 
tranjeras; reservándose  al  congreso  presentar 
á  ellas,  por  medio  de  una  nota  ministerial, 
que  circulará  por  todos  los  gabinetes,  el  ma- 
nifiesto de  sus  quejas  y  justicia  de  esta  reso- 
lución, reconocida  ya  por  la  Europa  misma. 
Dado  en  el  palacio  nacional  de  Chilpant- 
zingo,  á  6  días  del  mes  de  noviembre  de  1813. 
— Líe,  Andrés  Quintana,  vicepresidente. — Lie, 
Ignacio  Ray&a, — Lie,  José  Manuel  de  Herrera, 
— Lie.  Carlos  María  Bvstamante. — Dr,  José 
Sixto  Verduzco,  — José  María  Idceaga.  — lÁc,  Oor- 
ndio  Ortiz  de  Zarate,  secretario. 

AJÍBXO  NUM.  4. 

Decreto  constitucional  de  la  libertad  de  la  Amé- 
rica Mexicana  sancionada  en  Apatzingan  d  22 
de  Octubre  de  18 H, 

Este  monumento  legislativo  está  dividido 
en  dos  partes,  la  primera  titulada  Principios 
6  Elementos  Qmstitucijmcdes  y  la  segunda  Por- 
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roa  de  Gobierno.  Contiene  28  capítulos  y  242 
artículos,  consagra  la  soberanía  del  pueblo  y 
confía  el  poder  ejecutivo  á  tres  personas  igua- 
les en  autoridad,  que  alternativamente  entre 
sí  ejercen^  la  presidencia.  , 

I 
Principios  ó  elementos  Constitucionales 


Capitulo  I 

De  la  religión, 

Art.  19  La  religión  católica,  apostólica,  ro- 
mana, es  la  única  que  se  debe  profesar  en  el 
Estado. 

Capitulo  II 
De  la  soberanía, 

Art.  2?  La  facultad  de  dictar  leyes  y  esta- 
blecer la  forma  de  gobierno  que  más  conven- 
ga á  los  intereses  de  la  sociedad  constituye  la 
soberanía. 

Art.  3?  Esta  es  por  su  naturaleza  impres- 
criptible, inenajenable  é  indivisible. 

Art.  4?  Como  el  gobierno  no  se  instituye 
por  honra  ó  interés  particular  de  ninguna  fa- 
milia, de  ningún  hombre  ni  clase  de  hom- 
bres, sino  para  la  protección  y  seguridad  ge- 
neral de  todos  los  ciudadanos,  unidos  volun- 
tariamente en  sociedad,  ésta  tiene  derecoh    * 
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incontestable  á  establecer  el  gobierno  que  más 
le  convenga,  alterarlo,  modificarlo  y  abolirlo 
totalmente  cuando  su  felicidad  lo  requiera. 

Art.  59  Por  consiguiente,  la  soberanía  re- 
side originariamente  en  el  pueblo,  y  su  ejer- 
cicio en  la  representación  nacional  compues- 
ta de  diputados  elegidos  por  los  ciudadanos 
bajo  la  forma  que  prescriba  la  constitución. 

Art.  6?  El  derecho  de  sufragio  para  la  elec- 
ción de  diputados  pertenece,  sin  distinción 
de  clases  ni  países,  á  todos  los  ciudadanos  en 
quienes  concurran  los  requisitos  que  preven- 
ga' la  ley. 

Art.  79  La  base  de  la  representación  nacio- 
nal es  la  población  compuesta  de  los  natura- 
les del  país,  y  de  los  extranjeros  que  se  re- 
puten por  ciudadanos. 

Art.  89  Cuando  las  circunstancias  de  un 
pueblo  oprimido  no  permiten  que  se  haga 
constitucionalmente  la  elección  de  sus  dipu- 
tados, es  legítima  la  representación  supleto- 
ria que  con  tácita  voluntad  de  los  ciudada- 
nos se  establece  para  la  salvación  y  felicidad 
común.    "* 

Art.  99  Ninguna  nación  tiene  derecho  pa- 
ra impedir  á  otra  el  uso  libre  de  su  sobera- 
nía. El  título  de  conquista  no  puede  legiti- 
mar los  actos  de  la  fuerza:  el  pueblo  que  lo 
intente  debe  ser  obligado  por  las  armas  á  res- 
petar el  derecho  convencional  de  las  nacio- 
nes. 


Art.  10.  Si  el  atentado  contra  la  soberanía 
del  pueblo  se  cometiese  por  algún  individuo, 
corporación  6  ciudad,  se  castigará  por  la  au- 
toridad pública,  como  delito  de  lesa  nación. 

Art.  11.  Tres  son  las  atribuciones  de  la  so- 
beranía: la  facultad  de  dictar  leyes,  la  facul- 
tad de  hacerlas  ejecutar,  y  la  facultad  de 
aplicarlas  á  los  casos  particulares. 

Art.  12.  Estos  tres  poderes,  legislativo,  eje- 
cutivo y  judicial,  no  deben  ejercerse  ni  por 
una  sola  persona,  ni  por  una  sola  corporación. 

Capitulo  III 
De  los  ciudadanos. 

Art.  13.  Se  reputan  ciudadanos  de  esta 
América  todos  los  nacidos  en  ella. 

Art.  14.  Los  extranjeros  radicados  en  este 
suelo  que  profesaren  la  religión  católica,  apos- 
tólica, romana,  y  no  se  opongan  á  la  liber- 
tad de  la  nación,  se  reputarán  también  ciu- 
dadanos de  ella,  en  viriiud  de  carta  de  "mM- 
raleza  que  se  les  otorgará,  •  y  go2arán  de  loe 
beneficios  de  la  ley. 

Art.  15.  La  calidad  de  ciudadano  se  pier- 
de por  crimen  de  herejía,  apostasía  y  lesa 
nación. 

Art.  16.  El  ejercicio  de  los  derechos  anexos 

á  esta  misma  calidad,  se  suspende  en  el  caso 
de  sospecha  vehemente  de  infidencia,  y  en 
los  demás  determinados  por  la  ley. 
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Art.  17.  LoB  ttautisentes  serán  protegidos 
por  la  sociedad;  pero  sin  tener  parte  en  la 
institución  de  sus  leyes.  Sus  personas  y  pro- 
piedades gozarán  de  la  misma  seguridad  que 
los  demás  ciudadanos,  con  tal  que  reconoz- 
can la  soberanía  é  independencia  de  la  na- 
ción, y  respeten  la  religión  católica,  apostó- 
lica, romana. 

Capitulo  IV 

Ve  la  ley. 

Art.  18.  Ley  es  la  expresión  de  la  volun- 
tad general  en  orden  á  la  felicidad  común: 
esta  expresión  se  enuncia  por  los  actos  ema- 
nados de  la  representación  nacional. 

Art".  1&.  La  ley  debe  ser  igual  para  todos, 
pues  su  objeto  no  es  otro  que  arreglar  el  mo- 
do con  que  los  ciudadanos  deben  conducirse 
en  las  ocasiones  en  que  la  razón  exija  que  se 
guíen  por  esta  regla  común. 

Art.  20.  La  sumisión  de  un  ciudadano  á 
una  ley  que  no  aprueba,  no  es  un  compro- 
metimiento de  su  razón  ni  de  su  libertad;  és 
un  sacrificio  de  la  inteligencia  particular  á  la 
voluntad  general. 

Art.  21.  Sólo  las  leyes  pueden  determinar 
los  casos  en  que  debe  ser  acusado,  preso  ó 
detenido  algún  ciudadano. 

Art.  22.  Debe  reprimir  la  ley  todo  rigor 
que  no  se  contraiga  precisamente  á  asegurar 
las  personas  de  los  acusados. 
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Art.  23.  La  ley  sólo  debe  decretar  penas 
muy  necesarias,  proporcionadas  á  los  deli- 
tos y  útiles  á  la  sociedad. 

Capitulo  V 

De  la  ignaldady  seguridad,  propiedad  y 
libertad  de  los  ciudadanos. 

Art.  24.  La  felicidad  del  pueblo  y  de  ca- 
da uno  de  los  ciudadanos,  consiste  en  el  go- 
ce de  la  igualdad,  seguridad,  propiedad  y  li- 
bertad. La  íntegra  conservación  de  estos  de- 
rechos es.  el  objeto  de  la  institución  de  los  go- 
biernos y  el  único  fin  de  las  asociaciones  po- 
líticas. 

Art.  25.  Ningún  ciudadano  podrá  obtener 
más  ventajas  que  las  que.  haya  merecido  por 
servicios  hechos  al  Estado^  Estos  no  son  tí- 
tulos comunicables  ni  hereditarios:  y  así  es 
contraria  á  la  razón  la  idea  de  un  hombre  na- 
cido legislador  ó  magistrado. 

Axt.  26.  Los  empleados  públicos  deben 
funcionar  temporalmente,  y  el  pueblo  tiene 
desecho  para  hacer  que  vuelvan  ala  vida  pri- 
vada, proveyendo  las  vacantes  por  elecciones 
y  nombramientos  conforme  á  la  constitución. 

Art.  27.  La  seguridad  de  los  ciudadanos 
consiste  en  la  garantía  social:  ésta  no  puede 
existir  sin  que  fije  la  ley  los  límites  de  los  po- 
deres y  la  responsabilidad  de  los  funciona- 
rios públicos. 
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Art.  28.  Son  tiránicos  y  arbitrarios  los  ac* 
tos  ejercidos  contra  un  ciudadano  sin  las  for- 
malidades de  la  ley. 

Art.  29.  El  magistrado  que  incurriere  en 
este  delito,  será  depuesto  y  castigado  con  la 
severidad  que  mande  la  ley. 

Art.  30.  Todo  ciudadano  se  reputa  inocen* 
te,  mientras  no  se  declare  culpado. 

Art.  31.  Ninguno  debe  ser  juzgado  ni  sen- 
tenciado, sino  después  de  haber  sido  oído  le* 
galmente. 

Art.  32.  La  casa  de  cualquier  ciudadano 
es  un  asilo  inviolable:  sólo  se  podrá  entrar  en 
ella  cuando  un  incendio,  una  inundación,  ó 
la  reclamación  de  la  misma  casa  haga  nece- 
sario este  acto.  Para  los  objetos  de  procedi- 
miento criminal  deberán  preceder  los  requi- 
sitos prevenidos  por  la  ley. 

Art.  33.  Las  ejecuciones  civiles  y  visitas 
domiciliarias  sólo  deberán  hacerse  durante  el 
día,  y  con  respecto  á  la  pei-sona  y  objeto  in- 
dicado en  la  acta  que  mande  ta  visita  y  la 
ejecución. 

Art.  34.  Todos  los  individuos  de  la  socie- 
dad tienen  derecho  á  adquirir  propiedades  y 
disponer  de  ellas  á  su  arbitrio  con  tal  que  no 
contravengan  á  la  ley. 

Art.  35.  Ninguno  debe  ser  privado  de  la 
la  menor  porción  de  las  que  posea,  sino  cuan- 
do lo  exija  la  pública  necesidad;  pero  en  es- 
te caso  tiene  derecho  á  la  justa  compensación. 

lü 
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Art.  36.  Las  contribuciones  públicas  no 
Bon  extorsiones  de  la  sociedad,  sino  donacio- 
nes de  los  ciudadanos  para  seguridad  y  de- 
fensa. 

Art.  37.  A  ningún  ciudadano  debe  coar- 
tarse la  libertad  de  reclamar  sus  derechos  an- 
te los  funcionarios  de  la  autoridad  pública. 

Art.  38.  Ningún  género  de  cultura,  indus- 
tria 6  comercio  puede  ser  prohibido  á  los  ciu- 
dadanos, excepto  los  que  forman  la  subsis- 
tencia pública. 

Art.  39.  La  instrucción,  como  necesaria  á 
todos  los  ciudadanos,  debe  ser  favorecida  por 
la  sociedad  con  todo  su  poder. 

Art.  40.  En  consecuencia,  la  libertad  de 
hablar,  de  discurrir  y  de  manifestar  sus  opi- 
niones por  medio  de  la  imprenta,  no'  debe 
prohibirse  á  ningún  ciudadano,  á  menos  que 
en  sus  producciones  ataque  el  dogma,  turbe 
la  tr^tnquilidad  pública  ú  ofenda  el  honor  de 
los  ciudadanos. 

Capitulo  VI 

Dt  las  obUgdciones  de  loa  cmdadanos 

Art.  41.  Las  obligaciones  de  los  ciudada- 
nos  para  con  la  patria  son:  una  entera  sumi- 
sión á  las  leyes,  un  obedecimiento  absoluto 
á  las  autoridades  constituidas,  una  pronta 
disposición  á  contribuir  á  los  gastos  públi- 
cos, un  sacrificio  voluntario  de  los  bienes  y 
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de  la  vida  cuando  sus  necesidades  lo  exijan. 
El  ejercicio  de  estas  virtudes  forma  el  verda- 
dero patriotismo. 

II 

Forma  de  Gk>biemo 


Capitulo  I 

De  las  provincias  qv£  com/prende  h. 
América  mexicana 

Art.  42.  Mientras  se  haga  una  demarca- 
ción exacta  de  esta  América  mexicana  y  de 
cada  una  de  las  provincias  que  la  componen, 
se  reputarán  bajo  de  este  nombre  y  dentro  de 
los  mismos  términos  que  hasta  hoy  se  han 
reconocido  las  siguientes:  México,  Puebla, 
Tlaxcala,  Veracruz,  Yucatán,  Oaxaca,  Tec- 
pam,  Michoacán,  Querétaro,  Guadalajara, 
Guanajuato,  Potosí,  Zacatecas,  Durango,  So- 
nora, Coahuila  y  Nuevo  reino  de  León. 

Art.  43.  Estas  provincias  no  podrán  sepa- 
rarse unas  de  otras  en  su  gobierno,  ni  menos 
enajenarse  en  todo  6  en  parte. 

Capitulo  II 

De  las  supremas  autoridades 

Art.  44.  Permanecerá  el  cuerpo  represen- 
tativo de  la  soberanía  del  pueblo  con  el  nom-    / 
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bre  de  mprevw  cangreso  mexkaiio.  Se  crearán 
ademátí  dos  corporaciones,  la  una  con  el  tí- 
tulo de  supremo  yobienu)  y  la  otra  con  el  de 
supremo  tribiuud  de  justicia. 

Art.  45.  Estas  tres  corporaciones  han  de 
residir  en  un  mismo  lugar,  que  determinará 
el  congreso,  previo  informe  del  supremo  go- 
bierno; y  cuando  las  circunstancias  no  lo  per- 
mitan, podrán  separarse  por  el  tiempo  y  á  la 
distancia  que  aprobare  el  mismo  congreso. 

Art.  46.  No  podrán  funcionar  á  un  tiem- 
po en  las  enunciadas  corporaciones  dos  6  más 
parientes,  que  lo  sean  en  primer  grado,  ex- 
tendiéndose la  prohibición  á  los  secretarios  y 
aún  á  los  fiscales  del  supremo  tribunal  de  jus- 
ticia. . 

Art.  47.  Cada  corporación  tendrá  su  pala- 
cio y  guardia  de  honor  iguales  á  las  demás; 
pero  la  tropa  de  guarnición  estará  bajo  las 
órdenes  del  congreso. 

Capitulo  III 
Dd  supremo  congreso 

Art.  48.  El  supremo  congreso  se  compon- 
drá de  diputados  elegidos  uno  por  cada  pro- 
vincia, é  iguales  todos  en  autoridad. 

Art.  49.  Habrá  un  presidente  y  un  vice- 
presidente, que  se  elegirá  por  suerte  cada  tres 
meses,  excluyéndose  de  los  sorteos  los  dipu- 
tados que  hayan  obtenido  aquellos  cargos. 
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Art.  50.  Se  nombrarán  del  mismo  cuerpo, 
á  pluralidad  absoluta  de  votos,  dos  secreta- 
rios, que  han  de  mudarse  cada  seis  meses,  y 
no  podrán  ser  reelegidos  hasta  que  haya  pa- 
sado un  semestre. 

Art.  61.  El  congreso  tendrá  tratamiento  de 
majestad,  y  sus  individuos  de  excelencia,  du- 
rante el  tiempo  de  su  diputación. 

Art.  52.  Para  ser  diputado  se  requiere,  ser 
ciudadano  con  ejercicio  de  sus  derechos,  la 
edad  de  treinta  años,  buena  reputación,  pa- 
triotismo acreditado  con  servicios  positivos, 
y  tener  luces  no  vulgares  para  desempeñar 
las  augustas  funciones  de  este  empleo. 

Art.  53.  Ningún  individuo  que  haya  sido 
del  supremo  gobierno,  ó  del  supremo  tribu- 
nal de  justicia,  inclusos  los  secretarios  de  una 
y  otra  corporación,  y  los  fiscales  de  la  segun- 
da, podrá  ser  diputado  liasta  que  pasen  dos 
años  después  de  haber  espirado  el  término  de 
sus  funciones. 

Art.  54.  Los  empleados  públicos  que  ejer- 
zan jurisdicción  en  toda  una  provincia,  no 
podrán  ser  elegidos  por  ella  diputados  en  pro- 
piedad': tampoco  los  interinos  podrán  serlo 
por  provincia  que  r(;preseuten,  ni  por  cual- 
quiera otra,  si  no  es  pasando  dos  años  des- 
pués que  haya  cesado  su  rei)resentación. 

Art.  55.  8e  prohibe  también  (\ur,  sean  di- 
putados simultáneamente  dos  ó  más  parien- 
tes en  segundo  grado. 
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Art.  56.  Tx)s  diputados  no  funcionarán  por 
más  tiempo  que  el  de  dos  años.  Estos  se  con- 
tarán al  diputado  propietario  desde  el  día  que 
termine  el  bienio  de  la  anterior  diputación: 
ó  siendo  el  primer  diputado  en  propiedad, 
desde  el  día  que  señale  el  supremo  congreso 
para  su  incorporación,  y  al  interino  desde  la 
fecha  de  su  nombramiento.  El  diputado  su- 
plente, no  pasará  del  tiempo  que  correspon- 
da al  propietario  por  quien  sustituye. 

Art.  57.  Tampoco  serán  reelegidos  los  di- 
putados, si  no  es  que  medie  el  tiempo  de  una 
diputación. 

Art.  58.  Ningún  ciudadano  podrá  excu- 
sarse del  cargo  de  diputado.  Mientras  lo  fue- 
re no  podrá  emplearse  en  el  mando  de  armas. 

Art.  59.  Jjos  diputados  serán  inviolables 
por  sus  opiniones,  y  en  ningún  tiempo  ni  ca- 
so podrá  hacíérseles  cargo  de  ellas,  pero  se 
sujetarán  al  juicio  de  residencia,  por  la  par- 
te que  les  toca  en  la  administración  pública, 
y  además  podrán  ser  acusados  durante  el 
tiempo  de  su  diputación,  y  en  la  forma  que 
previene  este  reglamento  por  los  delitos  de 
herejía  y  por  los  de  apostasía,  y  por  los  de 
Estado,  señaladamente  por  los  de  infidencia, 
concusión  y  dilapidación  de  los  caudales  pú- 
blicos. 
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Capitulo  IV 

De  la  elecd&ii  de  dipiUados  para  d 
supremo  congreso 

Art.  60.  El  supremo  congreso  nombrará 
por  escrutinio  y  á  pluralidad  absoluta  de  vo- 
tos, diputados  interinos  por  las  provincias 
que  se  hallen  dominadas  en  toda  su  exten- 
sión por  el  enemigo. 

Art.  61.  Con  tal  qup  en  una  provincia  es* 
ten  desocupados  tres  partidos  que  compon- 
drán nueve  parroquias,  procederán  lod  pue- 
blos del  distrito  libre  á  elegir  sus  diputados, 
así  propietarios  como  suplentes,  por  medio 
de  juntas  electorales  de  parroquia,  de  parti- 
do y  de  provincia. 

Art.  62.  El  supremo  gobierno  mandará  ce- 
lebrar lo  máf?  pronto  que  le  sea  posible,  es- 
tas juntas  en  las  provincias  que  lo  permitan, 
con  arreglo  al  artículo  anterior,  y  que  no  ten- 
gan diputados  en  propiedad;  y  por  lo  qufe  to- 
ca á  las  que  lo  tuvieren,  harán  que  se  celebten 
tres  meses  antes  de  cumplirse  el  bienio  de  las 
respectivas  diputaciones.  Para  este  efecto  ha- 
brá en  la  secretaría  correspondiente,  milibtt) 
donde  se  lleve  razón  exacta  del  día,  mes  y 
año,  en  que  conforme  al  artículo  56  comien- 
ce á  contarse  el  bienio  de  cada  diputado. 

Art.  63.  En  caso  de  que  un  mismo  indi- 
viduo sea  elegido  diputado  en  propiedad  por 


distintas  provincias,  el  supremo  congreso  de- 
cidirá por  suerte  la  elección  que  haya  de  sub- 
sistir, y  en  consecuencia  el  suplente  á  quien 
toque,  entrará  en  lugar  del  propietario  de  la 
provincia,  cuya  elección  quedare  sin  efecto. 

Capitulo  V 
De  las  juntas  dectorales  de  parroquia 

Art.  64.  Las  juntas  electorales  de  parro- 
quia se  compondrán  de  los  ciudadanos  con 
derecho  á  sufragio,  que  estái  domiciliados  y 
residan  en  el  territorio  de  la  respectiva  feli- 
gresía. 

Art.  65.  Se  declaran  con  derecho  á  sufra- 
gio los  ciudadanos  que  hubieren  llegado  á  la 
edad  de  diez  y  ocho  años,  6  antes  si  se  ca- 
saren, que  hayan  acreditado  su  adhesión  á 
nuestra  santa  causa;  que  tengan  empleo  6  mo- 
do honesto  de  vivir  y  que  no  estén  notados 
de  alguna  infamia  pública,  ni  procesados  cri- 
minalmente por  nuestro  gobierno. 

Art.  66.  Por  cada  parroquia  se  nombrará 
un  elector,  para  cuyo  encargo  se  requiere  ser 
ciudadano  con  ejercicio  de  sus  derechos,  ma- 
yor de  veinticinco  años,  y  que  al  tiempo  de 
la  elección  resida  en  la  feligresía. 

Art.  67.  Se  celebrarán  estas  juntas  en  las 
cabeceras  de  cada  curato,  ó  en  el  pueblo  de 
la  doctrina  que  ofreciere  más  comodidad;  y 
si  por  la  distancia  de  los  lugares  de  una  mis- 
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ma  feligresía  no  pudieren  concurrir  todos  los 
parroquianos  en  la  cabecera  ó  pueblo  deter- 
minado, se  designarán  dos  ó  tres  puntos  de 
reunión,  en  los  cuales  se  celebren  otras  tan- 
tas juntas  parciales  que  formarán  respectiva- 
mente los  vecinos,  á  cuva  comodidad  se  con- 
sultare. 

Art.  68.  El  justicia  del  territorio,  6  el  co- 
misionado que  reputare  el  juez  del  partido, 
convocará  á  la  junta  ó  juntas  parciales,  de- 
signará el  día,  hora  y  lugar  de  su  celebración, 
y  presidirá  las  sesiones. 

Art.  69.. Estando  juntos  los  ciudadanos 
electores  y  el  presidente,  pasarán  á  la  iglesia 
principal,  donde  se  celebrará  una  misa  so- 
lemne de  Espíritu  Santo,  y  se  pronunciará 
un  discurso,  análogo  á  las  circunstancias,  por 
el  cura  ú  otro  eclesiástico. 

Art.  70.  Volverán  al  lugar  destinado  para 
la  sesión,  á  que  se  dará  principio  ])or  nom- 
brar de  entre  los  concurrentes  dos  escrutado- 
res y  un  secretario,  que  tomarán  asiento  en 
la  mesa  al  lado  del  ])residente. 

Art.  71.  En  seguida  preguntará  el  presi- 
dente si  hay  alguno  que  sepa  que  haya  inti^r- 
venido  cohecho  ó  soborno  para  que  la  elec- 
ción recaiga  en  persona  determinada:  y  si  hu- 
biere quien  tal  exponga,  el  presidente  y  los 
escrutadores  harán  en  el  acto  pública  y  ver- 
bal justificación.  Calificándose  la  denuncia 
quedarán  excluidos  de  voz  activa  y  pasiva  loí3 


296 

delincuentes,  y  la  misma  pena  se  aplicará  á 
los  falsos  calumniadores,  en  el  concepto  de 
que  en  este  juicio  no  se  admitirá  recurso. 

Art.  72.  Al  presidente  y  escrutadores  toca 
también  decidir  en  el  acto  las  dudas  que  se 
ofrezcan,  sobre  si  en  alguno  de  los  ciudada- 
nos concurren  los  requisitos  necesarios  para 
votar. 

Art.  73.  Cada  votante  se  acercará  á  la  me- 
sa, en  voz  clara  é  inteligible  nombrará  los 
tres  individuos  que  juzgue  más  idóneos  para 
electores.  El  secretario  escribirá  estos  sufra- 
gios, y  los  manifestará  al  votante,  al  presi- 
dente y  á  los  escrutadores,  de  modo  que  to- 
dos queden  satisfechos. 

Art.  74.  Acabada  la  votación  examinarán 
los  escrutadores  la  lista  de  los  sufragios,  y  su- 
marán los  números  que  resulten  á  favor  de 
cada  uno  de  los  votados.  Esta  operación  se 
ejecutará  á  vista  de  todos  los  concurrentes,  y 
cualquiera  de  ellos  podrá  revisarla. 

Art.  75.  Si  la  junta  fuere  compuesta  de  to- 
dos los  ciudadanos  de  la  feligresía,  el  votado 
que  reuniere  el  mayor  número  de  sufragios, 
ó  aquel  por  quien  en  caso  de  empate  se  deci- 
diere la  suerte,  quedará  nombrado  elector  de 
parroquia,  y  lo  anunciará  el  secretario  de  or- 
den del  presidente. 

Art.  76.  Concluido  este  acto  se  trasladará 
el  concurso,  llevando  al  elector  entre  el  presi- 
dente,* escrutadores  y  secretario  á  la  iglesia, 
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en  donde  se  cantará  en  acción  de  gracias  un 
solemne  Te  Deum,  y  la  junta  quedará  disuel- 
ta para  siempre. 

Art.  77.  El  secretario  extenderá  la  acta, 
que  firmará  con  el  presidente  y  escrutadores: 
se  sacará  un  testimonio  de  ella  firmado  por 
los  mismos,  y  se  dará  al  elector  nombrado  pa- 
ra que  pueda  acreditar  su  nombramiento,  de 
que  el  presidente  pasará  aviso  al  juez  del  par- 
tido. 

Art.  78.  Las  juntas  parciales  se  disolverán 
concluida  la  votación;  y  las  actas  respectivas 
se  extenderán  como  previene  el  artículo  an- 
terior. 

Art.  79.  Previa  citación  del  presidente,  he- 
cha por  alguno  de  los  secretarios,  volverán  á 
reunirse  en  sesión  pública  éstos  y  los  escruta- 
dores de  las  juntas  parciales,  y  con  presencia 
de  las  actas  examinarán  los  segundos  las  lis- 
tas de  sufragios,  sumando  de  la  totalidad  los 
números  que  resulten  por  cada  votado,  y  que- 
dará nombrado  elector  el  (jue  reunieiáe  la  ma- 
yor suma;  ó  si  hubiese  empate,  el  que  deci- 
diere la  suerte. 

Art.  80.  Publicará  el  presidente  esta  vota- 
ción por  medio  d«  copia  certificada  del  escru- 
tinio, circulándola  por  los  pueblos  de  la  feli- 
gresía; y  dará  al  elector  igual  testimonio  fir- 
mado por  el  mismo  presidente,  escrutadores 
y  secretarios. 

Art,  81.   Ningún  ciudadano  podrá  excu- 
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sarse  del  encargo  de  elector  de  parro4uia,  ni 
se  presentará  con  armas  en  la  junta. 

Capitulo  VI 

De  lüii  jiintíis  electorales  (le  parti/lo 

Art.  82.  La8  juntas  electomles  de  partido 
se  compondrán  de  los  electores  parroquiales 
congregados  en  la  cabecera  de  cada  subdele- 
gación,  ó  en  otro  pueblo  que  por  justas  con- 
sideraciones designe  el  juez,  á  quien  toca  es- 
ta facultad,  como  también  la  de  citar  á  los  elec- 
tores, señalar  el  día,  hora  y  sitio  para  la  cele- 
bración deestíis  juntas  y  presidir  las  sesiones. 

Art.  83.  En  la  primera  se  nombrarán  dos 
escrutadores  y  un  secretario  de  los  mismos 
electores,  si  llegaren  á  siete;  ó  fuera  de  ellos 
si  no  completaren  este  número,  con  tal  que 
los  electos  sean  ciudadanos  de  probidad. 

Art.  84.  A  consecuencia  se  presentarán  los 
electores  los  testimonios  de  sus  nombramien- 
tos, para  que  los  escrutadores  y  el  secretario 
los  reconozcan  y  examinen,  y  con  esto  termi- 
nará la  sesión. 

Art.  85.  En  la  del  día  siguiente  expondrán 
su  juicio  los  escrutadores  y  el  secretario.  Ofre- 
ciéndose alguna  duda,  el  presidente  la  resol- 
verá en  el  £W3to,  y  su  resolución  se  ejecutará 
sin  recurso:  pasando  después  la  junta  á  la 
iglesia  principal,  con  el  piadoso  objeto  que 
previene  el  art.  69. 
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Art*  86.  Se  restituirá  después  la  junta  al 
lugar  destinado  para  las  sesiones,  y  tomando 
asiento  el  presidente  y  los  demás  individuos 
que  la  formen,  se  ejecutará  lo  contenido  en  el 
artículo  71,  y  regirá  también  en  su  caso  el 
artículo  72. 

Art»  87.  Se  procederá  en  seguida  á  la  vo- 
tación, haciéndola  á  puerta  abierta  por  medio 
de  cédulas  en  que  cada  elector  exprese  los  tres 
inHividuos  que  juzgue  más  á  propósito:  reci- 
birá las  cédulas  el  secretario,  las  leerá  en  voz 
alta  y  manifestará  al  presidente. 

Art.  88.  Concluida  la  votación,  los  escru- 
tadores á  vista  y  satisfacción  del  presidente  y 
de  los  electores,  sumarán  el  número  de  los 
suf ragioe  que  haya  reunido  cada  votado,  que- 
dando nombrado  el  que  contare  con  la  plura- 
lidad, y  en  caso  de  empate  el  que  decidiere 
la  suerte.  El  secretario  anunciará  de  orden 
del  presidente  el  nombramiento  del  elector  de 
partido. 

Art.  89.  Inmediatamente  se  trasladarán  la 
junta  y  concurrentes  á  la  iglesia  principal, 
bajo  la  forma  y  con  el  propio  fin  que  indica 
el  artículo  76. 

Art.  &0.  El  secíetario  extenderá  la  acta, 
que  suscribirá  con  el  presidente  y  escrutado- 
res. Se  sacarán  dos  copias,  autorizadas  con  la 
misma  solemnidad;  de  las  cuales  una  se  en- 
tregará al  elector  nombrado,  y  otra  se  remiti- 
rá al  presidente  de  la  junta  provincial. 
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Art.  91.  Para  ser  elector  de  partido  se  re- 
quiere la  residencia  ))ersonal  en  la  respectiva 
jurisdicción,  con  las  demás  circunstancias 
asignadas  para  los  electores  de  parroquia. 

Art.  92.  Se  observará  por  último  lo  que 
prescribe  el  artículo  81. 

Capitulo  VII 
De  lasi  juntas  electorales  de  provincia  .^^ 

Art  93.  Los  electores  de  partido  formarán 
respectivamente  las  juntas  provinciales,  que 
para  nombrar  los  diputados  que  deben  incor- 
porarse en  el  congreso,  se  han  de  celebrar  én 
la  capital  de  cada  provincia  ó  en  el  pueblo 
que  señalare  el  intendente,  á  quien  toca  pre- 
sidirlas, y  fijar  el  día,  hora  y  sitio  en  que  ha- 
yan de  verificarse. 

Art.  94.  En  la  primera  sesión  se  nombra- 
rán dos  escrutadores  y  un  secretario,  en  loe 
términos  que  anuncia  el  artículo  83,  Se  leerán 
los  testimouios  de  las  actas  de  elecciones  he- 
chas en  cada  partido,  remitidas  por  los  ree- 
pectivos  presidentes,  y  presentarán  los  elec- 
tores las  copias  que  llevaren  ccxnsiigo,  para 
que  loB  escrutadores  y  ^l  «ec^retario  las  con- 
fronten y  examinan. 

Art.  95.  En  la  segunda  sesión  que  se  ten- 
drá el  día  siguiente,  se  practicará  lo  mismo 
que  está  mandilo  en  los  artículos  85  y  86. 

Art.  96.  S^  procederá  después  á  la  vota- 
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ci6n  de  diputado  en  la  forma  que  para  las 
elecciones  de  partido  señala  el  artículo  87. 

Art.  97.  Concluida  la  votación,  los  escru- 
tadores reconocerán  las  cédulas  conforme  al 
artículo  88,  y  sumarán  los  números  que  hu- 
biere, reunido  cada  votado,  quedando  elegido 
diputado  en  propiedad  el  que  reuniere  la  plu- 
ralidad de  sufragios,  y  suplente  el  que  se 
apjDxime  más  á  la  pluralidad. 

*!trt.  98.  Si  hubiere  empate  se  sorteará  el 
nombramiento  de  diputado,  así  propietario 
como  suplente,  entre  los  votados  que  sacaren 
igual  número  de  sufragios. 

Art.  99.  Hecha  la  elección  se  procederá  á 
la  solemnidad  religiosa,  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo 89. 

Art.  100.  Se  extenderá  la  acta  de  elección 
y  se  sacarán  dos  copias  con  las  formalidades 
que  establece  el  artículo  90:  una  copia  se  en- 
tregará al  diputado,  y  otra  se  remitirá  al  su- 
premo congreso. 

Art.  101.  Los  electores  en  nombre  de  la 
provincia  otorgarán  al  diputado  en  forma  le- 
gal la  correspondiente  comisión. 

Capitulo  VIII 

De  las  atrihiicumes  dd  supremo  congreso 

Al  supremo  congreso  pertenece  exclusiva- 
mente: 

Art.  102.  Reconocer  y  calificar  los  docu- 
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ttientos  que  presenten  los  diputados  elegidos 
por  las  provincias,  y  recibirles  el  juramento 
que  deben  otorgar  para  su  incorporación. 

Art.  103.  Elegir  los  individuos  del  supre- 
mo gobierno,  los  del  supremo  tribunal  de  jus- 
ticia, los  del  de  residencia,  los  secretarios  de 
estas  corporaciones  y  los  fiscales  de  la  segun- 
da, bajo  la  forma  que  prescribe  este  decreto, 
y  recibirles  á  todos  el  juramento  corresp<jn- 
diente  para  la  posesión  de  sus  respectivos  des» 
tinos. 

Art.  104.  Nombrar. los  ministros  públicos^ 
que  con  el  carácter  de  embajadores  plenipo- 
tenciarios, ú  otra  representación  diplomática 
hayan  de  enviarse  á  las  demás  naciones. 

Art.  105.  Elegir  á  los  generales  de  divi- 
sión, a  consulta  del  supremo  gobierno,  quien 
propondrá  los  tres  oficiales  que  juzgue  más 
idóneos. 

Art.  106.  Examinar  y  discutir  los  proyec- 
tos de  ley  que  se  propongan.  Sancionar  las 
leyes,  interpretarlas  y  derogarlas  en  caso  ne- 
cesario. . 

Art.  107.  Resolver  las  dudas  de  hecho  y 
de  derecho  que  se  ofrezcan  en  orden  á  las  fa- 
cultades de  las  supremas  corporaciones. 

Art.  108.  Decretar  la  guerra  y  dictarlas 
instrucciones  bajo  de  las  cuales  haya  de  pro- 
ponerse ó  admitirse  la  paz:  las  que  deben  re- 
gir para  aju-star  los  tratados  de  alianza  y  co- 
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mercio  con  las  demás  naciones,  y  aprobar  an- 
tes de  su  ratificación  estos  tratados. 

Art.  109.  Crear  nuevos  tribunales  subal- 
ternos, suprimir  los  establecimientos,  variar 
su  forma,  según  convenga  para  la  mejor  ad- 
ministración :  aumentar  ó  disminuir  los  oficios 
públicos,  y  formar  los  aranceles  de  derechos. 

Art.  110.  Conceder  ó  negar  licencia  para 
que  se  admitan  tropas  extranjeras  en  nuestro 
suelo, 

Art.  111.  Mandar  que  se  aumenten  6  dis- 
minuyan las  fuerzas  militares,  á  propuesta 
del  supremo  gobierno. 

Art.  112.  Dictar  ordenanzas  para  el  ejérci- 
to y  milicias  nacionales  en  todos  los  ramos 
que  las  constituyen. 

Art.  113.  Arreglar  los  gastos  del  gobierno. 
Establecer  contribuciones  é  impuestos,  y  el 
modo  de  recaudarlos;  como  también  el  méto- 
do conveniente  para  la  administración,  con- 
servación y  enajenación  de  los  bienes  propios 
del  Estado;  y  en  los  casos  de  necesidad  tomar 
caudales  á  préstamo  sobre  los  fondos  y  crédi- 
tos de  la  nación. 

Art.  114.  Examinar  y  aprobar  las  cuentas 
de  recaudación  é  inversión  de  la  hacienda  pú- 
blica. 

Art.  115.  Declarar  si  ha  de  haber  aduanas, 
y  en  qué  lugares. 

Art.  116.  Batir  moneda,  determinando  su 
materia,  valor,  peso,  tipo  y  denominación;  y 
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adoptar  el  sistema  que  estime  justo  de  pesos 
y  medidas. 

Art.  117.  Favorecer  todos  los  ramos  de 
industria,  facilitando  los  medios  de  adelan- 
tarla, y  cuidar  con  singular  esmero  de  la  ilus- 
tración de  los  pueblos. 

Art.  118.  Aprobar  los  reglamentos  que 
conduzcan  á  la  sanidad  de  los  ciudadanos,  á 
su  comodidad  y  demás  objetos  de  policía. 

Art.  119.  Proteger  la  libertad  política  do 
la  imprenta. , 

Art.  120.  Hacer  efectiva  la  responsabili- 
dad de  los  individuos  del  mismo  congreso  y 
de  los  funcionarios  de  las  demás  supremas 
corporaciones,  bajo  la  forma  que  explica  esto 
decreto. 

Art.  121.  Expedir  cartas  de  naturaleza  en 
los  términos  y  con  las  calidades  que  preyen^ 
ga  la  ley. 

Art.  122.  Finalmente,  ejercer  todas  las  de- 
más facultades  que  le  concede  expresamente 
este  decreto. 

Capitulo  IX 

De  la  sanción  y  promulgación  de  las  leyes 

Art.  123.  Cualquiera  de  los  vocales  puede 
presentar  al  congreso  los  proyectos  de  ley  que 
le  ocurran,  haciéndolo  por  escrito,  y  expo- 
niendo las  razones  en  que  se  funde. 

Art,   124-  Siempre  q^ue  se  proponga  algún 
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proyecto  de  ley,  se  repetirá  su  lectura  por  tres 
veces  en  tres  distintas  sesiones  votándose  en 
la  última  si  se  admite  6  no  á  discusión,  y  fi- 
jándose en  caso  de  admitirse,  el  día  en  que  se 
deba  comenzar. 

Art.  125.  Abierta  la  discusión,  sé  tratará 
é  ilustrará  la  materia  en  las  sesiones  que  fue- 
ren necesarias,  hasta  que  el  congreso  declare 
que  está  suficientemente  discutida. 

Art.  126.  Declarado  que  la  materia  está 
suficientemente  discutida,  se  procederá  á  la 
votación,  que  se  hará  á  pluralidad  absoluta 
de  votos;  concurriendo  precisamente  más  de 
la  mitad  de  los  diputados  que  deben  compo- 
ner el  congreso.  • 

Art.  127.  Si  resultare  aprobado  el  proyec- 
to, se  extenderá  por  triplicado  en  forma  de 
ley.  Firmarán  el  presidente  y  secretarios  los 
tres  originales,  remitiéndose  uno  al  supremo 
gobierno,  y  otro  al  supremo  tribunal  de  jus- 
ticia, quedando  el  tercero  en  la  secretaría  del 
congreso. 

Art.  128.  Cualquiera  de  aquellas  corpora- 
ciones tendrá  facultad  para  representar  en 
contra  de  la  ley;  pero  ha  de  ser  dentro  del  tér- 
mino perentorio  de  veinte  días;  y  no  verifi- 
cándolo en  este  tiempo,  procederá  el  supremo 
gobierno,  á  la  promulgación  previo  aviso  que 
oportunamente  le  comunicará  al  congreso. 

Art.  129.  En  caso  que  el  supremo  gobier- 
no 6  el  supremo  tribunal  de  justicia  repre- 
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septen  contra  la  ley,  las  reflexiones  que  pro- 
muevan serán  examinadas  bajo  las  mismas 
formalidades  que  los  proyectos  de  ley,  y  ca- 
lificándose de  bien  fundadas  á  pluralidad  ab- 
soluta de  votos,  se  suplimirá  la  ley,  y  no  po- 
drá proponerse  de  nuevo  hasta  pasados  seis 
meses.  Pero  si  por  el  contrario  se  calificaren 
de  insuficientes  las  razones  expuestas,  enton- 
ces se  mandará  publicar  la  ley  y  se  observará 
inviolablemente;  á  menos  que  la  experiencia 
y  la  opinión  pública  obliguen  á  que  se  dero- 
gue 6  modifique. 

Art.  130.  La  ley  se  promulgará  en  esta 
forma:  **E1  supremo  gobierno  mexicano,  á 
todos  los  que  las  presentes  vieren,  sabed:  Que 
€l  supremo  congreso  en  sesión  legislativa 
(agtó  la  fecha)  ha  sancionado  la  siguiente  ley 
(aquí  el  texto  literal  de  la  ley. )  Por  tanto, 
para  su  puntual  observancia,  publíquese  y 
circúlese  á  todos  los  tribunales,  justicias,  je- 
fes, gobernadores  y  demás  autoridades,  así 
civiles  como  militares  y  eclesiásticas  de  cual- 
quiera clase  y  dignidad,  para  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presen- 
te ley  en  todas  sus  partes.  Palacio  nacional, 
etc."  Firmarán  los  tres  individuos  y  el  se- 
cretario de  gobierno. 

Art.  131.  El  supremo  gobierno  comunica- 
rá la  ley  al  supremo  tribunal  de  justicia,  y  se 
archivarán  los  originales,  tanto  en  la  secreta- 
ría del  congreso  como  en  la  del  gobierno. 
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Capitulo  X 
Dd  swpremo  gobierno 

Art.  132.  Compondrán  el  supremo  gobier- 
no tres  individuos,  en  quienes  concurran  las 
calidades  expresadas  en  el  artículo  52:  serán 
iguales  en  autoridad,  alternando  por  cuatri- 
mestres en  la  presidencia,  que  sortearán  én 
su  primera  sesión  para  fijar  invariablemente 
el  orden  con  que  hayan  de  turnar,  y  lo  ma- 
nifestarán al  congreso. 

Art.  133.  Cada  año  saldrá  por  suerte  uno 
de  los  tres,  y  el  que  ocupare  la  vacante  ten- 
drá el  mismo  lugar  que  su  antecesor  en  el 
tumo  de  la  presidencia.  Al  congreso  toca  ¿a- 
cer  este  sorteo. 

Art.  134.  Habrá  tres  secretarios,  uno  de 
guerra,  otro  de  hacienda,  y  el  tercero  que  se 
llamará  especiahnente  de  gobierno.  Se  mu- 
darán cada  cuatro  años. 

Art.  135.  Ningún  individuo  del  supremo 
gobierno  podrá  ser  reelegido,  á  menos  que 
haya  pasado  un  trienio  después  de  su  admi- 
nistración, y  para  que  pueda  reelegirse  un  se- 
cretario, han  de  correr  cuatro  años  después 
de  fenecido  su  ministerio. 

Art.  136.  Solamente  en  la  creación  del  su- 
premo gobierno,  podrán  nombrarse  para  sus 
individuos,  así  los  diputados  propietarios  del 
supremo  congreso  que  hayan  cumplido  su 
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bienio,  como  los  interinos;  en  la  inteligencia 
de  que  si  fuere  nombmdo  alguno  de  éstos,  se 
tendrá  por  concluida  su  diputación;  pero  en 
lo  sucesivo  ni  podrá  elegirse  ningún  diputado, 
que  á  la  sazón  lo  fuere,  ni  el  que  lo  haya  si- 
do, si  no  es  mediando  el  tiempo  de  dos  años. 

Art.  137.  Tampoco  podrán  elegirse  los  di- 
putados del  supremo  tribunal  de  justicia, 
mientras  lo  fueren,  ni  en  tres  años  después 
de  su  comisión. 

Art.  138.  Se  excluyen  asimismo  de  esta 
elección  los  parientes  en  primer  grado  de  los 
generales  en  jefe. 

Art.  139.  No  pueden  concurrir  en  el  su- 
premo gobierno,  dos  parientes  que  lo  sean 
desde  el  primero  hasta  el  cuarto  grado;  com- 
prendiéndose los  secretarios  en  esta  prohibi- 
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.  Art.  140.  El  supremo  gobierno  tendrá  tra- 
tamiento de  alteza:  sus  individuos  de  exce- 
lencia, durante  su  administración:  y  los  se- 
cretarios el  de  señoría,  en  el  tiempo  de  su  mi- 
nisterio. 

Art.  141.  Ningún  individuo  de  esta  corpo- 
ración podrá  pasar  ni  aún  una  noche  fuera 
del  lugar  destinado  para  su  residencia,  sin 
que  el  congreso  le  conceda  expresamente  su 
permiso:  y  si  el  gobierno  residiere  en  lugar 
distante,  se  pedirá  aquella  licencia  á  los  com- 
pañeros, (quienes  avisarán  al  congreso  en  ca- 
so de  que  sea  para  más  de  tres  días. 
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Art.  142.  Cuando  por  cualquiera  causa 
falte  alguno  de  los  tres  individuos,  continua- 
rán en  el  despacho  los  restantes,  haciendo  de 
presidente  el  que  deba  seguirí^e  en  turno,  y 
firmándose  lo  que  ocurra,  con  expresión  de 
la  ausencia  del  compañero;  pero  en  faltando 
dos,  el  que  queda,  avisará  inmediatamente  al 
supremo  congreso  para  que  tome  providencia. 

Art.  143.  Habrá  en  cada  secretaría  un  li- 
bro en  donde  se  asienten  todos  los  acuerdos, 
con  distinción  de  sesiones,  los  cuales  se  ru- 
bricarán por  los  tres  individuos,  y  firmará  el 
respectivo  secretario. 

Art  144.  Los  títulos  ó  despachos  de  los 
empleados,  los  decretos,  las  circulares  y  de- 
más órdenes,  que  son  propias  del  alto  gol)ier- 
no,  irán  firmadas  por  los  tres  individuos  y  el 
secretario  á  quien  corresponda.  Las  órdenes 
concernientes  al  gobierno  económico,  y  que 
sean  de  menos  entidad,  las  firmará  el  presi- 
dente y  el  secretario  á  quien  toque,  á  presen- 
cia de  los  tres  individuos  del  cuerpo;  y  si  al- 
guno de  los  indicados  documentos  no  lleva- 
re las  formalidades  prescritas,  no  tendrán 
fuerza  ni  serán  obedecidas  por  los  subalter- 
nos. 

Art.  145.  Los  secretiirios  serán  responsa- 
bles en  su  persona  de  los  decretos,  órdenes  y 
demás  que  autoricen  contra  el  tenor  de  este 
decreto  ó  contra  las  leyes  mandadas  observar 
y  que  en  adelante  se  promulgaren. 
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Art.  146.  Para  hacer  efectiva  esta  respon- 
sabilidad, decretará  ante  todas  <íosas  el  con- 
greso, con  noticia  justificada  de  la  trasgresión, 
que  ha  lugar  á  la  formación  de  la  causa. 

Art.  147.  Dado  este  decreto,  quedará  sus- 
penso el  secretario,  y  el  congreso  remitirá  to- 
dos los  documentos  que  hubiere  al  supremo 
tribunal  de  justicia,  quien  formará  la  causa, 
la  sustanciará  y  la  sentenciará  conforme  á  las 
leyes. 

Art.  148.  En  los  asuntos  reservados  que  se 
ofrc-zcan  al  superior  gobierno,  arreglará  el 
modo  de  corresponderse  con  el  congreso,  avi- 
sándole por  medio  de  alguno  de  sus  indivi- 
duos, 6  secretarios;  y  cuando  juzgare  conve- 
niente pasar  al  palacio  del  congreso  se  lo  co- 
municará, exponiendo  si  la  concurrencia  ha 
de  ser  pública  ó  secreta. 

Art.  149.  Los  secretarios  se  sujetarán  in- 
dispensablemente al  juicio  de  residencia  y  á 
cualquiera  otro  que  en  el  tiempo  de  su  mi- 
nisterio se  promueva  legítimamente  ante  el 
supremo  tribunal  de  justicia. 

Art.  160.  Los  individuos  del  gobierno  se 
sujetarán  asimismo  al  juicio  de  la  residencia; 
pero  en  el  tiempo  de  su  administración  sola- 
mente podrán  ser  acusados  por  los  delitos 
que  manifiesta  el  artículo  69  (1),  y  por  la 
infracción  del  artículo  166. 


(1)  Herejía^  apostasia,  traición    conousión,  dilapi 
dación. 
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Capitulo  XI 

De  la  elección  de  individms  para  d  supremo 

gobierno 

Art.  151.  El  supremo  congreso  elegirá,  en 
sesión  secreta  por  escrutinio  en  que  haya  exa- 
men de  tachas  y  á  pluralidad  absoluta  de  vo- 
tos, un  número  triple  de  los  individuos  que 
han  de  componer  el  supremo  gobierno. 

Art.  152.  Hecha  esta  elección,  continuará 
la  sesión  en  público,  y  el  secretario  anuncia- 
rá al  pueblo  las  personas  que  hubieren  elegi- 
do. En  seguida  repartirá  por  triplicado  sus 
nombres  escritos  en  cédulas  á  cada  vocal,  y 
se  procederá  á  la  votación  de  los  tres  indivi- 
duos, eligiéndolos  uno  á  uno  por  medio  de 
las  cédulas  que  se  recogerán  en  un  vaso  pre- 
venido al  efecto. 

Art.  153.  El  secretario  á  vista  y  satisfacción 
de  los  vocales,  reconocerá  las  cédulas  y  hará 
la  regulación  correspondiente,  quedando  nom- 
brado aquel  individuo  que  reuniere  la  plura- 
lidad absoluta  de  sufragios. 

Art.  154.  Si  ninguno  reuniere  esta  plura- 
lidad, entrarán  en  segunda  votación  los  indi- 
viduos que  hubieren  sacado  el  mayor  núme- 
ro, repartiéndose  de  nuevo  sus  nombres  en 
cédulas  á  cada  uno  de  los  vocales.  En  caso  de 
empate  decidirá  la  suerte. 

Art.  155.  Nombrados  los  individuos,  con 
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tal  que  se  hallen  presentes  dos  de  ellos,  otor- 
garán acto  continuo  su  juramento  en  manos 
del  presidente,  quien  lo  recibirá  á  nombre 
del  congreso  bajo  la  siguiente  fórmula:  * '¿Ju- 
ráis defender  á  costa  de  vuestra  sangre  la  re- 
ligión  católica,  apostólica,  romana? — R.  Sí 
juro.  ¿Juráis  sostener  constantemente  la  cau- 
sa de  nuestra  independencia  contra  nuestros 
injustos  agresores? — R.  Sí  juro.  ¿Juráis  ob- 
servar y  hacer  cumplir  el  decreto  constitucio- 
nal en  todas  y  cada  una  de  sus  partes? — R. 
Sí  juro.  ¿Juráis  desempeñar  con  celo  y  fide- 
lidad el  empleo  que  os  ha  conferido  la  nación, 
trabajando  incesantemente  por  el  bien  y  pros- 
peridad de  la  nación  misma? — R.  Sí  juro.  Si 
así  lo  hiciereis.  Dios  os  lo  premie,  y  si  no  os 
lo  demande."  Y  con  este  acto  se  tendrá  el 
gobierno  por  instalado. 

Art.  156.  Bajo  de  la  forma  explicada  en  los 
artículos  antecedentes  harán  las  votaciones 
ulteriores,  para  proveer  las  vacantes  de  los 
individuos  que  deben  salir  anualmente,  y  las 
que  resultaren  por  fallecimiento  ú  otra  causa. 

Art.  157.  Las  votaciones  ordinarias  de  ca- 
da año  se  efectuarán  cuatro  meses  antes  de 
que  se  verifique  la  salida  del  individuo  á 
quien  tocare  la  suerte. 

Art.  158.  Por  la  primera  vez  nombrará  el 
congreso  los  secretarios  del  supremo  gobier- 
no, mediante  escrutinio  en  que  haya  examen 
de  tachas  y  á  pluralidad  absoluta  de  votos. 
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En  lo  de  adelante  hará  este  nombramiento  á 
propuesta  del  mismo  supremo  gobierno,  quien 
la  verificará  dos  meses  antes  que  se  cumpla 
el  término  de  cada  secretario. 

Capitulo  XII 

De  la  autoridad  dd  mqweirw  gobierno 

Al  supremo  gobierno  toca  privativamente: 
Art.  159.  Publicar  la  guerra  y  ajustar  la 
paz.  Celebrar  tratados  de  alianza  y  comercio 
con  las  naciones  extranjeras,  conforme  al  ar- 
tículo 108,  correspondiéndose  con  sus  gabi- 
netes en  las  negociaciones  que  ocurran,  por 
sí  ó  por  medio  de  los  ministros  públicos  de 
que  habla  el  art,  104;  los  cuales  han  de  en- 
tenderse inmediatamente  con  el  gobierno, 
quien  despachará  las  contestaciones  con  in- 
dependencia del  congreso;  á  menos  que  se 
versen  asuntos  cuya  resolución  no  esté  en  sus 
facultades,  y  de  todo  dará  cuenta  oportuna- 
mente al  mismo  congreso. 

Art.  160.  Organizar  los  ejercites  y  milicias 
nacionales.  Formar  planes  de  oj)eración,  man- 
dar ejecutarlos:  distribuir  y  mover  la  fuerza 
armada,  á  excepción  de  la  que  se  halle  bajo 
el  mando  del  supremo  congreso,  con  arreglo 
al  art.  47,  y  tomar  cuantas  medidas  estime 
conducentes,  ya  sea  para  asegurar  la  tranqui- 
lidad interior  del  Estado,  ó  bien  para  promo- 
ver su  defensa  exterior;  todo  sin  necesidad 
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de  avisar  previamente  al  congreso,  á  quien 
dará  noticia  en  tiempo  oportuno. 

Art.  161.  Atender  y  fomentar  los  talleres 
y  maestranzas  de  fusiles,  cañones  y  demás 
armas:  las  fábricas  de  pólvora,  y  la  construc- 
ción de  toda  especie  de  útiles  y  municiones 
de  guerra. 

Art.  162.  Proveer  los  empleos  políticos, 
militares  y  de  hacienda,  excepto  los  que  se 
ha  reservado  el  supremo  congreso. 

Art.  163.  Cuidar  de  que  los  pueblos  estén 
proveídos  suficientemente  de  eclesiásticos  dig- 
nos, que  administren  los  sacramentos  y  el 
pasto  espiritual  de  la  doctrina. 

Art.  164.  Suspender  con  causa  justificada 
á  los  empleados  á  quienes  nombre,  con  cali- 
dad de  remitir  lo  actuado  dentro  del  térmi- 
no de  cuarenta  y  ocho  horas  al  tribunal  com- 
petente. Suspender  también  á  los  empleados 
que  nombre  el  congreso,  cuando  haya  contra 
éstos  sospechas  vehementes  de  infidencia:  re- 
mitiendo los  documentos  que  hubiere  al  mis- 
mo congreso,  dentro  de  veinticuatro  horas, 
para  que  declare,  si  ha  6  no  lugar  á  la  for- 
mación de  la  causa. 

Art.  165.  Hacer  que  se  observen  los  regla- 
mentos de  policía.  Mantener  expedita  la  co- 
municación interior  y  exterior,  y  proteger  los 
derechos  de  la  libertad,  propiedad,  igualdad 
y  seguridad  de  los  ciudadanos,  usando  de  to- 
dos los  recursos  que  le  franquearán  las  leye&i 
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No  podrá  el  supremo  gobierno:     * 

Art.  166.  Arrestar  á  ningún  ciudadano  en 
ningún  caso  más  de  cuarenta  y  ocho  horas, 
dentro  de  cuyo  término  deberá  remitir  el  de- 
tenido al  tribunal  competente  con  lo  que  se 
hubiere  actuado. 

Art.  167.  Deponer  á  los  empleados  públi- 
cos, ni  conocer  en  negoció  alguno  judicial: 
avocarse  causas  pendientes  ó  ejecutoriadas, 
ni  ordenar  que  se  abran  nuevos  juicios. 

Art.  168.  Mandaf  personalmente  en  cuer- 
po, ni  por  alguno  de  sus  individuos,  ningu- 
na fuerza  armada;  á  no  ser  en  circunstancias 
muy  extraordinarias,  y  entonces  deberá  pre- 
ceder  la  aprobación  del  congrego. 

Art.  169.  Dispensar  la  observancia  de  las 
leyes  bajo  pretexto  de  equidad,  ni  interpre- 
tarlas en  los  casos  dudosos. 

Art.  170.  Se  sujetará  el  supremo  gobierno 
á  las  leyes  y  reglamentos  que  adoptare  6  san- 
cionare el  congreso  en  lo  relativo  á  la  admi- 
nistración de  hacienda;  por  consiguiente,  no 
podrá  variar  los  empleos  de  este  ramo  que 
establezcan,  crear  otros  nuevos,  gravar  con 
pensiones  al  erario  público,  ni  alterar  el  mé- 
todo de  recaudación  y  distribución  de  rentas; 
podrá  no  obstante  librar  las  cantidades  que 
necesite  para  gastos  secretos  en  servicio  de  la 
nación,  con  tal  que  informe  oportunamente 
de  su  inversión, 

Art,  171.  En  lo  que  toca  al  ramo  militar, 
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se  arreglará  á  la  antigua  ordenanza,  mientras 
que  el  congreso  dicta  la  que  más  se  conforme 
al  sistema  de  nuestro  gobierno;  por  lo  que  no 
podrá  derogar,  interpretar,  ni  alterar  ningu- 
no de  sus  capítulos. 

Art.  172.  Pero  así  en  materia  de  hacienda 
como  de  guerra,  y  en  cualquiera  otra,  podrá 
y  aún  deberá  presentar  al  congreso  los  planes, 
reformas  y  medidas  que  juzgue  convenientes, 
para  que  sean  examinados;  mas  no  se  le  per- 
mite proponer  proyectos  de  decreto  extendi- 
dos. 

Art.  173.  Pasará  mensualmente  al  congre- 
so una  nota  de  los  empleados  y  de  los  que  es- 
tuvieren suspensos;  y  cada  cuatro  meses  un 
estado  de  los  ejércitos,  que  reproducirá  siem- 
pre que  lo  exija  el  mismo  congreso. 

Art.  174.  Asimismo  presentará  cada  seis 
meses  al  congreso  un  estado  abreviado  de  las 
entradas,  inversión  y  existencias  de  los  cau- 
dales públicos,  y  cada  año  le  presentará  otro 
individual  y  documentado,  para  que  ambos 
se  examinen,  aprueben  y  publiquen. 

Capitulo  XIII 

De  las  intendencias  de  hacienda 

Art.  175.  Se  creará  cerca  del  supremo  go- 
bierno y  con  sujeción  inmediata  á  su  autori- 
dad, una  intendencia  general  que  administre 
todas  las  rentas  y  fondos  nacionales. 
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Art.  176.  Esta  intendencia  se  compondrá 
de  un  fiscal,  un  asesor  letrado,  dos  ministros 
y  el  jefe  principal,  quien  tendrá  el  nombre  de 
intendente  general,  y  además  habrá  un  secre- 
tario^ 

Art.  177.  De  las  mismas  plazas  han  de 
componerse  las  intendencias  provinciales,  que 
deberán  establecerse  con  subordinación  a  la 
general.  Sus  jefes  se  titularán  intendentes  de 
provincia. 

Art.  178.  Se  crearán  también  tesorerías  fo- 
ráneas, dependientes  de  las  provinciales,  se- 
gún que  se  juzgaren  necesarias  para  la  mejor 
administración. 

Art.  179.  El  supremo  congreso  dictará  la 
ordenanza  que  fije  las  atribuciones  de  todos  y 
cada  uno  de  estos  empleados,  su  fueroy  prero- 
gativas,  y  la  jurisdicción  de  los  intendentes. 

Art.  180.  Así  el  intendente  general  como 
los  de  provincia,  funcionarán  por  el  tiempo 
de  tres  años. 

Capitulo  XIV 
Dd  mpremo  tribunal  de  justicia 

Art.  181.  Se  compondrá,  por  ahora,  el  su- 
premo tribunal  de  justicia,  de  cinco  indivi- 
duos que  por  deliberación  del  congreso  po- 
drán aumentarse,  según  lo  exijan  y  propor^ 
clonen  las  circunstancias. 

Art,  182.  Los  individuos  de  este  p\i|)reií^Q 
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tribunal  tendrán  las  mismas  calidades  que  se 
expresan  en  el  artículo  52.  Serán  iguales  en 
autoridad,  y  turnarán  por  suerte  en  la  presi- 
dencia cada  tres  meses. 

Art.  183.  Se  renovará  esta  corporación  car 
da  tres  años,  en  la  forma  siguiente:  en  el  pri- 
mero y  en  el  segundo  saldrán  dos  individuos, 
y  en  el  tercero  uno:  todos  por  medio  de  sor- 
teo, que  hará  el  supremo  congreso. 

Art.  184.  Habrá  dos  fiscales  letrados,  uno 
para  lo  civil  y  otro  para  lo  criminal,  pero  si 
las  circunstancias  no  permitieren  al  principio 
que  se  nombre  más  que  uno,  este  desempe- 
ñará las  funciones  de  ambos  destinos:  loque 
se  entenderá  igualmente  respecto  de  los  se- 
cretarios. Unos  y  otros  funcionarán  por  espa- 
cio de  cuatro  años. 

Art.  185.  Tendrá  este  tribunal  el  tratamien- 
to de  alteza;  sus  individuos  el  de  excelencia, 
durante  su  comisión;  y  los  fiscales  y  secreta- 
rios el  de  señoría  mientras  permanezcan  en 
su  ejercicio. 

Art.  186.  La  elección  de  losL  individuos  del 
supremo  tribunal  de  justicia  se  hará  por  el 
congreso,  conforme  á  los  artículos  151,  152, 
153,  154,  156  y  157. 

Art.  .187.  Noipabrados,  que  seai^  los  cinco 
individuos,.. siempre  que  se  hallen  presentes 
tres  de  ellos,,  otorgarán  acto  continuo  su  ju- 
ramento en  los  términos  que  preyiene  el  ar- 
tículo 155.  ,,         .    ,., 
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Art.  188*  Para  el  nombramiento  de  fisca- 
les y  secretarios  regirá  el  art.  158. 

Art.  189.  NingúijL  individuo  del  supremo 
tribunal  de  justicia  podrá  ser  reelegido  hasta 
pasado  un  trienio  después  de  su  comisión:  y 
para  que  puedan  reelegirse  los  fiscales  y  se- 
cretarios han  de  pasar  cuatro  años  después  de 
cumplido  su  tiem^po. 

Art.  190.  No  podrán  elegirse  para  indivi- 
duos de  este  tribujial  los  diputados  del  con- 
greso, si  no  es  en  los  términos  que  explica  el 
art.  136. 

Art.  191.  Tampoco  podrán  elegirse  los  in- 
dividuos del  supremo  gobierno  mientras  lo 
fueren,  ni  en  tres  años  después  de  su  admi- 
nistración. 

Art.  192.  No  podrán  concurrir  en  el  su- 
prenao  tribunal  de  justicia  dos  ó  más  parien- 
tes que  lo  sean  desde  el  primero  hasta  el  cuar- 
to grado;  comprendiéndose  en  esta  prohibi- 
ción los  fiscales  y  secretarios. 

Art.  193.  Ningúií  individuo  de  esta  cor- 
poración podrá  pasar  ni  mía  sola  noche  fue- 
ra de  los  límites  de  su  residencia,  si  no  es  con 
los  requisitos  que  para  los  individuos  del  su- 
premo  gobierno  expresa  el  art.  141. 

Art.  194.  Los  fiscales  y  secretarios  del  su- 
premo tribunal  de  justicia,  se  sujetarán  al 
juicio  de  residencia,  y  los  demás,  como  se  ha 
dicho  de  los  secretarios  del  supremo  gobier- 
no: pero  los  individuos  del  mismo  tribunal 
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solamente  se  sujetarán  al  juicio  de  residen- 
cia, y  en  el  tiempo  de  su  comisión,  á  los  que 
se  promuevan  por  los  delitos  determinados 
en  el  art.  59. 

Art.  195.  Los  autos  6  decretos  que  emana- 
ren de  este  supremo  tribunal,  irán  rubricados 
por  los  individuos  que  concurran  á  formar- 
los, y  autorizados  por  el  secretario.  Las  sen- 
tencias interlocutorias  y  definitivas  se  firma- 
rán por  lofl  mencionados  individuos,  y  se  au- 
torizarán igualmente  por  el  secretario,  quien 
con  el  presidente  firmará  los  despachos,  y 
por  sí  solo  bajo  su  responsabilidad,  las  de- 
más órdenes:  en  consecuencia,  no  será  obe- 
decida ninguna  providencia,  orden  ó  decreto 
que  expida  alguno  de  los  individuos  en  par- 
ticular. 

Capitulo  XV 

De  las  facultades  dd  supremo  tríbmud 

de  justicia 

Art.  196.  Conocer  en  las  causas  para  cuya 
formación  deba  preceder,  según  lo  sanciona- 
do, la  declaración  del  supremo  congreso:  en 
las  demás  de  los  generales  de  división  y  se- 
cretarios del  supremo  gobierno:  en  las  de  los 
secretarios  y  fiscales  del  mismo  supremo  tri- 
bunal: en  las  del  intendente  general  de  ha- 
cienda, de  sus  ministros,  fiscal  y  asesor:  en 
las  de  residencia  de  todo  empleado  público, 
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á  excepción  de  los  que  pertenecen  al  tribunal 
de  este  nombre. 

Art.  197.  Conocer  de  todos  los  recursos  de 
fuerza  de  los  tribunales  eclesiásticos,  y.  de  las 
competencias  que  se  susciten  entre  los  jueces 
subalternos. 

Art.  198.  Fallar  ó  confirmar  las  sentencias 
de  deposición  de  los  empleados  públicos  su- 
jetos á  este  tribimal:  aprobar  6  revocar  las 
sentencias  de  muerte  y  destierro  que  pronun- 
cien los  tribunales  subaltemos,  exceptuando 
las  que  han  de  ejecutarse  en  los  prisioneros 
tle  guerra,  y  otros  delincuentes  de  Estado, 
x^uyas  ejecuciones  deberán  conformarse  ¿las 
leyes  y  reglamentos  que  se  dicten  separada- 
mente. 

Art.'  199.  Finalmente,  conocer  de  las  de- 
más causas  temporales,  así  criminales  oomo 
civiles;  ya  en  segunda,  ya  en  tercera  instan- 
cia, según  lo  determinen  las  leyes., 

Art.  200.  Para  formar  este  supremo  tribu- 
nal, se  requiere  indispensablemente  la  asis- 
tencia de  los  cinco  indiriduos  en  las  causas 
de  homicidio,  de  deposición  de  algún  emplea- 
do, de  residencia  é  infidencia;  en  las  de;  fuer- 
za de  los  juzgados  eclesiásticos  y  las  civiles, 
en  que  se  verse  el  interés  de  veinticinco  mil 
pesos  arriba.  Esta  asistencia  de  los  cinco  in^ 
dividuos  se  entiende  para  determinar  defini- 
tivamente las  referidas  causas,  ya  sea  pro- 
nunciando, ya  confirmando  ó  bien  revocando 
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las  sentencias  respectívas.  Fuera  de  estas  cau- 
sas bastará  la  asistencia  de  tres  individuos 
para  formar  tribunales;  y  menos  no  podrán 
actuar  en  ningún  caso. 

Art.  201.  Si  por  motivo  de  enfermedad  no 
pudiere  asistir  alguno  de  los  jueces  en  los  ca* 
sos  referidos^  se  le  pasará  la  causa,  para  que 
dentro  de  tercero  día  remita  su  voto  cerrado* 
Si  la  enfermedad  fuere  grave^  6  no  pudiere 
asistir  por  hallarse  distante,  6  por  otro  impe- 
dimento legal,  el  supremo  congreso^  con  vis- 
ta del  tribunal,  nombrará  un  sustituto;  y  si 
el  congreso  estuviere  Jejos,  y  ejecutare  la  de* 
cisión,  entonces  los  jueces  restantes  nombra* 
rán  ¿  pluralidad  de  suf^gio^,  un  letrado  ó  un 
vecino  honrado  y  de  ilustración  que  supla 
por  el  impedido^  dando  aviso  inmediíatamen- 
te  al  congreso. 

Art  202.  En  el  supremo  tribunal  de  justi- 
cia no  se  pagarán-derechos* 

Art.  203.  Los  litigantes  podrán  recusar  has- 
ta dos  jueces  ¡de  este  tribunal,  envíos  casos  y 
bajo  las  condiciones  que  señale  la  ley.. 

Art.  204,  Las  sentaicia9  que  pronunciare 
el  supremo  tribunal  de  justicia,,  se  remitirán 
al  supremo  gobierno,:  para  que. las, haga  eje- 
cutar por  medio  de  los  jefes,  6  jueces  áquie- 
neSi  cocrespondaÉ .       ,        i. 
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Capitulo  XVI 
De  los  juzgados  inferiores 

N 

Art.  205.  Habrá  jueces  nacionales  de  par- 
tido que  durarán  el  tiempo  de  tres  años,  y 
los  nombrará  el  supremo  gobierno,  á  propues- 
ta de  los  intendentes  de  provincia,  mientras 
se  forma  el  reglamento  <x)nveniente  para  que 
los  elijan  los  miemos  pueblos. 

Art.  206.  Estos  jueces  tendrán  en  los  ra- 
mos de  justicia  ó  policía,  la  autoridad  ordi- 
naria, que  las  leyes  del  antiguo  gobierno  con- 
cedían á  los  subdelegadoa  Las  demarcacio- 
nes de  cada  partido  tendrán  los  mismos  lími- 
tes, mientras  no  se  varíen  con  aprobación  del 
congreso. 

Art.  207.  Habrá  tenientes  de  justicia  en 
los  lugares  donde  se  han  reputado  necesarios: 
los  nombrarán  los  jueces  de  partido,  dando 
cuenta  al  supremo  gobierno  para  su  aproba^ 
ción  y  confirmación,  con  aquellos  nombra- 
mientos que  en  el  antiguo  gobierno  se  con^ 
firmaban  por  la  superioridad. 

Art.  208."  En  los  pueblos,  villas  y  ciuda-> 
des  continuarán  respectivamente  los  gober- 
nadores y  repúblicas,  los  ayuntamientos  y 
demás  empleos,  mientras  no  se  adopte  otro 
sistema;  á  reserv-a  de  las  variaoionos  que  opor- 
tunamente introduzca  el  congreso,  consultan- 
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do  al  mayor  bien  y  felicidad  de  los  ciudada- 
nos. 

Art.  209.  El  supremo  gobierno  nombrará 
jueces  eclesiásticos,  que  en  las  demarcaciones 
que  respectivamente  les  señale  con  aproba- 
ción del  congreso,  conozcan  en  primera  ins- 
tancia de  las  causas  temporales,  así  crimina- 
les como  civiles,  de  los  eclesiásticos;  siendo» 
esta  medida  provisional,  en  tanto  se  ocupan 
por  nuestras  armas  las  capitales  de  cada  obis- 
pado, y  resuelve  otra  cosa  el  supremo  con- 
greeo. 

Art.  210.  Los  intendentes  ceñirán  su  ins- 
pección al  ramo  de  hacienda,  y  sólo  podrán 
administrar  justicia  en  el  caso  de  estar  des- 
embarazadas del  enemigo  las  capitales  de  sus 
provincias,  sujetándose  á  los  términos  de  la. 
antigua  ordenanza  que  regía  en  la  materia. 


Capitulo  XVII 

De  las  lei/es  qtw  se  han  de  observar  en  la 
administración  de  justicia 

Art.  211.  Mientras  que  la  soberanía  de  la 
nación  forma  el  cuerpo  de  leyes  que  han  de 
sustituir  á  las  antiguas,  permanecerán  éstas 
en  todo  su  vigor,  á  excepción  de  las  que  por 
el  presente,  y  otros  deca-etos  anteriores  se  ha- 
yan erogado,  y  de  las  que  en  adelante  se  de- 
r  ogaren. 
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Capitulo  XVIII 
Dd  tribunal  de  residencia  (1) 

Art.  212.  Eltribunal  de  residencia  se  com- 
pondrá de  siete  jueces,  que  el  supremo  con- 
greso ha  de  elegir  por  suerte  de  entre  los  in- 
dividuos, que  para  este  efecto  se  nombren, 
uno  por  cada  provincia. 

Art.  213.  El  nombramiento  de  estos  indi- 
viduos se  hará  por  las  juntas  provinciales,  de 
que  trata  el  capítulo  VII,  á  otro  día  de  ha- 
ber elegido  los  diputados,  guardando  la  for- 
ma que  prescriben  los  artículos  87  y  88;  y  re- 
mitiendo al  congreso  testimonio  del  nombra- 
miento, autorizado  con  la  solemnidad  que  ex- 
presa el  artículo  90.  Por  las  provincias  en  don^ 
de  no  se  celebren  dichas  juntas,  el  mismo  cour 
greso  nombrará  por  escrutinio  y  á  pluralidad 
absoluta  de  votos,  los  indiyidi^QS  oorrespour 
dientes. 

Art.  214.  Para  obtener  este  nombramien-? 
to,  se  requieren  las  calidades  asignadas  en  el 
art.  52. 

Art.  215.  La  masa  de  estos  individuos  se 
renovará  cada  dos  años,  saliendo  sucesivar 


(1)  El  partido  de  la  independencia  tiabip.  ofrecido 
la  corona  á  Femando  VH  ¿  condición  de  que  Tiniese 
á  residir  á  México.  Todas  las  eaestÍQnei(  de  resid^^eiq 
eran  capit%^  en  e^  é|»pca. 
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mente  en  la  misma  forma  que  los  diputados 
del  congreso,  y^  no  podrá  reelegirse  ninguno 
de  los  que  salgan,  á  menos  que  no  hayan  pa- 
sado dos  años. 

Art.  216.  Entre  los  individuos  que  se  vo- 
ten por  la  primera  vez,  podrán  tener  lugar 
los  diputados  propietarios  que  han  concluido 
el  tiempo  de  su  diputación;  pero  de  ninguna 
manera  podrán  ser  elegidos  los  que  actual- 
mente lo  sean  6  en  adelante  lo  fueren;  si  no 
es  habiendo  corrido  dos.afips  después  de  con- 
cluí da^?  svi?  funciones. 

Art.  217.  Tampoco  podrán  ser  i^ombrados 
los  individuos  de  las  otras  dos  supremas  cor- 
poraciones, ha3ta  que  hayan  pasado  tres  años 
después  de  su  administración:  ni  pueden, 
en  fin,  concurrir  en  este  tribunal  dos  6  más 
parientes  hasta  el  cuarto  grado. 

Art.  218.  Dos  meses  antes  que  estén  para 
concluir  alguno  ó  algunos  de  te  funcionarios 
cuya  residencia  toca  á  este  tribunal,  se  sor- 
tearán los  individuos  que  hayan  de  compo^ 
nerlo;  y  el  supremo  gobierno  anunciará  con 
anticipación  estos  sorteos,  indicando  los  nom- 
bres y  empleos  de.  los  funcionarios. 
,  Art.*.  219..  Hecho  el  sorteo,  se  llamarán  los 
individuos  que  salgan  nombrados,  para  que 
sin  excusa  se  presenten  al  congreso  antes  que 
se  cumpla  el  expresada  término  de  dos  me- 
ses; y  si  por  alguna. cauda  no  ocurriere  con 
oportunidad  cualquiera  de  los  llamados,  pro^ 


cederá  el  congreso  &  elegir  sustituto,  bajo  la 
forma  que  se  establece  en  el  capítulo  XI  pa- 
ra la  elección  de  los  individuos  del  supremo 
gobierno. 

Art.  220.  Cuando  sea  necesario  organizar 
este  tribunal,  para  que  tomen  conocimiento 
en  otras  causas  que  no  sean  de  residencia,  se 
hará  oportunamente  el  sorteo,  y  los  indivi- 
duos que  resulten  nombrados  se  citarán  con 
término  más  6  menos  breve,  según  lo  exija 
la  naturaleza  de  las  mismas  causas r  y  en  ca- 
so de  que  no  comparezcan  al  tiempo  señala- 
do, el  supremo  congreso  nombrará  sustitu- 
tos, con  arreglo  al  artículo  antecedente. 

Art.  221..  Estando  juntos  los  individuos 
que  han  de  componer  este  tribunal,  otorga- 
rán su  juramento  en  manos  del  congreso,  ba- 
jo la  fórmula  contenida  en  el  artículo  155,  y 
se  tendrá  por  instalado  el  tribunal,  á  quien  se 
dará  el  tratairfiento  de  alteza. 

Art.  222.  El  mismo  tribunal  elegirá  por 
suerte  de  entre  sus  individuos,  un  presiden- 
te que  ba  de  per  igual  á  todos  en  autoridad, 
y  permanecerá  todo  el  tiempo  que  dure  la 
corporación.  Nombrará  tamlnén  por  escruti- 
nio y  á  pluralidad  absoluta  de  votos  un  fis- 
cal, con  el  único  encargo'  de  formalizar  las 
acusaciones  que  se  promuevan  de  oficio  por 
el  mismo  tribunal. 

Art.  223.  Al  supremo  congreso  toca  nom- 
brar el  correspondiente  secretario,  lo  que  ha- 
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rá  por  Buerte  en  tres  individuos  que  elija  por 
escrutinio  y  á  pluralidad  absoluto  de  votos. 

Capitulo  XIX 
De  los  funciones  del  tribunal  de  residencia 

Art.  224.  El  tribunal  de  residencia  cono- 
cerá primitivamente  de  las  causas  de  esta  es- 
pecie pertenecientes  á  los  individuos  del  con- 
greso, á  1q8  del  supremo  gobierno  y  á  los  del 
supremo  tribunal  de  justicia. 

Art.  225,  Dentro  del  término  perentorio  de 
un  mes  después  de  erigido  el  tribunal,  se  ad- 
mitirán las  acusaciones  á  que  haya  lugar  con- 
tra los  respectivos  funcionarios,  y  pasado  es- 
te tiempo  no  se  oirá  ninguna;  antes  bien  se 
darán  aquéllos  por  absueltos  y  se  disolverá 
inmediatamente  el  tribunal,  á  no  ser  que  ha- 
ya pendiente  otra  causa  de  su  inspección. 

Art.  226.  Estos  juicios  de  residencia  debe- 
rán concluirse  dentro  de  tres  meses:  y  no  con- 
cluyéndose en  este  término,  se  darán  por  ab- 
sueltos los  acusados.  Exceptúanse  las  causfitói 
en  que  se  admita  recurso  de  suplicación,  con» 
forme  al  reglamento  de  la  materia,  que  se 
diotará  por  separado;  pues  entonces  se  pro- 
rrogará á  un  mes  más  aquel  térn^ino. 

Art.  227.  Conocerá  también  el  tribunal  de 
residencia  en  las  causas  que  se  promuevan 
contra  los  individuos  de  las  supremas  corpo- 
raciwes  por  delitos  indicados  en  el  art.  59,  á 
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los  cuales  se  agrega,  por  lo  que  toca  á  los  in- 
dividuos del  supremo  gobierno,  la  infracción 
del  artículo  166. 

Art.  228.  En  las  causas  que  menciona  el 
artículo  anterior  se  harán  las  acusaciones  an- 
te el  supremo  congreso,  6  el  mismo  congreso 
las  promoverá  de  oficio,  y  actuará  todo  lo 
conveniente,  para  declarar  si  ha  6  no  lugar  á 
la  formación  de  causa;  y  declarando  que  ha 
lugar,  mandará  suspender  al  acusado,  y  re- 
mitirá el  expediente  al  tribunal  de  residen- 
cia, quien  previa  esta  declaración,  y  no  de 
otro  modo,  formará  la  causa,  la  sustanciará 
y  sentenciará  definitivamente  con  arreglo  á 
las  leyes. 

Art.  229.  Las  sentencias  pronunciadas  por 
-el  tribunal  de  residencia,  se  remitirán  al  su- 
premo gobierno  para  que  las  publique  y  ha- 
iga ejecutar  por  medio  del  jefe  6  tribunal  á 
quien  corresponda,  y  el  proceso  original  se 
pasará  al  congreso,  en  cilya  secretaría  que- 
dará archivado. 

Art.  230.  Podrán  recusarse  hasta  dos  jue- 
ces de  este  tribunal,  en  los  términos  que  se 
ha  dicho  del  supremo  de  justicia. 

Art.  231.  Se  disolverá  el  tribunal  de  resi- 
dencia luego  que  haya  sentenciado  las  causas 
que  motiven  su  instalación,  y  las  que  sobre- 
vinieren mientras  existan;  6  en  pasando  el 
término  que  fijaren  las  leyes,  según  la  natu- 
ralo55ív  de  los  negocios. 


Capitulo  XX 
De  la  repregerUacián  nacional 

Art.  232.  El  Supremo  Congreso  fonnas-á  en 
el  ténnino  de  un  afio,  después  de  la  próxima 
instalación  <lel  Gobierno,  el  plan  convenien- 
te para  convocar  la  Representación  nacional 
bajo  la  base  de  la  población  y  con  arreglo  á 
los  demás  principios  de  derecho  público,  que 
variadas  las  circunstancias  deben  regir  en  la 
materia. 

Art.  233.  Este  plan  se  sancionará  y  publi- 
cará, guardándose  la  forma  que  se  ha  pres- 
crito para  la  sanción  y  promulgación  de  las 
leyes. 

Art.  234.  El  supremo  gobierno,  á  quien 
toca  publicarlo,  convocará,  según  su  tenor, 
la  Representación  nacional,  luego  que  estén 
completamente  libres  de  enemigos  las  pro- 
vincias siguientes:  México,  Puebla,  Tlaxcala, 
Veracruz,  Oaxaca,  Técpan  (1),  Michoacán, 
Querétaro,  Guadalajara,  Guanajuato,  San 
Luis  Potosí,  Zacatecas  y  Durango,  inclusos 
los  puertos,  barras  y  ensenadas  que  se  com- 
prenden en  los  distritos  de  cada  una  de  estas 
provincias. 


(1)  Esta  provincia  se  componia  de  una  parte  de  los 
pueblos  que  hoy  forman  los  Estados  de  Guerrero  y 
de  Morelos, 
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Art.  235.  Instalada  que  sea  la  Representa- 
ción nacional,  resignará  en  sus  manos  el  Su- 
premo Congreso  las  facultades  soberanas  que 
legítimamente  deposita;  y  otorgando  cada 
uno  de  sus  miembros  el  juramento  de  obe- 
diencia y  fidelidad,  quedará  disuelta  esta  cor- 
poración. 

Art.  236.  El  Supremo  Gobierno  otorgará  el 
mismo  juramento,  y  hará  que  lo  otoi^guei^  to^ 
das  las  autoridade^  militares,  po:líticas  y  ecle- 
siásticas,  y  todos  los  pueblos* 

Capitulo  XXI 
De  la  observancia  de  este  decreto 

Art.  237.  Entretanto  que  la  Representación 
nacional,  de  que  trata  el  capítulo  anteceden- 
te, no  fuere  convocada,  y  siéndolo,  no  dicta- 
re y  sancionare  la  Constitución  permanente 
de  la  Nación,  se  observará  inviolablemente  el 
tenor  de  este  decreto,  y  no  podrá  proponerse 
alteración,  adición  ni  supresión  de  ninguno 
de  los  artículos,  en  que  consiste  esencialmen- 
te la  forma  de  gobierno  que  prescribe.  Cual- 
quier ciudadano  tendrá  derecho  para  recla- 
mar las  infracciones  que  notare. 

Art^  233»  Pero  bajo  de.  la  misiaa  forma  y 
principios  establecidos  pprel  supremo  con-* 
gresío,  y  aún  s^^  uw..de  ,9us  primarias  aten- 
cones,  sancionar  las  leyes  que  todavía  se 
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echan  de  menos  en  este  decreto,  singularmen- 
te las  relativas  á  la  constitución  militar. 

Capitulo  XXII 
De  la  sanción  y  prmnylga^án  de  este  á^creU) 

Art.  239.  El  Supremo  Congreso  sanciona- 
rá el  presente  decreto  en  sesión  pública,  con 
el  aparato  y  demostraciones  de  solemnidad 
que  corresponden  á  un  acto  tan  augusto. 

Art.  240.  En  el  primer  día  festivo  que  hu- 
biere comodidad,  se  celebrará  una  misa  so- 
lemne en  acción  de  gracias,  en  que  el  cura  úi 
otro  eclesiástico  pronunciará  un  discurso  alu- 
sivo al  objeto;  y  acabada  la  misa,  eL presiden- 
te prestará  en  manos  del  decano,  bajo  la  f ór- 
nmla  conveniente,  el  juramento  de  guardar  y 
hacer  cumplir  este  decreto:  lo  mismo  ejecu- 
tarán los  demás  diputados  en  manos  del  pre- 
sidente, y  se  cantará  el  Te  Deum, 

Art.  241.  Procederá  después  el  Congreso 
con  la  posible  brevedad  á  la  instalación  de 
las  supremas  autoridades,  que  también  ha  de 
celebrarse  dignamente. 

Art.  242.  Se  extenderá  por  duplicado  este 
decreto,  y  firmados  los  dos  originales  por  to- 
dos los  diputados  que  estuvieren  presentes  y 
los  secretarios :  ^1  uno  se  remitirá  al  Supremo 
Gobierno  para  que  lo  publique  y  mande  eje- 
cutar, y  el  otro  scárchiv^.rá  en  la  ^decretaría 
del  Congreso.  -    '■       - 
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Palacio  nacional  del  Supremo  Congreso  me- 
xicano en  Apatzingan,  veintidós  de  Octubre 
de  mil  ochocientos  catorce.  Año  quinto  de  la 
Independencia  mexicana. — José  María  Licéa- 
ga,  diputado  por  Guanajuato,  presidente. — 
Dr.  José  Sixto  VerduzcOy  diputado  por  Michoa- 
cán. — José  MaAa.  MordoSy  diputado  por  el  . 
nuevo  reino  de  León. — Lie.  José  Ma/aud  de 
Herrera^  diputado  por  Técpam. — Dr,  JoséMa- 
ria  Cos,  diputado  por  Zacatecas. — Lie.  José 
Sotero  de  Oasiañeda,  diputado  por  Durango* 
— iíc.  GomdiQ  Oitñz  de  Zarate,  diputado  por 
Tlaxcala;— L¿c.  Mamud  de  Alderete  y  Soria^ 
diputado  por  Querétaro. — Antonio  José  Mocte^ 
zuma,  diputado  por  Coahuila. — Líe,  José  Ma- 
ria  Ponce  de  Lean,  diputado  por  Sonora. — 
Dr.  Praííhdsco  de  Argándar,  diputado  por  San 
Luis  Potosí.— ifemtgfto  de  Yarza,  secretario. 
' — Pedro  José  Bermeo,  secretario. 

Por  tanto:  para  su  puntual  observancia  pu- 
blíquese  y  circúlese  á  todos  los  tribunales, 
justicias,  jefes,  gobernadores  y  demás  autori- 
dades, así  civiles  como  militares  y  eclesiásti- 
cas, de  cualquiera  clase  y  dignidad,  para  que 
guaiden  y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar 
el  presente  decreto  constitucional  en  todas  sus 
partes. 

Palacio  nacional  del  Supremo  Gobierno 
mexicano  en  Apatzingan,  veinticuatro  de  Oc- 
tubre de  mil  ochocientos  catorce.  Año  quin- 
to de  la  Independencia  mexicana. — José  Mar 


ria  Licéagay  preHideate. — Joú  MaAa  Mordoa, 
— Dr.  Jone  Maria  Gos, — Remigio  de  Yarzfiy  se- 
cretario de  Gobierno. 

NOTA 

Los  ExmoB.  Sres»  Lie.  D.  Ignacio  Lópeí  Ra- 
yón, Lie.  D.  Manuel  Sabino  Crespo^  Lie*  D. 
Andrés  Quintana,  Lie.  D.  Carlos  María  de 
Bustamante  y  D*  Antonio  de  Sesma,  aunque 
contribuyeron  con  sus  luces  á  la  formación 
de  este  decreto,  no  pudieron  firmarlo  por  es- 
tar ausentes  al  tiempo  de  la  sanción,  enfer- 
mos unos,  y  otros  empleados  en  diferentes 
asuntos  del  servicio  de  la  patria.  *—  Yarza, 

Esta  constitución,  promulgada  entre  dos 
d^^rotas  (Puruaran  y  Temescala)  por  un  con- 
greso fugitivo,  á  quien  perseguían  los  cuerpos 
españoles  de  Negreta  y  Beistegm,  es  un  refle- 
jo de  los  priucipipa, franceses  llamados  de 
1789 ,  y  de  la  jconatitw^ión  española  de  las  cor- 
tes de  1812^  jE'iestap  solemnes  se  celebraron 
efectivamente  en  Ap9.tzingau  y,  en  su  honor, 
se  s^cuñó  lina  pie^alla  .conmemorativa.  £1 
consejo  r^l,  condena  .esta., constitución  el  la 
de  mayo  de  Í815,:y /el  virrey  Calleja  la  hijeo 
quemar  aparatosamente  en  la  plaza  mayor  de 
]R(téxico.  S^  obligj$) -bajo  pena  de  .muerte,  á 
todos  Ips  deteptadores  de  esta  oonstituición.  de 
Apatzingan,  á  entaregarla  4  la  autoridad.  La 
misma  penare  píQnu|ic¡ió.,c<¡>aj,i;a  cualquiera 
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que  hablara  favorablemente  de  la  revolución: 
quien  oyera  conversación  semejante  y  no  la 
denunciara  estaba  amenazado  de  confiscación 
de  sus  bienes  y  deportación.  Todo  eso  indi- 
ca suficientemente  que  los  trabajos  del  con- 
greso no  habían  dejado  de  producir  su  efecto. 

ANEXO  NUM.  5  AL  PREFAaO  HISTÓRICO 

Según  los  términos  de  la  constitución  de 
1812,  la  nación  española  es  la  reunión  de  to- 
dos los  españoles  de  los  dos  hemisferios:  es 
libre  é  independiente  y  no  puede  constituir 
el  patrimonio  de  una  familia  ó  de  un  indivi- 
duo; en  ella  reside  esencialmente  la  sobera- 
nía: sólo  ella  tiene  el  derecho  de  decretar  su 
ley  fundamental  (arts.  19  á  39). 

Son  españoles  todos  los  hombres  libree,  na- 
cidos y  domiciliados  en  las  Españas  (1)  y 
también  sus  hijos  (art.  69). 

La  nación  protege  la  religión  católica  ^  *úni- 
ea  verdadera''  y  *  ^prohibe  el  ejercicio  de  to- 
da otra''  (art.  99). 

Pertenece  el  poder  legislativo  á  las  Cortes 
y  al  rey  rewnidosj  las  cortes  son  la  reunión 
de  todos  los  diputados  que  representan  á  la 
nación  elegidos  por  los  ciudadanos  (arts.  15 

y  27). 

La  base  para  la  representación  (70,000)  es 
la  misma  en  los  dos  hemisferios  (art.  28.) 

(1)  ^^Dominios"  de  las  Espafias* 

22 
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ANEXO  NÜWP.  6  AL  PRÍlFA'crO  HISTÓRICO 

Plan  6  íiidicdcloiieH  ^  ^para  el  gobierno  que  debe 
iiistnkirseprovisionalmentey ' '  coTwddo  con  el  nom- 
bre de  Plrní  f(e  lyiK^la^^  propuesto  por  el  coronel 
Agustín  de  Iturbide  á  su  Excelencia  d  Si*.  Virrey 
de  la  JS'u^va  España,  conde  de  Venadito. 

19  La  religión  católica,  apostólica,  romana, 
sin  tolerancia  de  otra  alguna. 

29  La  absoluta  independencia  de  este  reino. 

39  Gobierno  monárquico  templado  por  una 
constitución  análoga  al  país. 

49  Femando  VII,  y  en  sus  casos  los  de  su 
dinastía  ó  de  otra  reinante  serán  los  empera- 
dores, jpara  hallamos  con  un  monarca  ya  he- 
cho, y  precaver  los  atentados  funestos  de  la 
ambición. 

59  Habrá  una  junta  ínterin  se  reúnen  Cor- 
tes que  hagan  efectivo  este  plan. 

69  Esta  se  nombrará  gubernativa  y  se  com- 
pondrá de  los  vocales  ya  propuestos  al  señor 
Virrey. 

79  Gobernará  én  virtud  del  juramento  que 
tiene  prestado  al  Rey,'  ínterin  éste  se  presen- 
ta en  "México  y  lo  ¿resta,  y  «entonces  se  sus- 
penderán todas  ulteriores  órdenes: 

89  Si  Fernando  VII  no  se  resolviere  á  ve- 
nir á  México,  la  junta  6  ía  regencia  mandará 
á  nombré  de  la  nación,  mientras  se  resuelve 
la  testa  que  deba  coroníarse.- 


889 
99  Será  sostenido  este  gobierno  por  el  ejér- 
cito de  las  Tres  Garantías. 

10.  Las  Cortes  resolverán  si  ha  de  conti- 
nuar esta  junta  6  sustituirse  una  regencia 
mientras  llega  el  emperador. 

11.  Trabajarán  luego  que  se  reúnan,  la 
constitución  del  imperio  mexicano. 

12.  Todos  los  habitantes  de  él,  sin  otra 
distinción  que  su  mérito  y  virtudes  son  ciu- 
dadanos idóneos  para  optar  cualquier  em- 
pleo. 

13.  Sus  personas  y  propiedades  serán  res- 
petadas y  protegidas. 

14.  El  clero  secular  y  regular,  conservado 
en  todos  sus  fueros  y  propiedades. 

15.  Todos  los  ramos  del  Estado  y  emplea- 
dos públicos,  subsistirán  como  en  el  día,  y 
sólo  serán  removidos  los  que  se  opongan  á  es- 
te plan,  y  sustituidos  por  los  que  más  se  dis- 
tingan en  su  adhesión,  virtud  y  mérito. 

16.  Se  formará  un  ejército  protector  que  se 
denominará;  de  las  Tres  Garantías,  y  que  se 
sacrificará  del  primero  al  último  de  sus  indi- 
viduos, antes  que  sufrir  la  más  ligera  infrac- 
ción de  ellas. 

17.  Este  ejército  observará  á  la  letra  la  Or- 
denanza; y  sus  jefes  y  oficialidad  continúan 
en  el  pie  en  que  están,  con  la  espectativa  no 
obstante  á  los  empleos  vacantes,  y  á  los  q^je 
se  estimen  de  necesidad  ó  conveniencia. 

18.  Las  tropas  de  que  se  compongan,  se 
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considerarán  como  de  línea,  y  lo  mismo  las 
que  abracen  luego  este  plan;  las  que  lo  difie- 
ran y  los  paisanos  que  quieran  alistarse,  se 
mirarán  como  milicia  nacional,  y  el  arreglo  y 
forma  de  todas  lo  dictarán  las  Cortes. 

19.  Los  empleos  se  darán  en  virtud  de  in- 
formes de  los  respectivos  jefes,  y  á  nombre  de 
la  nación  provisionalmente. 

20.  ínterin  se  reúnen  las  Cortes,  se  proce- 
derá en  los  delitos  con  total  arreglo  á  la  cons- 
titución española. 

21.  En  el  de  conspiración  contra  la  inde- 
pendencia, se  procederá  á  prisión,  sin  pausar 
á  otra  cosa  hasta  que  las  Cortes  dicten  la  pe- 
na correspondiente  al  mayor  de  los  delitos, 
después  del  de  Lesa  Magestad  divina. 

22.  Se.  vigilará  sobre  los  que  intenten  sem- 
brar la  división,  y  se  reputarán  como  conspi- 
radores contra  la  independencia. 

23.  Como  las  cortes  que  se  han  de  formar, 
son  constituyentes,  deben  ser  elegidos  los  di- 
putados bajo  este  concepto.  T^a  junta  deter- 
minará las  reglas  y  el  tiempo  necesario  para 
el  efecto. 

Americanos:  He  aquí  el  establecimiento  y 
la  .creación  de  un  nuevo  imperio.  He  aquí  lo 
que  ha  jurado  el  ejército  de  las  Tres  Garan- 
tías, cuya  voz  lleva  el  que  tiene  el  honor  de 
dirigírosla.  He  aquí  el  objek)  para  cuya  co- 
operación os  incita.  No  os  pide  otra  cosa  que 
la  que  vosotros  mismos  debéis  pedir  y  apete- 
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cer:  unión,  fraternidad,  orden,  quietud  inte- 
rior, vigilancia  y  horror  á  cualquier  movi- 
miento turbulento.  Esto8  guerreros  no  quie- 
ren otra  cosa  que  la  felicidad  común.  Unios 
con  su  valor,  para  llevar  adelante  una  em- 
presa que  por  todos  aspectos  (si  no  es  por  la 
pequeña  parte  que  en  ella  he  tenido)  debo 
llamar  heroica.   No  teniendo  enemigos  que 
batir,  confiemos  en  el  Dios  de  los  ej<írcitos, 
que  lo  es  también  de  la  paz,  que  cuantos  com- 
ponemos este  cuerpo  de  fuerzas  combinadas 
de  europeos  y  americanos,   de  disidentes  y 
realistas,    seremos  unos  meros  ijrotectí>res, 
unos  simples  espectadores  de  la  obra  grande 
que  hoy  he  trazado,  y  que  retocarán  y  per- 
feccionarán los  padres  de  la  patria.  Asombrad 
á  las  naciones  de  la  culta  Europa;  vean  que 
la  América  Septentrional  se  emancipó  sin  de- 
rramar una  sola  gota  de  sangre.  En  el  tras- 
porte de  vuestro  júbilo  decid:  ¡Viva  la  reli- 
gión santa  que  profesamos!  ¡Viva  la  América 
Septentrional,  independiente  de  todas  las  na- 
ciones del  globo!  ¡Viva  la  imión  que  hizo 
nuestra  felicidad! 

Iguala,  24  de  Febrero  de  1821. — Agusán 
Iturbide. 

El  mismo  día,  el  coronel  Iturbide  dirigió  á 
los  americanos  una  proclama  que  contiene  el 
mencionado  plan  (en  23  artículos  en  vez  de 
24)  con  la  diferencia  de  que  la  locución  ' 'Nue- 
va España''  se  evitó  en  él  cuidadosamente: 
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'  'La  rama  se  ha  vuelto  igtial  al  tronco,  dice. . . . ; 
es  necesario  separarlos;  Europeos  3^^  america- 
nos, disidentes  y  realistas,  confiemos  en  el 
Dios  de  los  ejércitos,  que  también  lo  es  de  la 
paz  y  reconciliémonos:  ¡Viva  la  América  Sep- 
tentrional, independiente  de  todas  las  nacio- 
nes del  globo!  ¡Viva  la  unión,  que  hizo  nues- 
tra felicidad!'- 

El  1?  de  marzo,  Iturbide  reunió  á  sus  ofi- 
ciales en  su  cuartel  general,  les  dio  á  conocer 
su  comunicación  al  virrey,  á  quien  había  so- 
metido la  lista  nominativa  de  los  miembros 
propuestos  para  comx)oner  la  junta  guberna- 
tiva. Añadió  que  el  carácter  dulce  y  religio- 
so del  virrey  y  la  influencia  saludable  de  las 
personas  sensatas  que  felizmente  le  rodeaban, 
parecía  anunciar  su  superior  aprobación  pa- 
ra las  medidas  que  se  le  habían  comunicado. 

El  cuerpo  de  oficiales  demostró  unánime 
asentimiento.  Iturbide  fué  aclamado.  **;Viva 
la  religión!  ¡Viva  la  independencia!  ¡Viva  la 
unión!  ¡Viva  Iturbide!" 

El  coronel  rehusa  el  título  de  teniente  ge- 
neral; pero  acaba  por  aceptar  el  de  primer 
jefe  del  ejército. 

Al  día  siguiente,  2  de  marzo,  se  verificó 
nueva  reunión  á  las  8  de  la  mañana,  en  el 
cuartel  general  del  priujLer.jeta  del  ejército  de 
las  tres  garantías. 

El  capellán  del  ejército  le  hizo  jurar  sobre 
el  Evangelio  y  con  la  diestra  sobre  la  empu- 


ñadura  de  su  espada,  que  observaría  la  santa 
religión  y  baria  la  independencia  del  imperio. 
Finalmentíí,  Iturbide  juró  en  tercer  lugar  obe- 
diencia á  Fernando  Vil,  para  el  caso  de  que 
éste  adoptara  y  jurara  la  constitución  que  lia- 
rían las  cortas  de  la  América  Hepteiitrional. 

'  'Si  así  lo  hiciereis,  el  Dios  de  los  ejército« 
os  ayude  y  y  si  no  oh  Jo  demande!'' 

Despuci^  '  cada  uno  .de  los  oticiales  prestó 
juramento  íi  su  vez,  ante  el  jefe  y  el  citado 
capellán.  . 

Después  de  la  misa  y  el  Te  Deum^  las  tro- 
pas, teniendo  en  el  centro  la  bandera  d(i  Ce- 
laya,  juraron  ante  el  Cristo  y  desfilaron  ante 
Iturbide  que,  arrancando  sus  galones  do  co- 
ronel, los  echó  por  tierra  exclamando:  **Re- 
nu&cio  á  estas  insignias,  como  rehusé  ayer  .el 
grado  de  teniente  geneíral!  No  quiero  ser  más 
que  vuestro  camarada:  ese  título  satisfade  mi 
ambición!" 

I 

<  m  * 

ANEXO  NÜMJBRO  7  AL  PHBP  AGIO  HISTÓRICO 

Tratado  celebrado  en  la  villa  de  Córdova  el  24. 

de  agosto  de  1821  entre  los  Sres. 
D.  Juan  O^Donojúy  D/Agwstín  de  Iturbide. 

'        '  *  •  * 

Art.  19  Esta  América  se  ireocwiocera  por  lia*. 
don  soberanea  é  independiente,  y  se  llamará 
en  lo  sucesivo  imperio  mexicano. 

29  El  gobierno  del  imperio  será  monárqui- 
co, constitucional  moderado. 
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•  3?  Será  llamado  á  reinar  en  el  imperio  me- 
xicano (previo  el  juramento  que  designa  el 
art.  4?  del  plan)  en  primer  lugar  al  Sr.  D. 
Femando  VII,  Rey  católico  de  España,  y 
por  su  renuncia  ó  no  admisión,  su  hermano 
el  serenísimo  señor  infante  D.  Carlos;  por  su 
renuncia  ó  no  admisión,  el  serenísimo  señor 
infante  D.  Francisco  dé  Paula;  por  su  renun- 
cia ó  no  admisión  el  Sr.  D.  Garios  Luis,  infan- 
te de  España,  antes  heredero  de  Etruria,  hoy 
de  Luca,  y  por  la  renuncia  ó  no  admisión  de 
éste,  el  que  las  Cortes  del  imperio  designa- 
ren. 

4?  El  emperador  fijará  su  corte  en  México, 
que  será  la  capital  del  imperio. 

6^  Se  nombrarán  dos  comisionados  por  el 
Exmo.  Sr.  O'Donojú,  los  que  pasarán  alas 
Cortes  de  España  á  poner  en  las  reales  ma- 
nos del  Sr.  D.  Fernando  VII  copia  de  este 
tratado,  y  exposición  que  le  acompañará  pa- 
ra que  le  sirva  á  S.  M.  de  antecedente,  mien- 
tras las  Cortes  del  imperio  le  ofrecen  la  coro- 
na con  todas  las  formalidades  y  garantías  que 
asunto  de  tanta  importancia  exige;  y  supli- 
can á  S.  M.  que  en  el  caso  del  art.  3?  se  dig- 
ne noticiarlo  á  los  serenísimos  señores  infan- 
tes llamados  por  el  mismo  artículo  por  el  or- 
den que  en  él  se  nombran;  interponiendo  su 
benigno  inñujo  para  que  sea  una  persona  de 
las  señaladas  de  su  augusta  casa  la  que  ven- 
ga á  este  imperio,  por  lo  que  se  interesa  en 
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ello  la  prosperidad  de  ambas  naciones,  y  por 
la  satisfacción  que  recibirán  los  mexicanos  en 
añadir  este  vínculo  á  los  demás  de  amistad 
con  que  podrán  y  quieren  unirse  á  los  espa- 
ñoles. 

69  Se  nombrará  inmediatamente,  confor- 
me al  espíritu  del  plan  de  Iguala,  una  junta 
compuesta  de  los  primeros  hombres  del  im- 
perio, por  sus  virtudes,  pol*  sus  destinos,  por 
sus  fortunas,  representación  y  concepto,  de 
aquellos  que  están  designados  por  la  opinión 
general,  cuyo  número  sea  bastante  conside- 
rado para  que  la  reunión  de  luces  asegure  el 
acierto  en  sus  determinaciones,  que  serán 
emanaciones  de  la  autoridad  y  facultades  que 
les  conceden  los  artículos  siguientes. 

79  La  junta  de  que  trata  el  artículo  ante- 
rior, se  llamará  Junta  Provisional  Guberna- 
tiva. 

89  Será  individuo  de  la  Junta  Provisional 
de  Grobierno,  el  teniente  general  D.  Juan 
O'Donojú,  en  consideración  á  la  convenien- 
cia de  que  una  persona  de  su  clase  tenga  una 
parte  activa  é  inmediata  en  el  gobierno,  y  de 
que  es  indispensable  omitir  algunas  de  las 
que  estaban  señaladas  en  el  expresado  plan 
en  conformidad  de  su  mismo  espíritu  I 

99  La  Junta  Provisional  de  Gobierno  ten- 
drá un  presidente  nombrado  por  ella  misma 
y  cuya  elección  recaerá  en  uno  de  los  indivi- 
duos de  su  seno,  ó  fuera  de  él,  que  reúna  la 
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pluralidad  absoluta  de  sufragios;  lo  que  si  en 
la  })riniera  votación  no  se  verificase,  se  pro- 
cederá 11  segundo  escrutinio;  entrando  á  él 
los  dos, que  hayan  reunido  más  votos. 

109  El  primer  paso  de  la  Junta  Provisio- 
nal de  Gobierno,  será  hacer  un  manifiesto  al 
público  de  su  instalación  y  motivos  que  la 
reunieron,  con  las  demás  explicaciones  que 
considere  convenientes  para  ilustrar  al  pue- 
blo sobre  sus  intereses,  y  modo  de  proceder 
en  la  elección  de  diputados  á  Cortes,  de  que 
se  hablará  después. 

119  La  Junta  Provisional  de  Gobierno  nom- 
brará en  seguida  do,  la  elección  de  su  presi- 
dente, una  regencia  compuesta  de  tres  perso- 
nas de  su  seno  ó  fuera  de  él,  en  quien  resida 
el  Poder  Ejecutivo  y  que  gobierne' en  nom- 
bre del  monarca  hasta  que  éste  empuñe  el 
cetro  del  imperio. 

129  Instalada  la  Junta  Provisional,  gober- 
nará interinamente  conforme,  á  las  leyes  vi- 
gentes en  todo  lo  que  no  se  oponga  al  pUn 
de  Iguala,  y  mientras  las  Cortes  formen  la 
constitución  del  Estado. 

139  La  regencia,  inmediaíamente  después 
de  nombrada,  procederá  á  la  convocación  de 
Cortes,  conforme  al  método  que  determinare 
la  Junta  Provisional  de  Gobierno;  lo  que  es 
conforme  al  espíritu  del  art.  24  del  citado 
plan. 

149  El  Poder  Ejecutivo  reside  en  la  regen- 
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cia,  el  Legislativo  en  las  Cortes;  pero  como 
ha  de  mediar  algún  tiempo  antes  que  éstas 
se  reúnan,  para  que  ambos  no  recaigan  en 
una  misma  autoridad,  ejercerá  la  Junta  el 
Poder  Legislativo:  primero,  para  los  casos 
que  puedan  ocurrir  y  que  no  den  lugar  á  es- 
perar la  reunión  de  las  Cortes;  y  entonces  pro- 
cederá de  acuerdo  con  la  regencia:  segundo, 
para  servir  á  la  regencia  de  cuerpo  auxiliar 
y  consultivo  en  sus  determinaciones. 

15?  Toda  persona  que  pertenece  á  una  so- 
ciedad, alterado  el  sistema  de  gobierno,  ó  pa- 
sando el  país  á  poder  de  otro,  príncipe,  que- 
da en  el  estado  de  libertad  natural  para  tras- 
ladarse con  su  fortuna  á  donde  le  convenga, 
sin  que  haya  derecho  para  privarle  de  esta 
libertad,  á  menos  que  texiga  contraída  algu- 
na deuda  con  la  sociedad  á  que  pertenecía 
por  delito,  6  de  otro  de  los  modos  que  cono- 
cen loa  publicistas:  en  este  caso  están  los  eu- 
ropeos avecindados  en  Nueva  España,  y  los 
americanos  residentes  en  la  Península,  por 
consiguiente,  serán  arbitros  á  permanecer, 
adoptando  ésta  ó  aquella  patria,  ó  á  pedir  su 
pasaporte,  que  no  podrá  negárseles,  para  sa- 
lir del  reino  en  el  tiempo  que  se  prefije,  lle- 
vando 6  trayendo  consigo  sus  familias  y  bie- 
nes; pero  satisfaciendo  á  la  salida  por  los  úl- 
timos, los  derechos  de  exportación  estableci- 
dos 6  que  se  establecieren  por  quien  pueda 
hacerlo. 
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169  No  tendrá  lugar  la  anterior  alternativa 
respecto  de  los  empleados  públicos  ó  militares, 
que  notoriamente  son  desafectos  á  la  inde- 
pendencia mexicana;  sino  que  éstos  necesa- 
riamente saldrán  de  este  imperio  dentro  del 
término  que  la  regencia  prescriba,  llevando 
sus  intereses  y  pagando  los  derechos  de  que 
habla  el  artículo  anterior. 

17?  Siendo  un  obstáculo  á  la  realización 
de  este  tratado,  la  ocupación  de  la  capital  por 
las  tropas  de  la  península,  se  hace  indis- 
pensable vencerlo;  pero  como  el  primer  jefe 
del  ejército  imperial,  uniendo  sus  sentimien- 
tos á  los  de  la  nación  mexicana,  desea  no 
conseguirlo  con  la  fuerza,  para  lo  que  le  so- 
bran recursos,  sm  embargo  del  valor  y  cons- 
tancia de  dichas  tropas  peninsulares,  por  la 
falta  de  medios  y  arbitrios  para  sostenerse 
contra  el  sistema  adoptado  por  la  nación  en- 
tera, D.  Juan  O'Donojú  se  ofrece  á  emplear 
su  autoridad,  para  que  dichas  tropas  verifi- 
quen su  salida  sin  efusión  de  sangre  y  por 
una  capitulación  honrosa. 

Villa  de  Córdova,  24  de  Agosto  de  1821.— 
Agtistín  de  Iturbide. — Juan  O^Donojú, 

Es  copia  fiel  de  su  original. — José  Domin- 
guez. — Es  copia  fiel  de  la  original  que  queda 
en  esta  comandancia  general. — José  Joaquin 
de  Herrera. — Como  ayudante  secretario,  To- 
más  lUañez, 
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En  el  intervalo  entre  el  plan  de  Iguala  y  el 
tratado  de  Córdova,  los  diputados  de  las  pro- 
vincias de  Ultramar  propusieron  en  las  Cor- 
tes de  Madrid  el  establecimiento  de  una  re- 
prtísentación  distinta  de  las  colonias  america- 
nas, subdivididaen  tres  secciones,  cuyos  asien- 
tos eran:  19  México;  29  Santa  Fe;  39  Lima. 
(Madrid,  24  de  junio  de  1821).  Firmaba  la 
exposición  don  Lucas  Alamán,  y  el  proyec- 
to de  ley,  entre  otros,  Pedraza,  Vargas,  Ura- 
ga,  Cortázar,  Valdés,  Zavala,  del  Río,  Na- 
varrete,  Arroyo,  Ramírez,  Sánchez,  Obregon, 
Aguirre,  Hermosilla,  Alcaráz,  Arizpe. 


ANEXO  NüM.  8,  Á  LA  AUTOBIOGRAFÍA 

Eocpedidón  del  Almirante  Bandín 

^  ^Se  sabe  que  las  diferencias  sobrevenidas 
entre  Francia  y  México  deben  atribuirse  al 
partido  clerical.  Este  partido  quiere  traer 
otra  vez  á  México  á  la  monarquía,  sin  que  lo 
sepa  y  ha  propendido  á  la  guerra  contra  nos- 
otros, porque  en  ella  ha  entrevisto  el  medio  de 
lograr  su  objeto.  Desde  la  expedición  de  Ar- 
gel, se  nos  cree  bastante  dispuestos  á  las  ex- 
pediciones lejanas  y  á  las  conquistas;  se  ig- 
nora que  Argel  mismo,  nos  ha  infundido  as- 
co por  ese  papel  de  dominguillos;  pero  en  Mé- 
xico se  ignora  eso  más  que  en  cualquiera  otra 
pai'te.  El   partido  clerical   pensaba  que,    4. 
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fuerza  de  injusticias,  de  injurias  y  de  ultraje», 
obligaría  íi  Francia  á  emprender  la  conquista 
de  la  República  Mexicana  y  que  entonces  po- 
dría establecerse  una  monarquía.  Para  cum- 
plir ese  vasto  designio,  Francia  le  convenía 
mejor  que  cualíjuiera  otra  nación.  Ella  es  de 
carácter  belicoso;  las  injurias  la  impacientan, 
por  más  que  no  pueda  vengarlas  sin  pérdida. " 
(San  Juan  de  Ulúa  6  Relación  de  la  expedición 
francesa  en  México^  por  Blanchard,  Dauzats  y 
Maissin,  publicada  en  1839  por  orden  del  go- 
bierno francés,  bajo  los  auspicios  del  minis- 
tro de  Marina). 

ANEXO   NUM.    9. 

Leyes  de  desamortización.   Ley  de  25  de  junio 

de  1856 

Art.  25.  Desde  abora  en  adelante,  ningu- 
na corporación  civil  ó  eclesiástica,  cualquie- 
ra que  sea  su  carácter,  denomiiíación  ú  obje- 
to, tendrá  capacidad  legal  para  adquirir  en 
propiedad  ó  administrar  por  sí  bienes  raíces, 
con  la  única  excepción  que  expresa  él  art.  8? 
respecto  de  los  edificios  destinados  inmedia- 
ta y  directamente  al  servicio  ú  objeto  de  la 
institución. 

Ley  de  30  dcjfdio  de  185^, 

Art.  11.  Dentro  de  los  tres  meses  que  se- 
ñala el  art.  11?  de  la  ley  para  promover  el 
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remate,  podrán  en  lugar  de  í^ste  celebrar  ven- 
tas convencionales  de  las  fincas  no  arrenda- 
das las  comunidades  religiosas  de  ambos  se- 
xos, cofradía  y  archicofradías,  congregacio- 
nes, hermandades,  parroquias,,  comunida- 
des y  parcialidades  de  indígenas,  hospitales, 
hospicios,  ayuntamientos,  colegios,  y  en  ge- 
neral todas  las  corporaciones  6  instituciones 
civiles  y  eclesiásticas,  con  tal  que  unas  y  otras 
obtengan  para  cada  caso  previa  aprolmción 
del  gobierno  supremo,  la  quej  cuando  no  se 
haya  ocurrido  antes  á  el,  podrán  otorgar  en 
su  nombre  los  gobernadores  y  jefes  políticos 
en  los  Estados  y  Territorios. 

Art.  12.  Con  la  renuncia  que  hagan  los 
arrendatarios  de  su  derecho  á  la  adjudicación, 
podrán  también  las  corporaciones  civiles  y 
eclesiásticas  otorgar  en  favor  de  otras  i)er8o- 
nas,  ventas  convencionales  de  las  fincas  arren- 
dadas, si  obtienen  para  cada  caso,  previa  apro- 
bación, conforme  al  artículo  anterior. 

Art.  13.  En  ninguno  de  los  casos  de  adju- 
dicaciones, ventas  convencionales  ó  remates 
hechos  por  virtud  de  la  ley,  tendrán  lugar 
los  efectos  de  cualesquiera  prohibiciones  pues- 
tas en  alguna  fundación  para  el  caso  de  hacer 
la  corporación  venta  voluntaria,  ó  mudarse 
la  forma  6  aplicación  de  los  bienes  de  esas 
fundaciones,  cuyas  cláusulas  en  ninguna  ma- 
nera pueden  contrariar  ni  limitar  las  faculta- 
des de  la  autoridad  suprema. 
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Art.  14.  Las  corporaciones  no  podrán  us^ 
de  sus  derechos  para  cobrar  réditos  y  percibir 
redenciones  de  las  fincas  adjudicadas  6  rema- 
tadas, mientras  no  entreguen  los  títulos  de 
ellas,  y  las  certificaciones  de  los  oficios  de  hi- 
potecas en  que  consten  su  libertad  ó  graváme- 
nes. En  defecto  de  esta  constancia,  para  que 
los  acreedores  hipotecarios  conserven  el  de- 
recho de  que  sus  réditos  y  capitales  no  se  com- 
prendan entre  los  réditos  y  redenciones  de  la 
corporación,  deberán  ocurrir  dentro  de  los  tres 
meses  señalados  en  la  ley  y  los  primeros  vein- 
te días  siguientes  á  hacer  saber  judicialmente 
sus  créditos  á  los  nuevos  dueños,  ó  presentar 
una  manifestación  ante  la  primera  autoridad 
políticajdel  partido,  respecto  de  las  fincas  no 
enajenadas,  para  que  se  tengan  presentes  los 
gravámenes  en  el  remate. 

ANEXO  NÜM.  10  AL  PREFACIO*  HISTÓRICO 

Oonstitución  Política  déla  República  Mexicana 
Análisis  de  esta  GonoUéMción 


Discurso  del  Exerm»  Sr.  Presiderde  de  la  Re- 
púMica, 

Señores  diputados: 

Está  realizada  la  más  importante  de  las  pro- 
mesas que  hizo  á  los  mexicanos  la, revolución 
de  Ayutla:  queda  jurada  la  Constitución  po- 
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lítica  de  la  República,  decretada  por  el  Con- 
greóo'delJíSe."-''  ^  ';;  •"  "";  '''"••"  •    " 

Desde  (júé  ios  heroicos  esfuerzos  de  aues- 
tros  padres  conquistaron  la  injJepepdencia  de 
la  nación,'  sii  principal  necesidad  ha  sido 
constituirse,  y  tal  vez  la  falta  de  su  código 
adecuado  á  las  circunstancias  del  país,  ha  si- 

'  *         »  '  »  *       • 

do  la  Verdadera  causa  de  sus  frecuente^  y  la- 

;  ,      ,       1  •  4  1  ^  'i  ^     •     ■ 

mentables  desgracias.  Reconociendo  esta  cau- 
fia,  los  puelilos  han  buscado  el  remedio  de 
sus.  males  en  una  nueva  carta  fundamental, 
que  les  as^gu^-ase  el  goce  de  los  derechos  sa- 
crosantos, enteros  é  imprescriptibles  con  que 
los  dotó  la  mano  bienhechora  del  Creador. 

Vosotros  fuisteis  los  escogidos  para  llenar 
este  grandioso  objeto;  y  en  la  solemnidad  de 
este  día,  habéis  presentado  él  fruto  de,  vues- 
tras meditaciones  y  trabajos.  Y  aunque  es 
verdad  que  jamás  las  obra»,  ^^.los.ihombres 
pueden  salir  de  sus  manos  sin  defectos,  alpu<e- 
blo  y  solo  al  pueblo  soberano,  á  cuyo  bi^  con- 
sagrasteis vuestros  ¿¿^v^ios,'  y  de  cu jjra  volun- 
tad depende' la  estabiliáad  y  vigói:'de  súíi  le- 
yes constitutivas!,  Ibóa'la'calificafCión  iiiape- 
lable  dé  ia'  que  Sí  misnio'  os  pidió.  3E1  tendrá 
presente  que  en  la  discusión  de  sus  yeldes 
intefeéés;  la  volüñt¿d  y  éA  celo  dé  los  señores 
representantes  no  h^  estado  acompasados 
de  •Qircurfstancias  propiciias  al  ¿oble '  fin  que 
los  reunió.  En  él  período  que  l^s  fijó  la  ley 

23 
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para  la  conclusión  de  sus  interesantes  tareas, 
¡cuántas  veces  la  rebelión,  el  desorden,  y  aun 
el  peligro  de  los  principios  proclamados  en 
el  plan  de  Ayutla,  noi  han  venido  á  distraer 
la  atención  del  Congreso! 

Quiera  el  Ser  Supremo,  arbitro  de  los  des- 
tinos de  los  hombres  y  las  naciones,  que  la 
discordia  desaparezca  para  siempre  de  entre 
nosotros:  que  unidos  caminemos  todos  por  el 
sendero  de  la  justicia  y  de  la  verdad,  y  que  lle- 
guemos á  asegurar  el  porvenir  de  nuestros  hi- 
jos, xon  unas  instituciones  que  los  hagan  vi- 
vir telices  en  medio  de  los  grandes  bienes  y 
de  las  delicias  de  la  paz. 

« 

Discurso  del  Excmo,  St,  D,  León  Gruzmán^  vi- 
cepresidejite  del  soheranp  congreso, 

Excnio.'  8r:       '     "■  ' 


'  '■       '  1  -    ' ; 


El  juramento. que  este  concurso  j"espet9,ble 
acaba  de  presenciar,  es  erave  y  ^ólejnne,  no 
sólo  parala^ persona  de.  Y^^,^,^  sino  también 
para  e^;  púef)ló  muexicaño^  nara  la.rpjppsento^ 
ción  nacional,  y  aun  para  éste  augusto  ra- 
cinto.  ,  , ,  , 

Para  V.  {}.^  es  la  í^alabrÉi»  dq  honor  (jue  el 
hombre  santifica  invocando  la  presencia  de 
Dios^.  Para  ^1  pueblo  es^ej  anuncio  de  la  rér. 
vindiciación  de  sus  derechos  sftntos;  <^1  prelu- 
dio de  su  felicidad,  cifrada  en  la  libertad,  en 
el  orden  y  en  el  imperio  de  "la  ley.  Para  la  re- 
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presentación  nacional  e»  un  testimonio  autén- 
tico de  respeto  profundo  ala  soberana  volun- 
tad de  la  nación.  Para  este  augusto  santua- 
rio, que  alguna  vez  ha  sido  traidoramente  pro- 
fañado,  es  una  verdadera  purificación. 

El  juramento  que  V.  E.  acaba  de  pronun- 
ciar, viene  á  imprimir  el  sello  de  la  legalidad 
a  la  obra  grandiosa  que  se  iniciara  en  Ayu- 
tla;  viene  á  realizar  la  esperanza  querida,  que 
decidiera  á  la  nación  á  arrostrar  toda  clase  de 
obstáculos,  á  vencer  toda  especie  de  inconve- 
nientes. 

La  Providencia  Divina,  en  sus  altos  desig- 
nios, movió  nuestro  corazón  patriota;  y  fuis- 
teis uno  de  los  más  ardientes  defensores  de  la 
libertad^  uno  de  los  campeones  que  más  po- 
derosamente contribuyeron  á  la  gran  obra  de 
la  regeneración  d^  ese  pueblo  infortimado. 
Esa  misma  Providencia  Santa  os  destinaba 
también  para  dar  cima  á  tan  heroica  empre- 
sa. ¡Cumplid  los  destinos  de  la  Providencia! 

Me  es  tan  hqnroso  como  satisfactorio  pre- 
sentaros,  á  nombre  de  1^  representación  na- 
cional, el  pacto  federativo  que  ha  sido  el  fru- 
to de  sus  meditaciones  y  sus  constantes  afa- 
nes. Recibid  ese  depósito  sagrado:  meditad  que 
él  encierra  nada  menos  que  los  detéchos,  las 
esperanzas  y  el  porvenir  inmensp  de  todo  un 
pueblo:  recordad  que  este  pueblo  os  ha  col- 
mado de  honores  y  de  confianza;  y  trabajad 
con  ía  fe  que  siempre  acompaña  al  patriotis- 


856 

mo  puro,  por  hacer  efectivos  esos  derechos, 
esas  esperanzas  y  ese  inmenso  porvenir. 

A  vuestra  lealtad  queda  dicomendaáa  la 
preparación  del  campo  eñ  que  ía  semilla  cons- 
titucional ha  de  fructificar.  Y  ciiándó  el  pue- 
blo os  deba  este  último  beneficio,  contad  con 
sus  bendiciones  y  con  su  inníerisa  gratitud. 

El  Congreso  está  muy  distante  de  lisonjear- 
se con  la  idea  de  que  su  obra  sea  éii  todo  per- 
fecta. Bien  sabe,  como  habéis  dicho,  que 
nunca  lo  fueron  las  obras  de  los  hombres.  Sin 
embargo,  cree  haber  conquistado  principios 
de  vital  importancia,  y  deja  abierta  una  puer- 
ta amplísima  para  que  los  hombres  que  nos 
sigan  puedan  desarrollar  hí^sta  su  último  tér- 
mino la  justa  libertad.  Los  representantes  del 
pueblo  le  darán  cuenta  muy  en  breve  de  la 
manera  que  han  podido  llenar  su  delicada 
misión.  Reconocen  que  el  hábjer  llegado  al 
término  de  la  obra  principal  q|ué  se  les  enco- 
mendara, es  debido  á  un  favor  especial  de  la 
Providencia  Divina,  y  por  tan  f¿iisío  acónte- 
Cimiento,  bendicen  en  lo  íntimo  de  su  alma 
el  saiito  nombre  de  í)ios.  . 


it  I  '   !      <         •   I     t]      » 

•       -I 


El  congreso  constituyente  á  la  Nación 

Mekicanos:-  "••  •  -•  -  •  ■•"•.•..■. . 

Queda  hoy  cumplida  la  prbrpesa  <Íe  la  re- 
generadora revolución  de  Ayutla,  de.  volver 
al  país  al  orden  constitucional,  i^ueda  satis- 

•  1  ! 
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fecha  esta  noble  exigencia  de  loe  pueblos,  tan 
enérgicamente  expresada  por  ellos,  cuando 
se  abiaron  á  quetoantar  el  yugo  del  más  omi- 
noso despotismo.  Eii  medio  de  los  iníEortu- 
nios  que  les  hacia  sufrir  la  tiranía,  conocie- 
ron que  los  pueblos  sin  instituciones  que  sean 
ía  legítima,  expresión  de  su  voluntad,  la  in- 
variable regla  de  sus  mandatarios,  están  ex- 
puestos á  incesantes  trastornos  y  á  la  más^du- 
ra  servidumbre.  El  voto  del  país  entero  cla- 
maba por  una  constitución  que  asegurara  las 
garantías  del  hombre,  los  derechos  del  ciu- 
dadano, el  orden  regular  de  ía  sociedad.   A 
éste  voto  sincero,  Íntimo  del  pueblo  esforza- 
do que  en  mejores  días  conquistó  su  indepen- 
dencia; á  esta  aspiración  del  pueblo  que  en 
el  deshecHó  naufragio  de  sus  libertades  bus- 
caba ansioso  una.  tabla  que  ló  salvara  de  la 
muerte,  y  de  algo  peor,  de  la  infamia;  á  este 
y  oto,  á  esta  aspiración  debió  su  triunfo  la  re- 
volución de  Ayútla  y  de  está  victoria  del  pue- 
blo sobre  sus  opresores,  del  derecho  sobre  la 
fuerza  bruta,  se  derivó  la  reunión  del  Con- 
greso,  llamado  á  realizar  la  ardiente  esperan- 
za  de  la  República.:  un .  código  político .  ade- 
cuado á  sus  necesidades  y  á  los  rápidos  pro- 
gresos que,  á  pesar  de  sus  desventuras,  ha 
hecho  en  la  carirera  de  la  civilización. 

Bendiciendo  la  Providencia  Divina  los  ge- 
nerosos  esfneraos  que  se  hacen  en  favor  de  la 
libertad,  ha  permitido  que  el  Congreso  dé  fin 


á  SU  obra,  y  ofrezca  hoy  al  país  la  prometida 
Constitución,  esperada  como  la  buena  nueva 
para  tranquilizar  los  ánimos  agitados,  calmar 
la  inquietud  de  los  espíritus,  cicatrizarlas 
heridas  de  la  República,  ser  el  iris  de  paz,  el 
símbolo  de  la  reconciliación  entre  nuestros 
hermanos,  y  hacer  cesar  esa  penosa  incertí- 
dumbre  que  caracteriza  siempre  los  períodos 
difíciles  de  transición. 

El  Congreso  que  libremente  elegisteis,  al 
concluir  la  ardua  tarea  que  le  encomendas- 
teis, conoce  el  deber,  experimenta  la  necesi- 
dad de  dirigiros  la  palabra,  no  para  encomiar 
el  fruto  de  sus  deliberaciones,  sino  para  ex- 
hortaros á  la  unión,  á  la  concordia,  y  á  que 
vosotros  mismos  seáis  los  que  perfeccionéis 
vuestras  instituciones,  sin  abandonar  las  vías 
legales  de  que  jamás  debió  salir  la  República. 

Vuestros  representantes  han  pasado  por  las 
más  críticas  y  difíciles  circunstancias:  han 
visto  la  agitación  de  ^la  sociedad,,  han  escu- 
chado el  estrépito  de  la  guerra  fratricida,  han 
contemplado  amagada  la  libertad;  y  en  tal 
situación;  para  no  desesperar  del  porvenir, 
los  ha  alentado  su  fe  en  Diog,.  én  Dios  qvie  no 
protege  la  iníq[uidad  úi  la  injusticia:  y,  sin 
-embargo,  han  tenido  que  hacer  un  esfuerzo 
supremo  sobre  sí  mismos,  que  obedecer  su- 
misos los  mandatos  del  pueblo,  que  resignar- 
se á  todo  género  de  sacrificios  para  perseve- 
rar en  la  obra  de  constituir  áí  país.  ' ' 
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Tomaron  por  guía  la  opinión  pública,  apro- 
T^charoh  las  amargas  lecciones  de  la  expe- 
riencia para  evitar  los  ¡escollos  de  lo  pasado, 
y  les  sonrió  halagüeña  la  esperanza  de  mejo- 
rar el  porvenir  de  su  patria. 

Por  esto,  en  vez  de  restaurar  la  única  car- 
ta que  antes  dé  ahora  han  tenido  los  Estados 
Unidos  Mexicanos;  en  vez  de  revivir,  las  ins- 
tituciones de  1824,  óbtB.  venerable  de  nues- 
tros padres,  eímprendiéron  la  fortoa<3Í6n  de 
un  nuevo  código  fundamental,  (Jue  no  tuvie- 
ra los  gérmenes  funestos  que,  en  días  de  luc- 
tuosa memoria,  proscribieron  la  libertad  de 
nuestra  patria  y  que  correspondiese  á  los  vi- 
sibles progresos  consumados  d^  entonce»  acá 
por  eí  espíritu  del  siglo.  ' 

El  Congreso  estimó  como  base  dé  toda  pros- 
peridad^ de  todo  engrandecimiento,  la  uni- 
dad nacional;  y  por  tanto,  se  Ha  elñpefiado 
en  qUé  las  instituciones  sean  un  vínculo  de 
fraternidad,  un  media  seguro  dé  llegar  á  es- 
tables armonías,  y  ha  prOcui-ado  alejar  cuanto 
producir  pudiera  choqué^  y  resistencias,  co- 
liciones y  conflictos. 

Persuadido  él  Congreso  de  que  la  sociedad 
para  ser  justa,'  Sin  lo  que  no  puede  ser  dura- 
dera, debe  respetái*  lOs  derééhos  concedidos 
ar  hombre  por  su  Creador,  convencido  de  que 
las  más  brillantes  y  deslumbradoras- teorías 
políticas  son  toípe  ettgaiflo,  ámai^  irrisión, 
cuándo  no  se  aseguran  aquellos  derechos, 
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cuando  no  se,  goza  de  libertad  civil,  ha  de- 
Ihiido  clara  y  precisamente  las  garantías  in" 
di  viduales,  poniéndolas  á  cul;áerto  de  todo 
ataque  arbitrario.  LA.ac)ta.  de^  derechos  que. va 
al  írentede  la  Coi^stitupión,  e& un  homepaje 
tjribut^do^  ,eaa  vuestro  .noi?abre  por  Aniestros 
legisladores,  4  Ips  derechos,  impro^captibles 
déla  humaaidad^  Os quedao^  P^^»  Ubres^  ex- 
peditas,  tod^ts lasíacu^tf^d^j^rque  d^l  8«x,Su- 
premo.reci|]ísteis  p^ra.  el  dpisaiTolljQ,4e  vues- 
tra iateügencia,  para  el  logro  jd^  vu^tro  .bieu' 
estar.-.  ..'i-         ,.     ,".  ..    .    ,-,,'■.:. 

I^  igualdad  i^^rá,  de.  hpy  más  la  gran  ley  en 
la  Bep|(^b^ca:j  Ao.babí:^  ipáa  ^xéritp  ^ue  ^de 
las  virtudes;  no  manchará  el^epitWoi^i^O' 
nal  1^  /esclavitud,  QpírQbip  de.  ,1a  .Jw^toTiái  hu- 
mana; ei  4QíQÍ^ilip, ,  será,  ^^ff;^o; ,  1^ ,  Brojpie- 
dad  iftVÍolal)le;.el..trabajg^  j5^  la;  ilí^du^tí^ip  li- 
bres;. }a>  ma^ií^tación  .del  pen3amiento  .sin 
más  trabas  que  el. respeta  á  la  moi;afl^  i^Mp^ 
.  pública  y  a  la  vida  ,pri.va4a;  ^1  ¡tránsito,  el 
movimiento,  sin  difiicjuliades;  el  c^i^^rqi(í,Ja 
agricultura,  sin  obstáculos;  l^^,  i^egocios^el 
Estado  examinados  p<?rJl()fl.ci\id«d#íios  tojlos: 
n(C?  habrá  teyíesj  retr<wjtiya^,  ini  ^r^opopolipe,  ni 
prisiones  arbitarafias,  ^ni  jj^cep  j^pecial^^  mi 
oonQscaqion  de  bienes^  .ni  p^nas^  iufams^Qtes,'  ^i 
ge  .ppgflíáí.ppí, injusticia)  ni  pfi  vi^rá  la.co- 
xr/espoiidwcia;.y  WjMéxicp.paira  su;gl9iia 
ante  Dios  y/aQt^icl  mmxdp^  será  una,  verdad 
práctica  la  inviolabilidad  de  la  vida  humana, 
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luego  que  con  el  sistema  penitenciario  pueda 
alcanzarse  el  arrepentimiento  v  la  rehabilita- 
cióu  moral  del  hombre  ijue  el  criinen  extra- 


Vio. 

''I      . 


Tales  son,  conciudadanos,  las  garantías  qye 

s  ■ 

el  Congreso  creyó  deber  asegurar  en  Ja  Covisti- 
tucij^,  para  hacer  efectiva  la.  igualdad,  para 
no  conculcar  ningún  derecho,  para  q\ip,  l^s 
instituciones  desciendan  solícitas  y  bienhe- 
choras  hasta  las  clases  más  desvalidas  y  des-^ 
graciadas,  a  sacarla»  de  su  abatimiento^  4  Ue^ 
varíes  la  luz  de-  la  verdad,  á  verificarlas  con 
el  conocimiento  de  sus  derechos.  Así  deaper- 

I  ■  I  (  i  .,',11         I*  ■.•.»»       4»  < 

tara  su  espíritu,  que  aletargó  Ja  ^eryidvinpLbre; 
fiwí  se  estimulará  su  activijiad,,  que  pai:ajlizó  la 
ab¡yí?cci^íi;  así  entrarán  en, la  comuniói;^,. so- 
cial, y., dejando  ,de  ser  ilotas  miserables,, oredi- 
mida;^,  emancipadas,  traerán  nueva  savia, 
nueva  fuerza  á  la  República.  , .  , 

ííi  i^i;i  instante  pudo  vacilar  el  Congrego 
acerqa|'de,lafform^  de  gobierno  quj^  afihela,ba 
dar^^  la  pación.  Claras  eran  l^s  raan^fest^pio- 
nes  de  Ja  opinión,  evidentes ;  las  .n^9e^i4^.dj^8 
del  país,  indvidables  las  tradiciones  díj.la  le- 
g^timidad^,  y  elpcuentemente  p^rsya^^v€Uí  las 
le^cpioxies  d^  la  experiencia.  Pl  p^^9,  d^^e^)[^a 
.  el  pisten:^  federativo,  porque^  es.  el  .úp^icq,qi}e 
conviene  á,  su  población  di^eipwada  .en  .yin 
vasto  ter^torio,^  el  solo  adecuado  átanta^  di- 
ferencias^ de  prpduQtos,  de  cliir^a^^  de  cos.tnBf - 
bres,  de  necesidades;  el  solo  que  puede  exten- 
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der  la  vida^  el  movimiento,  la  riqueza,  la  pros- 
peridad á  todas  las  extremidades,  y  el'  (}Ue 
promediando  el  ejercicio  de  la  soberanía,  es 
el  más  á  propósito  para  hacer  düradeto  el  rei- 
nado de  la  libertad,  y  proporcionarle  celosos 
defensores. 

La  federación,  bandera  de  los  que  han  lu- 
chado contra  la  tiranía,  recuerdo  de  épocas 
venturosas,  fuerza  de  la  Repúhlica  para  sos- 
tener su  independencia,  símbolo  de  los  prin- 
cipios democráticos,  es  la  única  forma  de  go- 
bierno que  en  México  cuenta  con  el  amor  de 
los  pueblos,  con  el  prestigio  de  la  legitimidad, 
con  el  respeto  de  la  tradición  republicana. 
El  Congreso,  pues,  hubo  de  reconocer  como 
preexistentes  los  Estados  libres  y  soberanos: 
proclamó  sus  libertades  locales,  y  al  ocupar- 
se de  sus  límites,  no  hizo  más  alteraciones 
que  las  imperiosamente  reclamadas  por  la 
opinión  ó  por  la  conveniencia  pública  para 
mejorar  la  condición  de  los  pueblos.  Querien- 
do que  en  una  democracia  no  haya  pueblos 
sometidos  á  pupilaje,  recoiíocio  el  legítimo 
derecho  de  varias  localidades  á  gozar  de  vida 
propia  como  Estados  de  lá  federación.     ^ 

El  Congreso  proclamó  altamente  bl  dó¿baa 
de  la  soberanía  del  pueblo,  y  quiso  que  todo 
el  sistema  constitucionár  fuese  ¿obsecuencia 
lógica  de  esta  verdad  luminosa  é  incontrover- 
tible! Todos  los  poderes  sé  derivan  del  pueblo. 
El  pueblo'  sé  gobierna  por  el  piieblo'  El  pue- 
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blo  legisla,  Al  pueblo  corresponde  reformar, 
•variar  sus  instituciones.  Pero  siendo  preciso 
para  la  organización,  para  la  extensión  de  las 
sociedades  modernas  recurrir  al  sistema  repre- 
sentativo, en  México  no  habrá  quien  ejerza 
autoridad  sino  por  el  voto,  por  la  confianza, 
por  el  consentimiento  explícito  del  pueblo. 
Gozando  los  Estados  de  amplísima  libertad 
en  su  régimen  interior,  y  estrecbamente  uni-» 

« 

dos  por  el  lazo  federal,  los  poderes  que  ante  el 
mundo  han  de  representar  á  la  federación, 
quedan  con  las  facultades  para  sostener  la  in- 
dependencia, para  fortalecer  la  unidad  nacio- 
nal, para  promover  el  bien  público,  para  aten- 
der á  todas  las  necesidades  generales;  pero  no 
será  jamás  una  entidad  extraña  que  esté  en 
pugna  con  los  Estados,  sino  que  por  el  con- 
trario, serán  la  hechura  de  los  Estados  todos. 
El  campo  electoral  está  abierto  á  todas  las 
aspiraciones,  á  todas  las  inteligencias,  á  todos 
los  partidadríós;  el  sufragio  no  tiene  más  res- 
tricciones que  las  que  se  han  creído  absoluta- 
mente necesarias  á  la  genuina  y  verdadera 
representación  de  todas .  las  localidades^  y  la 
independencia  de  los  cuerpos  electorales;  pe- 
ro el  Congreso  de  la  TJ^ión  será  el  país,  mis- 
mo por  medió  de  sus  delegado^;  la  Corte  de 
Justicia,  cuyas  altas  funciones  se  dirigen  á 
mantener  lá  concordia  y  a  salvar  el  derecho, 
será  instituida  por  el  pueblo;  y. cV  Presidente 
de  la  República  será  el  escogido  de  los  ciu- 
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dadanoe  me:xícanos.   No  hay,  /pues,  antago- 
nismo posible  entre  el  centro  y  los  Estados, 
y  la  constitución  establece  el  modo  pacífico 
y  conciliador  de  dirimir  las  dificultades  que 
en  la  práctica  puedan  suscitarse. 

Se  busca  la  armonía,  el  afcuerdo,  la  frater- 
.  nidad^  los  medios  todos  de  conciliar  la  liber- 
tad con  el  orden,  combinación  feliz  de  donde 
dimana  el  verdadero  progreso. 

En  medio  de  las  turbulencias,  de  los  odios, 
de  los  resentimientos  que  han  impreso  taii 
triste  carácter  á  los  sucesos  contemporáneos, 
el  Congreso  puede  jactarse  de  haberse  eleva- 
do é' la  altura  dé  su  grandiosa  y  sublime  mi- 
sión; no  ha  atendido  á  estos  ni  á  aquellos  epí- 
teto9  políticos;  no  sé  ha  dejado  arrastrar  por 
el  impetuoso  torbellino  de  las  pasiones,  ha 
visto  sólo  mexicanos,  hermanos,  en  los  hijos 

todos  de  la  Kepública.  No  h^,  hecho  una  cons- 

-      •         •        '  1'  '       ■    '       ■   ' 
titución  para  un  partido,  sino  una  constitu- 

ción  para  todo  un  pueblo.  No  ha  intentado 

fajlar  de  parte  de  quien  están  los  errores,  los 

desaciertos  de  lo  pasado;  ha  querido  evitar 

que  se  repitan  en  el  porvenir;  de  par  en  par 

ha  abierto  las  puertas  de  la;  legalidad  á  todos 

los  jíomb^es  que  lealmente  quieran  servir  á 

SU  patria.  Nada  de  exclusivismo,  nada  de 

woscripciones,  nada  de  odios;  paz,  unión,  H- 

bértad* para  iodos;  hé  aquí  el  espíritu  de  k 

nueva  constitución.  , 

La  discusión  pública,  la  prensa,  í'á  tribu- 
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na,  son  para  todas  las  opiniones;  el  campo 
electoral  és  el  terreno  en'  '^ue "  débeíi  liichar' 
los  partidos,  y  asila  constitución  será  la  ban- 
dera de  la  República,  en  cuya  conserváciSn ' 
se  interesarán  los  ciudadanos  todos" 

La  gran  prueba  de  (^ue  él  Congreso  hó  ha 
abrigado  resentimientos,  dé  qúe  ha  quéiitfo' 
ser  eco  de  la  magnanimidad'  del  pueblo  me- 
xicano, es  que  ha  sancionado  la  abolid&h  de 
la  pena  de  muerte  para  los  delitos  políticos. 
Vuestros  representantes,  que  han  sufrido  las 
persecuciones  dé  la  tiranía,  han  pronunciado 
el  perdón  de  sus  enemigos. 

La  obra  de  la  Constitución  debe  '¿átutal- 
merite,  lo  conoce  el  Congreso,  resentirse  de 
las  azarosas  circunstancias  en  'qué  ha  sido  for- 
mada^ y  puede  también  contener  érrói^es  qúe 
se  hayan  escapado  á  la  perspicacia  de  la  asám- 
bleai  El  Congreso  sabe  tíiuy  liien  que  en  él  si- 
glo presente  no  hay  barrera  que  pueda  iüaii'-  * 
tener  estacionarlo  á  un  piíeblo,  q\ie  Ik  feoWéii- 
te  del  espíritu  ño  ée  estanca,  quélaáTeyeis 
inmutables  son  frágil  ^aÜááar  para  d'píó- 
greso  de  las  sociedades,  qué  es  vana  empresa' 
querer  legislar  para  las  edades  futuras,  y  que 
el  género  humano  avarizá  díá'á  día,  necesi- 
taijido  incesantes  innovaciones  éii  su*  iniidó  de' 
ser  político  y  social.  íór  ésto  ha  dejado  éxple- 
dito  el  camino  á  la  ref otóla  del  Código  polí- 
tico, sin  más  precaución  que  la  seguridad  de 
que  los  cambios  sean  reclamados  y  aceptados 
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por  el  pueblo.  Siendo  tan  fácil  la  reforma  pa- 
ra satisfacer  las  necesidades  del  país,  ¿para 
qu^  recurrir  a  nuevos  trastornos, .  para  qué 
devoramos  en  la  guerra  civil,  si  los  medios 
legales  no  cuestfin  sangre,  ni  aniquilan  á  la 
República,  ni  J^a  deshonran,  ^i  ponen  en  pe- 
ligro SU9  übeiftades  y  su  existencia  de  nación 
soberana?  Perpuadíos,  n^exicanos,  de  que  la 
paz  es  ei  prinaero  de  todos  los  bienes,  y  de 
que  vuestra  libertad  y  vestra  ventura  depen- 
den  del  respeto,  del  amor  con  que  manten- 
gáis vuestras  instituciones. 

Si  queréis  libertades  más  amplias  que  las 
que  os  otorga  el  Código  fundamental,  podéis 
obtenerlas  por  medios  legales  y  pacíficos.  Si 
creéis,  por  el  cojitrario,  que  el  poder  de  la  au- 
toridad necesita  de  más  extensión  y  robus- 
tea,  pacíficamente  también,  podéis  llegar  á 
este  resultado,       .  •  ,    . 

El  pueblo  mexicano  que  tuvo  heroico  es- 
fuerzo par^  sacudir  1^  dominación  española,  y 
filiarse  entre  1^  j^tepcias  spberanas;  el  pue- 
blo Dae;2^,icano  que  Jia  vencido á todaslas tira- 
nías,  que.  anheló  siempre  la^  libertad  y  el. or- 
den constitucional,  tiene  ya  un  Código^  que  es 
el  pleno  reconocimiento^  de  sus  derechos,  y 
que  no  lo  detiene,  .sino  que  lo  impulsa  en  la 
vía  del  progreso  y  de  la  reformsis^  de  la  civili- 
zación y  de  la  libertad.      , 

En  ]^  senda  de  las  re  voluciones  hay  hondos 
y  obgQÚros  precipicios:  el  despotismo,  la anar- 
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quí a.  El  puefclo  que  se  constituye  bajo  las  bases 
de  la  libertad  y  de  la  justicia  salva  esos  abis- 
mos. No  los  tiene  delante  de  sus  ojos,  ni  en 
la  reforma  ni  en  el  progreso.  Los  deja  atrás^ 
los  deja  en  el  pasado. 

Al  pueblo  npiexicano  toca  mantener  sus  pre- 
ciosos derechos  y  mejorar  la  obra  de  la  asam- 
blea constituyente,  que  cuenta  con  el  concurso 
que  le  prestarán  sin  duda,  las  legislaturas  de 
los  Estados,  para  que  sus  instituciones  parti- 
culares vigoricen  la  unidad  nacional  y  pro- 
duzcan un  conjimto  admirable  de  armonía, 
de  fuerza,  de  fraternidad  entre  las  partes  to- 
das de  la  República. 

La  gran  promuesa  d^l  plan^  de  Ayutla  está 
cumplida.  Los  Estados  Unidos  Mexicanos 
vuelven  al  orden  constitucional.  El  Congreso 
ha  sancionado  la  Constitución  más  democráti- 
ca que  ha  tenido  la  República;  ha  proclama- 
do los  derechos  del  hombre,  ha  trabajado  por 
la^.l^bertad,  h^  sido  fi^  :al ^spínt'U  de  su  épo- 
ca, á  Ja^,  inspiraciones  radian^tes  del  cristif- 
nismo,  á  la  reyolución  política  y  social  á  que 
debió  su  ^rigen;  ha  edificad^  sobre  el  dpgma 
de  la  soberanía  de|, pueblo,  y  no  para  arreba- 
társela, sino  para  dejar  al  pueblo  el  ejercicio 
pleno  (^e  ^^u  sojber^nía,  ¡Plegué  al  Suprerfto 
Regulador  da  latSl  sociedades  hacer  aceptable 
al  pueblo  njexicano  la  nueva  Constitución^  y 
accjBdien^o.  á  Jos  humildes  ruegos  de  es^_ 
asamblea,  poner  término  á  los  infortunios  de 
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la  República,  y  dispensarles  con  tnano  pró- 
diga los  beneficios  cTe  la  paz,  de  la  "Justicia, 
de  lá  libertad!         ' 

'  Eátos 'éori  los  votos  die  vuestros  represen- 
tantes'al  volver  á  lá  vida  privada,  á  bonfun- 
dirsecon  sus  conciudadaiíos!  Esperan  el  olvi- 
dó d^  sus  eirdres,  y  que  luzca  un  día  éil  que, 
siendo  la  Constitución  de  1857  la  bandera  de 
lá  libertad,  ^  haga  justicia  &  sus  patrióticas 
intéricióríes.  *    ' 

ílléxico,  Febrero  5  de  l^T.^-^León  Guzmán, 
vióéprésidetite.^ — Isidoro  Ohera\  diputado  se- 
cpetjario. — José  Antonio  Garnboh;  diputado  se- 

cretario: 
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.  D€,h$fAudo^m^9me^.icQ^ 

Art.  34'.  Son  ciüdadárióá  de  íá'  República 
todos  Ibs  qüfe  tétóendo  la  ¿áltdáÜ'  tíe  nifekióa- 
nóéj'reünáñ  adetóás  las  siguientes:  ' 

il  Hábér  curni^lido  diéz  y  oétio  áfeos  sien- 
do 6kfeádoe/6  veintitino' isí  'nó'  lo  ¿on. " 
•  11.  •  Teñéf  üú^  modo  hdrié'stfci'  dé  Vivir. '    ' 
'  'mr  SS".  Son'  prei-rogátívas'  del  óiudád^o: 
í.  y ótá"!:  en  las  elecciones  popüiare^^^ 
II.  Poder  sé'r  vdtad'o  paíá  todos  loé  cargos  de 
elbccióñ' populaV,  y  rioAib'radó  pata'clialquier 
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otro  emplto  ó  comi«i6n,  tenieudo  las  calida- 
des que  la  ley  establezca. 

III.  Asociarse  para  tratar  los  asuntos  po- 
Uticos  del  país.    ,       .  , 

IV.  Tomar  las  armas  en  el  ejército  6  guar- 
dia nacional,  para  la  defensa  de  la  República 
y  de  sus  instituciones.  ' 

V.  Ejercer  en  toda  clase  de  negocios  el  de- 
recho de  petición; 

Axt.  36.  Son  obligaciones  del  ciudadano  de 
la  República: 

li  Inscribirse  en  el  |)adr6n  de  su  munici- 
palidad manifestando  la  propiedad  que  tienC) 
6  la  industria,  profesión  6  trabajo  de  que  sub- 
siste. 

II.  Alistarse  to  la  guardia  nacionali 

III.  Vota]*  en  las  elecciones  populares  en 
el  distrito  que  le  corresponda. 

IV.  Desempeñar  los  cargos  de  elección  po- 
pular de  la  federación,  que  en  ningún  caso 
serán  gratuitos. 

Art.  37.  La icalidad  de  ciudadano  se  pierde: 

I.  Por  naturalización  en  país  extranjero. 

II.  Pcír  servir  oficialmente  el  gobierno  de 
otro  país  ó  admitir  de  él  coiKlecoraciones,  títu- 
los ó  funciones,  sin  previa  licencia  del  Congre- 
so federal.  Excepiúanse  los  títulos  literarios, 
eientíficos^^  y  buman'itarios,  que  pueden  acep- 
tarse libremente; 

Art.  38.  La  ley  ñjará  los  casos  y  la  for- 
ma en  que  se  pierden  ó  suspenden  los  dere- 

24 
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chos  de  ciüdudano;  jh,  manem  de  h&eer  la 
rehabilitación. 

TITULO  II 

I 

SBoqiÓNl  . 

Delasóberania  ncLcional  y  deíaf&hnd  á£  gobierno 

'  <      i  1       ■  • ,        i        ■        ■ 

Art.  39.  La  soberanía  nacioiía}  reside,  eí^en* 
cial  y.  originariamente  en  el  pií^blo.  .Tocle;po- 
der  público  dimana  del  pueblo  y  sj^  instituya 
para  8U  beneficio. .  M  p^eblo  tjlene .  m  todo 
tiempaelinalie&ablf  deiaeqbo  de  altfír^r>6.inp- 
difiear  la  foima  dé  su  gobiemp. 

Art.  40.  Es  voluntad  del  pueblo  mexicano 
constituirse  en  una  repúblix».  rep^?es^Atartiya, 
democritíca^.  federal,  compuerta  de  /Estados 
libres  y  soberanos,  eif^  todo,  lo  ooQceiütiíeUt^ii 
su  régimen  ífifteri<^r ;;  peco  unidoa  «n  tt]ia  (efie- 
ración:  establecida  SQgt^  .loe  fprincipio^  de.fif)- 
ta  ley  fundamental.  ...      .     f 

Art*.  41.'  £1  pueblo  i  ejerce' BU  iSObemnia.por 
medio  de  loe  podares  de  la  Unión:  en<  los.  |3á- 
soe  de-sü  oonkpetenoia  y  por  loa  de  .lo9  S^- 
do8  para «ló  que  tócaá su régímeii interior). m 
los  términos  respeetivamepte  establecidos  pof 
esta  Gonstitubión  federal  y  las.  p«pcti<(ulaM  (le 
los  Estados,  las  que  en  suAgón  i  caso>  |y)4r6& 
contravenir  á  las  estipulaciones>  déü  pi^tQ.  fe- 
deral..     .'  '.  i     .   :  í.,       .!    ul     r..   .f-/ 

'   •  >  •  •  { •  i  ■  '  !        •■        I     i  I  1      ■ '  •      t        ■  j  í  I  ,    (   . ,    .  . 
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SSGGIÓN  II 

De  las  partes  integrantes  de  lafedera>ci6n  y  del 

territorio  nacdonal 

Art.  42.  E!  territorio  nacional  comprende 
el  d0  las»  partea  integrsaxtes  de  la  federación, 
y  además  el  de  las  istias  adyacentes  en  am- 

Art-  43.  Las  partes. integrantes  de  la  fede* 
ración,  «ion:  ios  JSstados  de  Aguascalientes, 
CoHiaay  GhÍ4i{Mi0^  CMUviahua,  Durango,  Gua- 
najuatoi,.  jSiue^iíCerOy  Jalii^co,  México,  Michoa- 
cán,.  Nuevo  Le^  y  Coahuila,  Oaxaca,  Pue- 
bla, Qu^étaro,i  San  Luis  Potosí,  Sinaloa,  So^ 
ñora,  Tabasco,  Tamaulipas,  Tlaxcala,  Valle 
de  México,  VeracJTO^  Yucatán,  Zacatecas  y 
el  itíTÚU>7Í^  de  lai  Bi^jarCalif omia. 

JE3k  título  teür^rp, trata  4^  establecimiento 
y  ¡diatí^ci^u  4^  lostpo^^r^*  Los  poderes  es- 
tán .dividido»  ent:}?gi^ti,y<),  eiecutiyo  y  ju- 
dicial^    .      .      I       . 


»  I 


Secci&n'I 
iDet^fioáer  Ugiskitíw 


Art\  51.  Se  deposita  el  ejercicio  del  supre- 
mo poder  legislativo  en  una  asamblea,  que  se 
denóníínará  Conp-eso  de  la  Unión. 

íll  nuevo  artíciilo  51^  que  está  en  vigor  des- 
de el' 16  de  septiembre  dé  1876,  consagra  la 
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división  del  congreso  en  dos  cámaras^  una  de 
diputados  y  otra  de  senadores. 

PÁRRAFO  I 

De  la  deedón  é  irhstalación  dd  (hagreao 

Los  artículos  52,  59  y  54  trataban  de  la 
elección  y  de  la  instalación  del  Congreso;  los 
Representantes  eran  elegidos  en  su  totalidad 
cada  dos  años,  ¿  razón  de  un  diputado  por 
cada  cuarenta  mil  habitantes.  Por  cada  dipu* 
tado  propietario  se  nombraba  un  supl^ite. 

Art.  55.  La  elección  para  diputados  será 
indirecta  en  primer  grado,  y  en  escrutinio  se- 
creto, en  los  términos  que  disponga  la  ley 
electoral. 

Art.  66.  Para  ser  diputado  se^  requiere:  ser 
ciudadano  mexicano  en  ejercicio  de  sus  dere- 
chos; tener  veinticinco  año&  cumpHdos  el  día 
de  la  apertura  de  las  sesiones;  ser  vecino  del 
Estado  ó  Territorio  qué  ha^  la  elecdón,  y 
no  pertenecer  al  estado  eclesiástico.  La  ve- 
cindad no  se  pierde  por  ausencia  en  desem- 
peño de  cargo  público  de  elección  popular. 

Art.  57.  El  cargo  de*  diputado  es  incompa- 
tible con  cualquiera  comisión  ó  destino  de  la 
Unión  en  que  se  disfrute  sueldo. 

Art.  59.  Los  diputados  son  inviolables  por 
sus  opiniones  manifestadas  én  el  desempeño 
de  su  encÉurgo,  y  jamas  podran  ser  reponvem- 
dos  por  ellas. 
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Art.  62.  El  Congreso  tendrá  cada  año  dos 
períodos  de  sesicxieis  ordinarias:  el  primero 
comenzará  el  16  de  septiembre  y  terminará  el 
16  de  diciembre;  y  el  segundo,  improrroga- 
ble, ccHnenzaiá  el  1*?  de  abril  y  terminará  el 
último  de  mayo. 

Art.  63.  A  Ja  apertura  de  sesiones  del  Con- 
greso asistirá  el  Presidente  de  la  Unión  y 
pronunciará  un  discurso  en  que  manifieste 
el  estadp;  que  guarda  el  país.  El  presidente 
del  Congrego  contestará  en  términos  gepertii* 
les. 

PÁRItAK)  II 

De  la  iniciativa  y  formación  de  las  leyes 

Los  artículos  65,  66  y  67  están  reproduci- 
dos en  la  ley  de  reforma  de  6  de  noviembre 
de  1874. 

Art.  68.  E!  segundo  período  de  sesiones 
se  destinará,  de  toda  preferencia,  al  examen 
y  votación  de  los  presupuestos  del  año  fiscal 
siguiente;  á  decretar  las  contribuciones  para 
cubrirlos  y  á  la  revisión  de  la  cuenta  del  afio 
anterior,  que  presentará  el  Ejecutivo. 

Los  artículos  70  y  71  se  encuentran  en  el 
nuevo  texto  de  la  ley  de  6  de  noviembre  de 
1874.   (Véase  el  anexo  37). 


,  1 
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PÁRRÁix)!!! 
De  las  fQ/¡uUade9  dd  Qmgrm> ... 

Art.  72.  El  Congreso  tiene  fáctíltád: 

I.  Para  admitir  nuevos  Estados  6  Térrito- 
rios  á  la  Unión  f edetal,  incorporándolos  á  la 
nación. 

II.  Para  erigir  los  territorios  én  Estados 
cuando  tengan  una  poblítciÓn  de  oéhétíta  mil 
habitantes,  y  los  elementos  necesarios  para 
proveer  á  su  existencia  política. 

III.  Para  forniar  nuevos  pstados  dentro  de 
los  límites  de  los  existentes,  siempre  que  lo 
pida  una  población  de  ochenta  mil  ^al)ítan- 
tes,  justificando  tener  los  ^lei^fauíPS  n^/cesa- 
rios  para,  proveer  &  su  existejoecia  políticíi,.  Oi- 
rá en  todo  caso  á  las  legislaturas  de  oujío  te- 
rritorio se  trate,  y  s»u  aguardo  s^  tendrá  efec- 
to, si  lo  ratifica  la  mayoría  de  las  legislíituras 
de  los  Estados.  .    .  ...»., 

IV.  Paraarreglí^r.  definitiyameiíitejp^jími- 
tes  de  los  Estados,  tenxii|>^^^s  diferen- 
cias que  entre.  eUos  se  suscit^xji.  sobi^e  (ieinar- 
cación  de. sus  respectivos íterji^orips,. menos 
cuando  esas  diferencias  t^ga,n  .^n  .pa^ácter 
contencioso.  ,,.,../ 

V.  Para  cambiar  la  residencia  de  los  supre- 
mos poderes  de  la  federación. 

VI.  Para  el  arreglo  interior  del  Distrito  fe- 
deral y  Territorios,  teniendo  por  base  el  que 


876 

los  dudadanos  elijiáQ  pQpi4arm«ate.  ^  auto- 
ridades políticas,  municipales  y  judiciales, 
des^nándolee  rentos  pigra  cul>riT  ^xm  ateneio- 
nes  locales* 

'  Vn,'  Paf»  apirobar  el  presupuesto  cte.  los 
gasto»  de  la  f edemdto  que  amudmente  debe 
pi^esctotaafle  el  iBjecutívo,  é  imponer  las  con-^ 
tribueione^  t^eoesaria»  para  cubrirlo. 

*  VIII.  Para  dar  bailes  bajo  las  cuales  el  Ejer 
cutivo  pueda  celebrar  empréstitos  aobi*e  el 
crédito  de' la  nación;  para  aprobar*  esos  mis- 
nios  empréstitos  y  para  reconocer  y  mandar 
pagar  la' deuda  nadonál. 

IX.  Para  expedir  arancelen  ^dbté  d  comer- 
cio extranjero,,  y  para  impedir,  jW  medio  de 
bases,  generales,  que  en  el  cotüferció  á^  Esta- 
do á  Estado,  se  establezcan  restricciones  oné- 
rosas. 

X.  Pi^ra  establecer  las  bases  generales  de 
la  leigislación  mercantil. 

XI.  Para  crear  y  suprimir  empleos  públi- 
fooq  d^  la  fe^^r^ción;  peña^r,  aumentar  6  dis- 
njinuir  sus,dQjb9<4ones, .       .,;   . 

XII. '  Para  ratificar  Iq9  noflabramientosjque 
haga  el  Ejecuüvp,  de  los  ministros,  agentes 
diplomáticos  y  cónsules,  de  los  emplejBuios 
8up^rioreftd6.bl^wdfl.,  ^^  los  09i;g>neles  y  de- 
más  empleados. wl??riorep.  ^el  «jérc^to  y  ar- 

S^III.  Pal»  aprobar  los  tratadoe^.  copveniog 
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6  oonvenciones  diplomática4Si  que  celebre  el 
Ejecntívo. 

XIV.  Para  declarar  la.  guerra  en  vista  de 
los  datoB  que  le  presente  el  Ejecutivo. 

XV.  Para  reglamentar  el  modo  ej^  que  de- 
ban expediiée  las  patentes  de  corso,  para,  dic- 
tar leyes,  según  las  cuales  debim  declararse 
buenas  ó  malas  las  presad  4^  mar  y  tierra^  y 
para  expedir  las  relativa^  al  de)*ec})o  maríti- 
mo de  paz  y  guerra.      ..  .    ' 

XVI.  Para  ooneeder  ó  negar  lai  ent^a  de 
tropas  extranjera»  ^i  el  territorio  de  la  fede* 
ración,  y  consentir  la  estación  de  escuadras 
.de  otra  potencia  por  más  d^  un  mes^  en  las 
aguas  de  la  Bepúb^ca• 

XVII.  Para,pennitir  la  salida  de  tropas  na- 
cionales fuera  de  los  límites  de  la  República. 

XVIII.  Para  levantar  y  sostener  el  ejérci- 
to y  la  armada  déla  Unión,  y  para  reglamen- 
tar su  organización  y  servicio, 

XIX.  Para  dar  reglamentos  con  el  objeto 
de  organizar,  formar  y  disci  plinar  la  guardia 
nacional,  reservando  á  los  ciudadanos  que  la 
formen,  el  nombramiento  respectivo  de  Jefes 
y  oficiales,  y  á'lps  Estados  la  facultad  de  ins- 
truirla, conforme  k  la'  disciplina  prescrita  por 
dichos  reglamentos. 

XX.  Para  flar  su  consentimiento  á  fin  de 
que  él  Ejecutivo  pueda  disponer  de  la  guar- 
dia nacional,  fuera  de  sus  respefétivos  Esta- 
dos 6  Territorios,  fijando  la  fuerza  necesaria. 
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XXL  Para  dictar  leyes  sobre  natoialica" 
ción  colonización  j  ciudadanía. 

XXII.  Para  dictar  leyes  sobre  vías  gene- 
rales de  comunicación,  y  sobre  postas  y  co» 
rreos. 

XXin.  Pkra  establecer  casas  de  moneda, 
fijar  las  condiciones  que  esta  deba  tener,  ter* 
minar  el  valor  de  la  extranjera  y  adoptar  un 
sistema  general  de  pesos  y  medidas. 

XXIV.  Para  fijar  las  reglas  á  que  debe  su- 
jetarse  la  ocupación  y  enajenación  de  terre- 
nos baldíos  y  el  precio  de  éstos. 

XXV.  Para  conceder  amnistías  por  deli- 
tos cuyo  conocimiento  pertenezca  á  los  tribu*' 
nales  de  la  fedemoión. 

XXVI.  'Para  conceder  premios  ó  recom- 
pensas por  servicios  eminentes  prestados  á  la 
patria  ó  á  la  humanidad,  y  privilegios  por 
tiempo  limitado  á  los  inventores  6  perfeccio- 
nadores  de  alguna  mejora. 

XXVII.  Para  prorrogar  por  treinta  días  úti- 
les el  primer  período  dé  sus  sesiones  ordina- 
rias, 

XXyiIIf.  .Paraiormar  su  reglamento  inte- 
rior y  tomar  las  providencias  necesarias  para 
hacer  coQqurrir  á  los  diputados  ausentes,  y 
corregir  las  faltas  ú  omisiones  de  los  presen^ 
tes. 

XXIX.  Para  nQmf)rar  y  remover  libremen- 
te á  loQ  empleados  de  su  secretaría  y  á  los  de 
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la  oootaduríaiñayor,  qiie  se  organizará!  ge^n 
lo  disponga  la  ley. 

KXX.  Pari  expedir  todias  las  lejés^  4ue 
sean  necesarias  y  propias  para  hacer- efecjti- 
vas  las  facultades  antecedentes  y  todas  Jas 
ojtfae  coincididas  por  esta  CoostijtuQÍ6n/á  los 
ppdeiíes  de  la  Unión. 

•  •  í       '  .        *  •  '      '  .        »  *  \  '   » 

PÁllRAÍt)=IV  • 

■¡  -      '  *.     •  '  - .        ..  '•  •      ■/  ' 

,,.,   .j  ^.^D^j!^  dipiUadánperrm 

73  y  74  Compuesta  de  un  diputado  ptor  ca- 
da Estado  y  Territorio;  sus  atribuáionéií'  ¿on, 
etoiiré  otras,  recibir  elguraniento'al  Presiden- 
te de  la  República  y  á  los  ininiétros  de  la  Su- 
prema Corte  de  Justicia  y  á  coni^ócaf  Al  Oon- 
gteso  4  sebones  extraordinarias. 

Sección  II 
.  t   .        í  .  Dd  Poder,  JE^mUiw  \    •     * .-  . 

75,  '76  y  77  El  Presidente  de  los  ÍBstados 
Unidos  Mexicanos  es  elegido  por  sufragio  in- 
dü^écto  éil  primer  gradjo  y  eú  escrutinio  éecre- 
fcreto.'  Debe  s^r  ciudadano  méxicaiío  *J)or  toa- 
cimieütó;  teñler  treinta  y  cinco  afioéi,'  residir 
en  él  '{íaífe^'y  rio  pertenecer  al  estado  ebléMás- 
tico. 

'  7i9.  En  las  faltas  temjaorales  d¿l  Presiden- 
te de  la  Bepública,  y  en  la'abéqhita,  ifaiei^- 
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tras  se  presenta  él  nuevamente  electo,  entra-» 
rá  á  ejercer  el  poder  el  presidente  de  lA  Supre- 
ma 0>t(je  de  Justicia.  '.      ' 

85.  Las  facultades  y  obligaciones  del  Pre- 
sidente  son  las  siguientes :  pwmiulgdf  y  eje- 
cutar las  leyes,  nombrar  y  remover  á  los  se- 
cretarios del  despacho,  noñibrar  los  minis- 
tros, agentes  diplomáticos  y  empleados  supe- 
riores de  hacienda,  nombrar  y  remover  á  los 
demás  empleados  de  la  Unión,  cuyb  homl«tt- 
mieíito  6'  reihoción  no  estén  dete!*minadoS'de 
otro  ínodo  en  la  Co"nstituci6n  6  eñ  lasifeyee; 
nombrar  cofa  aprobacióii  del  Congreso  id»  co- 
roneles y  demás  oficiales  superiores  del  ejér- 
cito; disponer  de  la  fuerza  aniiáda  permaríen- 
te  para  la  seguridad  interior  y  defensa  exte- 
rior de  la  federación;  disponer  de  la  guardia 
nacional  para  los  mismos  objetos;  dedarar  la 
guerra,  previa  ley  del  Congreso;  conceder  pa-» 
tentes  de  corso  con  sujeción  á  las  bases  fija- 
das por  el  Congreso;  dirigir  las  negociadioiiífe 
dipilomáticas,  sometiéndolas  á  la  ratiificáíeión 
del  Congreso;  recibir  ministroet  de  las  poten- 
cias extranjeras,  convocar  al  Congreso  &  sesio- 
nes extraordinarias,  cuando  lo  acuerde  la  di- 
putación permanente;  conceder  indulto  á  ios 
reos  sentenciados  por  delitos  de  la  cdúipeten- 
cia  de  los  tribunales  federales;  habilitan  twda 
dase  de  puertos  y  establecer  aduanas,  ¡etc., 
etc.  ' 

Todos  los  reglamentos,  decretos  y 'órdenes 


del  Presidente,  deberán  ir  firmados  por  el  se< 
cietaria  del  deepacho  encargado  del  ramo  i 
que  el  asunto  corresponde.  Los  secretarios  del 
despacho  darán  cuenta  al  Ciongreso  del  esta- 
do de  sus  respectivos  ramos. 

Skcción  III 
Dd  poder  judicial 

Arts«  90  y  91.  £1  poder  judicial  delaíe- 
deracíóiQ  está  depositado  en  una  Ck>rte  Supre- 
ma de  Justicia^  compuesta  de  once  ministros 
propietarios,  un  fiscal  y  un  procurador  gene- 
raL 

Arts.  92  y  93.  Para  ser  electo  individuo  de 
la  Corte,  se  necesita  estar  instruido  en  la  cien- 
cia del  derecho,  ser  mayor  de  treinta  y  cinco 
afíos;  durará  en  su  cargo  seis  años  y  la  elec- 
ción es  indirecta  en  primer  grado. 

Ari  97.  Corresponde  á  los  tribunales  de 
la  federación  conocer  de  las  controversias  que 
se  susciten  sobre  el  cumplimiento  y  aplica- 
ción de  las  leyes  federales,  de  las  que  versen 
sobre  derecho  marítimo^  de  aquellos  en  que 
la  federaeión  fuere  parte,  de  las  que  se  sus- 
citen entre  dos  6  más  Estados,  de  las  del  or- 
den civil  ó  criminal  que  se  susciten  á  conse- 
cuencia de  los  tratados  celebrados  con  las  po- 
tencias extranjeras  ó  concernientes  á  los  agen- 
tes diplomáticos  y  cónsules. 

Art,  98,  Corresponde  á  la  Suprema  Corte 
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de  Justicia  el  eonocimieiito  de  las  controver- 
sias que  se  susciten  de  un  Estado  con  otro  y 
de  aquellas  en  que  la  Unión  fuex^e  parte. 

Axt.  99.  Corresponde  también  á  la  Corte 
dirimir  las  competencias  entre  los  tnbanales 
de  la  federación,  entre  éstos  y  los  de  los  Es- 
tadoB  ó  entre  los  de  un  Estado  y  los  de  otro. 

Art*  100.  En  los  demás  casos,  la  Corte  se- 
■^á  tribunal  de  apelación,  cpnforme  á  la  gra* 
duación  que  haga  la  ley  de  las  atribuciones 
de  los  tribunales  de  Circuito  y  de  distrito* 

Art.  101»  Los  tribunales  de  la  federación 
tesolverán  toda  controversia  que  se  suscite: 
19  por  leyes  ó  actos  de  cualquiera  autoridad 
que  violen  las  garantías  individuales;  29  por 
actos  de  la  autoridad  federal  que  vulneren  ó 
restrinjan  la  soberanía  de  los  Estados;  3?  por 
leyes  6  atítos  de  las  autoridades  de  éstos  que 
invadan  la  esfera  de  la  autoridad  federal. 

Titulo  IV  . 

De  la  respansabüidcíd  de  loefimcionarios 

púMicos, 

'Este  títtüo  trata  de  la  responsabilidad  de 
los  funcionarios  y  dé  los  diputados  al  Con- 
greso/ministros  de  la  Corte  y  secretarios  de 
Estado,  tanto  por  delitos  comunes  como  por 
aquellos  cometidos  en  éus  funciones. 

Los  gobernadores  de  los  Estados  son  res* 
pónsábles  por  infracción'  de  la  Constitución. 


fil  Presid^te  de  la  República  lo  es  igual- 
méate;  pero  durante  el  ejercicio  de  sus  íun 
ciones  sólo  podrá  ser  acusado  por  traición  á 
la  patria,  violación  expresa  de  la  Confítitu^ 
ciÓD^  ataque,  á  la  Ubettad  electoral  y  delitos 
graves  deH  oiden  común. 

Si  el<  delito,  fuere  común,  el  Congreso,  eri- 
gido (em  gran  jurado,  declarará,  á  mayoría  ab^ 
soluta  de  votos,  si  ha  6  no  lugar  á  proceder 
contra  él  acusado.  En  caso  afirmativo,  el  acu> 
sado  queda  deparado  de  &a  encargo  y  sujeto 
á  la  acción  de  los  tribunales  comunes. 

Art.  1Ó5.  De  los  delitos  oficiales  conoce- 
rán:  el  Congreso  como  jurado  de  acusación,  y 
la  Suprema  Corte  de  Justicia,  como  jurado  de 

sentencia. 

El  jurado  de  ap^u^ión  tendrá  por  objeto 
declarar  á  mayoría  aI;>soluta  de  yotós^.  si  el 
acusado  es  6  no  culpable.  Si  la  declaración 
fuere  absolutoria,  el  funclpnario  continuará 
en  el  ejercicio  de  su  encargo.  Si  fuere  conde- 
natoriav  quedará  inmediatamente  séx)arado 
de  dicho  encargo,  y  será  puesto  á  disposición 
de  la  Sijpreijaa  Cprte  de  Justicia.  Esta,  en 
tribunal  plenp/  y  erigi4a  en  jurado  de  sen- 
tencia, coa  audienciaj  del  reo,  del  fiscal  y  del 
acusador,  si  lo  hubiere,, procederá  á  aplicará 
mayoría  absoluta  de  votos  la  pena  que  m  ley 

^^m-  ...:,:;.  ■!     ..I    ...   ...  ,,¡,i,„,.,  ,,.     J: 

Art. .  108.  En  demandas  del  orden  cLvíl  no 

'    •        I     I     •     '    ■       'i  •    i     i  l«  í  , "  ►  •  .*.  1  1  1  •       , »  .;        ■  '    '  \    ... 
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cionarío  públioo.  .... 

De  loé  E&Uidos  de  la  federación 

Ix>9:JS8^(}qs  ^^táiii  regidos  mteripnxiente  iba- 
jo  \^  {(^nziadc^  gQ][>i^:np,i^pul^licmo  r^preaeipL- 
tatiyo  .popuUíi  puedexi,  arralar  ent^e.  bí,  .  p^r^r 
via  aprobación  del  Congreso  de  la  Uni6^,^tie 
respectivos,  límite^.,    ,  .    / 

No  pueden  Kjeli^brí^rialian^fa,  trataíjQ,q,cp$ir 
lición  con  otro  Estado,  ni  con  potencia^  id7^* 
tranjeia^  .e^pe^ir  patei^te^  4q  .^oreo  ni  d^  re- 
presalias; aíjufiaj:  paoueds^,.  ejpiitii:  p^p^l^axiQf 
neda,.j^i.paBrfi^pUftdo.,... ...  .V    .      ..  ,,..-. 

.  Iía.pií^en,n8ÍP  copswt^mientp  d^  Pwt 
gr^so  dei'lA  Úiú^»,.  ^stabjjecíor.dereíihqa.^.to^ 
n^kje,  íii  ojLro  algun,o,  4e,P,ueítQ)  ni  wpoíaer 
derechos  sobre  importaciones  ó  expqrtacio; 
nes.j  t«Qer¡.trQpa..p^m^íUiieí4^  jni  buqujBS.  de 
guerra;  hacer  la  guerra  por  QÍi,fi^gf:fí^jx>^i^y 
cia ^?qtrwye?». .  ■  .       ..       .  ,;,  ^  .,/ 

,;.Art..l¥-.  1^8  g<>b;eniad<ye^  fie ,49P,  ;e:6tftt 
dm  jBs^-n  otlig|i4qs  ^  í)uJ>Upa^ ,  y ,  ha^jei;  cjjupgi-; 

plir  las  leyes  fed^ml^. :    i^^:    :    m..   .m^., 
Atfcjíl6. '  Los  j>odei?Qp,  jde  If^  Unión  tj-^pen 

el  <jle.b^i5  40  píOíeger  á-lqs  JB^ta4(W  fíoj?^?'  ^. 
dft  iívvasión  ói  violen^ií,  ^^tí^t.  ., ,  Eji  ^asp;  ^ 
sabte?sriM5Í$íi  ó.tjrastori^o  ipt^jcipr,  les,j^reft1p,r^ft 
igual  protección,  siempre  q);p^e4ax.§j8:QÍt^9a,t 
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la  legislatura  del  Estado^  6  por  su  E^ecutírOj 
si  aquélla  no  estuviere  reunida. 

TiTOiiO  VI 
Prevenciones  generales 

Las  facultades  que  no  están  expresamente 
concedidas  por  esta  Constitución  á  los  táncio^ 
nanos  federales,  se  entienden  reservadas  &los 
Sitados. 

Ningún  individuo  puede  desempeñar  á  la 
vez  dos  cargos  de  la  unión,  de  elección  po- 
pular. 

Art.  120.  El  Presidente  de  la  República^ 
los  individuos  de  la  Suprema  Corte,  los  dipu- 
tados y  demás  funcionarios  públicos  de  la  fe- 
deración, de  nombramiento  popular,  recibi- 
rán una  compensación  por  sus  servicios,  pa- 
gada por  el  tesoro  federal,  y  la  cual  no  es  re* 
nunciable. 

Art.  121.  Todo  funcionario  |)úbKco  pres* 
tara  Juramentó.  .      .     r.. 

Art.  123 .  Corresponde  exdusi^ámeYíté'  á 
los  poderes  federales  ejercer,  en  materia  de 
culto  religioso  y  disciplina  externa,  láihtéír- 
vención  que  designen  las  teyes. 

Art.  126.  Los  jueées  (de  ieada '£btado  se 
arreglarán  á  dicha  CónstítU^áób;  léyés  y  tra^ 
tados,  á  pesar  de  laé  disposiciones  eü  cótAts^ 
rio  que  pueda  haber  éü  láts  0(lnstitacion«s!Ó 
leyes  de  los  Estado^.' ••  • »    '    ■'''•' *''^  •  -''•^'m  •  •  • ' 
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títulos  VII  Y  VIH 

De  la  reforma  i  inidúlúJbÜidad  de  la  Constitución 

Para  reformar  6  adicionar  la  Goostítucióu 
es  preciso:  19  el  voto  de  las  dos  terceras  par- 
tes de  los  miembros  del  Congreso;  2?  la  apro- 
bación de  la  mayoria  de  las  legislaturas  de 
los.  Estados,  ci;iyo0  votos  computará  el  Con- 
greso de  la  Upion» 

Art.  138.  ]Bsta  Constituci6i:\  no  perderá  su 
f  uerzsa  y  vigor,  $,un  cuando  por  algvna  rebe- 
lión se  interrun^pa  su  observancia.  En  caso 
de  que  por  ui^  trastorno  público  se  establezca 
xm  gobierno  contrarío  álos  principios  qne  ellji 
sanciona,  tan  luego  aomo  el  pueblo  recobrq 
su  libertad,  se  resteblecerá  su  observancia,  y, 
con  arreglo  á  ella  ya  las^  leyes  que  en«u  vir- 
tud se  hubieren  expedido,  seráH' juzgados  asi 
loB  que  hubiere^  figurado  en  el  gobierno  ema^ 
nado  de  la  rebelión,  como  los  qu»  hul^ieren 
cooperado  á  ésta.  '  ;.  / 

Esta'  Constitiución  se  pubjüpa^á  desde  lu^go. 
y  será  jurada  Qon  la  mayor  solemnidad,  en 
toda  la  República;,  pero  con  excepción  ^e  las 
disposiciones  relativas  á  }$.&  elecciones  de  lo^ 
Supjemos  Poderes  federales,  y  de  los  Estados, 
no  comenzaorá  á  regir  hasta  el  día  16  de  Sep- 
tieiphre  próximo  venidero,  en  que  debe  insf 
talarse  el  prijpaer  .Congreso  constitucional; 
j         Pesde  entonaos  el  preí;^dente  de  l¿t  Suprema 

25 


\ 


d86 
Corte  de  Justicia,  que  debe  continuar  en  ejer- 
cicio hasta  que  tomen  posesioii  los  indivi- 
duos electos  consf^iti^cionalmente,  se  arregla- 
rá en  el  desempeño  de  sus  obligaciones  y  fa- 
cultades á  los  preceptos  de  la  Constitución. 
Dada  en  el  Salón  de  Sesiones  del  Congre- 
so, en  México,  á  cinco  de  Febrero  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta  y  eiete,  trigésimo  séptimo 
de  la  Independencia. — Valentín  Gómez  Fa- 
rías^  diputado  por  el  Estado  de  Jalisco,  pre- 
sidente:— León  Guzíh&n,  diputado  por  el  Es- 
tado de  México,  viieepresidenté.— Por  el  Es- 
tado de  Aguascalientes!  Manuel  Buenrostro, 
— Por  el  Estado  de  ChiaLpas:  Fhmcisco  Ro- 
bles, MátíiEiB  Ca¿?tellaños.-^Poí  el  Estado  de 
Chihuahua:  José  Eligió  Muñoz,  Pedro  Igna- 
cio Irigoyen. — Por  d  Estado  deCoáhtiílá:  Si- 
ínón  de  la  Garza  y  Meló.  —Por  el  Estado  de 
purango:   Marcelino   bastañcfdá,    Francisco 
ZarÍ50.T— Por  el  Distrito  Ferferal:  Francisco  de 
Paula  Cende|as,  José  María  del  Río,  Ponda- 
no  Arriaga,  J.  M.  del  Castillo  Velasco,  Ma- 
ntiel  Morales  Puente.^ — PorelEMadodeGua- 
AajU$;to:  Ignacio  SiéiTá,  Antonio  Lemus,  José 
delí^Luz  Rosas,  Juan  Morales,  Antonio  Agua- 
do, Francisco  P;  Montafiez,  Francisco  Gue- 
rrero, Blas  Balcárcel. — Por  el  Estado  de  Gue- 
rlt>ro:  Francisco  Ibarm. — Por  el  Estado  de 
Jalisco:  EspiridiÓn  Moreno,  Mariano  Torres 
Arandft,  Jesús  Anayá  y  Hermosillo,  Albino 
i\mnda,  Ignacio  Luis  Vallarta,  Benito  Gómez 


Faíías^  JeH^k»  D.  Rojasj  Ignaoio  Obhoa  Sáii> 

^diez^  &uílklinoLaiigl<>il»y  J<iáqiftín-M.  'Qlí^ 

«fallado.  ^PoTi  él  Estado  de  IMé&iGói  Autepuió 

nBaoudejOjoJioiré  La1Réldlla)>•Juli^E8t]^ád$^ 

Iidéila  Teñz  y  .Bahaj^.-Efftdbaii  <Pie¿;  B&^ 

fael.Mftiía>Vílhigiiiiy  tEr»iu)Í0(u>.Férá»rid6z>d6 

AUaiPOy  < Jttstkio  'Eeraiánded^  i  Eulogio  )Barreria4 

Maauer  iBóludré  Bnbio^i'MaiiiuéLidfi  Jafe^Ba 

y.  BluúQiíyexy  í  Manuel  3<«maiido  >  Soitó.  -rtPor  él 

-£átaid0.dé  MicIií)á«áai:-ga»4»ft.I>égoUaéb,.  S&- 

«báfli;  itüii>kh»v  ü^^raiuiii^co:  Gti  Ana^ra^  tRc^móaai  X. 

' A^lcánm/  íFVfaniqscotDíáa  Bartigá,  Luisifí^ntíér 

dtiéi  Correa^  IMariano  Raaoaírez^v  JVIaieo  «EchaR 

-*^Por:  el  Eistadoi  dé '  Ntievb^  Le6á:  Mtipiiiet  *P. 

de  'Llatiól--yPoi<  el  .Estado  de  Oaiiaoai  Müria^ 

no  Zavala,  G.  Lanakabal,  I^wsid  <Mkis90é1^ 

Jtiaail '  N)qx)muceno  Cerqiaíeda,  •  Félix  Roiitéro, 

Maaf^l  E*  G<^ÍAJ-^Pbr:  el  Estado  dé  P»*- 

bkrM/i^él  María  Aniega,  Femando  Mai^a 

Ortega, 'Gtñlleniux  Prieto,  J.iMarít^no  ViiMlaa; 

'Fmáeisco  '  Bannét ,  Manuei  María  >'  >Vávga¿  ^ 

-Fransiidbí)  Laio  Ebtrfldá,  JUMi^^  IbHrm,  Juan 

-Nt  ^dé)lai 'Pahait^Pof^él  /Ei^tadoíde  'Qaméta>- 

ro:  Ignacio  Reyes. — Por  el  Estado  .dé- Sim 

im¿''Fo<tobÍ!i  ¥v0tím$cá'  J.>  Vill«)olDO0/>PiA>lo 

TéUez. — Por  el  Estado  de  Sináikwi/íilgftAOio 

ifararfídíí/^í^olr  iel>Bataffo  .de*  JSott¿ra:"Bé¿ito 

Quintana. — Por  el  Estado  de  Tabáscec'CIté- 

gorio  Payró. — Por  el  Estado  de  Tamaulipas: 

Luis  García  de  Arellano. — Por  el  Estado  de 

Tlazcala:  José  Mariano  Sánchez. — Por  el  Es- 


tado  de  Veíacmz:  José  de  Emparán,  José 
María  Mata^  Rafad  Goosálea  Paez,  Mamtto 
Vega. -^ Por  el  Ertado  de  Yucatán:  Benito 
Qnijaiio,  Francisoo  Inieetxa,  Podro  de  Baran- 
da, Pedro  CoBtreraa  Miaalde. — ^Por  el  Terri- 
torio de  Tehnantepee:  Joaquín  García  Grirana- 
dos. — ^Por  el  Estado deZacateoaa:  Miguel  An- 
sa, Agustín  L^pes  de  Nava,  fiaailid  Párez  Ga- 
Uardo. — ^Por  el  Territorio  de  la  Baja  Califor- 
nia: Mateo  Bambees. -^JosiMarfá  €!ortéa  Es- 
pana,  por  el  Estado  de  Guanajuato,  diputado 
secretario. — ^Isidoro  Olvera,  poiéL  Estado  de 
Méxioo,  diputado  societario. -^Juan  :de  Dios 
Arias,  por  el  Estado  de  Puebla,  diputado  se- 
oiétario. — J.  A.  Gamboa,  por  el  Estado  de 
Oaxaoa,  diputado  secNtario. 
.  Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique, 
<áreule  y  se  le  dé  el  debido  eumplimento,  en 
los  términos  que  ella  prescribe.  Palaclío  del 
Gobierno  Nacional  en  Méxioov  Forero  doce 
de  mil  ochocientos  cincuenta  y  Áete.-^fgwh 
4rto  Coimn^forL^AX  G.  Ignacid  de  U.  li«vi%  se- 
dt^kario  de  Eatadoiy  del.  Despacbo'  de  Gober- 
nación. 

Y  lo  comunica  á  vd.  pami»ii  publieacióii  y 
Gumpümiexito. 

Dios  y  Libertad,  Mézi'^  12  éid  Felnteco  de 


Anexo  mjM.  11 
Esquda'de  deJuTwi&n  repartida  4n  AmJhriea 

El  día  14  del  actual  ha  fallecido  en  Vanne» 
(Morbihan).,  f  la  edad  de  69  afios,  el  Sr,  D. 
J.  P.  Armando  de  Montluc,  Cónsul  General 
que  fué  de  los  Bastados  Unidos  de  México  en 
París. 

Su  esposa,  hijos,  hermanos  y  parientes,  al 
participar  á  V.  tan  profundo  acontecimiento, 
le  auplicau  pida  al  Se|r  Etenio  por  el  desoan- 
)BO  de  su  alma. 

París,  noTranbre,  80  de  1880. 
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Anexo  num.  12 

I 

París,  7  de  diciembre  de  1880. 
Señora: 

La  cáEoara  sindical  del  eomarcio  de  expor- 
tación me  ha  encargado  de  trasmitir  á  Ud.  la 
expresión  del  sentimiesilo  que  la  ha  causado 
la  pérdida  del  señor  de  Montluc. 

El  honorable  colega  que  acaba  de  perder  la 
Gárnara^ — uno  de  sus  más  antiguos  miem- 
bvos-H^eupaba  entre  nosotros  rango  distinguí* 
do,  tanto  por  su  capacidad,  su  expmend% 
su  asidua  asistencia  á. nuestras  reuniones,  co~ 
mo  por  lo  ameno  de  su  carácter. 


Todos  los  miembros  del  comité  de  que  for- 
maba parte  el  seüor.  d^  IVloAtluc  se  asocian  á 
estos  sentimientos  y  me  ruegan  que  los  inter- 
preto oer^  det.Ud.^  señoia^  y  de  «u  famüia. 

Sírvase  aceptar,  señora,  la  seguridad  de  mi 
refepétüofea  consideracióH.'^'  m.  •  .,•  ^  i  .    .     1 

ElPresidéiíite'  de'la  C&iiiára  dé  éxportia- 


.  ■  •  • '   1  / 
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•^Érákfcuro  wm\k  Ki^nánkkw^é'  tídi 

dice: 

'f£B  Jaa  faltas  ,|eb9|><>^esd^l:?residente  de 
la  República,  y  en  la  absoluta,  mientras  se 
presenta  el  nuevamente  electo^  entrará  á  ejer- 
cer el  poder  el  presfdéhté'dé  ik  Suprema  Cor- 
te d^JpBtiici^-};,.  .       :      .!.        .   rr\ 

El  derecho  de  Juárez  era,  pues,  indiscuti- 
ble. 

i'í*'Ai?t.i81»'El"-cai»g<>  Jde  -Presídela  de 'la 
IMÓn, .  sólo*  es  iienumli«ble  por  el  Congreso^* 
aáteqttienfee;pre$eiít«rá  la  renuncia;" '  f' ■; '  > 

Una  ley  deréforttíad0n«tót«cl<¿iail  títere  4 
esta  Vioepréskdencia^xie  >la  República  ai^  ^r^i- 
dantede  laünpremaGoTte,  para  conferirla  át 
pice^idente  ó^vicepr^identeí  diel^S^nado,  del 
niÁsf&nt»Í0P  (ó  dutaú<iea^c8ceeo;t«)  p#€8idea^ 
tede  la^díMiiwiénipermatient»)!'  i'iv   .aU^-'i  u-. 


H 


(Jarta  del  Q/nde  RiisseÜ  á.  Lord  Cau^ley, 
Embajador  en  Paría,  186É 

Verdadeíamente  no  e&  posibtle  que  recia- 
loaciones  tan  ^ceaiviaa.cQfno  1(M3  de  }o8.  doc^ 
nüUones  de  pesos  en  bk)que  y  sin  cou4^r  1^ 
de  15.000,000  de  peso»  por  $750,000  recífeir 
das,  puedan  haoerse  coin.ki  esperanza  d^q\)^ 
Bean  acogidas. ;«... 

j 

Anexo  NUM.  15 
Thovxmui  á  Dubois  de  ^ioügny 

28  de  febrero  de  1862. 

.        -  .  ^ 

Por  más  que  yo.  no  le  invite  expresamente 
á  reducir  una  cifra  que  ^  Charles  Wike  y.  el 
general  Prim  parecen  considerar  e^hopbitan* 
te,  Ud.  puede,  sin  embaigo,  mostrairse  «mer 
nos  riguroso  acerca  de  este  punto. 

Anexo  num.  16 

■■'■'•  .       •. 

Circular  Seward 

8  de  marzo  de  1862. 

El  Presidente  había  confiado  en  la  segurij- 
dad  dada  á  su  gobierno  por  los  aliados,  de 
que  éstos  no  perseguirían  ningún  fin  políticp. 
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sino  solamente  la  satisfacción  de  sus  quejas. 
No  pone  en  diida  la  sinceridad  de  los  aliados 
y  si  su  copfianza  en  su  buena  fe  había  podi- 
do ser  quebrantada,  ella  sería  restablecida 
por  las  explicaciones  ostensibles  dadas  por 
ellos,  segán  las  cuales  los  gobiernos  de  EfTpa- 
ña,  de  Francia  y- de  la  Gran  Bretaña  no  tie^ 
sen  intención  de  iijtervenir  para  provocar  un 
cambio' éñ  la  forma  eonstítucional  del  gobier- 
íiQ  actualmente  estistente  en  México,  ó  un 
cambio  político  opuesto  á  la  roltmtad  del 
pueblo  mexicano.  En  efecto:  se  oye  decir  que 
los  aliados  declaran  unánimemente  que  la  re- 
volución propuesta  á  México  no  tiene  más 
promotores  que  algunos  <)iúdadanoB  mexica- 
nos que  están  ahora  en  Europa. 

Sin  embargo,  el  Presidente  cree  de  su  de- 
ber manifestar  á  lofe  aliados,  con  tanta  fran- 
queza como  betieV6len!eía,'la  opmióft  de  que 
un  gobierno  monárquico  ei^ableoido  en  Mé- 
rieb  en  presencia  de  leus  encuadras  y  de  los 
ejércitos  extranjeros  qu?e  ocupan  el  territorio 
y  las  aguas  de  México,  no  tiene  perspectiva 
alguna  de  seguridad  ni  de  permanencia;  en 
segundo  lugar,  que  la  inestabilidad  de  seme- 
jante monarquía,  aumentaría  si  el  trono  se 
otorgara  á  alguna  persona  no  mexicana;  que, 
en  esas  circunstancias',  el  trono  caería  pron- 
to á  meúos  que  no  lo  sostuvieran  alianzas  eu- 
ropeas, lo  cual,  si  se  relaciona  éón  la  prim¿- 
i*á  iiivafeión,  sería  de  hecho-  el  principio  (ie 


una  política  p6f  maneóte  de  intenrenci&n  ar- 
mada dé  la  Europa  monárquica,  tan  perjudi- 
cial como  hostil  al  sistema  de  gobierno  admi- 
tido genefralmenté  en  el  continente  america- 
no. E¡6e  estado  de  cosas  t^irfa  más  bien  el 
principió  íque  ^1  ñn  d«  la  revolución  en  Mé¿ 
xico. 

JBasta  fleoir  qué,  en  opinión  del  Presiden- 
te, la  emancipaéión  del  continente  america- 
no del  control  europeo  ha  sido  el  rasgo  prin- 
oípál  de  este  último  semi-sigk>.  Es  improba- 
ble que  una  revohición  en  sentido  contlrario 
tenga  éxito  en  ei«iglo  posterior  á' ese  perío* 
do.  gi^n  duda,  el  Senado  de  los  Estados  Uni* 
dos  no  ha  dado  su  sanción  oficial  á  las  medi* 
das  precisas  propuestEis  por  el  Presidente, 
para  acordar  nuestra  ayuda  al  actual  gobier^ 
no  soéexicano.  á  ña  de  que  éste  pueda^  con 
aprobación  de  los  aliados,  salir  de  susr  aet^UAr 
les  dificultades.  Esta,  por  lo  deipás,  no  ees  si: 
no  una  cuestión  de  administración  interior. 
Sería  un  error  el  pretender  ver  en  ese  des- 
acuerdo una  indicación  de  serias  divergencias 
de  opinión  en  nuestro  gobierno  ó  en  el  pue- 
blo americano,  en  lo  que  respecta  á  sus  votos 
cordiales  por  la  salud,  la  prosperidad  y  la  es- 
tabilidad del  sistema  dé  gobierno  republicano 
en  ese  país. 

(Circular  de  3  de  marzo  de  1882,  de  M. 
SeSl^rard  á  las  legaciones  americanas:  Arcfmos 
dipt&mátkosy  1882,  tomo  II,  p.  30). 


.  £129  4e  mayo  siguiente.  Jjostd,  Busaell  apro* 
I^iuJa  formalm^eit^t^  1$^.  eonduictck.cte  edr  Charles 
Wike  al  aeparars^.cb  M.  de  Saliguy  y  al  ceii- 
siijij:;iM*liji4:p]ioteoeitín  oíU>rgada  al  ganeial  Al- 
moiiite.  £1  .gobierno  eapaóol  <  haMa,  por  su 
p^rte,  *  ^cubierto' '  algetiseml  Prii»^  ^ue  QaQb@* 
tante  fué  objeto  de  \nivo8  ataques  en  las,  cor- 
tes. (Mnuali  jRe¡gÍ9ili^^.  1362,.  pág.  562t),  ¡Por 
el  ewtrarío,!  el  empeiPUdQi:  Nm^l^6u  apiob^ 
eil  qAf  Q  iLprietices}  juibiiera  prqt^^o  á  Almpar 
tfi^tp^aCQ.  declai»j|fc^^l  ^sioa  tiempo  que  Vé^ 
QOlitri^cLo  á$úd. intereses  y^á.sus  principios  ^l 
io^fier  »un  :gobieíra^Q  ooalquiera  al*  pueblo 
meüiGaJio;"';  (Cari»  delnEcoperadot-  al  geue- 
rallof«iíioez»X 

La  elecdóñ  del  Br.  Saligay^ ;  no  -había  de-> 
mostrado  quizás  mucha  habilidad,  poique  en 
Washington  se  acordaban  que,  cuando  fué 
ministro  plenipotendiarib  en  Texas,  se  había 
opueáto  enérgiiciaménte  á  la  anexión.- 

Anexo  küMí.  17 

Doblado  escribía  igualmente  ésto: 
Los  pronun9Íaniiento3.que  han  ocurrido  en 
las  localidades  ocupadas  por  la  intervencij&n 
no  se  deben  más  que  á  las  amenazas  de  AI7 
ippnte  y  se  puede, afirmar  pi  toda  verdad  que 
todas  lias  perdonas  que  s^,  han  adherido  á  ejlos 
son  de  la  más  ,,^aja  cl^iSe^  social,   individuos 


m 

piardidofí  k  oompiopnetidQi»  por  lp9¡affrte<^edei^ 
teBnXaá^  IflfDCi^l^tafcJiei?, .  (Doblad^  ár;^wttua), 
lU  .8i36or.:'DQblfl4oí  CQüfíMÍfirftba.  ocwo  upa 
causa  de  debilidad  para  la  inteinvPDciiW -M 
adhesión  misma  de  esos  mexicanos,  en  vir- 
tud de  la  categOfíai/scx^iaL  á/q[ue  pertenecían; 


servar  que  es^  ^obiemp  no  tenía  ya,  (jue  pí:eo- 
cuparse  por  esos  reaccionanos  tránsfugas,'  ni 
que  luchar  contra  las  dificultados  que  ellos  le 
suscitaban  anteriormente.  Añadía  qué  teñía 
confianza  en,  el  patriotismo  de  los  ciudadanos 
no  soldados  qtt^,deJ(fi^<^an,^l;t^rritort(Jc^íj^^  la 
República. 

Por  mayo  de  1862. — (Lef^ebMi  pv^íctea  no 
pu4o.ppcqati;íjr8e,)^.  ,..,;    .j.    .    ,  .         ¡j 

'    I  •  •  i   »      ••  '       '  -.í»  <  í  !       -  Til' 

'  ;        Anexo  NüM.  18  *    '"•  ;  ''-'"''I 

•   '    :   '  '  '  •     't      M.'    'til    ''i 

Jía, »n  fsart^  (ie  líde^ m,ayo,  á  la^qu/e  flp;Tjfr 
fiereelpriAciivÍ9*4^  la.d©  9<  de  junio,  deí^  ^Qpf 
Doblado,  Montluc  informa  lo  que  ha  podida 
hacer  paca  qu^  llaguen  a  fcx)Q<Q9Íu^i|Bnto,  d,^  M. 
Thouveiiel  Jos  impresos,  en  viador. poo*  iDob^ar 
do:  se 'los  ha  entregado  ^  uu  alto  emp^^dp 
del  tainistmo  de  R.  R.  £.  £.,  eucargánf^}e 
que  los  hiciese  llegar  al  ministro.  Habla,  ^kde<- 
WiS^,  de  la^iíaHlild  delSr.'  de.  lá-^Ptiéfñté,  i(ae 
el  9. áe  abril  ^  epafcaícó  páralos  E.  jE.  tí.'^Ü. 
en  Southamtcm  .y  da;  dueuta  de  \^  inaugura,- 


flVB 

0Í611  de  la  linea  traüfiatláoftica  de  Ban  Nlaza- 
ríOy  á  la  -que  fué  cíficiaimente  invitado,  pero 
mn  poder  ooncurrir  á  cansa  de  las  dificfiha 
des  nacientes. 

■ 

Anexo  kum;  19 

El  Sr.  Barón  dé  Wagner,  ministro  residen- 
te de  Pnisia  (1)  en  México,  salió  de  México 
el  18  de  febrero  de  1863  para  volver  á  su  país. 
He  aquí  la  comunicación  por  medio  de  la 
cual  anunció  su  determinación  al  gobierno 
mékicano. 

México,  22  de  enero  de  1868. 

Señor  Ministro: 

Había  solicitado,  liace  más  de  tm  año,  per- 
miso temporal  para  volver  á  Berlín  y  los  des- 
pachos que  he  recibido  por  el  último  paque- 
te, me  han  traido  la  noticia  de  que  el  gobierno 
del  Rey,  cediendo  á  tnisreiteradas  instaneías, 
me  ha  acordado 'pentiiso  paa*á  salir  de  Mé- 
ürieo. 

Desearía  tomát  el  eatoiño  de  Tampico;  pe- 
ro si  eri5  del  mes  próximo  la  salud  de  mi 
sobrino  que  está  enfermo,  no  le  permite  resL- 
liza^^tatx  larga  travesía  (sic)  á  caballo,  ^parti- 


,(1)  £1  protegido  del  Ministro  4p<PTi^^<ki«^e<^^^?^ 
quien  acababan  de  interceptar  una  colnrespondencia 
suylt  muy  cómprotñetiente,  fUé  ^puláiido  y^ebibar- 
có  él2T'd^  miáttio  mcd'Mk  Mlnia|u3ÍHo< 


ré  en  coche,  directAmente  para  VoisMora^,  p(M* 
el  cammo  qae  el  sel^r  J^  del  ejémto  4e 
Oriente  juzgue  que  es  más  coBvenieute  y  que 
me  ofrece  ^ayor  segmidad. 

Al  rogará  Y.  £.  que  6e6Írva<M>muiiioaral 
Sr.  Presídei^te  de  la  República  mi  próxin^i 
partida,  me  reservo  el  iaformar  á  V.  E.,  se- 
ñor. MÍBifitro,  acerca  de  laBdisposici<mes  que, 
adoptaré  pa^ra  la  gestiiSii.  provisional  de  la  le- 
gacióix  del  rey  durante  mi  ausencia  y  recu- 
rriré á  la  aióabilidad  de  V.  £.  para  la  expe- 
dición del  salvo  conduoto  y  de  las  escoltas 
que  se  necesiten. 

Sírvase  aceptar,  señor  Ministro,  las  segu- 
ridades  de  mi  alta  consideración. 

E.  de  Wagner, 

A  S.  E.  el  Sr.  Juan  Antonio  de  la  Fuente, 
mini^ro  dfe  R  B.  £.  B.  de  la  República  Me- 
xicana, etc.  etc. 

,    Bl  señor  de  la  E|i^te  respondió: 

A  8.  E.  el  Sr.  Barón  E.  de  Wagneí,  Minis- 
tro residente  de  S.  M.  el  rey  de  Prusia. 

Palacio  Nacional,  México,  30  de  enera  de 
1863. . 

Señor  Ministro: 

He  dado»  conocimiento  al  presidente  del  oá- 
cio  con»  q^e  V.  £.  se  ha  servido  honraüme  y 
'queijybeiHbi{eúha4e>22  del  eotmesite^  rdbrIiTo 


aiipeimtei^ííute  8j  M:  el'réyde  Prtieia  sé  ha 
servido  concederle-  p«rtf  tétíi&ím  temporal- 
mente-6' Beriíii;»'  "...'■'  1.  .    «.  -M  • 

Respecto  de  lo'^Jlií*^;  E.  'm^-^ce  <Km  re- 
ílet«ioiíié'fea<íW*¿UTÍíif»  pdr  14  vía- de  Tam- 
»pib^'6{)(*la'd^'yfeia¿fritt,  V;  Bi  eká  Atttori- 
•«tdo  partí  tomar  Wqué  mir'ie^iDonVetiga. 

'  Empero  ser  honrado  oon  la  ootínmibacíón 
qüeV.-E.  me' promete  ace^caáedivergos pun« 
-t08.  No  aloanao  á' prever»  qtie  $e'  préstate  la 
menor  diftwdtad.  > 

"'  Dígnese' V'.'B:  d«?«oepter;mi  consideración 
muy  distinguida. 


ti.. ,,  ^.      .    •        " 


Juan  'Antonio  de  la  fuer/^. 

El  9  4^  fe|)r^o^«el  señor  Wagner  dirigió 
una  nueva  nota,  en  la  que  se  leen  los  pasajes 
siJgiTÍérttefer'  '  ••* 


I.    f 


••''*^...s.filc3nBuldeíirey,  ¿feñcir Benet&e¿  se 
encargará,  durante  mi  ausencia  délo&ni^o- 
cios  corrientes  relativos  a  la  protección  de  los 
intereses  y  denlos  éüWdStbs' {irHisiaáos.  Es^ro 
que  ^  intej;v^;ic.i^n,'  s^í^  99*aa  Ja  dej  IpS;  de- 
más cpnsiolf  s  .9^en;^aB9s,?  la  .d;^  >  s^Qf  .B^es- 

cón- 
para 

garantizar  los  intereses  que  hasta  hoy  esta- 
ban confiados  á  la  legaéito'Óe'Prüsia.  Sin 
-embargo,  para  loiff  casos  ex-cepcionales-que 
puedan  pr^seíatarse,  he  rec<:»neiidft4o  á  esos 
«cÓBsIciles  y  4'8Usna;«ÍQi^9^1aiaim»o  <j[U^lo6y 


residentes  fiQUiceses;  á  la  benévola  proteoeiÓQ 
de  la  Ilación  de  los. Estados  Unidos  de  la 
Amériea  Septentrional  (1).  Espero  que  esta 
medida  no  será  má9  que  4ma  símfile  iorma- 
lidad  y  que  para  los  extnunjeros  que  áéudañ 
a  la- benevolencia  de  vufistn>mnrister!¡Oy  es- 
tará afiegorada  la  proteóoión'  dilecta  de*  V^E. 
Pienso  hacer  ea  diligenoia  el  éamino  deaqui 
á  Veracruz;:  pero  si  lo  exigieran  las. operacio- 
nes miUtaies,  podría. pasar  directamente  de 
San  Martin  á  Acatatingo,  dejando  á  un  lado 
la  ciudad  de  Puebla*...../' 

:  En  la  misma  nota^  el  señor  Wagner  infor- 
maba al  señor  de  la  Fuente  que  el  15  parti^o 
ría  en  carruaje  con  sus  equipajes  y  pedia  que 
le  acoinpañara  una  escolta,:  solicitaba  salvo 
conductos  para  sii  sobrino  y  para  tres  cria* 
dos;  enviaba  al  ministerio  una  carta  abierta 
suplicando  que  le  fuera  entregada  al  general 
francés  comandante  del  camino  de  Orboabay 
suplicaba  al  señor  de  la  Fuente  que  le  previ* 
níera  si  alguna  acción  de  guerra  podría  conl^ 
tituír  obstáculo  pai^  su  viaje.    -- 

'  £1  señor  de  la  Fuente,  después  de  haber 

{).)  ¿podía  considerarse  á  Jecker  como  ñtincés,  so 
pretexto  de  qué  había  nacido  éh  un  territorio  que  fué 
ñv^cés  jMr'  uh  ¿oxheñto?  No;  puesto  que  él  Jtiz^ 
necesario  hacerse  nlituralizár.  Se  aeñaki^  aunque  sin 
pruebas,  la  fecha  del  .2^-4^  mars^o,  ^oinp  eorresponr 
diente  á  esa  naturalización.  Sería  preciso,  añadir  el 
tiempo  necesario  para  justificarla  regularmeDte  aii- 
te  el  gobierno  me^poimo. 


prometido  en  nota  de  12  de  febrero  que  se 
ejecntarían  eficmpaloflamente  todas  las  reco- 
m^daciones  del  señor  Wagner,  le  decía: 

<<Bn  onanto  á  ios  ttep  puntos  á  que  se  re* 
fiere  V.  R,  debo  decÍTle  que  el  gobierno  me* 
xicano  en  primer  lugar,  admite  la  interven^ 
don  del  señor  Benecke,  cónsul  de  8.  M.,  en 
los  negooicB  relatívos  á  la  protección  de  los 
sdbdit»a  pviisíanos  y  de  sus  bienes;  y  que, 
conforme  á  nuestras  leyes,  loe  cónsules  gene- 
rales pueden,  en  defecto  del  ministro  de  su 
nación,  sostener  correspondencia  con  el  ro* 
biemo  deia  República  por  lo  que  se  refiere 
á  la  proteoci^  de  sus  compatriotas. 

^^Desgraciadamente,  la  cosa  no  es  tan  sen- 
cilla en  cuanto  á  la  misión  que  V.  E.  dice 
haber  conferido  á  la  legaeión  de  k)s  Estados 
Unidos  para  proteger,  eá  casos  etttraordinii- 
ríos,  á  los  subditos  prusianos,  españoles,  bel- 
gas, alemanes  y  á  sus  cónsules  respectivos, 
así  como  á  los  franceses  residentes  en  el  país. 
Que  V.  £.  recomendara  la  protección  de  sus 
compatriotas  á  la  benevolsBcia  *de  otra  lega- 
cióa,  sería  una  oosa  pefrfedtamente  de  acuer- 
do con  los  usos  admitidos  en  todas  partes; 
pero  hacer  de  esa  protección  e|  objeto  de  dos 
misiones. diferentes  opnfi^da^«4k  distintas p^f- 
semas,  es  un  expediente  enteramente  nuevo 
y  que  ísería  fecundo  en  conflictos  y  en  com- 
plicaciones dé  todo  genero. 

**Las  otras  comisiones  diplííp^áticas  confe- 
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ridas  por  V.E.,  tienen,  además  delínconvé- 
nienteseñalado,  el  que  resulta  de  la  drcnn»- 
tancia  de  no  e!3dfitir.  dato  álgono  que  haga 
constar  que  Iob  gobieruosque  lae  habían  con* 
fiado  á  la  legación  de  Rrusia,  la  hayan  dado 
igualmente  la  faoültad  de  larasmitirlas.  Ba 
cuanto  á  los  subditos  francesee,  existe  adém^) 
en  contra  de  esta  snbdelegacián^  ha^  círfinns- 
tancias  del  estado  de  guerra,  conforme  al  de* 
recho  de  gentes, 

*Tor  estos  motivos,  espero  que  V.  E.  se 
servirá,  modificar,  en  «se  sentido,  lo  que  ha 
tenido  á  bien  expone  ccm  respecto  á  la  pxpt 
tección  de  los  subditos  prusianos  y  los  de* 
más,  á  quienes  su  legación  la  concedía '* 

Se  dieron,  en  efecto,  évdeaefi  para  las  es- 
coltas pedidas  porel8eftorWagner;elgobier-» 
no  expidió  para  el  efecto  instruccioiaeip  á  los 
señores  generales  Comonfort  y  Gonsález  Or-i 
tega  y  la  carta  dirigida  por  el  ministro  de 
Prusía  al  general  francés  llegó  ¿  ^u  destino^ 

El  señor  Wagner  dirigió  todavía  la  nota  «i-* 
guíente: 

^'México,  17  de  febrero  de  1863.. 

^'Señor  Ministro:  En  virtud  de  la  negatÍTa 
del  enviado  extraordinario  y  ministro  plemi* 
potenciario  áe  los-  E;  E.  U.  U.  de  América 
para  acordiaí  su  proteccáiónáJQS  subditos  pru- 
sianos; franceses,  alemanes,  egpafiole»  y  bel- 
gas que  hasta  la  fecha  ha  estado  confiada  á 

26 
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la  legadón  de  Pnióa^  á  menos  de  no  recibir 
una  orden  especial  de  bu  gobierno,  los  pon- 
go^ al  partir  de  México,  bajo  la  guarda  del 
cuerpo  diplomátioo  y  de  cada  uno  de  sus 
laiembcoB  en  particular.  Al  migmo  tiempo,  y 
aobre  todo,  ios  fio  al  honor  y  á  la  lealtad  del 
'pueblo  mexicano. ' ' 

^^Ac^tad,  señor  Ministro,  las  seguridades 
de  mi  alta  consideración. 

R  Wagner:' 

A  8.  E4  el  señor  J.  A.  de  la  Fu^ite,  mi- 
nistro de  Estado  y  de  R.  R  £.  £.  de  la  Re- 
pública MexiCio&á. 

.         *  • 

Resulta.  d;e  una  nota  del  señor  de  la  Fuen- 
te al  señor  Corwm,  escrita  para  protestar  con- 
tra el  püoeedimiento  del  señor  Wagner,  que 
la  eomünicaoión  precedente  no  fué  entregada 
al  ministerio  de  Relaciones,  sino  dos  días  des- 
pués^ la  partida  del  ministro  de  Prusia.  En 
esa  nota  dirigida  al  señor  Corwin  y  {cebada 
el  24  de  febrero,  el  señor  de  la  Fuente  se  ex- 
presa así: 

** .Es  sin  duda  superfino  el  refutar  la 

coóüsión  poco  convenieiite  que  ^i  señor  de 
Wagner  había  conferido  ien  el  principio  á  V. 
E.,  diosde  qI  n^omento  en  que  ^^sa  comisión 
no  ha  sido  aceptada  por  V.  E.  ni  mivnjbenida 
por <  el  agente  que  creyó  deber  confiarla;  y  por 
más  que  este  último  la  haya  trasmitido  de 


hédbo  pí  cuerpo  díplom6tíoo,  no  puedo  te-* 
mer  por  un  momento  que  ella  tenga  mejor 
i^esultadí^  ya  que  ella  ee  verdaderamente  in-^ 
Qonveniente,  ofea^iva  para  el  gobierno  de  Mé« 
xieo  é  impractieable  de  todo  punto.  Abrigo: 
li^  oonfiansa  sineera  y  bien  fundada  de  que 
y.  E.  no  prestara  ñü  apoyo  para  autorimr 
piDcedimientoB  de  esa  claee.  Pero  mi  deber 
y  las  órdeneÉdel  Pxeeid^dte  me  obligan  á  de* 
olanur.igualmente  que,  con  respecto  &  lapro^ 
tección  de  los  subditos  prusíanoe  y  délos de« 
más  extifanjeros  6  quienes  haee  alusión  el 
Exorno,  señor  Wagner  en  sus  referidas  oomu* 
nicacicmeSy  el  gobierno  de  la  Bepública  ob- 
servará invariablemente  lo  que  tuve  él  honor 
de  manifesiar  á  dicho  ministro  en  la  nota  ofi-* 
cial  que  le  dirigí  el  12  dril  corriente.  En  tan- 
to ^piei  estos  negocios  no  se  aneglen  de  otia 
mime^;0onlaaprobaci6n  de  los  gobiernos 
qu^  están  en  tejones  con  la  Bepública,  la 
proteccito  de  que  haUp  tiene  en  su  favor  el 
espíritu  áél  gobiernio  federal  y  los  .medios 
cotivenientos  .pata  hac^a  ^eaz  confearmeal 
derocho  intemiusioni^l  y  á  nuestras  leyes  mi»* 
mas. 

^'Al  contaría  los  extranjeros,  en  prUníer 
lugeTi  á  la  íealtlad  y  al  honor  del  pueblo  de 
México^  el  sefíor  Wagner  hace  á  esta  naden 
la  juí^ticia  que  tantas:  veces  la  negara;  pero 
México  no  tiMesita.  de  ese  testimonio  y  na 
pued^  aceptaslo  ouMddo  él  se  presenta  en  pern 
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juicio  del  .gobierno  qae  eKgi6  como  dÍBFp08tta*> 
rio  de  su  CEm&mxa  y.,  de  ea  poder;,  porque  ese 
gobiemoy  por  mis  que  se  aféete  t^Iegsrlo  ai 
olvido^  es  el  verdadero  representeüite  de  la 
naciáa  en  au0  r^láeioneB  extranjenis;  porque 
por  todas  partes  >  se  reputarla,  j  con  raaón, 
como  una  brqsca -iriolfteióii  del  derecho  de 
gentes,  la  invoeacién  que  hidiem  un  miixistto 
extranjero  al  piieblo  f  wy  ál  gobierno  ante  el 
cual  80t¿  a<nre(}itado;  y,  Qnalmetlte,  po(rqué 
esa  omislén  «n«jei^  ca$o  presetité^ '  enttafia  la 
ultrajante  presuhciéfi  de  que  el  gc^iemo  fe* 
deeal  no'Se  ocupa  de  la  protec^ción  de  lod  ex- 
tranjeros, siendo^i  que  todo  el  mundo  está 
viendo  lo  contrario,  indhiso  el  sefior  Wagner 
que  en  su  iiota4el'9-de  febtero,  después  de 
haiber  indicado  lo '  que  haUa  resuelto  hacer 
pasa  aeegumr  la  pfoteeoíto' de  los  subditos 
prusianos  y  dé  los  otros  súb#tos  exüunjeros, 
mé  decía  estáis  pakbras  textuales^:  ^^Me  ha^ 
laga  la  esperanza  de  qúe  esta  medida  será  no 
más  una  mera,  formalidad  y  que  ios  didMis 
estranjeitoeque  recurran  á  la  bene^encia  de 
vuestro  i)iinist^o,  téndr&n  asomada  la  pio^ 

tección  directa  de  V.  E '* 

ÜIS?.  de  Wagdt^  partió  él  18  por  la  ma- 
ñana en  diiligáiciai,  siíi  dcHipedirse  ni  oficiosa' 
ni  oficialmente  del  presideáte  de  la  Repúbli- 
cas '^La  víspera  de  su  paitidiiy'^ioe  él  p^ 
iu)6dicx>  órioiÁL-^la  policía  i^bíé  un  papri 
sin  firma;  pero  <CK)'n  el  6<^^e  la  iega<á6n  de 
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Pnisia^  en  el  que  ee  decía  que  el  señor  mi- 
ntetPQ  estaba  amenazado  de  \ina  cencenaida 
para  la  noc^e.  8e  lere^ipondi^  por  mediOi^ 
otro  papel  sin  fínna^perp  cop  el  ^o.d^  la 
oficina  de  pcdicía,.  i^lioiendo  que  eata  .última 
sabe  cumplir  con  an!  deber  y.  noxecibe  6rd«« 
nm  sino  del  gobienao  de  la  República.'^ 

£1  señor  general  Comonfc^  salió,  en.  perso- 
na al  encuentro  del  selxor  Wa^ei^.  en>  e^ca* 
mino  de  Méid^  y  Puebla*  M  ministro  pasó 
por  Orizaba  (1).       .     ,   \     . ;  ,     . 


<  . .» 


Anexo  nüm.  20 

Palacio  Nacional. — México,  febrero  22  de 
1863. — Señor  redactor  del  'Diario  Oficial, — 
Muy  señor  mió  y  de  mi  aprecio:  acabo  de 
leer  en  el  Monitor  Republicano  de  hoy  el  dis- 
curso qué  el  Señor  O'DonnelT,  presidente  del 
Consejo  de  Ministros  del  gobierno  español, 
pronunció  en  la  discusión  del  proyecto  de 
contestación  al  disi)urso  de  Ja  corona;  y  he 
visto  con  sorpresa,  entre  otras  especies  inexac- 
tas, que  el  setíór  O'Dónnell  vierte  sobre  el 
modo  de  juzgar  á  los  hombre^  y  las  cosas  de 
México,  la  siguiente  notable  frase *  ^Juá- 
rez como  mexicano  tiene  para  mi  una  mancTia  de 


(I)!EI  Miiiistro  inglés,  sefior  Wyke,  ser  embarcó  en 
Tttinpieo  para  Europa  él  dO  de  enerq, 


la  que  no  se  borrará  jamás:  la  de  haber  querido 
vender  dos  prüvIneuLS  de  &k  poJtHa  á  loe  Eaadús 
Unidos ''  Esta  «cuMieión  hecha  por  un  al- 
to fonrámario  de  una  nlEMáón  y  en  un  acto 
cmnamado  serio  y  solemne,  ea  que  el  hom- 
iMPe  de  Estado  debe  cuidatr  de  que  sus  pala- 
bras lleven  d  sello  de  la  veidad,  de  la  justi- 
cia y  de  la  buena  fé,  es  de  suma  gravedad, 
porque  pudiera  sospecharse  qué  por  ras6n  del 
puesto  que  ocupa^  posee  documentos  que  com- 
prueben su  dicho,  lo  que  no  es  cierto.  Queda 
autorizado  el  señor  O'Donnell  para  publicar 
las  pruebas  que  tenga  sobxe  esto  negocio.  Bn- 
tretanto,  cumple  á  mi  honor  manifestar  que 
el  cefior  O'Donnell  se  ha  equivocado  en  el 
juicio  que  ha  formado  de  mi  conducta  oficial, 
y  yo  autorizo  á  vd.,  señor  redactor,  para  que 
desmienta  la  imputación  que  con  tanta  injusr 
ticia  se  hace  al  primer  j^e  del  Estado. 
.  Soy  de  vd.,  señor  redactcM:,  su  atonto  ser- 
vidor.— Benito  Juárez. 


Anbxo  nüm.  21 
Carta  al  pre^id^nte  Juárez 

París,  19  de  noviembre  de  1862. 

Tuve  el  honor  de  recibir  su  respetable  nota 
del  28  de  septiembre,  en  la  que  se  me  dan  las 
gracias  por  las  gestiones  que  he  hecho  espon- 
táneamente primero  y  después  de  prdeii  40 
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vuestro  ministro,  ante  el  Emperadorí  es  de- 
cir, por  mis  notai?  &  8.  M.  deí6  de  julio  y  del 
7  de  agosto. 

Desde  entonces,  he  aprovechado  el  cambio 
en  la  cartera  de  R.  R.  E.  El  para  dirigir  al 
señor  Drouyn  de  Lhuys,  el  21  del  corriente, 
la  nota  que  incluyo  bajo  el  número' 1,  en  la 
que  le  pido  audiencia.  Al  siguiente  día,  22, 
recibí  del  barón  de  André,  su  jefe  de  gabine-^ 
te,  lá  invitación  que  acompaño  con  el  núme* 
ro  2,  y  el  24  tuve  con  el  barón  una  larga  en- 
trevista en  la  cual  le  entregué  la  nota  núíne- 
ro  3,  dirigida  al  ministro  para  confirmarle  las 
que  en  6  de  julio  y  7  de  agosto  dirigí  al  Em-» 
perador. 

He  tratado  de  rectificar  los  puhtos  impor- 
tantes que  me  señalaba  8.  E.  D.  Juan  de  la 
Fuente  ien  su  estimable!  nota,  el  29  de  agosto; 
todo  lo  cual  me  ofreció  el  barón  comunicar  á 
su  ministro,  á  fin  deque  Itegue  al  aHo  cono^ 
cimiento  de  8.  M. 

Reitero  á  V,  E.,  etc. 

El  Cónsul  General  de  México, 

Monduc^ 

Anexo  nüm.  22 

París,  29  de  noviembre  de  1,862, 
Excelentísimo  señor:        *     .    m 

a 

Con  fecha  19  del  corriente,  tuve  la  honra 
de  dar  cuenta  á  V.  E.  de  mi  entrevista  con  el 
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barón  André,  jefe  de  gabinete  de  S.  £.  el  Sr. 
Mínirtro  de  TL  IL  ¥i,  E.^  ]>rouyn  de  Lhuys, 
y  de  la  nota  que  dirigí  á  su  departamento  el 
24  de  octubre,  refiriéndome  á  las  dirigidas  al 
Emperador.  Después  ha  llegado  el  vapor  de 
Veracruz  á  San  Nasario  que  no  me  ha  traído 
despacho  alguno  de  V.  E.  ni  tampoco  del  mi- 
nisterio de  R.  R.  E.  E.,  lo  cual  me  hace  su- 
poKier  que  lacorrespondencúi  de  V.  £.  ha  po- 
dido ser  intercep^da^  Nad^.  (le  pairticular  ten- 
go que  comunicar  á  V.  E.,  salvo  la  relación 
de  ima  visita  que  hice  á  S^  E.  el  barón  Gros, 
luievo  embajador  de  S.  M,  imperial  en  Lon- 
dres* 

Conociendo  personalmente  las  simpatías 
que  ese  digno  diplomático  conservaba  por  Mé- 
xico, donde  le  vi  en  1831;  desempeñando  el 
puesto  de  Secretario  de  legación;  y  para  el 
caso  de  que  llegaran  &  reanudarse  más  tarde 
las  rela^Qicnes  entre  Fni^ncia,  Inglaterra,  Es- 
paña y  la  República,  (como  se  dice  en  el  nú- 
mero de  26  de  noviembre  de  la  fíifária,  perió- 
dico semi-Toficial)  le  recomendé  calurosamen- 
te los  intereses  de  México  y  el  barón  me  ofre- 
ció hacer  cuanto  estuviera  en  su  mano,  aña- 
diendo que,  ha^ta  entonces,  no  se  le  había 
consultado  en  modo  alguno  y  que  desgracia- 
damente se  había  hecho  caso  de  los  informes 
de  personas  poco  afedbae  á  México  é  interesa- 
da^, por  el  contrario,  en  la  caída  jdd  gobier- 
no constitucional  que  preside  V.  E, 
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Aproveché  esa  entrevista  para  poner  en  co- 
nocimiento de  dicho  diplomático  la  penúlti- 
ma nota  de  V.  E.,  cuya  redacción  encontró  él 
digna  é  inteligaite;  y  me  prometió  acoger  con 
la  misma  benevolencia  las  comunicaciones 
que  yo  le  dirigiera  ulteriormente,  antes  de  su 
partida  para  Londres. 

Pensando  en  toda  la  sangre  que  se  ha  de- 
rramado y  contemplando  las  desgracias  que 
aun  quedan  por  sufrir,  este  Consulado  Gene- 
ral no  puede  por  menos  de  considerar  con 
tristeza,  cuan  seVera  responsabilidad  han  asu- 
mido los  promotores  de  esta  guerra  desastro- 
sa, sean  nacionales  ó  extranjerosl ;  y  es- 
pera todavía  que  el  gobierno  de  V.  E.  hará 
los  mayores  esfuerzos  para  hacer  cesar  tan  la- 
m^itable  estado  de  cosas,  sobre  todo,  cuan- 
do se  convenza  de  que  la  intención  del  Em- 
perador no  es  la  de  humillar  á  México,  por- 
que S.  M.  ha  sido  engañado  positivamente  y 
porque  las  medidas  tomadas  por  el  general 
Forey  en  Veracruz  no  dejan  duda  acerca  de 
*  ese  punto. 

Esperando  con  ansiedad  noticias  más  favo- 
rableó,  reitero  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi 
más  distinguida  consideración. 

El  Cónsul  General  de  México. 

Monüuo> 
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Anexo  NUH.  23 

El  señor  RodAguez  (i),  dierUe  dd  abogado 
Gavibetta.  Detalles  acerca  de  m  causa 

(El  alegato  del  abogado  Gambetta  no  fué 
estenografiado). 

La  instrucción  decía  haber  encontrado  en 
poder  de  Rodríguez  un  anag]:ama  español,  in- 
jurioso para  el  Emperador  Ni^poleón  (2)  y 
detrás  del  cual  estaban  escritas  estas  palabras: 
'*A  mi  excdente  amigo  Montluc./' 


"r 


(1)  Teé^isa  en  casa  de  Rodriffuez. 

^^Le  hemos  mostrado  el  anagrama  (véase  el  sellado 
nám.  2)  encontrado  en  su  oasa  j  dedicado  á  Montlac. 
Pretende  que  ese  anagrama,  compuesto  en  París  por 
el  exrpresidente  Miramón,  le  fué  dado  por  un  amigo 
que  ya  no  está  en  Francia^  etc.,  etc. 

"Hacemos  saber  que  resulta  de  los  ¡nfomies 

que  hemos  recogido,  qne  el  señor  Rodrigues  tuvonu» 
merosas  relaciones  con  el  seoBioír  de  1^  Fuente,  cuando 
éste  último  era  Ministro  de  HéxioQ  en  París." 

Obsérvese  que  el  señor  Bodriguez  fué  nombrado  « 
C<Snsul  en  Marsella  antes  de  la  expedición  ¿  Méxicp  y 
que  después  fué  Cónsul  Mexicano  en  Genova.  Bs  muy 
singular  que  la  policía  ae  tomara  q1  trabajo  de  ha- 
cer constar  que  Rodríguez  había  tenido  relaciones 
con  su  superior  jerárquico. 

(2)  Almonte,  Oütiérrez  Estrada,  Miranda,  Luis  Na- 
poleón é  JECidalgo,  ah!  mueran,  manada  de  traidoreSi 
y  tu,  L.  N.  {probablemente,  Lilfre  Nación\  ponles  el 
grillete  y  goza. 

Lo  más  curioso  es  que  en  esto  no  hay  ni  sombra  de 
anagrama. 
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La  defensa  no  tuvo  trabajo  en  demostrar 
que  no  había  en  ello  raém  que  una  coinciden* 
c^  fortuita:  loB  versos  en  cuestión  eran  obra 
del  presidente  Miranlón  y  lo  que  Rodríguez 
había  puesto  detrás  no  era  sino  la  copia  de  la 
dedicatoria' que  esbribió  en  su  fotografía,  al 
enviarla  á  Montluc. 

Además,  al  respaldo  de  una  carta  impresa, 
el  cliente  del' abogado  Gambetta  había  escri- 
to las  palabras  siguientes:  *  título  del  folleto 
de  Montluc.  Llamamiento  de  los  mexicanos, 
por  el  ciudadano  Carlos  de  Gagem.'* 

La  defensa  probó  con  no  menor  facilidad 
que  ffl  autor  de  este  folleto  no  era  ni  Rodrí- 
guez ni  Montluc  y  que  el  nombre  de  Gagem 
no  era  ni  un  seudónimo  ni  un  anagrama, 
puesto  que  el  señor  Gíagem  existía  en  la  per- 
sooea  de  un  ingeniero  joven  (1)  extranjero,  de 
mérito  positivo,  mexicano  naturalizado  y  pro- 
sélito ardiente  de  la  opinión  liberal  avanza* 
da(2). 

Be  reprochaba  también  al  Cónsul  Rodrí- 
guez el  haber  repetido  una  conversación  que 
parece  haber  tenido  un  amigo  con  el  señor 
Huberto  de  Castex,  á  propósito  de  la  fiebre 
amarilla  que,  según  parece,  causaba  algunos 


(1)  Ingeniero  en  el  fuerte  de  San  Juan  de  Ulúa. 

(2)  3u  folleto  dentaba  dd^ioado  á  Juáres,  Ved  eiuAa* 
4ano  integro,  de  principios  ¿nnes  é  intransigib^of" 
(sic).  Su  f amUia  fué  ¿  reunirse  pon  ¿1  ¿  México,  ¿  bor-!- 
do  4e  la  Zieontina^  (ü'la  porfa  Ca^U^  capitin  Roüsaeivtl* 
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estragos  en  los  marinos  Iranceses  que  se  ha- 
llaban en  las  costas  de  México.  . 

Fácil  debió  de  haber  sido  para  el  abogado 
Gambetta  habérselas  con  semejante  futile*- 
zas. 

Lo  mismo  pasó  con  el  reproche  de  haber 
recibido  de  México  cartas  bastante  vivas  y  pe- 
riódicos poco  tiernos  para  el  banquero  Jeeker. 

Parece  que  un  hombre;  es  culpable,  porque 
le  envían  de  América  ^  un  periódico  en  que 
puede  leerse  lo  siguiente: 

*'M.  Julio  Favrey  después  de  él,  M,  Bi- 
llault,  y,  por  fin.  todfi  la  prensa  d^  Europa  y 
América,  se  han  ocupado  del  negocio  de  los 
bonos  Jeeker,  negocio  escandalofio  que  el  se* 
ñor  Bivero  no  ha  temido  calificar*  6n  las  cor- 
tes españolas,  con  los  ncHnbiies  de  robo  y  bri- 
bonada. Por  el  contrario,  M*  ESsesser,  pa- 
riente de  Jeeker,  ha  tomado  en  París  la  de- 
fensa dQ  este  usurero  Uxí  tristemente  célebre, 
más  suizo  que  francés— dice  Iglesias — y  más 
judío  que  suizo."  (^Orónica  meúcicanay  del  10 
de  agosto  al  18  de  septiembre  de  1862). 

Lo  más  grave,  el  hecho  de  las  sumas  de  di- 
nero recibidas  por  Rodríguez,  se  explica  tam- 
bién. 

En  una  carta  que  le  dirigió  Río,  amigo  del 
Presidente  Juárez  (sellada  con  el  número  4), 
se  le  pide  que  haga  publicar  en  los  periódicos 
frahceses  diversos  artículos  y  se  le  recomien- 
da que  haga  reproducir  en  La  Opinión  Nado^ 
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rydy  lo  qtíe  haya  de- bueno  en  los  eicritod  áél 
señor  Iglesias. 

El  29  de  marzo  de  1862,  Rio  escribía  á  Ro- 
dríguez: 

'  'He  recibido  algunos  periódicos  ilustrados: 
El  Univ&rso  IlvstradOy  entre  otro9,  oon  una  ca- 
ricatura de  Juárez  que  no  se  le  parece  «n  aa^ 
da.  Envío  á  Ud.  su  icítrato,.  á  fin  de  que;  des- 
pués de  haberlo  «omparado  oon  el  de  dicho 
periódico^  haga  Ud.  un- artíeülo  para  el  Alin- 
do Ibísitcído  y  nos  le  envíe^^  p<»que,  represen*» 
tando  &  ese  manequi  investido  de  las  insiga 
nias  de  geneml  y  con  fisonomía  tan  póéo  pa* 
recida  y  aun  supcMiiéndole  un  grado  que  ja- 
más ha  tenido,  se  juzga  á  México  de  modo 
muy  eirótieo.  Jamás  Juárez  ha  sido  general, 
ni' ha  usado  bordados,  ni  uniforme  (1)7,  aun- 
qiie  de  raza.indigena,  es  el  demócrata  por  ex- 
celencia y  nunca  ha  tratado  de  adornarse  con 
lo  que  no  le  pertenecie/'  - 


AnJBXO  NUM.  íH 

Cartas  decomisadas  en  eí  correo 

'Nota.  La  mayor  parte  de  estas  cartas  de- 
comisadas están  etújerradas  ea  sobres  escritos 
pot  Monthic  y  que  llevan  timbre  para  el  ex- 
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ti)  A  JtiárdB  Uamaba  comniknetite  el  pueblo:  '^EI 
Presidente  del  £rao  negro." 
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teirior  j  han  sido  enviadas  por  él  á  Rodrigues 
por  el  correo  (1). 

Dd  Rio  á  Rodrigvez 

**E8  increíble;  pero  es  un  hechot  los  fran- 
08806  residentes  aqnf  son  los  que  más  desean 
todo  arreglo. 

'•'He  dioho  al  señor  Montluc  qué  tr&smüa 
á  Ud.  las  noticias  que  le  doy. 

' 'Nuestro  ami^.  don  Luis  Maneyro  tiene 
bufias  relaciones  con  La  Independencia  Bdga 
para  eseribir  allí  6  enviar  sus  corre^)onden- 
cia$.  Montluc  con  Guéroult,  el  de  La  OpmSn 
Nacionaly  traducirá  todo  lo  que  haya  de  átíl." 

(México,  28  de  agosto  de  1862). 

Decomiso  en  el  o(»Teo  por  Maroeille,  comi* 
sano  de  policía,  el  1?  de  mayo  de  1863,  de 
dos  cartas  con  tiibbre  de  México,  que  llevan  el 
sello  de  la  secretaría  particukur  del  Presiden- 
te de  la  República,  dirigida  la  una  á  Mont- 
luc y  la  otra  á  Luis  Maneyro. 

Decomiso,  el  11  de  abril  de  1863,  de  una 
carta  de  Río  á  Montluc,  fechada  en  México 
el  2  de  marzo  dé  1863,  en  la  cual  el  autor,  des- 
pués de  haber. habido. dp  1^  ''jcnayoresaixn- 
patías  de  los  mexicano^  por  Francia,,"  en- 
carga á  Montluc  9[ue  haga  llegar  dos  pliegos 

(1)  Se  aftade:  *^No  se  ocultaba,  pues,  este  oonspiía- 
dor!"  Escrito  de  pu&o  y  latirá  del  seciistario  del;  abo- 
gadoSénard, 
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anexos,  uno  á  Edgardo  Quinet  y  el  otro  al 
general  Prim,  en  España. 

El  primero  de  esos  pliegos  contenía  un  es- 
crito dirigido  por  la  junta  patriótica,  de  Mé- 
xico al  general  Prim  (1)  y  en  el  cual  se  le  ha- 
cía saber  que  en  consideración  á  la  energía  y 
al  celo  con  que  sostuviera  en  el  Senado  espa- 
ñol la  causa  de  la  justicia,  de  la  verdad  y  del 
buen  derecho,  se  le  nombraba  miembro  de  la 
Junta. 

£1  segundo  pliego  encierra  un  despacho  de 
la  misma  Junta  á  Edgardo  Quinet,  en  el  cual 
86  lee: 

^^La  Junta  os  saluda  como  á  uno  de  los 
campeones  de  la  emancipación  del  mundo  po- 
lítico; y  en  su  sesión  del  20  de  enero  último, 
ha  4^doptado  con  júbilo  y  por  unanimidad  la 
proposición. siguiente: .  . 

''La  Jmit»»  confiere  el  título  de, miembro 
honorario  al  Sr.  E.  Quinet,  en  recoaocino^ien- 
to^.d^^s  elevadas,  ideas  y  de  sus  sulrimien- 
to6  en  la  lucha  cpntm  la  tirapía.  £lla(  le  $igra* 
dece  su  manifestación  en  favor  de  ,los  dere- 
chos de  México. 


(1)  £1  general  era,  por  su  esposa,  sobrino  del  dipu- 
tado OoiúsálejB'  £clieveiTÍa  (¿ue  presidís  cd  Congreso 
mexicano  en  el  mes  de  ootubre  anteripr.  Conocido  es 
este  violento  apostrofe  del  senador  CatíeJán:  ^^En  cuan- 
to á  M.  Billault,  estoy  resuelto  ¿  meterle  mi  espada 
dé  Toledo  hasta  la  empuñadura."  El  General  Prim^ 
él  Senado,  las  cortea  y  la  cuestión  de  México.  París,  Den- 
tu,  1868,  pág.  25 
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''Servios,  ciudadano  Qninet,  aceptar  el  Vo- 
to que  por  nuestro  conducto  os  envía  la  Jun- 
ta como  sincero  homenaje  á  vuestras  virtudes 
cosmopolitas  y  recibid  las  protestas  de  nues- 
tra adhesión  y  respeto.  (La  traducción  fran* 
cesa,  de  donde  la  presente  está  tomada,  se  hi'^ 
Jío  por  el  tribunal  de  Instrucción). 

Un  recoite  de  periódico  anunciaba  que  Gra- 
ribaldi  había  sido  nombrado  presidente  de  la 
misma  Junta  patriótica» 

Dd  Bio  á  MímCLuc 

México,  27  de  diciembre  de  1862. 

Los  periódicos  han  estimado  mucho  la  no- 
ta de  vd.  al  ministro  de  R.  R.  E.  E.  (1)  Las 
cartas  de  la  familia  Jecker  darán  á  conocer  á 
vd.  el  juicio  que  sus  trabajos  mereeen  á  esa 
gente.  Es  preciso  no  perderles  la  pista  y,  pues- 
to que  vd.  se  ba  <iedieádo  á  la  d^^tisa  4e 
nuestra  noble  causa,  haga  lo  posiUe  para  pa^ 
ralizar  la  audacia  y  la  villanía  de  esos  adve- 
nedizos de  México  y  de  Frs«KJÍa  (2)  que  nos 
han  puesto  en  situación  tan  penosa  y  deses- 
perada  Quizás  esto  se  terminaría  de  ma- 

neiii  distinta  si  el  emperador  tuviese  agen- 

(1)  Drouyn  de  Lhouys. — Nota  dirigída,  según  in»- 
trucdones  del  presidente  Juárez  y  api*oba4a  por  él, 
el  ^  de  enero  de  1863. 

(2)  Becordemos  que  Jecker  no  sé  naturalizó  en 
Francia  sino  hasta  1862;  su  contrato  con  Miramón* 
era  de  29  de  octubre  de  1359. 
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tes  más  verídicos  para  pintarle  la  sitüftcióü 
de  México;  pero  no  hay  que  esperar  nada  de 
esa  obstinación  por  conservar  al  señor  Salig- 
ny  y  sobre  todo,  citando,  según  dicen  los  agen- 
tes de  Jecker^  el  Empeíador  está  rodeado  por 
los  mayores  enemigos  de  México  que  le  im- 
pulsan á  sostener  una  guerra  infame  y  de- 
sastrosa no  sólo  para  los  intereses  sino  para 
las  simpatías  de  los  dos  pUeblps. 

IrUerrogatario  de  Mantluc 

R  El  19  de  diciembre  de  1861  j  llío  egcri* 
bía  á  Rodríguez:  **He  escrito  á  vd.,  lo  mis* 
mo  que  á  otros  amigos;  pero  mi  carta  estaba 
dirigida  á  mi  hijo,  y  si  Montluc  no  la  abrió. . ; ' '' 
Y  más  lejos:  "Vea  vdi  á  Oseguera  (1)  6  á 
Montluc:  ellos  le  darán  noticias  mías."  ¿Pa« 
rece  resultar  de  esta  carta  que  era  vd.  el  In* 
termediario  de  las  cartas  escritas  por  Río?     i 

R.  El  hijo  de  Río  estaba  €ín  pensión  en  Pa» 
rís  y  yo  era  su  corresponsal.  Le  entregaba  las 
cartas  de  su  padre. 

P.  ¿Pagó  vd.  el  2  de  abril  de  1862>  80  frafa- 
cee  á  Rodríguez  por  cuenta  -de  Orozco? 

R.  Orozco  era  el  secretario  de  la  legación 
mexicana  y  debí^  esa  suma  á  Rodríguez,  por' 
libros  (2). 


•*«- 


<!}  'Stte  79fwi  diplotBMi«0)>feÉiiy  étstinguidO)  6ra> 
■obrino  del  presidente  Bostamante. 
^)  Setoe  ^úá^  pot  las  oVm»  de  Lwmartáiie. 

27 
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An1£xo  nüm*  25 
Informe  depoUAá 

20  de  marzo  de  186S. 

t 

Vigilancia  dd  señar  de  MonÜtLC 

£1  a  de  marzo,  fué  al  hotel  de  España, 
cité  Bergere,  dcmde^rlnaneció  una  hora;  no 
Be  ha  podido  saber  á  casa  de  quién  fué. 

El  14  de  mat¿6  fué  al  consulado  de  Tur- 
quíf^  caUe  d^  la  yic,t|9rÍ9.  ^úmero  44  donde 
perma^eci6  hpra.y  medií^ 

El  16f  4^  marzo,  vuelve  al  consulado  de 
Turquíft(l). 

El  17  ^e  marzo  (2)  se  dirige  á  su  oficina 
como  de^co^tumbrí^.,  A  las  tre^,  j  ci^c^^tt^ 
minutos,  el.Sr.  .Bodríguez  viene  á  verl0;,han 
perm^ecJL^P  junt4[>s.  como  un  ci^u-tQ  de  hpxa,. . 

^1  Sr,  Ma^^j^zQ  Be  Urna  el;cai;á,cter  d^  cón- 
sul d^  México  ep  ^l  Havre.  Está  en  relación, 
con  los  señores  MonÜuc,  Rodríguez  y  Boué; 

CL)  Como  'Moñtlttc  no  puso  jamás  tdi  jAe  en  ese 
consolado^'Me  ihfolnaie  fantástico  le  ihiao  kxwqpiUas: 
logliÁf  m^ch<»8  Mlo«  despnáa,  ei|.be]?.qne  ni^>de;i^ii8 
Qmpleftd90  Jkf.  Ja^lot^  copocia  á  un  empleado  dehesa, 
casa  é  iba  ¿  hablar  con  él  sin  que  lo  supiera  sú  jef'v^ 
La  equivocación  del  director  de  policía  íuemúy  di" 
vertida,  porque  Jaclot  era  de  corta  estatura,  inbobe, 
oprírvediomio,  ete.,.x  Monúwsí  alt^delgado,  «n  jnuna, 
el  tipo  opuesto*     .  :   ;  .  »  ^,, 

(2)  Jaoloi^áquien toBMVonppf  MQBtínOitmdoda. 


y  la  vigilancia  de  que  ha  aido  objeto  confit- 
ma  la  existencia  de  esas  relaciones. 

ANEJCO  ^H.  26 
Alegato  dd  abogado  Sénard 

Itesumen  hecho  al  djía  siguiente  de  la  au- 
diencia, á  ,soU<;átud  de  mi  padre. 

Después  de  algunas  frases  de  circunstan- 
cias,, el  abo^^ado  ^4x>c^>  entra  en  materia  de 
este  modo: 

.  Veamos,  en  primer  lugar  qué  dase  de  hom- 
bre es  el  se&or  de  Montluc.  Lu^o  comienza 
una.ssumaria  biografía  de  su  cliente  (es  inú- 
til reprodijusir  todo  este  pasaje  que  no  seria  si- 
novia.repetición  de  la  ''autobiografía"  inser- 
ta al  principio  del  voluiwen. 

Manejó  durante  once  años,  4®  1836  ¿  1846, 
el  consulado  francés.  wTijanpico,  con  twto 
celo  íoopnoide^t^rés,  durante  las  épcx^  diff* 
ciles  de  la  expedición  francesa  en  México,  ba* 
jo  las  óMénes  del  almirÍEUite  Baudin  y  de  la 
expedición  de  loe  amerioanosen  lS465.:£n 
esas  delicadas  tírclUDiStanciá&  dio  prueba  de  la 
my^.mgfi^iá^d  y.  de  k  abn4»ión  Mb 
grande  por 'l<i«  intereses  que  le  estaban  eon« 
fiados;  finalmente,  para  resumirlo  todo  ^n 
unapalahra^  el  27  de alml de  1846  fué  nom- 
brado caballero  dejia  Legión  de  honor. 

Entretanto^  sus  hijos  crecían;. el  se|lor  d^ 
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Montlnc  debió  regresar  á  Fratícia  para  educar^ 

los. 

Desde  entonces,  continuó  en  relaciones  con 
los  más  altos  personajes  mexicanos,  sin  dis- 
tinción de  partidos;  estableció  una  casa  de 
comercio  en  París* 

Ya  veis,  pues,  que  el  señor  de  Montluc,  co* 
mo  lo  ha  dicho  el  abogado  iknpetial,  no  és  un 
*  *reo  ordinario,  * '  sino  nin  hottibVe  honoAible  y 
por  todos  estimado* 

Pronto  comenzaron'  nüéstféíó'HíAtíigencias 
con  el  gobierno  de  Juárez;  allí  el  abogado  Sé- 
naid  expolie  el  móvil  de  toldos  los  hécihcNs  que 
orightíiroü  los  prelimlAatéB  d^elá Soledad  y  del 
desacuerdo  sobtevenido  en- 1*61  entre  Fran- 
cia y  México  á  causa  de  la  i^spené&én  dé  pa-' 
gós  decretada  por  el  Congreso  de  la  Repúbli- 
ca, la  cual  suspensión  existía  de*  Ikedio  desde 
hacía  muchos  años. 

Fué  entotí(iea'ai8nd^setifihédióal:  fli^fiér  de 
Motítiuc  el  Consulado  Oweml  (1 )  de  Métíco, 


>     m. 


(1)  SehabrApodido  ver,  exmaiiLBiido  el  ouadrito  in- 
sertado/qué  estas  fanciónes  hóuorifícas  se  confieren  J 

oi^^oatíttSira&to  en  Ptait  A  ílÉMaioeses. 

En  la  Mtmaria  4«  J^  ^^  immiMsk  f¿  .7*  Congreso 
de  la  Unión  por  el  llorado  Miniistro  Sr.  Lafraraa, 
qne  Ée  ^rifvió  envieamos  un  éjeinplttÉ'  ^éáh  4tí8á6b¿mm 
de  8»  pn&o  y  letra  (1S78),  ae  ve  q«jB,  e^eea  ^pchQ^,46 
81  miembros  del  cuerpo  consular  mexicano,  18  son 
extranjeros;  &  saber  10  edí>aftoléd;  1  lMi6é8, 1  italia- 
no, 1  oolombiaoo.  (¥éáaejsl  ooadüb  oátad»,  doonmeiir 

to8,2).  ..,.,,. 

En  el  ieúmanáqué  de  (^úiha  (IH78)  se  encúéñmn  aai- 
mittnomaehcto  odBSaleft  y  «tesóles  gétiersle^  a«6r 
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en  el  coii<:^pto  de  qne>  auajuxicionee  micmpvr 
r^ímésifé^  hmoéfi/ew,^  F^^tuido  que  podría  aer 
útil  ¿  eu  patria..  QO  menoe  que  á  Méi^oo,  M<h3l- 
Üuc  aceptó  y  desde  luego  desplegó  1a  mtiyor 
aotiyi4i<d  para*  evitas  la9  diücidtadea  eutre  los 
^oe  paíseB'y  lae  desgracias  que 41  teaía  barto 
previstas.  Fué  en  esas  circuostaueias  cunudo 
su  patriptifimo  di6  motiva  á  aospeahas  y  cuan- 
do el  o6wul.  general  de  México  ha  sido  obje*- 
to  de  pegísecfucito  por  parte  de  la  justáeia» 

En  pocas  palabms  realmente  ooumovedo- 
T»&j  el  abogado  Sénaard  expone  la  maaera 
oovQO  el  sefior  de  Montíuc  vino  á  buscarle 
el  tunea  1&  de  m^aye  de  1863)  llevando  en 
la  maoo  ub  citatorio  para  ct^nparecer  an- 
te iB.'polidía  correccioncd!!!  **Lea  vd.,  le  dijo: 
estoy  acusado  de  practicar  maniobras,  etc., 
eto .  ^ '  i£l.señor  de  Montlucl  El  que  está  lleno 
de  tanta  abnegación  por  su  patria,  él,  que 
tanto  la  demostró  cuando  la  expedición  fran- 
eesa  «comandada  por  el  almirante  Baudinl 
¿Qué  ha  turbado  la  paz  pública?  Pero  ¿qué 
significa,  eso? — Eb  el  texto  de  Ja  ley — le  res- 
pondí— que  han  copiado  palabra  por  palabra, 
hasta  con  las faltas  de  ortografía! 

'^Cuan  doloroso  es  para  un  hombre  de  su 
honorabilidad,  Verse  citado  á  comparecer  an- 
te un  tribunal  correceional,  él,  Cónsul  Gene- 


ditados  en  Inglaterra  y  pertenecientes  ¿  la  naciona- 
lidad inglesa,  sobre  tddo^  los  cónsules  genera]eis  de 
Austria,  Persia  y  otros. 


ral  de  Méxieo,  prot^do  en  su  oonsecuencia 
por  el  derecho  de  gentes  y  por  ks  inmunida- 
des.oonenlares  que  se  oontmien  en  todos  los 
tratados  intemacionaies. ' ' 

El  orador  añade  que  no  tiene  que  d^ender 
á  un  culpable,  fli  no  más  bien,  que  el<^;iar  á 
un  inocente  y  que  si  el  ministerio  púbMco 
hubiera  conocido  todas  las  pieaaus  que  tiene 
él  mismo  á  la  vista,  no  tendría  sino  hacer 
justicia  al  patriotiBono  de  su  diente,  &  su 
amor  por  lo  bueno  y  lo  verdadero. 

Bntonces,  el  abogado  Sénard  somete  al  tri- 
bunal numerosos  documentos  convinc^Eites 
de  los  constantes  esfue^nfos  hechos  por  Mon- 
tluc  'pursL  conseguir  una  conciliación  «entre  los 
dos  países. 

Sin  vacilar  un  instante  y  seguro  de  quie  se*- 
rd  aprobado  por  el  gobierno  m^úcáno,  Mon- 
tluc  escribe  al  Empeíador  para  someterie  res^ 
petuosamente  algunas  observaciones  sobre 
México,  país  que  ha  habitado  durante  mu- 
cho tiempo. 

¿Se  acusa  al  sefior  MonÜüc  de  maniobras 
y  de.  inteligencias? 

¡Sea! 

Pero  ¿con  quién?  ¿contra  quién? 

¿Contra  Francia  6  contara  México? 

Tiene  correspondencia  con  el  ministro  de 
R.  E.  de  México.  Sí! 

Pero  también  tiene  correspondencia  (5on  ^J 
Oiinistro  (}e  R,  E.  de  Fr^^ii^! 


Mentluc  ha  escrito^  supremo  pfeeidciDte 
deMéxiooí  Sil    .., 

Poro  ha  «dirigido  uOUs.  al.  Emperador  con 
eL  objeto  .d¡3  pj»paiar<probabUidade8  ptí»  :uQ 
tn.tafd0^ue  imnea  ha  deBeapemdo  de  veiiod» 
lebiarse  entrb  lo^  do&piUaes^  l^ifün-despuéé^d^ 
la  toJOííSL,  de  México  por  nuesteaa.Uopas  mven* 
cibletíl      i.  ,  : ! 

:  ¿B^ilíe  mformes  y  dooum^to»  del  exti:aii" 
jaro  y  loa; KH)miifiica.á  algmoe  amigoB?  Sil  . 

B^ro  lo»  comuaioa  twihiéii  al  gobÍ£)nu;i|  4^1 

EmperadQr  y  los  pone  &-  la  diaposicióii,  del 

ÍJmpeíadQr  misino!  ,,    . 

.  El  señor  abo^^doilmperial  aventúrala  i4^ 

de  que  Montluo  ha  salido  de  la  e^feira  ^n^u* 

■ 

lar,  qne,hsk.imirpq4o  funoioaaea  4Íploin&tjcaB 
que  no  le  habían  sido  cooleridas-  ni  por  el 
uno,ni,poi  elptíKi^ie  lop»do8.pí4se^,M  -^     .. 
Ciertamente,,  él  hft  hecho  más  de  lo  que  en 
rigor,  exigfya  su  deber!  : 

* 

Peco  él  ha  hecho  todi^:  l<i^  f^-  le  reclamt^ba 
.su  cpr^6n  d^ríranoés ;  *  'porqye— decí^  en  ima 
nota  al  Emperador-riio  puedo  ver  sin, seria 
ansiedad  prolongarse  lp9  ;niivles  -de  uni^  gue- 
rra, queinfonnaíáones.e^ónpii»,  etc.'' 

En  el  curso  dft  ea^  alegato, ., el  abogado 
Sénardy  hablando  4^1  sitio  4e  f^fieMb  qpe  /le 
sost^a.aúii  (1)^  i^Í90  ua^lpgio  a4iuirahlfei  d^ 
los  generales  repiibüca^os  de  Mé?^oo  y  par- 

(1)  Sug&á  las  Últimas  nbticiaíi,  la  tonta  de  Piíe- 
\i\i^  no  se  síu^tq*  ei^  >£^rttooi»  ^^mo  l|Mta  el  U  de  jmÚQf 
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tieulanneiite  de  Poirfirio  Díaz  y  de  Ortega; 
leyó,  de  este  último,  una  magnlfiea  respues- 
ta á  una  invitaci6n  didl  general  Forey ,  el  cual 
le  había  escrito  entre  otras  oosas,  para  expre- 
sóte su'senttifticinto  de  que  '^sa  valiaite  es- 
pada no  estirHiese  al  servicio  de  una  causa 
mejor*'  (10  de  noriembre  de  1862). — La  res- 
puesta dice  así:  ^ ^Ciudadano  libre  é  indepen- 
diente como  todos  los  que  viven  en  las  Re- 
públicas, he  andado  muchos  centenares  de 
leguas  para  ofreber,  en  una  posición  subal- 
terna; mi  espada  y  mi  persona  al  gobierno 
constitucional  mexicano;  y  lo  he  hecho  por- 
que ese  gobierno  ha  eádo  nombrado  por  el 
pueblo,  que  es  la  única  fuente  de  autoridad. 
Todos  los  prisioneros  franceses  puestos  en  li- 
bertad por  el  general  Zaragoza  y  por  mí,  lo 
han  sido  de  otden  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica, Ciudadano  Benito  Juárez La  per- 
sona que  represente  á  Francia  en  México,  de- 
berá, tarde  6  temprano,  entrar  en  arreglos  con 
ese  gobierno. ...  V.  E.  me  encontrará  dispuesto 
siempre  á  responder  á  las  comunicaciones  que 
estime  oportuno  dirigirme  en  interés  de  las 
reglas  establecidas  por  el  derecho  de  gentes 
entre  las  naciones  civilizadas Le  devuel- 
vo igualtñente  las  halagadora»  expresiones 
de  qué  se  ha  dignado  servirse  respecto  dé  mí; 
y  para  terminar  me  permitii'é  decirle  cuan- 
to desearía,  yo  qpe  el  valiente  soldado,  el 
general  ihistre  que  conquistó  en  África  tan- 
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to8  lanreleif  tan  justamente  merecidos,  com^ 
IJrefMÜera  mejor  loíi  vetdaderoB  intereBes  de  su 
pafeen  fil  cuestión  queso  debate  eli  estos  mo- 
mentos; jr  abandonando  á  su  propia  suerte  k 
unos  cuantos  descontentos  que  le  excfíton  dia- 
riamente contra  una  nación  cuyas  simpatías 
han  pertenecido  aiempí^  á  Francia  liberal  y 
progresista,  reconociera  los  inalienables  de- 
rechos de  México,  sancionados  por  la  Cons- 
titución de  1857  y  sostenidos  ahora  por  el  es- 
bmfsf0  uA&nj^e  de  casi  todas  las  poblaciones 
de^ la  República."   . 

1^  abogado  Sénard  termina  declarando  al 
trihuaal  la  convicción  que  abriga  de  que,  no 
sólo  no  hay  delito,  ni  p<^na,  por  lo  tauto;  si- 
no que  toca  al  tribunal  demostrar  al  excón- 
Bul  general,  por  medio  de  una  sentencia  de 
jcBstificaeión,  que  se  ha  comprendido,  la  leal- 
tad de  sus  intenciones,  así  como  los  maJLes 
que.  ha  evitado  á  los  franceses  residentes  en 
México  por  sus  huertos  oficios  tanto  respecto 
de  México  como  ycspecto  ^e  Francia.  No  se 
trata  de  un  culpable  que  merezca  pena,  sino 
de  un  coraron  generoso  (Jue  se  ha  hecho  dig- 
no de  gratitud. 

Este  alegato  iui  pi:(^unciado  el  4  de  junio, 
es  decir,  en^  la  toma  aún  no  conocida  de 
Puebla  qué  se  rindiera  el  17  de  Mayo  (1)  y 

(i)  Hendiciihi  din  condtcíotiea,  el  IT;  eí  18,  visita  á 
la  plaza  y  medidas  de  pre<;aución;  el  19,  soleníne  en* 
trada  de  las  tropas  de  Forey. 


la  ocupvicióa  de  lAéxloo  (1)  yeñficada  el  7  de 
jmuo  por  Banafai»,  á  peaar  de  las  medi^i^  to- 
xnadM  por  Juáreas  para  contraer  su  marcha 
colocaado  al  general  Porfirio  Díaz  opn  sus 
tropea  en  el  camino  4e  la  cs^iiHal. 

Anexo  Nüii.  27 

Sentencia  abadutoría 

^^Considerando:  que MonÜuc,'Boué,  Rodri- 
gues, Laverri^re  y  Maneyro  haín  rido^  citados 
al  tribunal  por  sindicárseles  de  que  eb'1802 
f  1868,  con  el  objeto  de  turtor  la  pa:&  pública 
y  de  provocar  el  odio  y  el  dtópnscio  contra  el 
gobierno  del  Emperador;  practicarcm  manio- 
bras y  mantuvieron  inteligeóicias,  ora  en  ri  in- 
terior, ora  en  el  exterior; 

**06nsidéráñdo:  que  los  (anco  pi«véttl<toB 
que  tenían  todos  relaciones  con  Mésáco  y  oen 


■»■« 


(1)  Estos  éxitos  ÍQspirab«ii  1«»  sigaientes  reflexio- 
nes á  M.  Bibeyre,  del  Conatititcional: 

"La  expedición  ñvncesa  k  México,  tendrá /bomo 
•las  de  China  y  Gochinohina,  por.  resoltado  práctioo, 
el  procurar  para  el  porvenir  y  aon  para. el  presen- 
te, grandes  ventajas  á  naestro  comercio,  abriéndole 
mercados  inmensos:  es  decir,  que  en  cambio  de  nues- 
tras "mercadería»,  los  capitales  áltdÜá  á  Franela  y 
iMndrin  á  decuplarla propiedad:]iaoionid. .  • .  I>B  asa 
suerte,  la  espedidón  á  México  iu>.  te^drfi  pcir  ibücp 
efecto  el  de  aumentar  la  influencia  mora)  de  Fran- 
cia. . . .  servir^  para  extender  nuestra  relaciones/' 

BiHeHa  de  ¡a  Guerra  de  MMco,  piga.;a5^,  26].,  P^, 
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los  faombreB  de  México  y  de  los  cui^  dos 
enm  y  unaee  todavía  agenteedel  gobieino  mer 
xicano,'  han  sostenido  correspondencia  hasta 
«1  último  momento  tunto  ocm  los  hombves  de 
gobierno  oómoeon'algniiáá  peraonas  deeee 
país ;  que  de  esas  personas  recibían  algouoa  de 
ellos  instmociOB/es,  otros  noticias,  dei  las  cua- 
les usaiíftan  en  Francia  y  en  el  extranjero  pa- 
ra divulgar  y  esparcir  los.  pe]i6difiO0  y  las  dns^ 
tracciones  que  estaban  k  su  disposición; 

'  ^Considerando^  sin  «mbargo ;  que  si  los  pre- 
venidos se  ebnoeían^.nO  está  demostradp  que 
se  coheertasen  pam  proceder  con  un  objeto 
ccaixán;;que  no- aparece  que.  sug^  intecu^ionefi 
hayan  sido  hostiles  ni  que  hayui  querido  piOr 
vocar  odio  6  desprecio  contra  el  gobierno  del 
Em^rador  bí  peifturbar  la  paz  pública;    . 

t  ^En  lo  ique  coaoieme  á  Montluc : 

^^Con8iderando:  Que  era  Cónsul  General  de 
México  en  Francia,  que  en  •  ese  caráeter  ireci- 
bia  despachas  de  su  gobierno^  quie  con  la  ^is- 
ma  calidad  dirigía  notas  y  comunicaciones^  de 
las.oualea comunix^acioRds  y.  notap  ae  han  pro- 
ducido copias  en  la  audiencia  y  .nwüfiestan 
su  deseo  de  servir  á  Francia  llevando  al  coo<o* 
cimiento,  tanto  dciS*  M.  como  de  sus.  minis- 
tros, lo  que  él  creía  .ser  la  verdad. 

"En  lo  que  concierne  á  Boué  (1):  .  . 

_  I  •    •  ,  *  , 

(1)  Exprofesor  de  la  Univbrsidad  que  abandonó, 
después  del  golpe  de  estado,  por  no  pt^estar  jnramen» 
Xq  ^\  imperio, 


'  ^Oosflidenuido:  que  en  loe  artículos  que  pu* 
UicabB  en  los  periódiooe  franceses  no  mam* 
f  estaba  opinión  alguna  hostil  á  Fnnda  y  que 
en  su  contra  no  se  ha  probado  sino  A  hecho 
de  hab^  Tfeto  á  Montiuc'y  de  haber  recibido 
periódicos  del  eztnmjeve; 

^^Bn  lo  que  coAcieme  á  Rodríguez: 
'  '  K>)ii8Íderanda:  que  en  su  calidad  de  m&ú' 
cano  y  agregado  &  la  Legación  de  México  ha 
sostenido  correiq)ondenaia  con  los  hombres  de 
su  país;  que  las  caitas  y  los  periódicos  que  él 
recibía  respiran  grande  animosidad  contra  la 
autoridad  francesa;  qae  reconoce  haber  hecho 
leer  por  cierto  número  de  personas  esas  varias 
piezas;  pero  que  pretende  no  haber  obrado  así 
sino  pata  hacer  conocer  la  verdad,  según  él  la 
comprende,  acerca  de  los  personajes  y  la  si- 
tuación de  Sií  psSüB  y  que  no^  estíí  demostrado 
que  haya  sido  otro  su  ob|}eto$ 

^^En  lo  que  conderne  &  Laverriere: 

^  ^Considerando:  que  habiendopermaneddo 
largo  tiempo  en  México  y  habiendo  vuelto  en 
el  mes  de  junio  de  1862,  su  primer  cuidado 
ha  sido  el  de  gestionar  ant€f  las  autoridades 
francesas  para  entregar  los  documentos  que 
ptidiera  tener;  que  ha  producido  en  la  audien- 
cia copias  de  las  comunicaciones  que  ha  he- 
cho; que  sus  gestiones  han  ccmtinuado  hasta 
el  mes  de  abril  de  1863  y  que  él  indica  siem- 
pre el  deseo  de  hacer  conocer  al  gobierno  fran- 
cés la  verdad,  ^según  él  la  ve. 


''Que  lo  que  da  prueba  de  lae  iiíteuciones, 
tanto  de  Laverriere  como  de  Montluc,  es  una 
carta  de  eete  último  al  primero,  fechada  el  10 
de  diciembre,  de  1862  y  c(m  timbre  de  correa 
del  mi/smo  día,  en  la  cual  se  lee: 

*^En  estas  circunstancias,  ni  Ud.  ni  yo  de- 
bemos olvidar  que  somos  franceses j  lo  cual 
hace  que  nuestra  misión  sea  muy  delicada, 
muy  difícil  j  pero  nuestras  intenciones  no  po- 
drían dar  motivo  para  una  sospecha,  porque 
deseamos  smceramente  que  se  haga  justicia  á 
las  reclamaciones  de  Francia * 

* 'Procedamos,  pueS)  siempre  lealmente,  con 
la  confianza  de  cumplir  nuestro  deber  y  no  te- 
mamos que  se  interpreten  mal  nuestros  esfuer- 
zos en  favor  de  un  arreglo  que  traería  otra  vez 
la  paz,  por  todos  tan  deseada." 

''Que  no  ae  pod];ía  ver  en  los  artículos  de 
Laverriere,  pu)>Uoa4os.en  Francia,  lo  mismo 
que  en  su  conrespondeneia,  que  haya  perse* 
gmdo  tm  objeto  distinto  del  q\ie  manifiesta; 

''En  lo  que  concierne  á  Maneyíü: 

^'Oonsidertoiáo:  que,  siendd  meaicano  y 
Cónsul  de  México  en  el  Havre,  no  ha  hecho' 
más  que  seguir  las  instrucciones  de  su  gobier- 
no; y  qtie  él  redbo  de  ciertos  periódicos,  dé 
la  correspondencia  que  se  lé  dirigía  ni  acto 
otro  alguno  de  su  parte  constituyen  el  delito' 
de  que  se  le  acusa. 

"Por  esos  motivos  se  absuelve  el  cargo  á 


Moirtlac,  Boué,  Rodrígnez,  LaverríeTe  y  Ma- 

''Se  ordena  la  veetitución  de  loe  doc^unen- 
tos  embargados^  aiúvo  los  periódicos  introdu- 
cidos fraudulentamente,  que  serán  destrui- 
dos.'' 

Algunos  días  después  el  señor  Delangle  en* 
tregó  los  sellos  7  este  ministerio  de  acción 
(sic)  fué  confiado  al  señor  BarochCé — {Hütuíf 
ría  ^^ofpvkur  oanUmporánea^  París,  Hachette, 
1866,  t  IV,  pág.  812.) 

Anssxo  num.  28 
Seward  á  Dayton 

27  de  febrero  de  1864. 

Si  el  archiduque  Maximiliano  aparece  en 
París  únicamente  con  su  calidad  de  principe 
imperial  de  la  casa  de  Hapsburgo,  Ud.  cui- 
dará de  no  mostrarse  ni  muy  demostrativo  ni 
muy  reservado. respecto  de'éL  ^  apareciere 
atribuyéndose  alguna  autoridad  ó  algún*  .títu- 
lo respecto  de  Méodco,  Ud.  se  abstendrá  de  to- 
da relaeión.  eon  éL  :  :.-• 

£1  miiústro  americano  en  Méidoo  se  4P7S*> 
suró  á  pedir  i;na  Ucenda  muy  (^rtmia,  lo 
cual  le  dispensé  de  asistir  á  Ja  recepción  del 
Ei;aperador  MpiisimilianQ. 
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Anexó  hüh.  29 

> 

])eáaráci6n  vnáMme  de  la  Cámara 
de  BepreseniaTUea 

Washington,  4  de  abril  de  1864. 

B3.  Oongreso  de  los  Estados  Unidos  no  qoie- 
re,  oon  sn  cdlmcio,  dar  lugar  á  que  las  nado- 
nes  del  mundo  picBsen  que  permanece  espec* 
tando^  indifeb^atemente  loe  dej^iables  aoon- 
tecimieiitos  que  en  la  actualidad  se  verifican 
en  liéadco*  Juzga,  pues,  &  propósito  declarar 
que  no  oonTÍeneal  pueblo  de  los  Estados  Uni- 
dos reconocer  &  UU'  gobierno  monárquico,  ele* 
vado  &!  Axnáica  sobre  las  ruinas  de  uno  re- 
pttUief^iío  y' 'bajorloÉ  auspicioe  de  cualquiera 
pofteneia  euvopeac   , 


f  • 


Anexo  num.  80 

'  Tres  días  después  de  esta  declaracióii,  ó^ea 
el  T,  M.  Seward  escribía  á  Mr.  Dayton,  resi- 
dente en  Fiarís,  lo  que  siguet 

'^'Apenas  fá  se  nécenita  decirque  esta  resQ^ 
ItaÉciAiík  traduce  sinceramente  el  sentiniiento 
uMniíúe  de  los  Estados  Unidos  respeeto^de 
México.  Sin  embargo,  es  una  cuestión  <Mstín« 
ta  y  muy  diversa, -la  de  taber  A'idñ  Estíades 
Uíndós  pueden  juzgar  necesario  6  convenien- 
te el  expresarse  en  la  forma  adoptada  ahora. 


por  la  Cámara  de  Bepresentantes.  fistaestma 
cuestión  práctica  y  puramente  ejecutiva,  cu- 
ya decisión  pertenece  constitucionaknente,  no 
á  la  Cámara  de  BepreeeiitanteSy  ni  siquiera  al 
Congreso,  sino  al  Prañdente  de  los  Estados 
Unidos.  Ud.  tomará,  por  lo  tanto,  nota  deque 
la  declaración  de  la  Cániata  de  Representau- 
tes  (tiene  la  forma  de  una  resolvición  común* 
Antes  de  adquimicajrácter  legiskUiíro,  ella  ne* 
oeetta:  1.  La saaci^  del  Seittdo;  2.  Laapro- 
bactón  del  Presidente  de  k»  £L  £.  U.  U,,  ó, 
en  caso  de  diflentimíento  de  éste,  la  aproba- 
ción renovada  de  las  dos  Cámaras  del  Googre* 
so,  que  debe  ser  expresada  por  una  mayoría 
de  los  dos  teroioe  de  cada  euerpo. 

^  'No  hay  dnda  de  que^eS  Presidenie  ha  red- 
bido  la  dedacacióKi  de  la.Gáffiaa(rm4e  B^fesen* 
tantes  con  el  profundo  respetchque^la  seflie* 
rece,  en  cuanto  á  que  es  la  exposición  de  sus 
ideas  sobre  un  tema  grave  é  importante;  pero 
el  mismo  funcionario  ordena  á  Ud.  que  in« 
fonne  al  .gobierno  fraQc^  de  Que  na  jtiene.  la 
menor  idea  de  ajfartai^e  dalaiMt^tioa  qiQe  es- 
te  gobierno  ha  segiúfitp  b^^itaahoiaieH  loque 
reipecta.á  la  guerra  e;:pist^i9^  entre  Framciay 
Mé:;f4po»  Apenas  á,  se  .fiecf^óta  dfí^ix,  qw  ^ 
Cámara  de  Befioresepta^jíies  ^|ia ,  propedido  de 
moí/u^  jiflopríQ  y  no  ^n  virtud  de:CQ^psYUiicacíÓB 
alguna  del  departa^oeijKlio  ejec^tj^yp;  y  ^ue  el 
goH^r^o&ai^íjci^  jtendrífi  que;9er4i^vetrti4QOon 
la..d^dal>/»^tioipa9^AQ«  dp  ci^aj^^sr  c;apil?ip 
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que  en-  esta  materia  pueda  }uzgar  ^l  Presiden- 
te que  es  oportímo  adoptar. " 

(Arekivos  díplmíáticos.  —  1664.  —  T.  III, 
pág.  378). 

Véase  la  carta  al  Emperador,  fechada  el  7 
de  agosto  de  1862,  en  la  cual  in  ñne^  preveía 
M.  de  Montluc  que  esta  expedición  sería  ^*el 
pretexto  6  la  causa  de  complicaciones  con  los 
Estados  Unidos/' 

ANEXO  NUM.  31. 

Mr.  SewQrd  á  Mr,  fiigelow 

No  es  el'  departamento  ejecutivo  de  este 
gobierno  el  úúico  que  está  interesado  en  la 
cuestión' 'de  skbfer  sí' la  preéente  situációh  de 
los  negocios'  debe  continuar  en  México.  Es- 
te eíí  también  un  interés  nacional;  y,  en  todo 
caso,  el  t5ongreso,  que  actualmente  está  eñ 
sesionen,  está  autorizado  por 'la  Constitución 
pátá  encaminar  la  acción  de  los  Estados  Uñi- 
dos por  medio  de  uña  le^,  eií  Id  que  concier- 
ne á  ^ta'importfetnte4^ei^i6n. 

El  presidente  desea  que  Francia  sea  res- 
petuosamente informada  acerca  de  estos  dos 
puntos:  19  Que  los  Estados  Unidos  desean  vi- 
vamente cultivar  amistad  <K>n  Francia;  2? 
Que  la  realización  de  ese  deseo  tropezará  con 
eíbstáculbs 'mientras 'Francia  fdga  Consideran- 
do como  incompatible  con  su  honor  y  con  sus 

intereses  el  áiíbstenérse  de  sostener  en  México 

28 
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6u  intervención  armada  para  derribar  al  go- 
bierno republicano  que  existe  en  ese  país  y 
establecer  sobre  sus  ruinas  una  monarquía 
extranjera. 

Mi  deseo  ha  sido  el  de  expresar,  en  nom- 
bre de  los  Estados  Unidos,  la  opini&i  de  que 
la  idea  de  reconocimiento  no  podía  ser  acep- 
tada; y  expone,  por  vía  de  explicación,  los 
motivos  sobre  que  se  basa  esta  decisión.  He 
pesado  cuidadosamante  los  argumentos  que, 
en  contra  de  esta  decisión,  haya  manifestado 
á  Ud.  el  Sr.  Drouyn  de  Lhuys  y  no  encuen- 
tro en  ellos  razones  suficientes  i)ara  modifi- 
car las  miras  expresadas  por  los  Estados  uni- 
dos. No  rest^  ahora,  sino  hacer  saber  al  sefior 
Drouyn  de  Lhuys  el  profundo  sentimiento 
que  me  ha  causado  el  hecho  de  que  él  creye- 
ra deber,  en  su  conversación  con  Ud.,  dejar 
el  tema  en  situación  tal,  que  no  nos  autoriza 
petra  esperar  un  acuerdo  satisfáctmo,  pues 
ninguna  de  las  bases  presentadas  hasta  aho- 
T9,  es  útil  para  tal  objeto. 

16  de  diciembre  de  1865. 

í  * ,  • 

A^EXONUM.  32 

Mr.  Seward  á  M.  de  Montholon 

Las  miras  del  Emperador  pueden,  según 
creo,  resumirse  así:  Francia  está  dispuesta  í 
evacyw  Mé?5^ÍQ0  Jp  flaás  pronto  posible^  pero 


no  puede  hacerlo  convementemente  sin  an- 
tes haber  recibido  seguridad  de  los  sentimien- 
tos, ya  que  no  amistosos,  por  lo  menos  tole- 
rantes de  los  Estados  Unidos  respecto  del  im- 
perio de  México.  En  todo*caso,  agradeciendo 
á  S.  M.  sus  buenas  intenciones,  el  Presiden- 
te lamenta  tener  que  decir  que  considera  la 
solicitud  del  Emperador  como  enteramente 
impractieable.  En  efecto:  la  presencia  de  ejér- 
citos extranjeros  en  los  países  vecinos,  no 
puede  por  menos  de  causar  inquietud  á  nues- 
tro gobierno.  Es  para  nosotros  una  causa  de 
gastos  extisbordinarios,  sin  hablar  del  peligro 
de  una  ruptura.  Según  el  tenor  del  despacho 
de  y.  E.,  infiero  que  la*  causa  del  descon- 
tento causado  en  los  E.  E.  U.  U.  por  la  ocu- 
pación de  México,  no  ha  sido  bien  compren- 
dida por  el  gobierno  del  Emperador.  La  prin- 
cipal razón  de  ese  descontento,  no  es  la  pre- 
sencia de  un  ejétcito  francés:  reconocemos  el 
derecho  de  las  naciones  á  hacerse  la  guerra, 
siempre  que  no  atenten  á  nuestros  derechos, 
á  nuestra  legítima  influencia.  La  verdadera 
razón  del  descontento  de  los  Estados  Unidos, 
consiste  en  que,  al  invadir  México,  el  ejército 
francés  ataca  á  un  gobierno  republicano  pro- 
fundamente simpático  al  gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos  y  elegido  por  la  nación,  para 
reemplazarlo  con  una  monarquía  que,  mien- 
tras exista,  seré'  contemplada  comq  ^pa  wie* 


Envío  á  Üd.  la  Revista  de  la  última  quin- 
cena y  sin  más  por  hoy,  me  repito,  oomo 
siempre,  su  afmo.  amigo  y  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

Benito  Juárez, 

ANEXO  NUM.    34 

Simpaáa  de  loa  dos  puebios 

Extracto  de  la  Revista  de  lia  quincena,  pu- 
blicada en  México  por  frtooeaeB,  durante  la 
intervención  ibanceM»:  '    • 

^'El  Sr.  lie.  Manuel  Romo,  que  ha  des- 
empeñado muchas  veces  el  empleo  de  juez 
en  el  Estado  ^e  Veracruz,.  era  jefe  de  una  de 
las  fuerzas  de  la  guardia  nacional  en  ios  al- 
rededores de  Jalapa;  fué  hecho  prisionero  en 
un  rancho  y  ya  se  le  iba  afusilar  como  á  gue- 
rrillero— dicen  algunos  infoixnes, — cuando 
muchos  mexicanos  seinterpusieriH),  diciendo 
que  era  asesor  del  ejército  regular;  se.decidió, 
entonces,  enviarlo  á  la  Martinica. 

**E1  Sr.  Romo  es  un  joven  entusiasta  por 
Francia,  por  su  lengua  y  por  sus  ideas:  cono- 
ce á  fondo  la  literatura  francesa  y  ha  estu- 
diado la  ciencia  del  derecho  en  libros  france- 
ses, sobre  todo.  ¿No  es  extraño  que  sea  fl, 
precisamente,  una  de  ha  primeras  víctima» 
de  la  intervención  francesa?  Este  caso,  por  lo 
demás,  no  es  el  único;  se  repetirá  á  menudo, 
sin  duda,  en  la  lucha  que  se  prepara,  porque 
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cotioceinos  entre  los  jefe»  del  ejérdto  meitica- 
no  y  entre  las  autoridades  de  toda  clase,  una 
multitud  de  personas  &  quienes  animan  las 
más  TÍvas  simpatías  por  Francia  y  por  los 
franceses  y  que  sin  embargo,  se  ven  obliga- 
das, por  la  fuerza  de  las  circunstancias,  &  com- 
batirlos á  todo  trance.  Es  raro,  según  creemos, 
que  semejante  fenómeno  se  haya  producido 
hasta  ese  punto  en  los  anales  políticos  y  mi- 
litares del  mundo:  debemos  reconocer,  sin 
embargo  que,  en  compensación,  la  inter\^en- 
ción  tiene  por  amigos  de  un  momento  y  }^)r 
auxiliares  interesados,  á  los  mexicanos  que 
aborrecen  á  Francia  y  las  ideas  francesas. 

ANEXO  NUM.    35 

Algunas  otras  cartas  da  Juárez  ,á  MowUuc . 
Del  mismo  al  misnpo 

10  de  febrero  de  1870. 

Sucesivamente  he  recibido  sus  cartas  de 
15  de  octubre  y  19  de  diciembre. 

He  recibido  también  la  obra escrita  ^ 

por  el  hijo  de  vd.,  lo  mismo  que  el  folleto...» 
(Siguen  las  felicitaciones). 

Dd  mismo  al  mismo 

26  de  mayo  dé  1870. 

Muy  estimado  amigo:  Hablaré  al  ministro 
de  R.  E.  respecto  de  la  persona  que  vd.  me 
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Sreconiienda  para  el  nombzamieaito  que  ella 
desea  y  veré  si  no  hay  en  ello  inconveniente. 
Mi  yerno,  Delfín  Sánches,  no  lleva  á  Eu- 
ropa oomisión  algui^a^  y  por  consiguiente,  el 
rumor  á  que  vd.  se  refiere,  «egún  el  cual  lle- 
varía una  misión  de  nuestro  gobierno,  es  un 
error  sin  fundamento*   . 

Del  Tñismo  al  mmnx) 

Marzo  de  1871. 

He  recibido  todas  las  cartas  que  vd.  ha  te- 
nido la  bondad  de  enviarme  al  cuidado  del 
Sr.  Canes  y  lé  manifiesto  mi  gratitud  más 
expresiva  por  las  interesantes  noticias  que 
vd.  me  ha  comunicado  aún  en  los  días  en  que 
esa  capital  se  encontraba  estrechamente  ase- 
diada; le  mego-también  que  se  sirva  teneiüie 
al  corriente  de  todo  16  que  suceda  en  Euro- 
pa, donde  imagino  que  pueden  sobrevenir  aún 
complicaciones  trascendentales. 

En  cuanto  á  las  noticias  de  aquí,  vd.  las 
encontrará  en  la  revista  adjunta  del  Diario 
Oficial. 

Quedo  como  siempre,  su  afino,  y  S.  S. 

México,  10  de  mayp  de  1871. 

Muy  estimado  .amelgo;,  JEn  tiempo  oportu* 
no  llegaron  á  mis  manos  sus  estimadas  del 
mes  de  marzo  último  y  le  agradezco  sobrema- 
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ñera  Iób  sentmiienk»  de  simpática  condoléis* 
cia  que  vd.  se  sirve  manifestarme  con  ocasi6& 
de  la  muerte  de  mi  mujer^ 

Taía  prontos  como  el  gobierno  mfe^ioano  en*- 
cuentfe  la  poeib^Miad  de  nombrar  agentes 
oficiAleB  ea  Francia,  vd.  será  repuestcr  en  el 
Consulado  que  ocupaba;  en  él  prestó -vd.-  graiH 
des  servieios  y  rauohe  se  le  debe  pov  la  ma» 
ñera  como  desempeñó  eUrtodo  tiempo  sus  fun* 
cienes. 

Como  es  posible  que  en  Europa  se  trate  de 
dar  mucha  importancia  al  eseandalito  que  se 
produjo  enTampico  hace  ocho  días,  me  apre- 
suro á  informar  ávd.,  que  lo  que  paso  en  esa 
plai»)  no  fué  sino  un  motín  militar  sin  im- 
portancia alguna-  y  el  cual  seró  ^i^nto  sofo- 
cado por  las  armas  del  gobierno  que  estSn  ya 
á  punto  de  alcanzar  á  los  rebeldes. 

Sin  otra  cosa  por  el  momento,  tengo  el  pla- 
cer de  renovarle  etc.,  etc. 

Dd  mismo  al  mismo 

10  de  junio  de  1871. 

Estimado  amigo : Nada  nuevo  por  aquí 

que  valga  la  pena  de  mencionarse:  la  suble- 
vación de  Guerrero  ha  terminado  completa- 
mente y  pronto  concluirá  del  mismo  modo  el 
motín  de  Tampico,  que  jamás  tuvo  importan- 
cia alguna  y  entonces  recobraremos  la  paz 


Comi^leta  en  toda  la  extensión  de  la  Repú-^ 
blica. 

El  gobierno  ha  manifestado  ya  á  vd»  y  yo 
tengo  el  placer  de  reiterárselo,  que  no  podre- 
mos olvidar  loe  servicios  <}ue  generosamente 
ha  prestado  vd*  á  la  República;  tan  pronto 
como  las  circunstancias  lo  permitan,  el  go- 
bierno tendrá  mucho  gusto  en  rei)oner  á  vd. 
en  su  puesto  consular.. 

Quedo,  etc. 

Dd  miemo  al  mUnno 

México,  9  de  agosto  de  1871. 

Hoy  recibí  su  arprecial^l^  de  13  del  pasadp. 
Aquí,  las  noticias  fion  satisfactoriiis:  gozamos 
d^  completa  po^z,  las  elecciones  se  han  verifi- 
cado con  el  mayor  orden,  lo  cual  basta  para 
demostrar  que  nuestro  pueblo  progresa  en  la 
práctica  de  las  instituciones  democráticas. 

Como  siempre,  etc.,  etc. 

México,  9  de  diciembre  de  1871. 

Los  rebeldes  de  profesión'  pretenden  encen- 
der de  nuevo  la  guerra  civü;  pero  ^r  todas 
partes  el  buen  sentido  de  la  nací &n  continua 
siendo  más' fuerte  que  ellos;  y  e^  btien  sen- 
tido es  la  inéjor  garantía  de  orden  y  de  pá¿ 
con  que  podamos  contar  pari  el  porvenir. 

Tengo  el  placer  de  reücfvárlé,  etcf.,  été.^ — 
Benito  Juárez.      •        ''- 
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México,  28  de  diciembre,  de  1871, 

Por  aquí  continuamos  luchando  contra  los 
sublevados  que  tratan  de  encender  otra  vez 
la  guerra  civil;  y  como  la  naóión,  resuelta  á 
conservar  la  paz,  sostendrá  en  su  inmensa 
mayoría  al  gobierno,  no  cabe  duda  de  que 
tarde  6  temprano  podremos  restablecer— es- 
pero que  para  siempre — el  orden  y  la  tran- 
quilidad. 

Envío  á  vd.  adjunta  la  revista  de  la  quin- 
cena, y  sin  máB,  etc. — Benito  Juárez. 

Del  midmp  di  mimio    , 

.  Noviembre  de  1871. 

Estimado  amigo:  Recibí  sus  dos  estimables 
cartas  de  13  y  80  de  septiembre  último  jtai^ 
he  enterado  de  sus  respectivos  contenidos: 
agradezco  á  Ud.  muchísimo  todas  las  noticias 
que  se  sirve  comunicarme;  las  más  importan- 
tes de  aquí,  las  encontrará  en  las  Revistas  del 
Diario  Ofidcdy  que  supólígo  le  siguen  envian- 
do  con  regularidad. 

He  sido  reelecto,  etc. 


I     ; 


'    Del  mismo  al  mifhnó 

México,  9  de  enero  de  1872. 

Estimado  amigo:  Tengo  á  la  vista  la  apte- 
ciable  carta  con  que  Ud.  me  favoreció  *  el  30 
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de  noviembre  último  y  estoy  plenamente  en- 
terado de  su  contenido;  graeias  por  las  noti- 
cias que  Ud.  me  comunica. 

Ha  hecho  Ud.  bien  en  dar  á  la  señora  Pe- 
ña la  carta  de  que  me  habla  y  me  parece  inú- 
til añadir  que  esta  señora  no  encontrará  de 
parte  del  gobierno  dificultad  de  ningún  géne- 
ro para  volver  á  la  capitaL 

Por  aquí  continuamos  marchando  bien, 
porque  los  hechos  demuestran  de  una  mane- 
ra inequívoca  que  los  sublevados-  no  pueden 
contar  con  el  apoyo  de  la  nación  y  bastaría 
esta  circunstancia  para  demostrar  que  tarde 
ó  temprano  llegaremos  á  consolidar  el  orden 
y  la  tranquilidad  sobre  bases  sólidas. 

Por  el  impreso  adjunto  se  enterará  Ud.  de  * 
la  ocupación  de  Oaxaca  por  las  fuerzas  de  la 
federación  y  coiw^rwdejráJla  influ^i^ci/i.  favo- 
rable^ por  no  decir  decisiva,  que  tendrá  ese 
acontecimiento  en  la  pacificación  del  país. 

Sin  más  quedo,  etc.  etc. 

Dd  mümé  al  mismo 

Marzo  de  Í872. 

He  recibido  sus  amables  cartas  de  31  de 
enero  último  y  de  1?  del  pasado.  Habiéndo- 
me enterado  de  sus  respectivos  contenidos, 
agradezco  á  Ud.  mucho  las  interesantes  noti- 
cian que  ha  t^iido  la  bondad  de  comunicar- 
me. Las  de  aquí  siguen  siendo  buenas:  en 
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efecto,  las  fuersas  dd^gobi^mo  contináaH  de- 
Tsotando  per  todas  partes  á  los  pronuncMdos 
y  no  cabe  duda  de  que  dentro  de  poco  habre- 
mos restaUecido  completamente  el  ordaí  y 
1»  tranquilidad. 

£3  grueso  de  las  fueíaas  insurgentes,  que 
madidaban  los  cabecillas  Doiia;to  Gu^Ta,  Pe- 
dro Martínez,  Naranjo,  Treviño  y  García  de 
la  Cadena,  fué  completaon^ite  derrotado  el  2 
del  corriente  en  Zacatecas.  El  enemigo  no  pu- 
do salvar  sino  una  parte  de  su  caballería,  que 
és  perseguida  activamente  por  las  tropas  de  la 
Federación. 

Sin  más  por  ahora,  tengo  el  placer  de  repe- 
tirme, etc.  eta 

Benito  Juárez. 

A  su  tiempo  contesté  á  su  carta,  el  13  de  ene- 
ro último,  contestación  á  la  mía  del  9  de  di- 
ciembre pasado. 

Ben/Uo  Juárez, 

Dd  mismo  al  mismo 

México,  14  de  mayo  de  1872. . 

Estimado  amjigo:  A  su  tiempo  llegaron  á 
mis  manos  sus  estimadas  del  18  y  del  31  de 
marsío  último. 

(Sigue  un  pasaje  relativo  á  la  reanuda- 
€Í6n)  (1). 

(1)  <B1  ciilil  noft  pareee  premMuro  >rtfftdutir,  To- 
aMiBO»«deKDé8  nmclu»  -otsas  «avtas  dingi^as  pov  <e) 
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Todo  sigue  su  curso  perfecto,  porque  ya  no 
tenemos  rebeldes  en  armas  de  ninguna  impor- 
tancia, si  no  es  en  los  Estados  de  Coahuila  y 
de  Nuevo  León,  hacia  donde  se  dirigen  pres- 
tamente las  fuerzas  al  mando  de  los  genera- 
les Corrella  y  Oevallos,  partiendo  el  primero 
úé  San  Luis  Potosí  y  el  segundo  de  Matamo- 
ros. 

T^igo  el  gusto,  etc.  etc. 

AiíExo  NUM.  36  Á  LA  Constitución  de  1867 

Después  de  la  caída  de  Maximiliano,  los 
Estados  Unidos  de  México  han  aitrado  en  tina 
era  de  paz  y  de  tranquilidad  que  les  ha  per- 
mitido ocuparse  de  las  reformas  administra- 
tivas y  legislativas  que  tanto  necesitaban.  El 
incoherente  montón  de  viejas  leyes  españolas, 
á  las  que  era  preciso  añadir  algunas  especia- 
les para  las  colonif^s  (leyes  de  Indias),  cedió 
el  puesto  á  un  Código  Civil  (22  de  diciembre 
de  1870),  al  que  siguió  pronto  un  Código  de 
Procedimientos  Civiles  (1)  (16  de  agosto  de 
1872)  y  un  Código  Penal. 

Pr^idéñte  Juárez  &  nuestro  padre;  pe^  que  carecen 
de  importanoia  apreeiable:  en  dos  de  eUas,  encontra- 
mos el  nombre  del  honorable  señor  Leíevre,  autor  de 
la  obra  que  muchas  veces  hemos  citado  antes. 

L.  M. 

(1)  Aplicados  de  derecho  al  Distrito  Federal  y  álos 
Territorios  federales,  losauenMMC/ódigoslum  ido  acep- 
tándole por  casi  todos  lo»  EstMloa  de  la  Féclw^ÓB. 
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La  proposición  de  establecer  una  segunda 
cámara,  que  estuvo  á  piuito  de  hacer  fraca- 
sar á  Juárez  en  su  tercera  candidatura  á  la 
presidencia,  por  la  impopularidad  del  pro- 
yectOy  fué  votada  en  1874  y  por  gran  mayoría 
y  sin  dificultades  serias,  en  la  ley  de  reforma 
que  sigue. 

Ankxo  nuh.  37 

Ley  de  6  de  noviembre  de  1874y  reformando  la 

Oímstitudón 

Estas  disppsiciones  reforman  Ic^  Oonstitu- 
cipn  de  1857,  de  la  que  formarán  parte  en  lo 
sucesivo.  El  Congreso  las  votó  en  virtud  de 
la  facultad  que  le  confiere  el  artículo  127  de 
esta  Qonstitución.  Entraron  en  vigor  el  16  de 
septiembre  de  1875. 

4 

TITULO  III 

Sección  I 

t     Dd  poder.  legidotívQ 

51:  El  poder 'legislativo  de  la  nación  se  de- . 
pollita  en  un  congreso  general,  que  se  dividi- 
rá én  dos  cámaras,  una  de  diputados  y  otra 
de  senadores. 


Además  se  ha  ^bajado  en  lo  relativo  4  instraooiói^ 
crimina],  Código  de  Comercio,  minas  é  instmcoión 
pública.>  La  Constitución  ha  sqfrido,  además,  una  re^ 
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Pabrajo  i 

De  la  elección  é  instalación  dd  Congreso 

52.  La  oámftva  de  diputados  se  compondrá 
de  TepreaeivtftDites.de  la  nacáón,  eleoioB  en  su 
totalidad,  cada  dos  años,  por  los  ciudadanos 
mexicanos. 

57.  Los  cargos  de  diputado  y  de  senador 
son  incompatibles  con  cualquiera  comisión  ó 
empleo  de  la  Uni&n  por  el  que  se  disfrute 
sueldo. 

58.  Los  diputados  y  loe  senadores  propie- 
tarios,  desde  el  día  de  su  elección  hasta  el  dia 
en  que  concluya  su  eíicargo,  no  pueden  acep- 
tar ninguna  comisión  ni  empleo  de  nombra- 
miento del  iejecutivo  iederal,  por  el  cual  se 
disfrute  sueldo,  sin  previa  licencia  de  su  res- 
pectiva cámara.  El  mismo  requisito  es  nece- 
sario para  los  diputada' y  senadores  suplen- 
tes en  ejercicio. 

A.  El  senado  se  compondrá  de  dos  senado- 
res por  cada  Estado  y  dos  por  el  Distrito  fe- 
deral. La  elección  de  seniulores  ^eirá  indirec- 
ta en  primar  ,girado.  h^  ^gislatura  de  <3ada 
£at9^o  deiclarará  electa^  que  hubiere  obte- 
nido la  mayoría  absoluta  de  los  votos  .esoiti- 
dos,  ó  elegirá  entre  los  que  hubieren  obtenido 
mayoría  rehitíva  ^n  los  términos  que  dispon- 
ga la  ley  electoral.  Por  cada  sensor  j  propie- 
tario se  elegirá  un  suplente. 


B^  El  senado'  se  renovará  por  n^itad  cada 
dos  años.  Los  senadores  nombrados  en  se- 
gando Ingar^  cesarán  al  fin  del  primer  bienio, 
y  en  lo  sucesivo  los  más  antiguos. 

C.  Paira  ser  senador  se  requieren  las  mis- 
mas óálidadés  qué  para  ser  diputado,  excepto 
la  <íe  la  edad,  (Jue  será  la  de  treinta  años  Cüñrr- 
plidos  el  día  de  la  apertura  dé  las  sesiones. 

59.  Los  diputados  y  los  senadores  son  in- 
violables por  sus  opiíiioíiéé  manifestadas  en  el 
desempeño  de  s^s  encargos,  y  jamá9  podrán 
ser  reconvenidos  por  ellas. 

60;  Cada' cámara  califica  íás  elecciones  de 
sus  miembros  y  resuelve  las  dudas  ((ub  hu- 
biere sobre  ellas.  ■  ' 

61.  Las  cámaras  no  pueden  abril'  sus  sesio- 
nes ni  ejercer  su  cargo  sin  la  concurrencia,  én 
la  de  senadófres  dé  las  dos  terceras  f)arte8,  y 
en  la  de  diputados,  de  más  de  la  mitad  del 
número  total  de  sute  ihiembros;  pero  los  pre- 
sentes de  uña  y  otra  deberán  reunirse  él'  dfa 
señalado  x)ór  la  ley,  y  comi)eler  á  los*  aráen- 
tes  bajo  las  penas  que  la  niistnaVey' designe. 

62.  El  congreso  tendrá  cada  año  dos  perío- 
dos de  sesiones  ordinarias;  el  primero  prorro- 
gd,ble  baista  ^líor  treinta  días  titiles,  comenza- 
rá éí  16  de  Septiembre;  y  terminará  él  15  de 
Diciembre;  y  el  segundo,  prorrogable  hasta 
por  quince  días  útiles,  comenzará  el  primero 
de  Abril  y  terminácrá  él  último' día*  del  mes' de 
Mayó.  •  ■••  •'        •  '  ■    ■ 

29 
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. '  64.,  Toe}»  resolución  ,<}e]^09figre^i^dTÍel 
Q^ráctf&c  (k  ley  q  (le^de^^.^L^,le;^  y  d% 
q^f^.  fl^  oomHPJyario  t^^  ejeQutlyQ  finoi^os 
por  los  presidentes  de  amljyj,  cApiaraSy  y  por 
un  .9eci»t«rio  de  c^uia  nj^f,  de,  eÚas^  y  ^  p^- 
^ujg^iián  ett  esta,  {oxnw:  VEi  cpogre^o  d^.los 
litados  UipdoQ  Mexicano^  de^J^reto;"— (Tex- 
to d^  la,  L^y. ó  decreto,    .;.,.;   . 

't    *  I'         -  '  • 

.        Pij^LRAFO.  II . 

.  63^  £21  dereq^o  de  ipiciw  teyes,  6  decr^s, 
oQüipete: 

I.  Al  presidente  de  la  UniÓH. 

II.  A.I9Í1  d^puj^dos  y  senadores  al  congre- 
so general 

.  III.  A  laa  legislatura^  dei  los  Justados, . 
• .  6&  La^  iniciativas  preiBiep^f^^jpor  el  pre- 
sidente* debí  Reptlblici^,  p([^  las.bgi^atiirafi 
de  los  Estados  ó,  por  lai^  diputafdy^ues  de  los 
n^il^inps,  pagará  5^esde  Ijaego.  á  coxn^^to.  Las 
qpe.pr,^nt»reAJ<ís  ^ipiutadps  6 /^nadores,  se 
8^etar4^  4  .los  tr4BíiiíWrJq\>ft  .dÍ^ifP[W5  t¡L  r^la- 
n^ca4pjdiB4ebate«i^  ,^:  ,     ...,...,,.;..,. 
.67,  T.odopni>ye(^.de  Jeyt6i.4efi|M^taque 
fuere  desechado  ,en.  la-.q^P^iMCade  su  pr^en, 
antes  de,  pasar  á  Ja  rerisw^  no  ppdri  volveu  i 
precintarse ^rtla^  iliesiones.deji  a^o,  . 
., .  69f  ..Él  día  p^último.  del;|]jxipa      período 
de  sesiones  presentará  el  ejecutivo  4  lacáQia- 
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ra.4e.  <)jqpuUdo8 /q1  {xpoyeQto.de  presupuentoB 

d9Í>&a.jpar^<wH)i  8iguieute;}r  h^  auenton  4^1 
anterior.  Estas  y  aquél,  .;p$.éwr4n,^,jüH9ii^.4;<H)(4r 
sÁáa  detc^loo  repiie^ei>tanjfe9»;  nombrada  en  el 
mijmnQ  óí$^  la  cual  teadvi^Ugación.fl^  exAr 

TOé^n  apbi^!#oey  eixlnisegmidf^  semónd^l  9^ 

gmidjo  periodo*     ..,►.  .7  •♦-. 

,;  7P.  I^  formaeioa  de  lai  l^yes  y  .d«  loa  dier 
cretQS;  p«ede)  .|Oomenzairp¡indistíatamwt^<  6Xi 
iOua^ui^mrde/laa.doecáaiiaraA,  cpaexjcepcióa 
da  lo^.proyeotos  qué  veirsar^tt  sobre  emprésti- 
to) eoQitribuqioiies  ó:im$itiiestos,ió  fiobre  Jun- 
tamiento de  tropas,  todos  ])Q3<cu^es  deberán 
dí^y^rsa  primero  en  la  cámara  de  diputados. 
.!?1.  Todo  proyeqtotde  ley  6.  de.  decreto,  qu- 
ya  resolución  no  gea.  exclusiva  de.  Ajua  de  Ims 
djOa  oájDoaxaSy  se  disQutirá  sucesivametite  en 
4MEi3Lba3,  observándose  eL  reglamento  de  deba- 
ta sobre  .U  fprma,  intervaloR  y  modo  d«  pro- 
^^er  e^  las  didcusione^  y  votQ^iones. 
^    A.  Aprobado»  ua  proyecto  en,  la  cámara,  de 
W.origep,  pagará,  paiia  su  discusión  á.  la  otra 
(Jamara.  Bi  ésta;  lo  apnabar^,  se  ^remitirá,  al 
^l^utivo,  quien,  pi  íio  tuviere.  :Qbíjfe^v^x5ion^s 
que  hacer,  lo- publicará  inmediatamente.    . 
.  ,Bw  .Se.i:eputp.r4  aprd^ado.ppr  el  poder  eje- 
cutivo, todo  proyecto  no  devufilto- con»  obser- 
vaciones á  la.  cámara  de  su  origen,  d,entro  de 
(lie?;  días  fi tiles ;,á  no  9er  que,,  cqrriendo  es- 
te térmii[i9,.:l^ubi^erp  el.congcesp.  pe^r^o.ó.^us- 


pendido  bus  sesiones,  en  cuyo  cuso  la  devo- 
lti€Í6n  deberá  hacerse  el  príMér  día  útil  en 
que  estaTtere  Teunido. 

C  El  proyecto  de  ley  6  de  decreto  desecha- 
"áe  en  todo  ó  en  parte  por  el  ejecutivo  d^jedi 
ser  devuelto  oon  sus  observaciones  á  la  cáma- 
ra de  sn  origen.  Deberá  ser  disentido  de  nue- 
vo por  ésta,  y  si  fuere  confirmado  por  mayo- 
ría absoluta  de  votos,  pagará  otra  ve^á  tá  cá- 
mara revisora.  Si  por  ésta  fuere  Sancionada 
con  la  mi»na  mayoría,  el  pvoyéct^  e)9  ley  6 
decreto,  y  volverá  al  ejecutivo  pÉwa  su  pio- 
mulgacián.  Las  votaciones  de  ley  ó  de  decre- 
to, serán  nominales. 

D.  Si  algún  proyecto  de  ley  6  de  decreto 
fuere  desechado  en  su  totalidad  por  la  cama- 
ya de  revisión,  volverá  á  la  de  su  origen  con 
las  observaciones  que  «aquella  le  hubiere  he- 
cho. Si  examinado  de  nuevo,  fuere  aprobado 
pot  la  mayoría  absolutli  de  los  miembros  pre- 
sentes, volverá  á  la  cámaTa  qué  lo  desechó,  k 
cual  lo  tomará  otra'veí  en  considJerlicíón,  y  si 
lo  aprobase  por  la  misma  maydría,  pasará  al 
ejecutivo  para  lo6  efectos  de  la  firacción  A; 
pero  si  lo  re'probase,  no  podré  volver  á  jwpesen- 
tarse  hasta  las  sesiones  siguientes. 

E.  Si  un  proyecto  de  ley  6  de  decreto  fuere 
sólo  desechado  en  parte,  6  modificiÉdo  6  adicio- 
nado por  la  cámara  revisora,  la  nueva  discusión 
en  la  cámara  de  su  origen  versará  únicamente 
sobre  lo  desechado  ó  sobré  las  reforttías  6  ádi- 


ciones,  0Ía  poderse  alterar  en  manera  alguna 
loe  aitÍ€uloB  aprobados.  Si  las  a4iciones  ó  re^ 
formas  hechas  por  la  cámara  revisora  fueren 
aprolMulaB  por  la  mayoría  absoluta  de  loa  vo- 
tos ^resefñtes  eh  la  eámara  de  bu  origen,  se 
pasará  tx)do^' proyecto  al  ejecutivo  para  los 
efectos  de  la  fracción  A.  Pero  si  las  adiciones 
6  reformas  hechas  por  ia  cámara  re\ásora  fue- 
rea^  tlesedmdas'  por  la  minoría  de  voto»  en  la 
cámara  de  bvl  origen,  volvieran  á  aquélla  pam 
que  tome  en  considemción  las  mssones  de  és- 
ta, y  si  por  la  mayoría  absoluta  de  los  votoH 
presentes  se  desecharen  en  ésta  segunda  revi- 
sión diohas  adiciones  ó  ref  orneas,  el  proyecto, 
en  k>  que  haya  sido  aprobado  por  ambas  cá* 
HiaraS)  se  pasará  al  ejecutivo  para  Ioq  electos 
de  la. fracción  A;  mas  si  la  cámara  revisora 
insistiere  por  la  mayoría  absoluta  de  votos 
presentes  en  dichas  adiciones  6  reformas,  to- 
do el  proyecto  no  volverá  á  presentarse  sino 
bástalas  sesiones  siguientes,  á  no  ser  que  am- 
bas ^maras  acuerden  por  la  mayoría  absolu- 
ta desús  miembtos  presentes,  que  se  expida 
la  ley  ó  decreto  sólo  con  los  artículos  aproba- 
dos, y  que  se  reserven  los  adicionados  6  re- 
formados para  su  examen  y  votación  an  las 
sesiones  siguientes. 

F.  En  la  interpretación,  reforma  ó  deroga- 
ción de^  las  leyes  6  decretos,  se  observarán  los 
mismos. trámites  establecidos  para  su  forma-» 
ción. 


G.  Ambas  oámaras^  TéBidirán  ea  un  mismo 
lugar,  y  no  podrán  trasladarRe  á  otro,  sin  que 
antes  <íoDveugan  en  1&  traslación  y  enel^tiem*^. 
po  y  modo  de  verifioarlaj  deaignaado  un 
mismo,  punto  pura  hi  reimión  de  afiabae.  Peso 
si  ^aviniend«>  la£  dos  en  la  tijasladén,  di&e^ 
rea  ea  cuanto*  al  iáétnp^,  modo  6  lüga^,  ^1  ojo* 
cutivo  terminará!  ]A.'dijeioa(M%eligi^ido  %mo 
de  loe  extremos  eu  ^uestilÓQ^  .Niáguna-oáiua- 
sa  podrá  suspunder  sus  sesioaes  por  más  de 
tre8  días,  sin  oonsentimtento>de  la  otia¿' 

H.  Guando,  el  eongresoigeneiral  ae  leuna  en. 
sesiones  extcaordinarias,  se  ooupará  exclusi- 
vamente del  objetóla  olqetos  designados,  en 
la  convocatoria;  y  isi  nolos'hubieEellenadóel 
<día  6&  que  debitu.  abrirse  las  seskmeS' ordinal- 
xias,  cerraiá  sin  cpíabaigo  aquéllas^  dejando 
los  puntos  pendáientes  para^ser  tmtadoe  eiBí  ésr 

tas.  -.,.'.■.•       :  ,[■'    .•    I.        ' 

/El  ejecutivo  de  la  Uiii6n  no  puede. baoer 
observaciones  á  las  ireedluoionesdelcoi^cesQ^. 
cuaindo  éste  j[>i»ni)gitf  fs«is .  sesiones  ó  ejerza 
i  unciones  de>  cuerpo  elee|;(Hfai  v¿  dé  jioado^ 

íBÁBaAio^riI- " 

De  tas  facvÉacles  dd  congi'eso  general 

:  72;  El  congreso  tiene  ifaoultád:        >! 
III.  Para  i£ormai«>mfeevés  Estados  dedtro  de 
1<9S  límites  de  lios*  existente,  siendoi  heoesario 
al  efecto: 


1?  Qtld'lá  frácotóii  6  ftaiwiiottcíst  qué  frfa^ 
erigirse  en  Estado,  cuenten  con  una  pobW- 
cion  Aé  ciefíto' (^íñt(/ni1VtiáWtahtéfí<'ixyrlo 

nieilOH.  I  .:  '      •'; 

2^  Que  ée  compníeWíf  árhte  fel  (¿6hghí¿o  que 
ttehen  los  blémentóS  háitktitéíí  p&m  fwfót*efer^ 
8ute¿istóA'cíá't)ólítt(k.    'i    '^ '....í 

3?  'ílúeNeafí  oíttá* tól^hltütó ttóíoílEíí- 
tadoé,'á¿  díívtt^téltlítbrió  §e»i'átfé;'íi»6btfe  &  (ittitJ 
vfeñtéKcía  Ó  fncoiívéril(mrf¿'dé  \k  ettkxjlówdel 
núevóBIstado; 'quedando  bWi]^d«H'ád¿r'ftir 
infónifi^' dentro  dé  selH  niéfte»,  coiíta<te&  d^^lé 
el^  día  en  que  iíé  lé^  recita  la  *co*ttúíiTcá6i6í! 
relativa.  '  ''";  ^  '    •«'!-:•::.     -  -.  r.    -' 

;4?"^úe  igtiklrtiertte  í^d  oigáíal  éjécutiV^J  de 
lá  *Fedéráci&il;  el  cukl  enviará'  ^w  fnf óntié  dteti- 
tro  d¿'7  días,  cíóWtadóí^  defíde'lHfécHk'eff  qu¿ 
le  seü  pedido.  • '   '  '        '      '       .'     -  ^      ^í 

59  Que  sea  votada  la  erecci&n  del  tiixevb 
Estado  ptor' dos  tercios  de  loí^'diputiidtefe  y^8e- 
nadores  presenten  en  étis  respesctiVks  ú&intífák. 
6?  Que  la  resolución  deliongí^  sfeá  tatl*- 
ficadaporla  ínáybríá  de  la¿  le^lftttines^de 
los  Estados;' con  vista  de  la  cópifa  del  expe- 
dieiíte;  siénipró'qüe  líáyiah  dado  íjü  (íótiA^nti- 
iñifertto'lás  légf áláttírás  de  4¿is  Estados,  A^im- 
yo  territorio  se  trate.  •»....     .  >  »;% 

'  ^  'SÍ  lás'leglslktútárs  dé  ibS  ílétádób,  lie^k- 
yó'teíritbríó  sfe  trafe;  ndírtí6iéVeriaii<Iótí<u  cin- 
sehtiüiiéñtó,  Ik  ratiííóa'ci&tí  dé  qtíé  liabk  la 
fracción  anterior,  deberá  sef'Hééhá  pbf  los  dcsr 
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tercioB  .de  la3  L^^latums  de  los  dexüÍ9.£st&* 
dw* 

A.  SoD  facultades  exclusivas  de  la  cámara 
de  diputados: 

I.  Eríffi^  ea  polegio  electoral  paia,ejercer 
las  facultades  .que  la  ley  le  señale  respecto  al 
nombramiento  de  prendóte  constitucional 
de  la  {l^úbUcfa^  magistrados  de  la  suptema 
corte  y  senadores  por  el  .Distrito  Federal. 

.  II.  Calificar  j  decidir  sob^  las  renuncias 
que  hagan  el  presidente  de  la  República  6  los 
ma^stndos  de  la  suprema  corte,  de  justicia; 
igual  «tribw:ii&n  le.  pómpete  tratándose  de  li- 
cencias solicitadas  por  el  primero. 

IIL. Vigilar  por  medio  de  una  comisión 
inspectora  de  su  seno,,  lal  ex^tq  (Icsempeño 
de  las  funciones  d^  1^  contaduría  ipayor< 

IV.  Nombrar  á  los  jefes  y  demás  emplea- 
do8i  de  ^.mismay. 

V.  Eifigirse  en  jurado  ^  acusación  para  los 
altos  luncionaríos  de  que  trata  el  artículo  103 
de  la  CoAstitudión. 

VI.  Examinar  la  cuanta  qii^e  anua.lmente 
debe  presentarle  el  ejecutivo,  aprobar  el  pre- 
supuesto, anual  de  gastos,  é  iniciar  las  contri- 
bucipnea  que  ^  su  inicio  dejban  decretarse  pa- 
ra cubrir  aquél.  .     . 

3*  iSoi;ii,¿{^.ii^des  e^cl;i^v  Sanado: 

.  I.  Ap^cobaf  los.to;at^dos  y  conven.cioi;ies  di- 
plquiáticas  que  celebre  d.  ^[ec^tfvo  cpn  las  po- 
tencia cix^anieras,.   ,     .  ,     . 


4B>1 
Jj.  Íla(i^car  los  nombi:^ui^«itoa  que  el  pre- 
sidente de  la  República  bagíi  de  ministroÉi, 
agente^  diplprnátipos,  póusule?  geaerales,  em- 
pli^ados  superipi^s  /d<e  hacienda,  coroneles  y 
djepi^fi  jef e$. sUP^jiorefi  del  ejército  y.  armada 
iXM|ÍQZfal^  esx  1q9  ténainoip  que  1^  jiey  disponga. 

III.  Autorizar  al  ejecutivo  para  que  pueda 
pepixuLtir  1^  a^da  de  tropas  nacionales,  fufara 
de  los  límites  de  la  Sepública^  el  psdo  de  tro- 
pa^i  ei^tt^pjf^raa  por  el  territorio  nacional  y  la 
estación;  4e,  esci|;adias  4e  otra  potencia  por 
xoás.de  \\ii  mes  en  las  aguas.de  la  Bepábli^. 

IV.  Dar  su  consentimiento  para  q\;ie  eí..e}e- 
cutivo;pu6d^  dispoi^er  de  la  guardia  xx^^ioiial 
fuera  de  sus  respectivos  Sfjtado^  ó  temtprips, 
Qí^^u}o,l^:fue^za,aece£Munp..   .  .      ; 

.  V^.  D'^lararcuandphayan  desaparecido  los 
poderes  constitucionales,  legislativo  y  ejecu- 
tivjpi .  <Je  un  {}sta40j^  que  e§  llegado  el  caso  de 
npmbr^rk..lpi,gobfiri]^pr  pijovisional,  quien 
convocara  á  etecpipnes  cpnfomie  á  las  leyes 
cpnstitucioíí^ies  d^l  mismo  Estado.  El  nom- 
bramiento de  gobernador  se  hará  por  el  ejecu- 
tivo federal,  con  aprobación  del  senado,  y  en 
sus  recesos,  con  la  de  la  comisión  permanen- 
te. Dicho  funcionario  no  podrá  ser  electo  go- 
bernador eonstitucipiial  en  las  elecciones  que 
se  verifiquen  m  virtud  de  la  convocatoria  que 
él  expidiere. 

yl.  Resolver  las  cÜ€|stione8  políticas  qu^ 
surjan  entre  los  jpoderes  de  un  Estado,  cuan- 


do  alguno  de  eUeís  ócíírm  con  efee  fin  ííl  seña- 
do, 6  cuando  con  ¿lótivó  dfe  dichaé  ctiestíd- 
nes,  se  haya  ínlefrümpidó  el  otdéh  constitü- 
cionaL  ínediaildo  tltt  cóAflíctó  dé  >ámias.  En 
este  caso,  el  feenado  cfictatá'tti  i^sdtidóh,  su- 
jetándose á  lá  Coñstituclfiñ  ^fteral  dfe  lá'^- 
púbficayálaaelEslÁdo.  •     V;  ''' 

La  Ifey  rcglamentágúá'  fel  fejé^ib  de  e«téi  !á* 
crQtád'y'éldlélftabterfói^.  ^    *'        '   '     "'  ' 

Vri:  Erigirse  fen  jül^db-a^  Sfeh«étí¿%  fc6h- 
forme  árártíciflól(¿ 'de  IkCbné*itti6i6ñ.  * 

C.  Cada  uña  de  íaé  cámátds^  ptiede,  siií  ht 
intervtehélóiidélaotra:'     '  "     '      -^     '' 
'  i; '  Wétar  resoluciones  ecóh'óiiiicáft  rétatítás 
á  feti' régitóeñ  iiÁériol;/  '  •  '       '    ' 

II.  Comunicarse  entre  Isf  y  con  el  i^éctttftto 
dé  la  Unión  por  medio  dé  cotnláibne^  de*  su 
seno. 

III:  líoínbíar  los  eiiii^lc^ifos  de  én  síscréta- 
ríáj  y  hacer  el  reglámóiitó  inténoí^flle  liainistóa. 

IV.  Expedir  convocatoria  j^árá  élieciáonés 
extraordinarias,  con  él  fia  de  c'u'b'rii*  laá' vacan- 
tes de  sus  respectivos  miembros. 


■       •  1    .  ». 


j.'í\  •' 


Párrafo  IV 
Deiad^fnUcuiánipermimmU  ' 

*  • 

73.  Durante  los  recesó's  de!  corigi^ohábrí 
ima  comisión  permanente  copipuestá'cte  vein- 
tinueve míeÁibrosJ  de  Ips  que  qúirice  serán 
diputados  y  catorce  senadores,  nombrados  por 


SÜ8  irefepeetivas  (Amaras  la  víspera  de  la  <;lau- 
snm  dé  las  se^on^. 

74:  Son  atribuciones  de  la  comisión  per- 
manente: 

II.  A;eDrdar  por  sí  6  á  pitoptiieeta}  defl  ejecu- 
tivo, oyéndolo  en  el  primer  caso,  !a  convoca- 
toiía  del  congreso  Ó  de»  «ña  ^la  cámara,  á  se^ 
filones  extraordinarias,  fdendb  necesario  en 
ainboBcasds  el  v¿to  de  Jas  úm  tercems  partes 
de  loe  Mídividtío^'presentíes.  Lá  convocateHa 
señalará  el  objeto  ú>  objetos  de  las  semohes  éx-^ 
traofrdinariasr  . 

£1  artículo  103  déla Gonlstitticién' quedará 
en  estos  términos:  «        .-..••    .    • «  i 

'  3joS'  senadores,  los  diputados,  te&  indivi- 
duos de  la supremacorte de< justicia  y  los  se* 
eneifaarios  •  del  despacho,  son  •  rei^nsable^  por 
loédeUtofi  comunes  4}ue  cometan  durante  el 
tiempo  de  0U  eticafgo,  y  i)or  los*  delitos,  fal- 
tas ú  amisiones  en  que  incurran  en  el  ejercn-^ 
ció  de  ese  mismo  encargo.  Los  gobernadores 
délos  >E^:ados  lo  son  igualínente  por  infrae- 
eién  de  laCkmstitutíón  y  leyes  federales.  Lo 
es 'también  "el  presidente  de  la  República;  pe- 
ro durante  el  tiempo  de  su  encargo,  sólo  po- 
dirá  ser  aousado' por  los  delitos  de  traiciOñ  á 
lapatriaj  vió}aoi6n  expresa  de  laOonstituoión, 
ataqué  á  la  libertad  electoral  y  delitos  graves 
del  orden  común." 

/ge  agregará  al  artículo  anterior,  103  de  la 
Coiistitueión,  lo  siguiente: 


'^No  gozan  de  fuero  ooQStituci<mal  loe  al- 
to8  funcionarios  de  la  federación,  por  loe  de- 
litos oficiales,  faltas  ú  omisiones  en  que  incu- 
rran eh  el  desempeño  de  algún  empleo,  car- 
go 6  eomisián  públioaque  hayan  aceptado  du- 
rante el  peviodo  en  que  ccmforme  á  la  ley,  se 
disfruta  de  aquel  fu^ro.  Lo  mismo  sucederá 
con  respecto  á  los  delitos  comunes  que  come- 
tan durante  el  desempeño  de  dicho  empleo, 
cargo  6  comisión.  Para  que  la  causa  pueda 
iniciarse  cuando  el  alto  funcionario  hays^  vuel- 
to á  ejercer  sus  funciones  propias,  deberá  pro* 
cederle  con  aonr^lo  á  lo  dii^esto  en  el  art. 
104  de  la  Constitución." 

Los  artículos  104  y  105  de  la  Constitución, 
quedatáxi  en  estos  términos: 

104.  Si  el  delito  fuere  oomún,  kt  cánaaxa 
de  representantes,  erigida^!  gran  jurado,  de- 
clarará á  mayoría  absoluta  de  votoe^  si  ha  ó 
no  lugar  árproceder  conÉira  el  acusado.  En  ea^ 
so  negativo,  no  habrá  lugar  á  ningún  {Nroeedi- 
uú&xío  ulterior.  En  el  afímativo^  el  acusado 
queda,  por  el  mismo  hecho,  separado  de  su 
encargo  y  sujeto  á  la  acdión  de  los  tribunales 
comunes.  < 

105.  De  los  delitos  oficiales  conocerán  la 
cámara  de  diputados  como  Jurado  de  acjiísa- 
ción,  y  la  de  senadores  cozao  jurado  de  sen- 
tencia. 

.£1  jujeado  d0  acusaeión  tendrá  por  objeto 
declarar  á  mayoría  absoluta  de  votos,  si  el 


4n 

acasado  «s  6  no  culpable.  Si  la  declaracióii 
fuere  afasglutoria,  el  i undonarío  Gontinuar& 
€01  el  ejexácio  de  bq  encargo.  Si  fuere  conde^ 
natoria,  quedará  inmediatamente  separado 
de  dicho  eacargo,  y  será  puesto  á  disposición 
de  la  cásoara  de  senadores.  Esta,  erigida  en 
gran  jurado  de  sentencia,  y  con  audiencia  del 
reo»  y  del  acusador^  si  lahubiere^  procederá  i 
aplicar,  á  mayoría  absoluta  de  votos,  la  pena 
que  la  ley  designe. 

Anexo  num.  38 

IXciembre  H  de  187 J^ — Decreto  del  Congrio 
Bobre  leyes  de  reforma 

Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  go- 
bernación.—Sección  1?^^ — El  C.  Presidente  de 
la  República  se  ha  servido  dirigirme  el  decre- 
to que.  si^e: 

Sebastián  Lerdo  de  Xejada,  presidente  cons- 
titucional de  los  Estados  Unidos  Mexicanoe, 
á  todos  8U3  habitantes,  sabed: 

.   Que  el  Congreso  de  la  Unión  ha  tenido  á 
bien  decretar  lo  siguiente; 

.  El  Go^greso  de  la  Unión  decreta: 

Secocón  primera 

Art.  1?  El  Estado  y  la  Iglesia  son  iiidepen- 
díentes  entre  sí.  No  podrán  dictarse  leyes  es- 
tableciendo ¿i  prohibiendo  religión  alguna; 


petx>  el  Estado  e)etee  autoridad  sob«e  toda» 
ellas,  en  lo  relativo  á  la  cox^ervacién  del  or^ 
dea  púUieo  y-í  la  obeervanoia  <fe  he  inatitu^ 
iáottea 

2.  £1  Estado  gaiantiea  en  la  Rq>6blica  ^ 
ejercicia  de  todos  los  cuUos.  Sóloperseguiíá 
y  castigará  aquellos  heeboe  y  piáctioae  que, 
aunque  autorizados  por  algún  cuko,  impor- 
ten una  klta  ó  delito  eon  arralo  á  las  letyes 
penales.  í» 

3.  Ninguna  autoridad  ó  corporación,  ni 
tropa  formada,  pueden  concurrir  con  carác- 
ter oficial  á  los  actos  de  ningún  culto;  ni  con 
motivo  de  solemnidades  religiosa^,  se  harán 
por  el  Estado  demostraciones  de  ningún  gé- 
nero. Dejan  en  consecuencia  de  ser  días  fes- 
tivos todos  aquellos  que  no  tengan  por  exclu- 
sivo objeto  solemnisar  acontecimientoB  p%ua- 
mente  civiles.  Los  domingos  quedan  desig- 
nados como  días  de  descanso  para  lais  oficinas 
y  establecimientos  públicos.  ' 

4.  La  instrucción  religiosa  y  las  prácticas 
oficiales  de  cualquier  culto,  qufedán  pitohibi- 
das  en  todos  los  establecimientos  de  la  Fede- 
ración, de  los  Estados  y  dé  los  Mtíftfeipios:  Se 
enseñará  la  moral  en  los  que  por  la  naturaleza 
de  su  institución  lo  permitan,  aunque  sin  re- 
ferencia á  ningún  pulto.  La , infracción  de  es- 
te artículo  será  castigada:  con  multa  guberna- 
tiva, de  veinticinco  ^  doscientos  J)eso^j^  y  con 


0» 
4j^tuq^  ^elo^  culpables  epa  caftp.de  rein-r 

ddencia.  .        . 

U^jp%r^j^  (IW  habiten  los  estableeimien- 
toe  públioos  dfii  ^u^quien^.  <4a3e,  pu^ede^,  ei 
lp.aQlij(»tiM?^  xíOíipioTOr  áJo9  tempJo9 de  su  pul- 
ió y  recibir  en  los  inisiTiQs  e8tab).ecimiento8, 
e^  (Cfpa  d^  eii^i^  iiec^i(í^,  los  ftuijq^ps  es- 
pirituales de  la  religión  que  profesen.  En.los 
rí^g^^;fn&^ím.refiip^^^  i9)ax¿  la.s^anera 

d9.ab8^uia]^,est^  autorii^ion,  sin.  p^iquicio 
del  objeto,  de  los  ^tablecuuieníos  jy  §in  qoiv- 
trariar  lo  dispuestí^  en  el  ívrtículo  tercero* 

5.  Ningún  acto  religioso  podrá  yeiijGicarse 
públictonente,  si  no  es  en  el  interior  de  los 
tejnplpSy  bajo  la  pen^.  de  ser  suspendido  el 
a,cto  y  ^tigados  sus  autores  con  n^ulta  gu- 
bern»tiya,de  diez  A  doscientos  peso«.  6  redn- 
sión  de  dos  á  quince  días.  Cuando  al  acto  se 
le  l^ubies^^.dado^  además^  un  carácter  solem* 
ne  por  el  número  de  personas  que  á  él  ocu- 
rran, ó  por  cualquier  otTa  circunstancia^  los 
autoras  de  él,  lo  mismo  querías  personas  que 
no  ob^dezqoín.  á  la  intimación  de  la  autoridad 
para  que  el  acto  se  suspenda,  serán  reduci- 
db»  á  pi^si^Q  jjcon^i^i,^  á  la  autoridad  ja- 
4icial,>curriep<Í9  en  la  j|>ena  de  dos  á  seÍ9 
meses  d^  prisión,^ 

Fuera  de  los  templps  tampoco  podrán  los 
ministros  de  los. cultos,  ni  los  individuos  de 
uno  ó  otro  sexo  queipa  p^í^fesen;  usar  detiu- 
)es  especiales  ni  distintiyos.  que  loe  ca^te- 


ricen,  bajo  la  pena  gubematí^  de  diez  á  dos* 
cientos  pesos  de  multa. 

6.  El  uso  de  las  campanas  queda*  Htúitado 
al  extrictamente  necesario  pata  llamar  i  los 
actos  religiosos.  En  los  reglamentos  de  poli- 
cía' se  dictarán  las  medidas  conducentes  á 
qué  con  ese  uso  no  se  causen  moIesiSas  al  píd- 
blico.  '   '       '  •    •      . 

7.  Piara  que  un  tenlplo  gbcé  dé  la¿  j^rferró- 
gativas  dé  tal, 'conforme  á' los  artículos  969'y 
relativos  del  Código  penal  del  Dlétritó,  qué 
al  efecto  se  declaran  vigentes  en  toda  la  Re- 
pública, deberá  darse  aviso  de  su  existencia 
é  instalación  á  la  autoridad  política  dé  la  lo¿ 
calidad,  quien  llevando  un  registro  délos  que 
se  hallen  en  esté'  casó,  lo^ participará  al  (Go- 
bierno del  Estado,  y  éste  ál  míniéteno  de  go- 
bernación. Tan  luego  como  ün  templo  no  es- 
té dedicado  al  ejercicio  elcdusivó  del  cültb  á 
que  pertenezca,  verifíeándose  en  él  ac^ós  de 
otra  e8j)ecie,  será  borrisidó  *dél  registro  dé  los 
templos,  para  los  efectos  dé  éste  arkículó. 

8.  Es  nula  la  institución  de  herederos  6  le- 
gatarios que  se  haga  en  favor  de  \68  ministro^ 
de  los  cultos,  de  sus  parientéis  dentro  del  cuájí- 
to  grado  civil,  y  de  las  personiis  que  habiten 
con  dichos  ministros,  cuando  éstos'  hayan 
prestado  cualquiera  clase  de  auxilios  espiri- 
tuales á  los  testadores  durante  la  enf  ermedEad 
de  que  hubi^éren  fallecido,  6  hayan  sido  di- 
rectores dé  los  mismos.  '  '     *  - 
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9.  £s  igualmente  nula  la  institución  de 
herederos  ó  legatarios  que^  aunque  hecha  en 
íavor  de  personas  hábiles,  lo  sea  en  fraude 
de  la  ley.  y.,{>ara  infringir  la  fracción  Ilt  del 
art.  15« 

10»  Los.  inixdstrofi  de  loe  ci^ltos  no  gozan, 
ppr  ra^n  de.w  caj:ácter^  ,d<^  ningún  privile- 
gio que  k)s  distipg^  a^te  la  ley;)  de  los  demás 
ciudadanos»  ni  están  sujetos  á  más  prphibj- 
cion^^  que  las  ^t^e  j^n  esta  ley  y  en  la  Cpiistí- 
tucióaseídefíigníp* 

11.  Los  disqur^o^.  qu^;  los  oúnist^os  de  Ig^ 
cultos  pn>nttH<»0n^aQQ!ns^}^mdo  el  de9p))ede- 
cimiento  de  las  leyes,  ó  provocando  ^Igún 
crimen  ó  delito,  constituyen  en  ilícita  la  reu* 
nión  en  que  sé  pronuncien^  y  deja  ésta  de  go*^ 
fear  de  Ja  garioítía  qU0<^WÍ0ia  el  art/  9  jde  la 
CcHartituéi^  pediendo  ser  disu^LtfK  {lor  l|t 
aiitoffidfidt'JS3i>autoff  del  disGurso  quedará  so« 
metido  en  áster  caso  á  lo  díspuec^.  ^n  ^1  títft* 
Íów3tioy(^p{tú]o  ootavDy  Ulm>1íer^)e3!od.el  C^> 
^3&gp  fiNvú  que  ae  *  dj^cliura  yig^t^  en.  el  caso 
para  toda  la  República  Jios  delitos.que.  se  co- 
metan :pot.  instigación,  ó,  sugestión  dfií  un  mi* 
lantró  de  al^g(ui  culto^  ^Jes  ,ca^s .del. pre- 
sente artículo,  constituyei|,á^a^ué]|  en  laca* 
tegoría  de  autor  principal  del  becl^o, 

.12-  Toda6»ia».ireiunii)&es.q\ie  se  VBri^uen 
-en  los  tiQiiiplos,.!o^n.pábUGas„  ^est^án  suje- 
tas á  la  vigUanc&a.d^'  if . póliza,  y  la  autcd^ 
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¿ad  póclr¿  ejeroer  en  élíaá  W  fiméiónes  d¿  su 
oficio,  cuando  el  caso  lo  deniandéi 

13.  Las  instituciones  religiosa^'  son  Hbtés 
para  organizara  jer&rquicáménie's^Úñ  les 
parezca;  pero  esta  organización  no  producé 
aíité  él  E^taáo  inád  efectos- lé^ta^qáe^á^  de 
dar'  per^iüíüitibd  ^á  loé*  superípteÉr  dé  élIás  en 
cada  localidad  pan  ida  elebtós'  'déf  ákl  16. 
Ningún  niiíiistró  dé'  hingún  bulto  "poétky  pol- 
lo ínismo,  á  itítüió  de  isü  eáúráisíef,  dirigirle 
oficialmente  á  las  autoridaiSífe^^'Ló'hárfi  éalk 
tcMÍá  jyók  ida  féi^uisitOÉ  c»¿éÍ 'que  pdedé  ha- 
oetío  tbdb  ciüd«dano^<ál  «jati^^l  deiechbde 
pefidóBu   •  "  "'^'l  '  -'•'    '•"    -•  •.  •• 

3iíocx6n  segunda 

Í4!  MngüuiiiS)É!ititQci6]ir8ligkMmpuedead- 
quirit  Wenes  raíces; 'ni 'dapiiitales'impHestas 
sobré  ¿nos,  cx>ti  excepdtik  dedoürtte&iplÓB  des- 
tíuadofif'itímediiita  7  diredaiiieiite  alt  «er^- 
(áó  púUi^'  del  bulto, '  con  las  d^pocideBdas 
ieméxas  %  éOafr  qlie  'déaaf  extiietiaEhettto  om- 
Sarl&s'iyfl«í'^t¿^9^ci6:'  '•'.  ^i    '  -'^'h  í  ,>!».*. 

15.  Sbn  déveel^  d€)  W  aiKi«taci<in^ 
glosas  lepréidefltádás  pdr^  (el  mpeiior  de  olks 
eú^cadttíoeíEdidadV'':  ^''-í-*     .^'•. ;«';?,;  •■:..• 

L  El'depetídlóÉL'l-'''"'-!  ••  í*-; -i»  ¿:i"v; 

IX.  El  de  propiiediid'€(nlo»leiialidtté  adqui- 
xidod  dáü'  arreglo  ái  íartfevdo-aíqleriDr^  cuyo 
derecfaidf  será  re^db  )]lortaÉíle¡f«Í9|Mrtíbulafe8 
del  filstado  en  que  los  edificios  se  encuentren; 
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extinguida  que  sea  la  asociación  en  oAda  k)^ 
calidad,  ó  euando  sea  la  propiedad  abando- 
naciaB  >    ..     .     - 

III.  El  d¿>i»cibir  limoBnasié  donatiyoi^  que 
nunca  podrán  consistir  en  bienes  raites^ire-, 
coooQÍmÍ9iitQi$abr0  eUoaA»i.en  obligacíone?  ó 
pilom^9^  de.cttmpUinÍQnt^.futurp^,  s^i.  tótu^. 
lo;^ite4A0títia/ci6ntest)a9ient4l^)  ái9aAíí}í^n^.í^ 
gado»  .6^€ftiaJ4iMiier$.Qtfa  clAae.  de.pl>ligfición  d^. 
aqu€vUai  (espacie,  fm^  iodaa  serán  nulaa  4  merj 

XVr.  Eldeiieichode  recibir  aquella Umoir 
ñas- en;  el  interior  de  los  tenotplos  por  medjb 
de  loa  eii^sier^  que  nombren^  j  bajo  el  oon- 
cei)iQ  dj^  qw.para  fuera  d^  eUasí  «queda,  abpo*-] 
lutameutdpi^ibidx>  el  nombcamiento  de.ta^ 
le8:eu^«toJíB^,-eiBt|iQdO:lQ*.iqw.  Be  ,nttabi?|^» 
comprendidos  en  el  art  413  dj^}:i06d¡gP.  Per- 
nal del  Distrito,  cuyo  artículo  se  declara  vi- 
gente en  toda  la  República. 

y.  El  derecho  que  se  consigna  en  el  ar* 

tic|^)o.9Íguí^^.t§;  ..,,.:,....•  ,M.  .,i.h»-:^i  •  . 

,.  Fwra  d^.ÍQ»  de|rech<)p[  mieiwjion^os,  ía  Jey 
no  ;fm>x^of^  nji^gimp^ .  ptro?..  4  las  sociedad^, 
reUgioflWW^  W!Muá<sterde.qonp9  .. 

Ift  J3.dQ9i¡nip.direí3bQ!^fÍ€|lQs  templos  qu^, 
confonpie.  4  4í^  Joy  4^i  12  da  Julio  de  1859,  íw^ 
ron  ni^ijQ^iz^KUw  y  que.^e  dejaron  al  B^Q;vir 
ci<)  de}  cult^ q9Jb6Uq9,  a|3Í  C9]^p¡(l§l9ft q^fs  Gf>n 
p<)e1¡€ffÍQridad  m  bayw»  c^di^o  á  WlJ(^v4eí§54 
otras  íQ^ti.t^jQÍQiiaes  religÍQsa9,  con.tinóiEi  perito:^ 


neciendo  &  la  naciéiK  i)ero  su  nao  exclofii- 
YO,  oonservación  y  mejora  ser&a  de  las  insti- 
tuciones religiosas  á  quienes  se  hayan  cedido 
mientxas  no  se  decrete  la  oonsolidación  de  la 
propiedad. 

17.  Los  edificios  de  que  haUan  los  dos  an- 
teriores artículos,  estar&n  exentos  del  pago  d^ 
contribuciones,  salvo  ctiandd  fueren  construí-' 
dos  6  adquiridos  nominal  y  déterminadamen- 
tepor  uno  6  más  paitioulares  qtte  ccaiserye^ 
la  propiedad  de  ellos  sin  trasmitirla  á  una 
sociedad  religiosa.  Esa  propiedad,  em.  tal  ca« 
so,  se  regixá  conforme  á  las  leyes  comunes. 

18.  Loa  edificios  que  no  sean  de  partícula* 
res,  y  que  úwi  arreglo  á  esta  secc&ón  y  ¿la-que 
sigue;  sean  reoobmdos  por  la  naoito,  serán 
^ajenados  conforme  á  las^  leyes  vigentes  so^ 
bre  la  záatériaL'   •  '  <  •»  .. 


j  > 


SbCCÍÓÑ  TKá¿¿li^  ^ 


. .,  .  •       .        •   .     '     '  j  f    (    •       .      • 

19.  £1  Estado  no  reconoce  óidéúeé»  teoiiá8«^ 
ticas  ni  puede  penñitir  su  establ^fcimiento, 
cualquiera  que  sea  la  deüominádán  ú  ob}eto 
con  que  pretendan  eií^rsé.  LMs  órdenes  clan- 
destinas.queí  se  establezcan,  se  considerarán 
como  reuniones  ilícitas,  ^ue  la  autoridad  pue- 
de disolvet,  si  6e  trataré,  de- que  sus  miem- 
bros vivan teuüidosj  y  entodo' caso,  los je- 
fed,  superiores  y  'directores  'de  ellas,  senrán  juz- 
gados como  reos  deatÉbqueá las  gamiitías  in- 
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dividualeB,  conforme  al  art.  963  del  Código 
Penal  del  Dietiito  que  se  dedarari  vigente  en 
toda  la  República. 

20.  Son  x>rd6nefl  monásticas  para  los  eféc» 
tos  del  avtíonlo  anterior,  las  sociedades  xeli- 
giosas  <^70s  individuos  vivan  bajo  cierta^r  re- 
glas peculiares  á  ellas,  mediante  promesas  ó 
votos  temporales  6  perpetuos,  y  con  sujeción 
á  uno  ó  más  superiores,  aun  cuando  todos  los 
individuos  de  la  Orden  tengan  habitación 
distinta,  Quedad,  por  lo.  midmo,  sin  ef ecto, 
las  deolamoionies  primera  y  relativas  dé  la 
<sircular  del  ministerio  de  gobeamaoién,  de  28 

de  mayo  de  18dl. 

■.)'.■■■. 

Sección  cuarta 

21.  La  simple  promesa  de  decir  verdad  j 
la  de  cum{¿ir  las  obligaciones  qi^  se  con- 
traen, sustítuyen  al  juramento  religioso  en 
sus  efectos  y  penas;  pero  ima  y  otra  sólo  son 
requisitos  legales,  cuando  se  trate  de  afirmar 
un  beoho  anie  «loe  tribunales^  en  cuyo  caso 
se  piegtará  la  pri^l0ra,  y  la  segunda  cuando 
setcHtne  posesión  der  cargo  ó  empleo»  Esta 
última  se  prestará,  haciendo  im>testa  formal 
sin  reserva,  alguna  de  guardar  y  hacer  guar« 
dar  en  su  caso,  la  Constitución  política  de  los 
Estados  Unidos  Mexicanos,  con  sus  adicicmes- 
y  Firmas  y  las  leyes  que  de  ella  emanen. 
Tal  protesta  la  deberán  prestar  todos  los  que 


tom^i  posesióti  de  un  empleo  6  CJ»rgo  públi-r 
oo,  ya  sea  de  la  Federadói^  áelóá  Estados  6 
de  loe  Municipios.  En  los  demás  casos  en  que 
con  arreglo  á  las  lejes  el  juramento  «producía 
algunos  efectos  eiviles,  deja  de  producirlo  la 
protesta,  aán  cuando  U^ne  4  prestarse. 

SboCION  QUINTA 

•  •22»  >E1  mafoimonio  es^un  coiitralo  civü,  y 
tanto  él  como  lósidemás  furtos  qu^  fijan  el  es- 
tado civil,  de  las  personas,  son  de  la  exjcdusí- 
ya  competencia  de  loe  fimoiohariós  del  orden 
civil  en  los  términos  prevenl<l6«  por  las  leye&^ 
y  tendrán  la  fuerza  y  validez  que  las  mismas 
les  atribuyan. 

23.  CJorrespónde  á  los  !fi!stados  legislar  so- 
bre el  estado  civil  delastpeo'soQAB  y  reglamen- 
táis la  manera  con  qué  los  actos 'k^lativos  de- 
ben-celebrarse  y  registrarse  -  pera  susF  disposi- 
ciones deberán  sujetarse  4  las  ¡siguientes  ba- 
ses: ,  ,         ....••..•  •;,.•  ^  .,.    -• 

L  Las  oficinas  del  re^stdN)  oml  seráo;  tan- 
tas i  cuantas  basten  para  iqüe:  cómodamente 
fiuédan  concurrir  á  ellas  todas  kst  personas 
que  las  necesiten,  y  estarán  <sÍ0mpire  .&  ¡eaigo 
de  empleados  de  aptitud  y  bondades  justifica- 
das.   •  ••  '•'•'':!• 

Ih  £1.  registro  de  los  actbs  del  egtadie»  civil 
se  llevará  con  la  debida  exlactitud  y,  se|)ara* 
ei^n  en  libros  <|ue  estarán,  bajo. la.  im^ecdón 


de  las  ^irtor^d^^  BP^tiWf'  J^Uxficnf^J^ 
8|e|:fa^c&.GfQ^  tpdpa  loa  .x?qpj»it(^  7  fonnaliclfUy 
des  qne  garanticen  su  fidelidad  y  la  anit^^i^? 
ciclad  dlf^li^  aota^*  S^to^i  ii;^  pqdráiiiCoip|«|per 

d4e,  popié^oselela :Poti».de  (nflipap|6)^,i^l¿ff 
de  firmarse,  á  la  que  esté  err^d%  y  n^^U'^^ 
la  Ixxingfx  cpireatAQ^entf^  i  oontí^p^ón^  f  / 
'  Htí.íá,epr:yMW!del|epta^<íof4y^ 
m^]|Ql^t^,gfa4.l^to{la]»,elpií^l^  y  s^o.  po< 
drÍA  >f9tableQ^rfije  anmo^le^.  p^ra  el  oohx^  4? 
derechos .  pOkT;  .«(qpieUoB  ¡  aoto^  qu» ;  pu4ie^o 
practicarse  en  laei  oficipas,  á,  sc^ipi^nd  (le  1<>8 
iptetesi^oe,  ae.  pr9^tiqQfiifi>m  9^  cs|8aí>({  por 
Ja  €^pedipián.4e  t^tixoooi^a  de  las  f^^ta?  y 
pc^  laa  i^hWQAeíones  qi^e  ei>  los  pei^entetios 
ptiblicQS.  se  Hagan  eQ  Jlugs^  prlv|lfgia(ÍP^ 

jy.  .J^soficialdSilelregisti»  oiyil,Uevar4Q 
wu^  oopia.de  sus  Ubros,  sin  iiiterrupai6n  nm^ 
gnna  entre  las  actas.  Cad^  seis  i^^ses.rei^ití. 
rái^  eota.  copia^  i^utorízada  aj.  caliee  y  con  .«x« 
presión  4e  las  fyj^  que  contiene,  rul^ripad^s 
«al  msfgen,  al^arcbivo  d^l  go,bíemp  ^e  su  Es- 
tadp..  .Meo^niialipente  repxüii^  ^.^JW,íp»  una 
npt^ia  de  loa,  actos  quq .  m  el  fíie^  h^i^bi^r^ 

,i««íp*w4a.  .■;  -     ..|"  - ,-.-, ...     ....      ./.,  ... 

>p  y,.  Todpsloe  fctop  del. registro  q^yü,  .teyi» 
drán  el  carácter  de  públicos,  y  á  nadie  se  le 
podrá,  negar  testipDQiüo  que,  ^Ucite  de  cnaU 
quiera  de  las  apta^-       .1 

,  VI,  Las  m%Bifi  d0/Teg¿stro  será»  h  t^moii 
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{mieba  del  estado  dril  de  faus  personáis  y  ha- 
fftn  tt  en  juicio  itiféntras  tío  tíé  pruebe  su  fal- 
sedad.* 

Vn.  El  mattitfionio  civü  'no  podrá  cele- 
brarse más  que  por  rm  bctobre  ccm  una  8c^ 
niujer,  siencto  la  bigamia  y  la  poligamia  de- 
litos qtté  las  leyes  castigan. 

VIH.  La  voluntad  dé  loc^  contrayentes  li- 
bremente expresada  en  la  forma  que  estabíesK- 
ca  la  ley,  coni^iiiye  la  esencia  del  matrimo- 
nio civil;  en  oonsecuedcsa,  las  leyes  protege- 
rán la  emisión  de  dicha  rol'aifttflid,  é  impedi- 
rán toda  coacción  sobre  ella. 

IX.  El  matrimonio  civil  no  se  «disolverá 
más  que  por  la  muerte*  dé  uno  dé  Icíer  cónjru- 
ges;  pero  las  leyes  pueden  admitir  la  sejm- 
radóntemporal  por  bausas  gtavés  que  serán 
deténñinadas  por  el  legislador,  sin  que  por  la 
separación  quede 'hábil  ninguno  de  los  con- 
sortes para  unirse  con  otra  pericona. 

X.  El  matrimonio  civil  no  podrá  celebrar- 
se por  personas  que  por  incapacidad  física  no 
puedan  llenar  los  fines  dé  ese  estado,  ni  por 
aquellas  que  por  incapacidad  moral  'no  pue- 
den manifestar  su  consentimiento.  Et  matri- 
monio que  en  estos  casos  llegare  á  Célebrarsi!, 
deberá  declararse  ntilo  á*  petición  Ae  una  de 
las  partes. 

XT.  El  parentesco  dé  Consanguinidad  6  afi- 
nidad entre  ascendientes  j^  descendientes  en 
Mnea  recta,  y  de  berínanos  ^iártiajes  consan- 
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guineos  6  uterinos,  serán  causas  también  que 
impidan  la  celebrapión  del  matrimonio,  y  que 
contraído  lo  diriman. 

XII.  IVídos  los  jmcios  que  los  casados  ten- 
gan que  prottiover  sobre  nuUdad  6  valides  del 
matrimonio,  sobife  dÍToroio  j  demá«) 'concer- 
nientes á  eMe  estado,  I9e  seguirtn  aasite  los  tri- 
bunales civiles  qne  determinen  las  ley^,  8in 
que  surtan  ef eeto  a^no  1(^1  las  Ibesolucio* 
nes  queaoaíBO  lleguen  á  dictárse'por  los  mi- 
nistros de  los  cultos  sobre  estas  eoestíones* 

XIII.  La  ley  n^  impondrá  ni  'prescribirá 
los  ritos  feligiosoi^  "respecto  del  matrimonio; 
Los  casados  son  libres  para  mdbir  ó  no  las 
bendiidonés  de  Íó6  ministros  de  su  culto,  que 
tampoco  produiñrán  efectos  legales. 

XIV'.  Todos  los  cementerios  6  lugares  en 
que  se  sepulten  cadáveres,  estarán  bajo  la  in- 
mediata inspección  de  la  autoridad  civil;  aun 
cuando  pertenezcan  á  empresas  particulares. 
No  podrá  establecerse  ninguna  empresa  de 
este  género,  sin  licencia  de  lá  autoridad  res- 
pectiva: no  podrán  hacerse  inhumaciones  ni 
exhumaciones  sin  permiso  ú  orden  por  escri- 
to del  funcionario  ó  autoridad  competente. 

84.  E3  estada  civil  que  una  pevsona  tenga 
c<Aifórm6  á  las  ley^de  uh  Estado  6  distrito, 
será  reconocido  en  todos  los  demás  de' la  Re- 
|)úbliefi^. 
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,'  p.    r  '!•'« 


Sección  sexta  ' 
26,  Nadie4^u6df^sei}<>hbgaclali,p9est|kr;b:a- 

«ontíodiesBito  aao:i)«ian4o  .iimiííÍ9  UdcetribiicÁóii, 
otoBtituye  un. ataque  ¿  la -giwwtfa»;  lo iMimo 
que. la &lta)de. retiábuci^ cuando  álcoiiisQi^T 
tími«Dtaiae|ha'dadó  t&GKta;6  ex^MPesam^ate,  á 
condiciéii  de  obtenerla*- -..;.     -.  •'    ^ 

.26.  El.EMado  no.jpuede  penujtir  :qu^  se 
Uéve :  á  afectó  mugÓA  -a^ntmJto^  pacto  6  con- 
:v6nio  qUe  ietiga  por  ob)e(xiiel,iaeoi((>eQabOf  )a 
pérdida  ó  fl  ürrevocabto  aaostfícib  de  Ia,]piber^ 
tad,  ya  sea  por.causaride.^twj^i'dfi  >a€^v^sa- 
¡oión  ó  de  voto.reUgM)eQ,.ni,eixqpaTl  Iv^Qibre 
pacte  su  proscripción  6  depti^pTiQ^^  Todas  ,las 
estipulacioiies  que  j^e  hix^ie9eíq.»ei^  cpi^irairen- 
don  á  este  artícuby  »on  n\da^  y^  oMig^^  siem- 
pre, 6  quien  Umii  aoepte  á  la  in4Q]3amza(á6n  de 
.loadaao««y.per¿iiiclo«fqu6.qBtTware,       . 


/ » 


f  ♦ .  1  * 


Dispoéiciólítós  gjeí^rales  ^ 

,  23.  Eftdel  .recorte;  de  ila$  autoridades .  pplí- 
tícaft- de  lod  ,S:$!fedaa,«:inipoa^  iag  p^^p^iagu- 
bcbrxiátilra«.4e4u^>hab}aiiesta,]{8y^  ¡J&s»»  mio- 
mas autoridades  incurrirán  ante  los  gpbeipa- 
do6  de  los  Estados  en  el  doble  de  esas  penas, 
en  caso  de  que  autorizacen  ó  á  sabiendas  to- 
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lemsen  que  la  ley  se  infrinja; '  !/>&  gobernado- 
res de  los  'Estados  s^ii' responsables,  ¿su  vez, 
por  la  inüaedón  de  la  presente  ley,  y  por  las 
omisioiitep  qfae  oometaB  ellos '6  las  autorida- 
des 3^  empleados  que^  les  estái  sujetos. 

28. '  tios  delitos  que  se  cometan  Goninfvac- 
ctétt-'de  las  secciones  1*,  2%  8?  y  6^  de  ^sta 
ley;'ü^nen  el  caráetcrr  de  federales  y  son  dé 
la' competencia  de  los  tribunales  de  la  Fede- 
i»ei6n;:p^b  los  jueces  de  los  Estados  oonoce* 
ráxL  de  ellos  de  oficio  en  los  puntos  en  que  no 
residan  los  de  distaito,  y  hasta  poner  la  oau^ 
sa  en  estado  de  sentencia,  remitiéndola  eur 
tonces  para  su  iallo  al  juei^  de  distritO'á  quien 
corresponda.  Dé  los^diemás  «felitos  qué  se  co- 
metan con  infracción  de  las  secciones  4^  y  6^, 
conocerán  las  autoridades  competentes  con- 
forme al  derecho  común  de  cada  localidad. 
>y29U'  Quedan  refnndidaíjf  em  ésta,  las  leyes 
de.  Ileforma^  que  seguirán  observándose  en.  lo 
re}a(tív!Q  al  Ke^stro  civil^  mientras  los  Esta- 
dos expiden  las  q^e  deben  dar  conforme:  á  la 
sección  6*  Quedan  también  vigentes  dichas 
leyes  en  todoJ[p,qije  se/^fiejre  á  nacionaliza- 
ción y  enajenación  de  bienes  eclesiásticos  y 
pago  de  dotes  á  señoras  exclaustradas,  con 
las  modificaciones  que  por  ésta  se  introducen 
al  art.  89  de  la  ley  de  25  de  junio  de  1866. 

Palacio  del  poder  legislativo,  México,  di- 
ciembre 10  de  1874. — Nicolás  Lémus,  diputa- 
do presidente. — Antonio  Oómez,  diputado  se- 


cretarío. — Luis  G.  AMreZy  diputado  seiureta- 
rio.-—/.  F.  VíUaday  diputado  secretario. — 
Alejandro  Prisk)^  diputado  secretario. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  paUiqu», 
circule  y  se  le  dé  el  debido  eumplimiento. 

Dado  en  el  palacio  del  gobiertio  nacional  en 
México,  á  14  de  diciembre  de  1874. — S^hjls- 
tián  Lerdo  de  Te^okdai — ^Al  C.  Cayetano  Grómez 
y  Pérez,  oficial  mayor  «obcaigado  de  la  secre* 
taría  de  EÉtado  y  del  despacho  4e  gebema^ 
ci6n. 

Y  lo  comunico  á  Ud.  pasa  loe  fínea  consi- 
guientes. 

Indepcoadencia  y  libertad..  México,  diciem- 
bre 14  de  1874. — Oetytíam  Gómet  y  Pérei. — 
C 


<4>m 


8e  ve  que  la  obra  de  Juárez  no  haisido  efí- 
mera; así,  pues,  en  el  6e|mlcro  del  Indio  zapo- 
teca^  la  patria  puede,  sin  énfasis,  inscribir  es- 
tas palabras  significativas: 

Non  omnis  morub 


x:&a*z>xos 


■^ 


prefacio  ia«t^co *«*.*.* «.....* «««..  9 

▲■tobiogr9ñ»de  MoDtIuc » 21 

oapítoiox.  a8ea-i96o.)... 29 

L  ELwMer,  cnSado  de  Jeeker ••••  29 

IL  £1  Presidente  Juáreí 66 

III.  Moniy  y  las  nUMw  de  Sonora  „  *• 62 

tepitalo  II.  (laei.) 64 

I.  Almonte  é  Hidalgo..^. 66 

II.  Loe  bonos  Jeeker .' ••  70 

m;  Salígny. 72 

.    ÍV.'C&nara 'sindical  dé  exportación 76 

Capítulo  Xn.  (1869.) 86 

I.  £1  Príncipe  Anstriaco 1 1  86 

■  íl«  Lorencex  y  Zaragoxa.... 95 

in.  Cartas  al  Emperador  y  á  sos  ministros 
para  instruirlos'  sobre  los  asuntos  de 

México :... ...,..: 100 

.  IV.  £1  general  Forey 1^ 

y.  Prooíamas Jel'générál Forey. 142 

.,  yiiJeckerprotegidoderiiihisfrod6pntsia.il  153 

Vn.  £1  Congreso  Mexicano 157 

.  Ylil.  lí.  Drouyn  de  Lüuys... 181 
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OapitaloIV.  (1868.) 191 

L  £1  Grobierno  MezicaDo  aprueba  loe  pasos 

eoncUiatorios  de  su  Cónsul  General.......  191 

IL  Naevas  proclamas  de  Forej  . ...... ...... .  194 

III.  Una  eonseeueneia  del  negocio  Jecker 200 

lY.  Proceso  de  los  Cónsules.  —  Violación  del 

Dereebo  Internadonai 210 

V.  Entrada  de  las  tropas  en  -México 239 

VI.  Entrevista  coa  .el  Marqués  de  Montholon.. .  246 

Capitulo  V.  a8B4:^18«.  )««-• 250 

I.  £1  Imperio  en  México 250 

ir.  La  Catástrofe 256 

Oapitolo  VI.  (1867-1872.) 261 

I.  Ju&rex  TuelTe  á  México ..................  261 

11.  México  se  repone  con  prodi||[iosa  rápidos...  262 
III^  *  viverra  ue^lrnisia..á¿*B  «^a*»*  ..te-ww.  b....*  264 

iy;-Conchméa:.-.-¿.' «... ^. ........;  1M 

y.  Ultima  yerba. .. V.:w.."iv:.»*  ..^«'i*v^^l7SI 
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i¿.  Constitución  de  1867;:;:. :...:.  :::T::. *.:•.;;  862 
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te y  el  ministro  prusiano  Wagner 396 

20.  Bespnesta  de  Juárez  á  una  calumnia  española.  405 

21  7  22.  Pos  cartfts  de  Montluo  á  Juárez 406  y  407 

23.  Defensa  de  Bodrignei;  el  abogado  Gambetta ..  410 
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33.  Canas  de  Juárez  áMontluc 436 
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35.  Cartas  de  Juárez  á  Ifontluc 439 
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MUY  INTERESANTE 

i. 

LOS  lTectores 


ABENCIA  DE  INFORMES  Y  ENCARGOS''' 


DmBOOióN:  Akosl  Pola,  ciudad  db  M¿ztco, 

GALLB  DB  TaCUBA  NÚICB&O  25. 

Muy  acreditada  por  su  honradez^  eficacia 
y  equidad^  se  ocupa  en  todo  género  de  in- 
formaoiones  y  encargos,  siendo  ilimitada  su 
esfera  de  acción,  ütilisima  á  los  abogados 
para  sus  negocios  judiciales,  á  los  ingenie- 
ros para  las  materias  de  su  profesión,  ¿  los 
médicos  para  medicinas  de  patente  é  instru- 
mentos de  las  mejores  fábricas;  á  todos  los 
profesionales,  en  fin,  para  los  objetos  que 
les  atañen;  á  los  comerciantes  para  recibo 
y  remisión,  compra  y  venta  de  mercancías 
é  información  de  precios;  á  los  agricultores 
y  ganaderos,  para  maquinaria,  semillas  y 
libros  referentes  a  su  ramo;  álos  artesanos, 


(  L)  Advertencia  «m^  «mi^ortento.*— Ningún  pedido  S6- 
rá  aerrido  «in  el  pago  antioipad^  de  «u  importe* 

£1  pago  en  timbres  pQstales  tiene  un  recargo  de  15  por 
eieato. 


para  la  indicación  de  precios  de  sos  mate- 
riales y  la  venta  de  sus  artefactos;  á  los  mi- 
litares; á  los  enfermos,  para  que  les  recete 
el  médico  de  su  agrado;  á  todos  los  residen- 
tes de  fuera  de  esta  Capital,  para  indaga- 
ciones de  toda  clase,  solicitudes  de  propie- 
dad literaria  y  artística,  peticiones  de  pri- 
vilegio, denuncio  de  minas  y  terrenos,  etc., 
etc. 

Para  cada  ramo  haxf  una  persona  especia- 
lista muy  competente. 

El  precio  de  nuestra  comisión  queda  á  en- 
tera equidad  del  solicitante. 

Para  informes  sobre  nmesira  integridad^ 
dirigirse  á  la  Casa  Bouret^  calle  del  6  de 
Mayo^  núm.  14,  uHo  de  los  establecimientos 
comerciales  más  fuertes  de  esta  CapitaL 


Semillas,  Crutaa  y  maderas. 

Muchos  hacendados  tienen  en  abundan- 
cia semillad,  frutas  y  maderas  preciosas  y 
otros  artículos  de  campó,  sin  saber  cómo 
darles  fácil  salida  productiva,  ora  porque 
ignoran  cuáles  son  los  inercados  en  que  tie- 
nen demanda,  ora  porque  no  saben  á  qué 
precio  se  ootixan,  ora  penque  no  tienen  no- 
ticias sobre  vías  de  oomonioaoíón  y  solnre 
fletes,  para  situarlos  segara  y  prontamente. 


J 


m 

Nosotros  ofrecemos  á  los  hacendados  dar- 
les cuafitas  iiói|d|á#'i]09(|lídai|y:B.án  buscar 
pronta  salida  á  sus  artículos,  previa  remi- 
sión de  muestras,  por  móSiéa  comisión,  cuyo 
monto  qtieda  á  entera  equidad delinteresado. 


.ji. 


¡Libros!  iLibros! 

Me  encargo  de  servir  con  toda  eficacia  y 
á  precio  de  catálogo,  toda  clase  de  libros, 
nuevos  ó  de  medio  uso,  antiguos  ó  moder- 
nos, raros,  sobre  toda  cíase  de  niaterias  y 
en  cualquier  idioma:  ajgricultura,  ganadería, 
veterinaria,  letras,  artes,  ciencias  y  religión, 

8;^^  Ningún  pedido  será  servido  sin  la 
remisión  antidpada  de  su  importe,  ya  en,  gi" 
ro  postal^  ya  por  express,  ya  en  timbres  pos- 
tales de  á  cinco  centavos;  pero,  en  este  último 
caso,  aumentando  quince  centavos  en  cada 
peso,  que  es  el  importe  del  camlrio  en  moneda 

Toda  remisión  se  hace  certificada  y  contó* 
da  eficacia. 


ir 


Obras  completas  de  Melchor  Ocam- 

po.— Consejero  de  D.  Besito  Juárez,  jefe 
del  partido  puro  (liberal  republicano),  alma 
de  la  Constitución  de  1867  y  autor  y  már- 
tir de  las  leyes  de  Beforma:  informan  sus 
obras  las  ideas  más  elevadas  y  sanas  en  mo- 
ral, religión,  política,  letras  y  ciencias. 

Tomo  I. — Pdlémioas  BsuaiosAs,  en  que 
aparece  su  contrario  el  Dr.  D.  Agustín  B. 
Dueftas,  Cura  de  Maravatío,  tras  el  cual  se 
escudó  el  Lie.  D.  Clemente  de  Jesús  Mun- 
guia,  sabio  prelado  de  Michoacán.  Prólogo: 
— El  Apóstol  y  sxi  credo — del  Lie.  D.  Félix 
Romero  que  fué  diputado  al  Congreso  Cons- 
tituyente .    .    .  $  1.60 

Tomo  II. — Escritos  Políticos:  La  Bepú« 
blica,  la  Constitución  de  1867  y  la  Befor* 
ma.  Betrato  del  autor  en  fotograbado,  con 
auténticas,  y  biografía  escrita  porD,  Aogel 
Pola  .   •    .  $  1.50 

Tomo  ni. — Letras  y  Ciencias.  Prólogo 
del  Dr..  D.  Porfirio  Parra,  sabio  filósofo  y 
jefe  de  la  escuela  positivista,  y  un  capítulo 
titulado:  En  Peregrinación,  de  Pomoca  á 
Tep^i  del  Río,  lugar  el  primero  en  donde 
fué  aprehendido  el  Beformador,  y  el  segui- 
do, en  el  que  le  sacrificó  e!  Clero.  Con  dos 
láminas  ,    ,    *  $  1.60 


Obras  completas  de  Benito  Juárez. 

—  Tomo  I. — Ex5n)'sicionés.  Cóko  'se  doBÜR- 
NA.  Libro  de  sensación  escrito  por  D.  B^i- 
to  Jt§4Tez^  Benemérito  de  las  Amebas  y  qt^ 
fiié  gobernador  de  O'áséáca  y  presidente  de  ta 
República. 

El  autor  historia  de  modo  maravilloso  y 
coxi  sinceridad  iocomparaU^  cówp  «ojbfrnó 
aqnel  Estado  y  qué  hizQi,  dando  íd^  perfec- 
ta de  la  función  independiente  de  los  tres 
Poderes:  Ejecutivo,  Legislativo  y  Ju^ioial; 
y  de  cámo  se  iinparte  justicia,  cumple  la 
ley  y  labra  la  felicidad  del  pueblo.  Según 
^1  Apóstol  de  la  República  y  de  la  Consti* 
tinción,  las  leyes  deben  expedirse  cuando  las 
necesite  el  organismo  social;  la  justicia  d^ 
be  ser  impartida  por  igual,  sin  distinción 
absoluta  de  personas;  la  ley  debe  ser  cum- 
plida, aún  á  pesar  del  gobernante;  lasauto- 
ridades,  para  que  llenen  integramente  sus 
obligaciones  y  hagan  el  mayor  bienppsible, 
deben  ser  aptas,  probas,  estar  radicadas  y 
tener  intereses  en  el  lugar  que  gobiernan; 
el  militarismo  es  opuesto  &  la  democra- 
cia; el  gobernante  debe  dar  cuenta  de  sus 
actos. 

Biografía  escrita  por  D.  Anastasio  Zs^- 
CEBO,  amigo  íntimo  del  autor,  revisada  pojr 
D.  Matías  Eomebo,  que  fué  embalador  dé 
México  en  Washington  y  su  discípulo  dé 
derecho  en  el  Instituto  de  Oaxaca  y  recti- 
ficada dos  veces  por  el  Sr.  Juárez.  Magni- 
fico retrato  del  autor,  en  fotograbado,  con 
auténticas  de  su  familia,  y  profusión  de  da- 
tos cnriosisimos  inéditos  sobre  su  vida  y  en- 
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ireyiatas  tenidas  óon  pónonajes  coetáneos, 
por  AiiasL  Pola. 

Precio  del  ejemplar,  rústica.  •   •   •  $  1.60 


Tomo  II.— Discursos  y  Masípib&tos. — 
Volumen  Yí  de  la  Biblioteca  Beformista. 
—  Contiene  sus  Discursos  y  Manifiestos^ 
desde  1833,  cnando  era  diputado  á  la  legis- 
latura del  Estado  de  Oaxaca,  hasta  1872, 
en  que,  al  írente  de  la  presidencia  de  la  Re- 
pública, le  sorprende  la  muerte. — Prólogo 
del  Lie.  Félix  Bomero, — que  fué  Diputado 
al  Congreso  Constituyente,  y  su  amigo  ín- 
timo y  el  más  decidido  y  leal  de  sus  parti- 
darios,— titulado  Reminiscencias  del  gran- 
de amigo  de  las  leyes  y  tas  libertades  públi- 
cas, y  un  capítulo:  Juárez  desde  una  nueva 
faz:  la  intervención  de  la  Providencia  en  la 
cosa  pública, 

ejemplar  rústica $    1.50 


Cómo  deben  de  ser  amadas  las  muje- 
res.—Qbrita  de  mucho  provecho  por  las  sa^ 
ñas  enseñanzas  que  contiene.  El  asunto  que 
trata  es  de  suma  utilidad  para  hombres  y 
mujeres,  que  deseen  la  felicidad  en  el  ho- 

far  en  cualesquiera  de  los  estados  de  la  vi- 
a.  Su  doctrina  ha  sido  tomada  de  la  fuen- 
te pura  de  los  libros  sagrados,  de  los  Santos 
Padres  y  los  autores  clásicos.  Sus  pruebas 
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son  vivas  y  convincentes;  la  elocuencia  que 
las  informa,  deleita  y  persuade:  penetran  en 
el  oorazón  y  se  hacen  sentir,  excitando  al 
arreglo  de  costumbi:es.  He  aquí  su  índice: 
Del  amor  por  8u  naturaleza  de  pasión  fuer- 
te.— Dd  amor  torpe. — Del  amor  honesto  y 
espiritual  de  las  mujeres, — Del  peligro  de  par 
sar  del  amor  espiritual  al  sensible  y  sensual. 
— Del  remedio  del  amor  con  el  amor  de  la 
Bendita  entre  las  mujeres. 

Su  autor  es  D.  Juan  Francisco  Domín- 
guez, sapientísimo  teólogo  de  Puebla  y  no- 
table literato. 

Precio  del  ejemplar,  rústica  .    •   •  .  $  0.60 


De  los  daños  del  Juego.— Primoroso  li- 
bro moral  y  filosófico,  escrito  en  galana  for- 
ma literaria  por  el  Dr.  D.  José  Miguel  Cu- 
rudi  y  Alcocer.  Su  lectura  es  indispensable 
á  toda  clase  de  personas,  ya  contaminadas 
con  ese  vicio,  ya  sanas;  pues  en  él  está  pin- 
tada de  baito  su  monstruosidad.  He  aquí  lo 
que  contiene,  entre  otros  muchos  capítulos: 
— Origen  y  división  de  los  juegos  para  dis- 
cernir los  dañosos  de  los  que  no  lo  son. — 
De  los  perjuicios  qué  trae  el  juego  á  la  Re- 
pública y  primeramente  de  la  oposición  á 
la  sociedad  y  trato  civil. — El  juego  destru- 
ye el  fin  porque  se  unieron  los  hombres  en 
cuerpo  político. — Corrompe  y  quita  á  la  Ee- 
pública  sus  miembros. — Daña  á  los  particu- 
lares en  todos  sus  bienes  y  primeramente 
en  el  dinero. — Daña  en  las  alhajas  y  mué- 
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bles. — Embaraza  los  ascensos  y  proporcio- 
nes de  bascar  y  pasar  la  vida. — Daña  en  las 
amistades. — Yaria  la  bella  índole  ó  el  genio. 
— Perturba  el  reposo. — Estraga  la  salud. — 
Quita  el  honor. — Pierde  el  tiempo.  —  Sé 
opone  á  la  salvación. — Es  el  vicio  más  da- 
ñoso. 

Apéndice. — Descripción  geográfico  histó- 
rica del  país  del  juego,  á  semejanza  deladel 
reino  de  la  poesía. — Situación  y  extensión. 
— Descubrimiento,  nombres  y  clima. — pi- 
visión. — Del  país  ultramontano. — Del  país 
citramontano. — Montes  y  ríos. — Islas. — 
Calidades  del  país. — Carácter  de  los  habi- 
tantes.— Costumbres. — Modo  de  mantener 
la  población. — Religión. — Ciencias. — Ar- 
mas. — Q-obiemo. — Enemigos.— Idioma. — 
De  la  Capital. 

Precio  del  ejemplar,  rústica.  •    .    .  $  0.75 


Ultimas  horas  del  Imperio.  —  (Los 

T&AiDOBES  DE  LOS  TBAiDOBES,)  por  el  gene- 
ral Manuel  üamírez  de  Arellano.,  jefe  de  la 
artillería  imperial  en  el  sitio  de  Querétaro. 
Resumen:  Entre  los  reprobos. — Bazaine 
traidor  á  Maximiliano:  trata  de  dar  un  gol* 
pe  de  estado  para  ser  dictador  y  propone 
armas  y  municiones  á  los  republicanos, — 
Márquez  y  Miramón  regresan  del  destierro. 
— El  Emperador  se  entrega  á  ellos. — Parti- 
da á  Querétaro. — Preparativos  para  el  sitio. 
— Avance  y  concentración  del  ejército  del 
Norte. — Márcjuez  engaña  al  Ministerio. — 
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Maqúuiliano,  juguete  de  Márquez. — Ikivi- 
dia  de  Miramón. — DesaveDencias  graves 
entre  los  jefes  imperiales. — Márquez  y  Mi- 
ramón  enemigos  de  muerte. — Miramón  ha- 
bla con  los  republicanos. — Sale  Márquez  pa- 
ra México. — Mejia  y  Méndez  quieren  capi- 
tular.— Revelaciones  sensacionales  de  los 
generales  Julio  M.  Cervantes  y  Francisco 
A.  Vélez  sobre  la  salida  del  coronel  Miguel 
Liópez  para  conferenciar  con  Escobedo. — 
Concierto  para  la  entrega  de  la  Cruz. — 
¡Maacimüiano  habló  antes  con  un  enviado  re- 
ptiblicano! — ^El  Emperador,  traidor  á  su  par- 
tido.— Los  traidores  en  México:  Márquez, 
Vidaurri,  O'Horán,  Quiroga,  Portilla  reñi- 
dos de  muerte. — 0*Horán  ofrece  la  entrega 
de  Márquez  á  los  republicanos. — Entrevis- 
ta con  el  general  Porfirio  Díaz,  Presidente 
de  la  Bepública  Mexicana. — Fojsilamiento 
de  Vidaurri.—  Cómo  escapó  el  general  Már- 
quez, etc.,  etc.,  etc. 

Ejemplar,  rústica  •    •    •  .  ji  1.50 


Episodios  Historióos  Militares,  por 
Domingo  Ibarra. — Este  hermoso  libro  es 
casi  la  bistona  de  México  durante  el  siglo 
XIX,  referida  de  modo  ameno  por  un  tes- 
tigo ocular  de  los  sucesos,  en  los  que  tomó 
parte  como  buen  patriota.  —Contiene  entre 
otros  hechos:  Toma  de  la  fortaleza  de  Ulúa. 
— Revolución  de  la  regeneración  política. 
— Accipn  de  guerra  con  los  Comancjies. — 


DestituoiÓQ  del  general  Santa-Anua. — Aso- 
nada en  el  Palacio  Nacional. — ^Pronuncia- 
miento del  general  Paredes. — El  ejército 
mexicano  marcha  á  batir  al  invasor  norte- 
americano.— Presidencia  de  Arista  y  rebe^ 
lión  en  la  frontera  del  ííortQ. — Expedición 
del  conde  Eaousset  de  Baulbón.— Expedi- 
ción filibustera  del  norteamericano  WsAker. 
— Eevoluoión  de  Ayutla. — Sublevación  del 

feneral  Uraga.— SCramón  y  Orihuela  en 
*uebla.--08ollo  y  Cobos  atacan  á  Orizaba. 
— Acción  de  Tunas  Blancas  en  que  OsoUo 
pierde  el  brazo  derecho. — Muerte  de  Plu- 
tarco González  en  Platanillo.— Fusilamien- 
tos hechos  por  Zuazua  en  Zacatecas. — Fu- 
silamiento de  Herrera  y  Cairo. — Acción  de 
Ateuquique. — Miramóu,  Márquez  y  Mejia 
salen  de  Querétaro  para  atacar  a  los  libera- 
les en  San  Luis.— Santos  Degollado  pone 
sitio  á  Guadalajara. — Muerte  de  Blancarte 
y  de  Piélago  y  Monayo,  etc.,  etc. 

Precio  del  ejemplar,  rustica  .    •    •  .$  1.00 


La  Monarquía  en  Méxioo.T-IxuBBiDB 
Y  Maximiliano.— Obra  de  D.  José  M.  Hi- 
dalgo, de  la  Comilón  Imperial,  Mexicana 
en  Miramar,  ex-Ministro  de  México  en  va- 
rias Cortes  de  Europa,  amigo  de  los  Empe- 
radores Napoleón  HI  y  Maximiliano  de 
Austria,  confidente  de  la  Emperatriz  Euge- 
nia é  hijo  predilecto  de  confesión  dePío  IX. 

Índice:  Proyecto  del  conde  de  Aranda. 
—Ofrece  la  corona  a  las  casas  de  Borbón'ó 
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de  Austria. — Coronaoiónde  Iturbide. — Pro- 
clamación de  la  Eepública. — Nulidad  de  los 
partidos  políticos. — Triunfo  de  los  ultrali- 
berales.— Ataquen  al  cuerpo  diplomático. — 
!Bx pulsión  del  Nuncio  y  los  Obispos. — Espa- 
ika  7  sus  colonias. — Ensayo  de  reconquista. 
— Expulsión  de  los  españoles. — Asesinatos 
de  españoles. — Los  Estados  Unidos. — Pri- 
meros ataques.  —  Ensfiyo  de  colonización 
francesa  en  Texas. — Guerra  con  México.*— 
Desdén  de laraza  latina. — Mediación  de  Na- 
poleón entre  México  y  España.—  Proyectos 
de  Monarquía. — Candidatos. — Los  genera- 
les Paredes,  Santa-Anna,  Almonte,  Zuloa- 
ga  y  Miramón. — Intervención  extranjera. 
—  Condiciones. — Q-utiórrez  Estrada  en  Mi- 
ramar. — Por  qué  no  se  eligió  á  un  prín- 
cipe español. — El  general  Prim.-— El  gene- 
ral Lorencez  y  los  refuerzos  franceses. — 
Fusilamiento  del  general  Bobles. — El  6  de 
Mayo. — El  general  Leonardo  Márquez  ayu- 
dando á  los  franceses. — La  figura  de  Juárez. 
— ^Proclamas. — La  República. — La  Comi- 
sión Mexicana  en  Miramar. — Maximiliano 
y  Carlota  ante  Pío  IX. — El  Archiduque  an- 
te Napoleón. — En  camino  para  México. — 
Entrada  ifriunfal. — Manejos  del  Clero^ 

Apéndice:  Plan  de  Iturbide. — Carta  de 
Gutiérrez  Estrada  sobre  la  necesidad  de 
la  Monarquía  én  México  al  Presidente  Bus- 
tam^nte. — Indicación  acerca  de  la  Inter- 
vención europea. — Perfil  de  Maximiliano  y 
Carlota,  por  el  Arzobispo  Labastidal — Elec- 
ción de  Maximiliano.— La  diputación  Mexi- 
cana en  MiramaTi  por  el  Lio.  Ignacio  Agui- 
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lar. — Regreso  del  Arzobispo  Labastida  á 
México. — Loe  Imperiales. 

Precio  del  ejemplar,  rústica  .    •    •  .$  1.60 


Suefio  de  Imperio. —La  verdad  de  la 
expedición  á  México,  según  documentos 
inéditos  de  EbnbstoLoükt,  pagador  en  jefe 
del  Cuerpo  Expedicionario,  por  Pablo  Gau- 
LOT.  Traducción  del  Lie.  Eitbiquk  Martí- 
nez SoBBAL,  C.  de  la  Beal  Academia  Espa- 
ñola.— El  4  de  Octubre  en  Miramar. — Gu- 
tiérrez de  Estrada. — Adhesión  de  Santa- 
Ajona. — Navidad. — ^^Promesa  formal  del  Ar- 
chiduque.— Carácter  de  Napoleón  ITL — El 
imperio  latino. — Juicio  acerca  de  los  libe- 
rales y  los  conservadores  de  México. — Con- 
denación de  Gabriac  y  Saligny. — Elogio  de 
Juárez. — La  triple  alianza. — Su  ruptura. — 
La  guerra  está  declarada. — Derrota  de  Lo- 
rencez  en  Puebla. — Llegada  de  Forey. — 
Sitio  de  Puebla. — Los  franceses  entran  en 
México.— Los  Notables. — La  Begenciá. — 
Delegación  enviada  á  Miramar. — Biografía 
de  Maximiliano. — Carlota.— Porey  y  Salig- 
ny son  llamados  á  Francia.— La  cuestión  del 
dlero  y  la  Regencia. — Campaña  de  Bazaine. 
— Las  minas  de  Sonora.  —  Maximiliano  se 
prepara  al  papel  de  Emperador. — Poesía  de 
Maximiliano. — Juramento.  — Partida  á  bor- 
do de  Im  Novara^  etc.,  etc. 

Ejemplar,  rústica.  •   •   •  *$  1.60 
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El  Imperio  y  los  Imperiales.— (Mani- 
fiestos.)— PoB  Leonardo  Márquez,  Lugar- 
teniente del  Jmpmo.-— Manifiesto  que  diri- 
ge á  la  Na>ción  Mexicana. — ^Las  ejecuciones 
de  Tacubaya  el  11  de  abril  de  185Q.— La 
ocupación  de  fondos  mexicanos  por  el  go- 
bierno reinante  en  1860. — La  Intervención 
y  el  partido  imperial. — Por  qué  no  regresé 
a  Querétaro  en  auxilio  del  Emperador. — 
Los  defensores  del  general  Miramón. — Ke- 
futación  al  libelo  del  general  de  brigada 
p.  Manuel  Ramírez  de  Arellano,  publicado 
en  'París  el  31  de  diciembre  de  1868,  bajo 
el  epígrafe  de:  Ultimas  bobas  del  Imperio. 
—  El  autor. — Mi  misión  en  Turquía. — Mis 
consejos  al  Emperador. — Lo  de  San  Loren- 
zo.-^-Siiio  y  ocupación  de  México. — Cómo 
escapé  de  caer  en  manos  de  los  republíca- 
nos.-^Quién  fué  el  culpable  del  fusilamien- 
to de  D.  Melchor  Ocampo. 

Apékdige. — Querella  de  Mirsonón  contra 
Márquez. — Pesquisas  acerca  de  la  aprehen- 
sión y  fusilamiento  de  D.  Melchor  Ocampo. 
— Cómo  murió  el  general  Leandro  Valle. -^ 
Cómo  auxilió  el  general  Guadarrama  al  ejér- 
cito de  Oriente. — Aprehensión  y  fusilamien- 
to del  general  Tomás  O'Horán. — Los  trai- 
dores después  de  la  ocupación  de  la  plaza 
de  México. — Magnífico  retrato  del  autoren 
fotograbado,  biografía  y  notas. 

Ejemplar,  rústica.  •   •   •  .$^50 
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Cultivo  del  Maíz Nubva  bdicióit 

&KFUNDIDA. — Libro  esciito  por  D.  Luis  de 
la  Bosa,  sabio  agrónomo  emiuentemente 
práotíoo.  Contiene  lo  que  sigue:  Belleza  del 
maíz. — Historia  del  maíz. — Origen  de  esta 
planta. — Su  translación  al  antiguo  conti- 
nente,— Su  propagación. — Descripción  del 
maíz. — Su  organización. — Su  clasificación* 
— Especies  y  variedades  del  maíz. — Vege- 
tación del  maíz. — Circunstancias  meteoro- 
lógicas que  la  aceleran  ó  retardan. — Enfer- 
medades del  maíz. — Insectos  que  lo  atacan. 
— Climai  terreno  y  abonos  que  convienen  al 
cultivo  del  maíz.— Principios  generales  so- 
bre el  oultivo  del  maíz.— Método  con  que 
esta  planta  se  cultiva  en  la  Bepáblica. — 
Utilidad  del  maíz. — Sus  usos  económicos. — 
El  maíz  considerado  como  objeto  del  má3 
vasto  consumo  y  del  comercio  más  impor- 
tante que  se  hace  en  México.— Medios  por 
los  que  se  puede  fomentar  el  cultivo  del 
maíz. — Conclusión.— Notas  amplificativas. 
— Nota  A:  observapiones  de  Mr.  Hiímboldt 
sobre  el  clipaa  de  México  y  particularmen- 
te sobre  las  lluvias.— Nota  B:  Cultivo  del 
maíz  en  algunos  puntos  de  la  tierra  calien- 
te.—Nota  C:  sobre  la  condi<¿ón  dé  los  cul- 
tivadores proletarios.— I^otá  D:  cultivo  del 
trigo  en  Móxicp.— Nota  É:  caminos  carre- 
teros.— NótaF:  datos  esfcadístíbos  pobre  pro- 
ductos y  consumos.— Nota  G:  años  dé  esca- 
sez deiidi^z  en  Méxíco.r->NQta  £ü  pojasamos 
que  hac^a  minería. — Catálogo  de  obras  so- 
bre el  maíz  y  su  cultivo. — Apéndice:  de  las 
señales  para  conocer  la  malicia  y  bondad  de 
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la  tierra. — Abicióiv:  El  iMiiss^sa^cttHívoiy^da 
valor. — Del  rastrojo  y  d©  I4  pastnrai^^E»- 
1>ndio8  y  observaciones  sobre  el  ma{0.-*^M^ 
todo  muy  £icii  para  eonsen^T  loe  granos  li^ 
bresde  gorgojo. --Cómo  se  cónserran  los 
c3«¥6atos. -^Construcción  dé  eílos  y  nsodoide 
prepantr  el  grano  pam  m  dei)4sita.^O¿bo 
se  destruye  el  gorgojo*    » 

El  lenguaje  es  claro  y  a«&eno  y  al  alan- 
ce de  todas  las  iiiteligen^s.  La  obrito,  ca*- 
yas  euseñan^as^  deducidas  de  la  práotica  y 
la  ciencia,  son  p^yeehosfeibias^  oondta'de 
mis  de  S¡0()  páginas. 

Precio  diel  ejemplfVTj  rústica  .    .    •  .$.  ItOO 
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Joya  del  sgriovAtor. -^Jíaébodia^a^ 

DEL  BoiiBiEtKBX  CAMPO.  ~^£ste  henoosó  libro, 
escrito  pOr  agricultores  de  rostro  tostado 
por  el  sol,  de  manos  encaUeoidas  por  el  ma- 
nejo de  las  henramienta^  de  labranza  y  éá« 
corvados' de  tanto  tratat"  intimamente  con 
la  tierta,  óúntieue  lo  que  sigte,  sai  Tégúme^ 
ne»  admirables: 

Jkdicík:  El  libro.  A  los  lectores. i—]!>el  co- 
nocimiento de'  lafi  tierras  y  su  a&álims. — De 
la  situación  del  terreno:— De  la  exposición 
do  los  terrenos.-^De  laicaHdad  de  ios  terre- 
nos.— Tierra  aretaisoa'ó  sÜi(3¡ei.^*^Tiérra  arci- 
llosa ó  alúmina.'-^íien!á  de*  cal  Ó  calida.-^ 
Tierra  vegetal  ó  huÉQius.-^í)iversidaiíkdÍ  te- 
rrenos.-—Composición  de  los  terrenos.— 
Azi^lisis  ó  separacióh  de  las  tierras.— ^pa- 
radén-  M  hujiiU8.-SepaTaciÓn  de  la  rilio*. 
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— Sep^moián  de  la  caliza. — Separación  de 
la  alúmina. — Aplicación  del  análisis. — ^Es- 
pecies de  terreníM. — Variedades  de  terre- 
nos.—Tabla  geonómioa.  —Calidades  de  los 
terrenos.  —  Terrenos  silioeos.  —  Terrenos 
aluminosos. — Terrenos  calizos. — Terrenos 
de  liumns. — De  las  lab<»res  y  el  modo  de 
hacerlas. — Labor  de  las  tierras  eriales  y  de 
las  especies  de  arados  propios  para  romper- 
las.— MbtboboiíOOía  0SS4  aobicoltob:  Pro- 
nósticos deducidos  de  la  atmósfera.— :Pro- 
nósticos  deducidos  de  los  cnerpos  terr^tres. 
— Pronósticos  de  los  animales. — Tratado 
soBBB  SL  fbijol:  I.  Descripción  de  la  planta. 
n.Especiesy  variedades.  DI.  Cultivo.  Apén- 
dice: clima  y  suelo,  cultivo,  siembra. — Tra- 
tado SOBBB  BL  ARBOz:  I.  Descrípoióu  de  la 
planta,  n.  Clima,  variedades,  terreno  y  cul- 
tivo. HL  Secano.  Apénüee:  Sobre  el  arroz 
y  su  cultivo.. — Clase  de  tierra  y  su  abono. 
— ^Modo  de  blanquear,  y  Umpiar  el  arros. — 
— Calidades  del  arroa. — Uso  del  arroz.—r 
Tratado  sobbb  BLaABBAHzo:  I.  Descripción 
de  la  planta.  11.  Clima,  terreno  y  cultivo, 
in.  Enfermedades. — £1  garbanso  en  Espa- 
ña.— El  garbanzo  como  medicina. — Tbata- 
DO  soBRB  BL  HABA:  I.  Doscripoiónde  la  plan- 
ta, n.  Especies  y  variedades,  m.  Clima, 
terreno  y  contratiempos.  Adicián. — Trata- 
do SOBRB  Bii  chuib:  i.  Descripción  de  la  plan- 
ta, n.  Variedadea  III.  Cultivo.  IV,  Plan- 
tío. ¥.  #lecoleoeión.  r-  Tbatado  sobrb  la 
lbntbja:  i.  Descripción  de  género.  11.  Cul- 
tivo. Adición:  La  lenteja  en  Europa.  La  len- 
teja como  medicamento. — Tratado  sobrr 
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Ki«  AJONJOLÍ:  I.  Cultivo  de  la  planta.  II.  Mé- 
todo para  extraer  el  aceite.  III.  Conclusión. 
— Tratado  aoBBB  bl  azafbán:  De  la  code- 
oha  del  aoaírán. — De  las  propiedades  del 
azafrán. — Tbatado  sobre  bl  trigo:  I.  Des* 
cripción  del  gteero.  11.  Especioso  varieda- 
des, m.  Elección  y  preparación  de  la  si- 
miente. lY.  Preparación  de  las  tierras  y 
modo  de  seml»rar.  Y.  Accidentes  y  enfer- 
medades. YL  Época  y  modo  de  hacer  la  co- 
secha. YU.  Modo  de  hacer  las  harincus.  Adi- 
ción: Modo  y  tiempo  de  escardar  el  sembra- 
do.— Siega,  trilla  y  efa.  El  chahuistle.  De 
las  trojes.  De  las  propiedades  del  trigo. — 
Propiedades  del  grano  entero,  solo  y  prepa- 
rado.— Propiedades  del  grano  enfermo  y  de 
sus  preparaciones.^ — Chayotb.  Adición:  Es- 
tadio sobre  el  chayóte.— Tratado  sobre  el 
café:  i.  Descripción  del  género.  11.  Cultivo. 
— Historia  del  café..— Supapel  en  la  alimen- 
tación. Explanaciones. — Tratado  sobre  el 
cacao:  i.  Descripción  del  género.  11.  Culti- 
vo. III.  Recolección.  Adición:  Cultivo  y  be- 
nefieio  del  cacao. — Tratado  sobre  la  ceba- 
da: I.  Descripción  de  la  planta.  II.  Cultivo. 
Adición:  La  paja. — Tratado  sobre  el  ta- 
baco: I.  Descripción  de  la  planta.  II.  Tie- 
rras convenientes:  preparación  y  abonos. 
lU.  Trasplantación.  lY.  Época  en  que  debe 
descoliarse  la  planta.  Y.  De  las  plantas  ma- 
dres. YI.  Madurez.  YTI.  Cosecha.  YIII.  Be- 
neficios que  se  da  al  tabaco  en  el  secadero. 
Apéndice:  Cultivo  del  frijol.  Los  granos 
en  la  alimentación:  los  guisantes,  las  habas 
y  las  lentejas. — El  te,  el  café  y  el  chocóla- 
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te.  Enseñanzas  de  un  agricultor:  Cómo  se 
odltiva  el  mejor  tabaca 

Son  tales  las  ensefkaiiBas  qae  contiene  ca- 
da uno  de  estos  Tratados,  qne  bastan  para 
que  el  agricultor  pneda  hacer  con  perfec- 
ción el  cultivo,  obteniendo  el  mejor  j  más 
abundante  fruto.  Esta  obra  ha  sido  publi- 
cada bajo  la  dirección  de  los  Sres.  Santos 
Rodríguez  y  José  M.  Bivero,  agricultores 
de  más  de  30  años  de  práctica. 

Pre(¿o  del  ejemplar,  rústica  •   •    •  .$  1.00 


Bl  pie  del  oaballo  y  la  manera  de  con< 
servarlo  sano:  Mgiene,  enfermedades  y  cu- 
radán. — De  la  herradura  en  general  y  la  de 
los  ^Hunters^^  en  particular, — libro  impor- 
tantísimo para  toda  persona  de  á  caballo  ó 
que  cuide  de  él,  escrito  por  Guillermo  Miles, 
L.  Qoyau,  veterinario,  y  M.  Gruyton,  doctor 
^1  medicina.  Contiene  entre  otras  muchas 
materias:  Descripción  del  pie.  —  Levanta- 
miento de  la  herradura  antigua. — Prepara- 
ción del  pié  para  recibir  la  herradura  nueva. 
— ^Reglas  para  parar  el  pie.— Motivos  para 
no  tocar  nunca  la  ranilla  con  el  cuchillo. — 
Peso  de  la  herradura. — La  posición  de  los 
clavos  determioaia  forma  del  pié. — Forma 
de  la  herradura. — Número  y  posición  de  los 
clavos. — Bastan  cinco  clavo»  para  todos  los 
casos. — ^Método  para  descubrir  la  parte  exac- 
ta de  la  herradura  en  que  alcanza  un  caba- 
llo.— Observaciones  acerca  de  la  herradura 
de  loa  ^hunters'^  y  de  los  caballos  de  carre- 


ra. — Desventajas  de  los  pesebres. — Sentido 
de  la  palabra  sano  cuando  se  aplica  al  pie 
del  caballo. — ^Importancia  del  ejercicio  re- 
blar y  diario  para  la  stdud  del  pie  del  ca- 
ballo.— Tratamiento  del  pie  en  la  caballeril 
ssa. — Ungüento  útil  para  el  casco. — Defec- 
tos y  enfermedades  del  pie. — Claudicacio- 
nes.— Tratamiento  de  las  enfermedades  y 
heridas  del  pie. — Conservación  del  pie- — 
Cuidados  higiénicos. — Medios  prácticos  pa- 
ra conservar  y  mejorar  los  pies,  etc.,  etc. 

Obra  juzgada  muy  útil  por  él  Departa- 
mento del  Cuerpo  Médico  del  Ministerio  de 
(hierra  y  Marina. 

Precio  del  ejemplar,  rustica $  1.00 


.  Hofirav  del  affrioultor..^Hermo8o  libro 
indispensable  al  agricultor.  Resumen:  Ar- 
quitectura rural:  ccMa  de  la  hacienda,  cuarto 
para  el  trigo,  caballerizas,  gallinero,  esta** 
blo,  lecherías,  aprisco,  troje,  heniles  y  ha- 
cinas, frutero  ó  guarda-fruta,  cobertizo,  co« 
rral.  De  la  fabnoaoíón  del  carbón  de  leña: 
de  la  carbonización  en  los  bosiques,  de  los 
procedimientos  perfeccionados  de  carboni- 
zación, empleo  del  carbón,  de  las  varieda- 
des de  carbón,  productos  de  la  carboniza- 
ción de  las  diversas  clases  de  leña.  Fabrica- 
ción de  la  cal:  de  las*  materias  que  producen 
la  oal,  teoría  de  la  fabtdoaoión  de  la  cal,  cíe 
la  caldinación  de  la  cal,  nmuiobra  de  la  ope- 
ración,  propiedades  usuales  de  la  cal,  em- 
pleo de  la  eal.  Cómo  deben  ser  la  huerta  y 


el  jardín.  Abonos  y  gaanos.  Cría  de  galli- 
nas: alimentación  y  enfermedades,  sus  pre- 
paraciones colinarias.  Cria  del  pavo  común. 
Cria  de  palomas.  La  cabra  y  el  camero.  El 
cerdo:  alimentación  y  ceba.  El  bney,  la  va- 
ca  y  el  toro.  La  leche  y  el  queso:  compo- 
sición, fabricación  y  falsificación.  El  caba^- 
11o:  su  importancia  y  cnalidades.  Conserva- 
ción de  substancias  alimenticias. 

Precio  del  ejemplar,  rústica $    1.00 


Manual  práctico  del  agrricultor  y 
del  granadero. — Libro  indispensable  á  los 
agricultores  y  ganaderos,  cualesquiera  que 
sean  su  clase  y^  riqueza.  Su  lectura  es  la 
guia  infalible  para  obtener  buen  éxito  en 
todas  las  labores  de  campo  que  se  verifi- 
can durante  el  año,  día  por  dia,  s^gún  Las 
estaciones  y  el  terreno  en  que  se  trabaja. 
Enseña  con  arte  y  dlraicia,  frutos  de  larga 
experiencia,  el  mom^ito  propicio  del  des- 
monte, de  barbechar;  la  elección  del  gra- 
no ó  la  semilla  de  laídeha,  ka  irrigaciones, 
los  abonos,  la  si^oal^ra,  la  limpia,  los  cuida- 
dos para  el  más  pronto  desarrollo  de  la 
planta,  los  medios  de  evitar  su  destrucción 
por  la  intemperie  ó  los  parásitos,  la  época 
de  la  cosecha,  cómo  se  hace,  la  guarda  del 
gj-ano  y  el  fruto,  su  conservación  indefini- 
da, etc.  Además,  enseña  el  cuidado  .espe- 
ciad que  debe  tenerse  con  loa  ammalea  des- 
de el  mejor  modo  de  alknieEtarlos  Jfia#t&  m 
higiene  y  el  mejoramiento  de  las  razas.  Cie- 


J 
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rran  el  lilnío  varios  extensos  capítulos,  muy 
ármenos  y  de  consejos  prácticos  muy  prove- 
vechosos,  titalados:  De  los  éxitos  b  reveses 
en  las  empresas  de  mejoras  agrícolas j  Mejo- 
ramiento del  ganado  de  cuerno^  De  la  rege- 
neracián  de  Ids  ratas  de  eabaUo  y  de  su  mt- 
joramientOj  Personal  de  la  administración 
rural.  La  riqweza  del  agrimdtúr  b  los  secre^ 
tos  de  Juan  Nicolás  Benito. 

Ejemplar,  riistica $  1.50 


Tratado  del  Magruey,  de  su  cultivo  ^ 
de  8ttsproduetos.~Escritopoi*Ios^haoeu- 
dados  Pedro  é  Ignacio  Blasques.  Bestmm: 
— ^Elección  de  la  planta  y  tiempo  y  modo 
de  arrancarla.  — Formación  de  las  eanjas  (|ne 
deben  servir  palia  las  plantaciones. — Epooa 
y  método  para  hacer  e^  trasplante. — Poda  y 
limpia  ó  escarda  de  los  maguey  ales. — Cas- 
tración, tiempo  y  modo  de  practicarla.— 
Picazón  y  raspa.— -Tandas  y  manera  de  en- 
tregarlas á  los  tlachiqueros.  —  Perjuicios 
que  los  tlachiqueros  ocasionan  cuando  son 
hombres  de  mala  conducta. —Reglas  que 
debe  observar  el  labrador  para  no  perjudi 
car  el  maguey,  y  daños  que  éste  y  el  agua- 
miel resienten  de  parte  de  algunos  anima^^ 
les.-r~Almáciga8« — Fabricaoióü  del  pulque. 
— Cuidado  y  aseo  que  deben  observat«e  con 
el  pulque  y  con  los  utensilios  que  contiene 
el  tinacai.-'-^In£^triimentos!  necesarios  para 
el  buen  cultÍT%>  del  maguey  y  la  fabricación 
del  pulque. — Utensilios  deí  tmácal.-^De 


las  especie»  y  variedade»  de  maguey  que  se 
couooea  eu  loa  Llaj:u>s  de  Apam  y  figura  en 
perfil  de  au9  peqcas^-^De  Im  especies  y  va- 
riedades de  magueyes  que  se  conooen  y  cul- 
tivan euel  Distrito  de  Cbolulaf  Puebla,  y 
producen  pulque  calií^te  ó  Üachique.— 
^eptoa  medicinales  del.pulq^e. — Fabrica- 
ción de  «guardieiUiew — ^FaJ^ricacióia  del  mezr 
cal. — Extracción  d^  la  tpita. — Azúcar. — 
Goma. — Potasa. — Parásitos,  etc.,  etc. 

Ejemplar,  rústica $  1.00 


.'  Triit4i4Q  .Q(MAplQto  ^M  oultív»  del 
aJOi^Jo^.— Por  J.  Jenus  jftCembcilla,  agri- 
^pltor  /cspeoii^ta.  rnJSemn^n.-^Elecoión 
d€^  t^rrwOt-^-Elecpióft  de  ja  semiU9íi'--Epo* 
/oado  la  «iembr^^TTrjGW^M  verifica. — Cui- 
dados •  indisp^nASfÚes  4 .  la  -  pWta» — Corte. 
^?rAcarreo.--Tliiaecto8.*^  Guarda  del  grar 
no^rt^etíV;  ,    M.  . 

Síjieiñplar,  rústica.  / 1   /  : ' ,    .'$0.42 
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X)|Breoho  flur^U— iVecxpi^^  kgoies  in- 
di^gmiobies  á  los,  agriadtoree.  —Libro  de 
t^xtQ  en.la  Espuela  N«  de:  Agrieultuca  y  Ve- 
teriUMiai  indiapanaabtia  á  ios  ¿avadados  y 
Agriculto^ea,  por  el  Lie^.  £aiael  Ííqxbí»  Sai- 
dan(a4!'  ..Tj.  ^-.'i.r.t  \-  '••.  "  »•»  /  ;•«;••  •:  . 
;  :  j^suima:  ]><^mi0itioi  fiatad^  C^L'Pro^ 
pi0(ladia(fiiie0íe9.  vcMi|fiiUes«,«  Inoiueblesk  Moa* 
tj:fnco$,'S(i^9eéiétsi.JítQfii^ái  de  las  aguíaa. 
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Apeo^División  de  bienes  comunes  y  sistema 
de  impuestos  fiscales  para  estimularla.  Pro- 
piedad de  los  animales.  Caza  y  pesca.  Te- 
soros. Accesión.  División.  Comunidades. 
Apropiac|LÓn  de  animales^  Frutos.  Siembras 
y  ^plantaciones.  Varios  casos.  Otras  defíni- 
cioíEteB  t^latiTas  á  la  posesión.  Usufi^ucto. 
Usufructo  de  montes^  ganados  y  ñnoas' rús- 
ticas. Uso  y  haibitacióni  'S^ryidumbre8:  su 
ciasifioación,  medianería^  algunas  refiexio- 
n69  sobre  servidumbre.  S^fvidtimfare  legal 
de  aguas.  Servidumbre  legal  de  paso  ó  den* 
da.  Servidumbre  legal  de  medianeria.  Ser^ 
vidupibre  legal  de  desagüe.  D^ñniciopes  y 
detalles  sobre  la  prescripción.  Contratos  y 
obligaciones  civiles  y  mercantiles.  Cuándo 
son  comerciantes  los  agricultores^  Medios 
de  garantir  las  obligaciones.  Fianza,  pren- 
da, anticresis  é  hipjoteca.  Sociedades.  Sü 
clasificación.  Sociedades  anónimas  f  coope- 
rativas eti  agricultura.  Cooperación  agríco- 
la. Aparcería  rettah  Mandato  ó  procuración. 
Comisión.  Seírvidio^por  jornal.  Algunas  ob- 
servacionéis  sobre  contratos  de  este  servicio. 
Contrato  de  obras:  Depósito.  Préstamo.  Se- 
guro». Seguros  agrícolas.  Compraventa. 
Venta  de  anímale».  Retroventa.  Arrenda- 
miento. Arrendamientos  de  predios  rústi- 
cos. Alquiior  de  animales.  Algunos  docu- 
itientos  m^roaútiles;  Moneda.  Quiebra.  Ac- 
(Aóny  &xee^úí6ñ.  Delitos  en  parajéá  rura^ 
tes.  Eobo,"  ifrautJe^  incendio,  destruecan, 
immdttdón^  ísérvMuttibre.^  Ddtto  de  róbd. 
Fraude. '  DespojO'. "  íiacendio.  Desti-ubcí óri. 
Inundación.  Oontraiá  salud  púbKbá.  Viola- 


oión  de  garantías  oonstitacionales.  SsauK- 
DA  pabtk:  Leyes  de  aguas.  Concesiones  y 
franquicias  en  las  leyes  de  agnas.  Explota- 
ción de  bosques  y  terrenos  baldíos  y  naoio* 
nales.  De  los  penmsoe  de  casa  y  pesca.  Al- 
gnnas  observaciones  sobre  leyes  de  ganade- 
ría. Propagación  de  la  psicultnra.  Patentes 
de  invención.  Marcas  industriales  y  de  co- 
mercio. De  las  patentes.  De  la  petición  y 
concesión  de  patentes.  De  los  plazos  y  de- 
rechos fiscales.  Del  título  y  sello.  De  los  pa- 
tentes por  modelos  ó  dibujos  industríales. 
Marcas.  Sobre  pesas  y  medidas* 

Ejemplar,  rústica $1.00 


Cria  de  gallinas.— Obra  de  Alejo  Espa- 
net,  que  trata:  Del  gallo. — De  la  gallina. — 
Bazas  económicas. — Elección  de  local  y  or- 
ganización del  gallinero,  del  dormitorio,  del 
patio  y  del  corral. — De  la  incubación. — De 
las  crias:  castración. — De  la  comida:  comida 
de  la^ponedoras. — Gusanos  de  ti^ra.  — Gu- 
sanero  ficticio. — Cereales  y  hierbas. — ^Oo- 
mida  de  las  incubadoras  y  de  los  pollitos. — 
De  los  pollos,  capones  y  pollas  de  leche. — 
Engorda.  — El  suelo  de  las  gallinas. — Ga« 

LLOS  DB  pelea:  RAZAS,  CUAliIDAnSS,  9B1CBN- 
TALBS,  OASTEO,  GALLX&A,  OON^iSATO  ]>£  LI- 
mAS,  CÓHO   SE  PBSPAJELUr  PAKA  IiA  PELEA  T 

PAAA  auE  TBixiNTBN. — Causas  de  las  enfer- 
medades.— De  la  higi^ie.— Observaciones 
diversas:  los  huevos,  las  incubadoras,  ma* 
ñera  de  sangrar  á  las  aves,  incubación  ar* 
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tifícial. — Conservación  de  los  huevos.—  En- 
fermedades de  las  gallinas. — Apoplegia. — 
Vértigo. — Parálisis. —  Estrechamiento  del 
buche. — Inflamación  de  estómago.  —  Dia- 
rrea¿  — Catarro. —  Bronquitis. — Cáncer.  — 
Agrietamiento. — Bostezo. — Pepita.  —  Con*- 
sanción.  —  Inflamación  del  ovario.  —  Pu- 
trefacción del  ovario.  —  Debilidad  de  los 
miembros. —  Reumatismo. —  Calambres. - 
Gotas. — Enfermedades  dé  las  patas. — Cal* 
vicie  y  descoloramiento  de  la  piel.^—  Agu- 
sanamiento .  —  Diarrea.  —  Coriza.  —  Sep- 
ticemia.— Difteria;  en  fin,  todas  las  enfer- 
medades, su  curación  fácil  y  pronta,  sus 
síntomas,  su  causa,  medios  de  prevenirlas, 
etc.,  etc. 

Ejemplar,  rústica. $  0.76 


Cultivo  del  ohile,— Libro  indispensable 
al  agricultor  y  cuyas  enseñanzas  están  fun- 
dadas en  prolongada  práctica  y  la  ciencia. 
Ivdice:  Introducción.— El  chile  como  ali* 
mentó. — La  ciencia  de  la  agricultura. — His* 
toria  del  chile.  Descripción  botánica  y  cla- 
sificación.— Clima  que  le  conviene. — Terre- 
no que  le  es  favorable, — Composición  quí- 
mica.— Lugar  que  debe  ocupar  en  la  rota- 
ción.— Mejoradores  y  abonos. — Elección  y 
preparación  del  terreno  para  la  tormación 
de  Jas  almácigas  y  elección  de  las  semillas. 
— Siembra.-— Conservación  y  cuidado  de  las 
almácigas. — Preparación  del  terreno  para 
el  trasplante. — Trasplante. — Conservación 
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de  la  sementera.  (Cosecha  y  preparación  de 
los  frutos.— Empaque  y  rendimiento. — Ac- 
cidentes y  enfermedades. — Granizo. — Llu- 
vias .  —  Mielecilia .  —  Planta»  parásitas .  —^ 
Aves.-^Batas. — Insectos. — Apéfídibe:  El  pi- 
miento eú  España. 

El  autor,  D.  Manuel  Cordero,  fué  alumno 
aprovechadísimo  de  la  Esouela  Nacional  de 
Agricultura  y  Veterinaria,  y  revela  discre- 
ción suma  en  todas  las  pagináis '^  esta  obra, 
la  única,  kasta  ahora,  escrita  espeoiafanenté 
acerca  de  la  materia. '  >'-  ' 

Preció  á^l  ejemplar,  rústjíca  ...(....$  0.60 


<    ■    II   «É  fcl 


Arte  de  domar  oaballos* — Andadübas 
Y  BNfííBMEDADEs. — Ofcra  de  J.  S  Earey,  ce- 
lebrisimo  domador  de  Ohio,  traducida  di- 
rectamente del  ingles  por  Andrés  Z.  Madue- 
ño.— Prelacio  de  S.  dé '  ÍMiitá.— Iñdiee. — 
Introduieción.  —  Principio»  ftindamentales 
dejgn'teoría  baaadof  <éiih:sri'  esüc^dio  de  ias 
párticuiaridáidés  di  lainatumle^aídel  diba» 
llo«^Qaé  éb  preeísol  háoeir^'pai?»  coger  á  tm 
caballo  oYiandd  pasta.-*— Cómo  <sé  hace  que 
entre  sin  dificultad  en  la^  caballerieia. — Vn 
momento  de  roflexión*^^ Del  cabestro.— Ob- 
servaciones a09roa  del  cabi^Uo^-r^Ekperien' 
oia.^--I>el  itáb^deolfetear  que  tiene  elca- 
bállo.^^Opiáióni  4e  la  maydría  deitMrliipia* 
tras.-^Belíeisteiiia  de'Powát  «paia^  aproxi- 
mánÉe<  á  wx  rpotzro.  -^No^nndbbre  *éi  >dí^;btna 
de  Pairellr  iñdéo  dé^igobeinái- t^a^íos  de 
toda  especié. — Odirfuota'^ue  debéitibser- 
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varse  con  un  caballo  reacio. — Colocación 
del  cabestro.— Manen^  de  guiar  á  mano  a 
un  caballo  hacia  otro  manso. — Cómo  seha^ 
ce  entrar  un  caballo  en  la  cuadra  y  se  le 
su}eta. — Del.  freno  y  del  secreto  de  acostum* 
brar  ásu  uso  al  caballo. — Manera  de  ensi- 
llar al  potro,— Cómo  se.  debe  montar. —^Del 
secreto  para  guiar  al  potro. — Manera  de  en- 
señar á  un  caballo  á  que  tenga  bien  la  cabe- 
za.— Secreto  para  que  gtue  un  carruaje  el 
cabaUQ  viciosoéindóciL -^Secreto  para  coor 
vertir  exi  caballos  de  tiro  á  los  indón^itos. — 
Cómo  se  acostumbra  el  caballoi  á  las  guatr 
niciones. — Cómo  se  engancha  el  caballa  al 
tilbury.— Secreto  para  enseñar  al  caballo  a 
que  se  acueste. — Secreto  para  enseñar  que 
el  caballo  lo  siga  ^aujoio*-^  Cómo  se  le  ense- 
ña á  .que  permanjeíca  quieto.— Instrucción 
para  practicar  el  método  de  Barey. — £1  cer- 
cado.—Acercarse  el  caballo. — Para  tirar  al 
caballo. — Mañas  y  malas  costumbres:  re- 
parar, patear,  colgarse  del  ronzal,  pajarear, 
castigo,  armarse. — Apéndice:  Enfermeda- 
des agudas  d6l  pie  y  accidentes. producidos 
por.la  herradura.— ^Clavo  de  calle. — Furún- 
culo de  la  ranilla.— Compresi^  del  pie  por 
los;  clavos.,— Picadura.  —Enclavadura*  — 
Suelo  cslentado  ó  quemado. — Cerezas^— 
Edad.-7-Edad  del  caballo. — Anatomía  de 
los  dientes. — Dientes  incisivos.— Caninos  jr 
colmülos. — Molares. — Señales  suministra- 
das por  los  dientes  para  el  conocimiento  de 
la  edad. — Caballos  mal  dentados.-^Desgas- 
te  demasiado  lento  «é  demash^do  rápido  dé 
los  diebtes. — Caballos  dentiíV^nos.^^Cabat^ 


llo8  falso-dentivanos. — Caballos  atacados 
de  tiro. — Sobredientes. — Anomalías  de  los 
dientes  y  de  las  mandibtdas. — Medios  em- 
pleados para  engañar  sobre  la  edad  del  ca- 
ballo.— Medios  empleados  para  hacer  que 
on  oaballo  aparezca  viejo. — Defectos  en  el 
andar. — Caballos  que  se  mecen. — Caballos 
que  se  retacan. — Caballos  qne  se  cortan. — 
Caballos  que  se  alcanzan. — ^Espaldas  frías 
y  enclavijadas. —Esparaván  seco. — Corve- 
jones vacilantes. — Esfuerzo  de  los  ríñones. 
— Cojera  ó  claudicaciones. — Elección  de  los 
caballos  según  el  servicio  á  que  se  les  des- 
tina.— Caballo  de  silla. — Caballo  de  carre- 
ra.— Caballo  de  manejo  de  lujo. — Caballo 
de  viaje. — Caballo  de  carga. — Caballos  de 
tiro.  —  Caballos  de  oairoza.  —  Caballo  de 
posta  ó  de  diligencia. — Caballo  de  gran  ti- 
ro.—  Examen  del  animal  en  venta. — Exa- 
men del  caballo  en  reposo. — Examen  del  oa- 
ballo en  acción. — ^Examen  de  dos  caballos 
apareados. 

El  autor,  renombrado  arrendador  de  ca- 
ballos, ha  causado  asombro  en  Europa,  don- 
de en  una  hora  ha  domado  al  caballo  más 
cerril  y  espantadizo.  Como  en  stts  experíen- 
oias  no  ha  sufrído  un  solo  fracaso,  se  le  con- 
sidera como  poseedor  de  arte  diabólico. 

• 

Precio  del  ejemplar,  rústica $  0.76 


Bnfíermedades  del  ganado  y  de  las 
aves  de  eorral. — Libro  netamente  mexi* 
cano,  escrito  por  los  Dres.  Augusto  Moire 


y  Everardo  Zanabría,  de  la  Escuela  Nacio- 
nal de  Agricultura  y  Veterinaria  de  Méxi- 
co. Este  libro  es  el  mejor  y  el  más  comple- 
to, entre  los  publicados  hasta  boy,  acerca  de 
la  materia.  Contiene  en  detalle  todas  las  en- 
fermedades del  caballo,  la  muía,  el  asno,  el 
toro,  la  vaca,  el  cerdo,  el  carnero,  la  cabra, 
el  perro,  el  conejo,  la  gallina,  el  guajolote, 
el  pato,  la  paloma,  etc.,  etc.  Sus  enseñanzas 
están  á  la  altura  de  los  últimos  progresos 
de  la  ciencia  médica  veterinaria,  y  se  indi* 
can  en  cada  una  de  las  enfermedades,  sus 
síntomas,  sus  causas,  su  tratamiento  y  el 
régimen  del  enfermo.  La  obra  contiene  un 
formulario,  está  en  forma  de  Diccionario 
para  facilitar  su  manejo  y  la  han  escrito  ver* 
daderos  veterinarios^  con  título  oficial,  com- 
petentísimos por  su  saber  y  su  mucha  prác- 
tica, cuyos  nombres  no  son  supuestos  para 
ocultar  uiia  supina  ignorancia  acerca  de  la 
materia  y  engañar  vilmente  á  la  gente  de 
campo. 

Ejemplar,  rústica $  1.00 


Ai^  de  Montar,  por  P.  Baucher,  cele- 
bérrimo profesor  de  equitación.  Contiene 
la  obra,  entre  otros  muchos  capítulos,  éstos: 
Del  caballo  én  libertad. — Del  sentimiento. 
— ^La  boca  del  caballo. — El  equilibrio. — 
Empleo  razonado  de  las  fuerzas  del  caba- 
llo.— Movilización  del  caballo  por  las  fuer- 
zas instintivas. —  Adiestramiento.  ~  Dé  la 
boca  y  el  freno. — Flexiones  de  la  mandíbula 
y  el  cuello. — Efectos  de  manos  y  piernas. 
— Movilización  de  la  grupa. — Espuelas. — 
Paso. — Trote. — Trabajo  con  el  látigo. — 
Salto  de  foso  y  de  barrera. — Educación  del 
caballo:  graduación  del  trabajo. — Progre- 
sión del  adiestramiento,  etc.,  etc. 

Ejemplar,  rústica.  .  «   *  *$  ijOO 


Qula  práotioa  para  la  elección  de  las 
vaoas  lecheras.— Por  Ernesto  DúBÓs. — 
Capítulo  I. — De  la  influencia,  de  la  edad  y 
del  carácter  de  los  animales. — Del  clima. — 
De  las  condiciones  del  establo  y  alimenta- 
ción en  la  producción  de  la  leche. — Rendi- 
miento medio  de  la  vaca  lechera. 

Capítulo  II. — ^De  la  leche. — Generalida- 
des. —Propiedades  físicas  y  químicas  de  la 
leche.  De  las  modificaciones  que  puede  ex- 
perimentar la  leche  en  sus  propiedades. — 
Alteraciones  de  la  leche:  leche  roja,  leche 
aeul,  leche  amarilla. 


xxxx 

^AFlTUiiQ  Hlsr—Cc^o  se  naconocen  las 
cualidades  de  la  leche.— Del  laoto-deoime*- 
tro. — Su  descripcióo. — Preicáueipnes  que 
deben  tomarse  para  obtener  i^ctioacíones 
exactas. — Del  cremómetro., — Su  descrip- 
ción.-^ Su  uso. —  ¿Son  estos  instrumentos 
de  alguna  utilidad  para  el  criador? 

Capítulo  IV. — Falsificaciones  de  la  le- 
che.— Cómo  se  conoce  que  ha  sido  falsifi- 
cada. 

Capítulo  V. — Déla  ordeña. — Anatomía. 
— De  las  mamas. — Cómo  se  forma  la  leche 
en  las  ubres. — Cualidades  que  deben  exigir- 
se del  ordeñador  ó  del  ayudante  de  hacien- 
da.— De  la  manera  de  ordeñar  las  vacas. 

Capítulo  VI. — Elección  de  la  raza  bovi- 
na lechera. — Caracteres  de  nuestras  princi- 
pales razas  bovinas  lecheras. — Caracteres 
de  la  raza  holandesa. — La  raza  bretona  y 
la  pequeña  cultura. 

Capítulo  VII. — Elección  de  la  raza  le- 
chera.— Signos  generales.— Signos  locales. 
— Sistema  Guenon. — Observaciones  de  Le- 
maire. — Método  de  Magne. 

Capítulo  VIII.— De  la  castración  de  la 
vaca  lechera. —  Procedimiento  operatorio 
antiguo. — Método  de  Charlier. — Ventajas 
que  se  sacan  de  la  operación. 

Apéndice. — Elección  de  la  vaca  lechera, 
por  F.  Lecoq,  director  de  la  Escuela  Vete- 
rinaria de  Lyon. — De  las  razas  lecheras, 
por  P.  AujoUet. — Elección  de  las  vacas  le- 
cheras buenas. — Notas  y  observaciones  so- 
bre las  substancias  alimenticias  propias  pa- 
ra la  nutrición  de  las  vacas  lecheras.— Com- 

ni 
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paracito  entre  las  vacas  lecheras,  bnenas, 
medianas  y  malas,  por  F.  Gnenon,  práctico. 
Apéndice :  enfermedades  y  su  curación, 
por  Thieny. 

Precio  del  ejemplar,  rústica  »   •  $  1.60 


\ 
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Coüsnttorie  ¿e  GaBadería  y  AgriOHltora 


Los  hacendados  y  agricultores  encuen- 
tran á  menudo  dificultades  serias  en  sus 
trabajos,  las  cuales  no  pueden  resolver,  ó 
.poKjüé  no  tienen  la  práctica  necesaria,  ó 
porque  carecen  de  la  ciencia  debida;  para 
servirles,  hemos  establecido  un  consultorio 
en  que  ya  verbalmente,  ya  por  escrito,  po- 
demos dar  toda  clase  de  consultas  acerca 
de  estos  ramos:  enfermedades  de  los  ani- 
males domésticos  y  de  las  plantas  cultiva- 
bles; elección  de  las  tierras  para  cultivo, 
manera  de  sembrar,  elección  del  grano^  me-' 
joramiento  de  las  cosechas,  forrajes  prove- 
chosos, el  contagio  en  las  epidemias,  con- 
diciones del  ganado  de  propagación,  per- 
fecoionaitiiento  de  las  raisas,  compra  de  ma- 
quinaría á  propósito  para  las  labores  de 
campo,  remisión  de  medicinas  y  ameses, 
reconocimientos  para  la  compra  y  venta  de 
los  animales  útiles,  venta  de  granos,  etc. 

Encargados  de  las  consultas: 

EvERABDo  Zákabbia,  médico  veterinario 
de  la  Escuela  Nacional  de  Agricultura  y  Ve- 
terinaria, con  veinte  años  de  práctica  pro- 
fesional; 

J.  M.  EivEBO,  agricultor,  con  cuarenta 
años  de  práctica  en  el  campo* 

Los  precios  de  consulta  quedan  a  la  en* 
tera  equidad  del  cliente. 

Dirigir  la  correspondencia  á  AKaBí*  Po- 
la, México,  gallb  ds  Taouba,  kúm.  2Sw 


/ 
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Traamatícina  iDelaf  oiid 


Curación  IjijDilible  y  proata  ixs  i^as  hb- 

BIDAS,  HATia>mUJS  T  IiLAGAS  DEI»  GABALLO, 
L^MULA,  SL  PB&BQ^  EL  TOBO,  LA  YAGA,  S£» 
CABKSEO,  LA.  GABBA  T  EL  ASNO. — Después  de 

muchos  años  de  múltiples  y  coutinuadc;»!  ex- 
perimentos en  el  ganado  caballaFy  mular  y 
asnal,  el  toro,  la  vaca,  el  carnero,  la  cabra 
y  el  perro;  el  Dr,  Everardo  Zanabría,  de  la 
Escuela  Nacional  de  Agricultura  y  Veteri- 
naria, ha  descubierto  en  las  montañas  de 
Chihuahua  una  medicina  maravillosa,  cuya 
eficaqia  es  indefectible  para  curar  fácil  y 
prontamente  las  siguientes  enfermedades: 
maía^urojt,  escurrindento  de  pus  en  las  ore^ 
jaSf  abscesos  en  la  ntica^  ^tcábestraduras^  ro- 
daduras por  la  cincha  y  el  coüary  y  en  ge^ 
n^ral,  llagas  y  toda  dase  de  heridas  en,  cual* 
quiera  región,  causadas  por  golpes,  instru- 
mentos cortantes,  punzo  cortantes,  desga-- 
rramientos,  mordeduras,  etc.,  etc. 

Esta  medicina,  d^pminada  xnAiiKATici- 
NA  PBLAPOND,  tiene  la  ventaja  de  ser  com- 
pletamente inofensiva,  pues  sustconxponen^ 
tes  son  del  todo  veg^tale^  y  puede  aplicar- 
se aiin  sin  peligro  á  las  heridas  masexten-* 
sas  y  profundáis. 

Precio  de  caja^  con  éa  guia  explica- 
tiva.-.1 ...... .. ;....$  1.50 

ParapecHdos;  Ángel  Pola,  Méooico^  Calle 
de  TwnAai  nüm.  36 
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Lie.  Rafias  Lozano  Saldafta.->Nego- 
cios  judiciales  y  administrativos. — Aparta- 
do Postal  2,176.  México,  D.  F. 
*  Por  honorarios  fijos  se  encarga  con  espe- 
cialidad de  juicios  de  amparo,  concesiones 
de  aguas,  tierras  y  minas;  patentes  de  in- 
vención, m.arcas  de  íábrica,  etc. — Hace  to- 
dos Iqs  gastos  por  su  cuenta. — Beferencias 

satisfactorias.  Se  Bolicita  correspondencia; 

L_í . , 

^— ^■^^— ^  .■■!  ^  ■  1^  ■■■ll-IIH  ■■■  ■■■■■  ■    ■—        ^-  —    I  ■  l^—^^-i^l.  ,. 

CONSULTORIO  MÉDICO 

POK  CORRESPONDENCIA 


Importante  á  los  lectores  de  esta  obra 

Participo  á  Ud.  que  tengo  establecido  un 
eficaz  aejTt^icio  de  consultas,  consejos  y  tra- 
tamientos médicos,  por  correo,  en  la  calla 
de  las  Bejas  de  la  Concepción  núm.  8,  en  la 
Ciudad  de  México;  garantizo  atenderlos  con 
actividad  y  honradez  siguiendo  un  método 
moderno  y  práctico  y  que  responde  al  inte* 
res  del'  paciente. 

Valor  por  consulta,  anticipado ....  $  2:00 
Consulta  urgente „  5.00 

•  DB.  DELPINO  O,  CHACÓN. 
De  la  fiaoultad  del  Medidna  de  Méxibe. 


EL  IMPARCIAL 


Es  el  periódico  de  mayor  circalación  en 
la  Bepública,  el  más  importante  por  su  rec- 
titud de  criterio  y  sus  noticias  oportunas. 
Contiene,  entre  otras  muchas  secciones,  és« 
tas:  Editorial,  Alrededor  del  mondo,  Infor- 
mación, Noticias  telegriñcas  de  los  Esta- 
dos, Cablegramas  de  todas  partes  del  mun- 
do, Notas  sociales  y  personales,  De  sport, 
Teatros,  Notas  militares,  Qramios  y  corpo* 
raciones,  Notas  de  policía^  Sección  financie- 
ra. Avisos  de  ocasión  (verdadera  guía  de 
toda  clase  de  compras  y  ventas,  de  arren* 
damientoS;  traspasos,  empleos  y  oficios,); 
etc.,  y  todo  esto,  fuera  de  otras  muchas  sec- 
ciones interesantes  que  hacen  la  lectura  de 
este  periódico  una  necesidad  para  todo  el 
que  quiera  darse  cuenta  de  la  vida  en  Mé- 
xico. 

Director  y  propietario:  Oeíonte: 

Báfail  Bbtis  Spínoola.       Luis  Bjetis  SAsd^sjl, 

OFICINAS:— México,  calle  2?  de  las  Damas 
núms.  3  7  4  y  oaUe  del  Puente  Uaebiado  núma. 
8  y  4. 

CONDICIONKS  DE  SÜSOBICldN,  NECSSARLÜiBHTB 

JUNTOS,  DE  El  Impabcial  y  El  Mundo: 

En  la  ciudad,  mensual $  0.75 

En  los  Estados^  trimestre  .    •    •    .    ,,  3.00 
En  el  extranjero,  trimestre  •   .    •  .   „  6.00 
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DIABIO  DE  LA  TARDE 

Entre  los  periódicos  metropolitanos  de  la 
tarde,  éste  es  ©I  más  buscado  é  interesante. 
No  deja  un  solo  día  de  dar  grabados  de  los 
ruidosos  acontecimientos  y  publica  á  la  vez 
tres  folletines  de  novelas  modernas  afama- 
das V  cuya  lectura  no  hiere  á  la  moral  más 
meticulosa.  Su  material  de  noticias  es  tan 
nutrido  y  los  asuntos  en  que  se  ocupa  tan 
bien  escogidos,  que  resumen  el  pensamien- 
to y  los  hechos  extraordinarios  cuotidianos 
de  la  República  y  el  extranjero.  Su  sección 
telegráfica  y  cablegráñca  es  del  momento  y 
su  Página  Literaria,  prosa  y  verso,  y  musi- 
cal rebosa  en  arte  y  amenidad. 

Director;  Gerente: 

Bafael  Rbybs  Spíndola.      Luis  Kbtes  Spindola. 

OFICINAfif:-^México,  calle  2?  de  las  Damas, 
númB.  3  y  4  y  calle  del  Puente  Cluebrado  núma 

?y4. 


«■      (       k 


Condiciones  de  süscrición,  nbcbsariami&ktb 
JUNTOS,  DE  El  Imparoial  7  El  Mundo: 

En  la  ciudad,  mensual $  0.75 

En  los  Estadas,  trimestre  •    ....,,  3.00 
En  el  extranjero,  trimestre.  .    •  . .   „  .6.00: 


EL  MUNDO  ILUSTRADO 


Se  publica  semanariamente  y  s^  parte  li- 
teraria y  artística  no  tiene  rival  por  su  ex^ 
eelencia.  Los  más  notables  prosistas,  poe* 
tas  y  dibujantes  dan  lustre  con  sus  plumas 
y  su  lápiz  á  estQ  periódico,  cuyo  lujo  le  po- 
ne á  la  altura  de  las  más  renombradas  pu- 
blicíwiones  de  su  género  en  el  extranjero. 
Su  sección  de  modas  es  de  las  del  dia  en 
las  grandes  capitales  de  Europa.  Contiene 
siempre  numerosos  grabados  de  sucesos  de 
actualidad,  en  su  mayor  parte  tomados  del 
natural. 

Condiciones  de  suscrición: 

En  la  ciudad,  mensual.  .••••$  1.25 
En  los  Estados,  trimestre  .  ' .  .  »  „  4.50 
En  el  extranjero,  trimestre „  6.00 

Director  y  propietario:  Ctereate: 

Rafael  Rbvks  Spímdola       Luis  Bbyss  Spí(7D0la. 

OFICINAS:— México,  calle  2?  de  las  Damas, 
núms.  Syéy  cltUé  del  Puente  Quebrado  núms. 
S  y  4.  '-      >....■ 


X 


í 


i 


